HISTORIA CRITICA DE 
/ ESPAÑA^ DE LA 

A ^ /\^ 

CULTURA ESPAÑOLA, 

\ 

OBRA COMPUESTA Y 
PUBLICADA EN... 

Giovanni Francesco Masdeu 


ITÍ 

Digitized by Google 








1 





HISTORIA CRITICA 


DE ESPAÑA, 


Y DE LA CULTURA ESPADOLA. 





I 




% 

r 


I 



Digitized by Googi^ 


HISTORIA CRITICA 
DE ESPAÑA, 

Y DE LA CULTURA ESPAÑOLA. 


OBRA 

COMPUESTA EN LAS DOS LENGüJís^ 






ITALIANA Y C ASTELL ANi^'\r>» . , 
FOR D. JUAN FRANCISCO DE MASljBÚ^ 


NATURAL DE BARCELONA, 

TOMO XVI. 

SUPLEMENTOS 




CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 


EN MADRID ; En la Imprenta de Sancha, 

AÑO DE M. DCC. ÜCVI. 

St hallará en su Librería en la Aduana vieja. 


Digiiized by Google 




A r". * — ' r'v 

J, J. .1. j. X * 


- 


V >, <T '■• ’',r 

c wV V 1 -iv 1. , L 


/'-TJ 


r 1 • 


, • ': T / '■* ■ 1 


A ::c o 


p / • / í r ' . j . . - . . . 


• - ^ -'-7.>ÍA.I.THT¿A.:) T a: 


?'j¡'''T,'’* Y! ' /■> '* OTk. 


\ '. : \ '■■ '• ' ■*, V T ' 

• Jk.. «iv’.l... , ^ A. ~ \X . • h. 


.IVX OI.COT 

p T ~A ' ’T o 

*y ^ / *kki' tá »..t A ^ 

^ y- , . ^ ^ ^ ^ ^ ^ T ^ H 


.X-'«-V . Í= '■•• 
•■ /^vi •..j.;;r^-' 








• t \ 


.1 


• ♦* -4^ kk ‘.A 


u'i i.. i. A w>. u*. -..r '-. ' \L 


Digittzed tsy GuOgle 




PREFACION, 


“ I. MabiUon , Bouquet , Acíiery » Mont-I Necesidid 
£iucon , Muratori , Zacearla , los Bolandis- 
tas y los Maurinos , los Historiadores Ingle- 
ses , todos los que han emprendido obras lar- 
gas y difíciles , cuya perfección depende no 
de la fantasía , ni del ingenio del Autor , si- 
no dc'infínitos hechos positivos , y de ¡nu- 
merables noticias históricas , que solo pue- 
den adquirirse con mucho trabajo , y muy 
largo tiempo ; todos se han ocupado coa 
noble sinceridad en componer ó Apéndices 
ó Suplementos para corregir y perficionar 
sus libros con el mayor esmero , hasta don- 
de puede alcanaar la flaqueza humana'. £a 
mí es mucho mas necesario este método 
por las circunstancias de mi situación', quo 
no me permiten ver con mis ojos , y las 
mas veces ni aun con los agenos , los ar- 
chivos y ' documentos originales , de que ne< 
cesito para la historia. Varios sugetos , que 
por exceso de buena intención me han di- 
rigido y dirigen repetidas quejas, porque les 
parece Sobrado larga mi obra , y demasia- 
da mir lentitud ^ y, temen ^de la brevedad 
dor mis ^ dias } me reprpbarán . sin^dnda eQ 
^u qorazon , viendo, que en lugar de pa- 
fix ad<;}ante con la solicitud y t»’iesa que 
M ■ ' ■ ■ ■ de- 
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) ' • , descaran me detongo' proli^amerite y des- 

pacio crí examinar los tiempos andados. Es 
( muy loable el deseo que me manifiestan, 

‘ -• atendiendo á la buena voluntadMi^ donde 

I ' les nace: pero no por' esto clexaran -de -ío- 

^ ‘ nocer , que una obra original y al, mismo 

' tiempo de tanta extensión , que abarca to-‘ 

[ das nuestras historias , las naturales , las d-i 

í viles , las militares , las eclesiásticas , y las. 

f literarias, no es obra de pocos libros , ni 

I r pocos años ; y que el tiempo , por mu-* 

j ■ -'C ' cho que sea, mientras se emplee en apu- 

I rar los hechos , é ilustrar las hazañas de un» 

I Nación tan dilatada y gloriosa como es 1» 

' nuestra , jamas podrá llamarse con razón ni 

largo , ni perdido. Es mucho lo que de- 
bemos á nuestros esclarecidos mayores ; mu*< 
■ tho lo que onerece. 'de nosotros ■ la ' Nación 

y la -patria. Por mas que trabajemos , y noá 
desvolemos , siempre habremos hecho muy 
poco ; siempre mucho menos de lo que de- 
be un hijo á tan noble ' Madre; 'Mi -vida so^ 
rá corta ; no cumplirá lo' que >he proyecta-' 
do.; no veré concluida mi historia en mis po- 
cos dias. Pero^mas vale escribir una parte de 
ella con el mayor cuidado y esmero , que 
acalwila toda con supcrficjalidad y' descuido» 
Vendrán otros despne^ de ,?iií mas* profunb 
dos y mas ilustrados , que trabajarán con’me-* 
jor;fomina y mas gloria , y conseguirán en suá 
tiempos lo que yo no pude en los ¡ míos. - 

II. 
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, II.‘ - Entretanto ya que lie Ikgadq con, Su objeto, 
la obra á la mitad de mí carrera , debo 
aprovecharme de la vida , que Dios me con- 
cede , para dar á lo monos á lo que ten- 
go hecho alguna mayor perfección , valién- 
dome de las noticias que por mí mismo he 
ido adquiriendo , y de las que he recibido 
de algunos amigos , y otras personas sabias. 

Publicaré los nombres (donde no hubiere 
motivo para callarlos) así de los que rae 
han comunicado sus luces con noble gene- 
rosidad >y desinterés por el solo fin de ayu- 
darme y favorecerme » y hacer este obse- 
quio á la Nación » y á toda la república 
literaria ; como también de los que han es- 
crito con diferente estilo > llevados del hon- 
rado fin de impugnarme , donde les ha pa- 
recido y que mi obra lo necesitaba. Como 
unos y otros por diversos caminos me ha- 
ced igual favor , y contribuyen igualmen- 
te á mi mayor instrucción » y al mayor lu- 
cimiento de la historia » procederé con unos 
y otros del mismo modo , tomando con 
agradecimiento lo -que juzgare bueno, y re- 
chazando con ingenuidad lo que no me pa- 
reciere conforme á las leyes de la verdad 
y razón. Seguiré en los suplementos el mis- 
mo orden chronológico de toda la obra, 
porque asi los lectores podrán fácilmente re- 
ferir cada artículo al lugar determinado que 
le corresponde , y en caso de nueva edi- 
• don 
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clon podrá qualquiera , sin mucho trabajo, 
entresacar por sí mismo’ lo. que convinierfe 
para el necesario aumento y corrección de. 
cada uno de mis libros en particular. Una 
qüestion , que últimamente se ha suscitado 
sobre la milagrosa aparición del Aposto! San- 
tiago en la batalla de Clavijo , será la . uiú^ 
ca que saldrá de su propio nicho y asien-> 
to i porque por la importancia y nobleza 
de su argumento , y por la veneración de- 
bida al anónimo personage , que me ha co- 
municado sus reñexíoncs , merece sin duda 
mi primer cuidado y solicitud. 


.1 

i. f 


. 1 


Sü- 
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SUPLEMENTO I.’ 

• ' • * ' 

f • • • « 

QUESTION SOBRE EL DIPLOMA 

\ ■ ' -i - 

DE DON RAMIRO PRIMERO, • 

'• t f - . 

EN QUE SE HABLA 
‘ DEl LA MILAGROSA, APARICION ' 

C K 

\ ‘ DE SANTIAGO . 

^ EN LA BATALLA' DE CLAVIJO. ; ^ 

% ^ * ' * ' * ^ j/’« í 

- . CAPITULO I. . : " 

• Razón y moti’vo de la qüestion. 

<' * ' it 

J I. ^^uatró veces en la historia he trata-r Asercíonet 
do de asuntos relativos' al Diploma deD. Rar acere» 
miro primero. En el níímero 53 del tomo XII. Diplo- 
dixe así : ,j Como el rey D. Aurelio tuvo paz A*ercIoa i. 
„ con los « mahometanos , se comenzó desdi? 
i, el. siglo trece á infamóle Sin razón alguna, 

„ ya atribuyéndole - casamientos forzados d^ 

„ ehristianas con moros y ya asegurando 
„ mas paladinamente , que . amancilló la glo- 
„ ria de su nombre con un asiento i que hÍ7 
„ zo con los árabes , indecoroso y muy feoi, 

„ (asiento ¡de que se hablaren el Diploma 
J de (D. Ramiro) Obligándose á darles Cada 
i, año cierto nómero de doncellas nobles coi 
„ moi por partas. ¿Para que afear la historia 
it ác aiueyra..i)a«ioa tan.christiana, y.de nwes- 
toTí{JU-xv£^ A «tro» 
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a Suplemento I. 

. „ tros reyes piadosísimos con una invención 
„ moderna , que no solo no tiene verdad , pe- 
„ ro ni aun verisimilitud , en tiempos que 
„ delrahman rey de Córdoba debia estar muy 
„ humillado por los muchos dominios que ha- 
„ bla perdido en Galicia , Portugal , y León , y 
„ por la no interrumpida continuación de des- 
„ gracias en todas sus empresas militares ba- 
„ xo los reynados de Pelayo , Alonso prime. 

„ ro , y Fruela ? “ . . — . 

Aserción II. II. Volví á hablar del mismo asunto en 
el ndmero 65 del mismo tomo con las pala- 
bras siguientes j „ Lo que dicen nuestras his- 
„ torias modernas , que Mauregato pjwra con- 
„ seguir el trono hizo recurso á- los maho- 
„ metanos , declarándoseles tributario , y con- . 
„ cerrando con ellos , como ya lo dixeron del 
,, rey Aurelio , de darles cada año cincuenta 
„ doncellas nobles , y otras tantas del pueblo, 

„ es fábula muy mal forjada , y destituida de 
’ „ todo fundamento.' El célebre Diploma del 
,, Voto de la batalla de Clavijo , que atribu- 
„ ye en general este vergonzoso asiento á los 
„ primeros reyes de Asturias ; aunque repro- 
„ ducido con buena fe por el P. M. Florez, 
fy tiene muchos j^muy patentes indicios de ser 
•„ apócrifo , como puede verse en las diserfa- 
„ Clones eclesiásticas del P. M. joseph Perez; 

„ y por otra parte es tan injustamente deni- 
i, grativo de la fama de nuestros piadosísimos 
,, reyes , que mereciera quemarse públicamen- 
,, te como libelo infamatorio. t 

AmicIoiiiii. III. En el número 3 del' mismo tomo XIL 
hablé tercera vez en estos términos : „ De las 
„ guerras de Ramiro con los moros no nos 
„ dicen las historias de aquella edad , sino que 

dos 
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Voto de Santiago. 3 

dos veces peleo con ellos , y entrambas ve- 
„ ces filé vencedor : ni yo puedo decir otra 
„ cosa en este asunto , no habiendo dicho mas 
^ los • escritores , que pudieron saberlo. Ro>. 
„ drigo Ximenez , que escribió quatrocientos 
años después de la muerte de este rey , es 
„ el primero que nos dio relación de la fa- 
„ mosa batalla de Clavijo , que ha corrido des> 
„ de entonces de boca en boca , y ■ de autor 
„ en autor hasta los últimos años del siglo pa- 
sado , en que la desacreditó el P. M. Perez, 
» del orden de san Benito , con razones muy 
„ claras y poderosas. La substancia de lo que 
cuentan es como se sigue. Abdelrahman rey 
i, de Córdoba pidió á D. Ramiro el acostum* 
brado tributo de las den doncellas , alegam 
>, do el derecho , que le habian dado algunos 
i, de nuestros reyes de Asturias , príncipes JUy 
„xos, negligentes , desUiosos , y cobardes, cur 
y, ya mida - f ue- indigna, de la imitación, de lof 
■„ Fieles , y cuyo -anual tributo nefando ni aun e^ 
I,, nuestras bocas debiera ponerse ^ ¡ tal es la des- 
„ ver^üeiiza con que calumnia a nuestros piar 
. „ dosisimos soberanos el temerario autor del 
tan icelcbrado Diploma , qüei ilan;|an del Va- 
„ to de Santiagol'). Oyendo D; Ramiro tan es- 
„ candalosa proposición , llamó á la Corte de 
León á sus príncipes , arzobispos , obispos, 
„ abades , y demas personas ilustres del rey- 
„ no , y con el consejo de tan respetable coíi- 
„ greso mandó tomar las armas á todos los 
•„ que por edad y vigor eran capaces de ellas, 
„ y marcho desde luego contra moros , em- 
„ pezando las excursiones militares por la Rio- 
„ ja hasta Náxera y Albelda , que dista poco 
,, de Logroño. Aquí estaban los chr latíanos, 
í / . , ~ A 2 „ quan- 



rSuPtEMEM TOr.I.'^'^ 

,, quando se vieron amenazados de repente 
^ por un exército numerosísimo de áiabcs, 
ff recogidos no solo de ,toda España pero aun 
„ de Marruecos y .y otras provincias africanas. 
^ La. batalla l'ué infelicísima para los españo- 
„ les , que se retiraron fugitivos á llorar su 
„ desgracia en un collado que llaman Clavi- 
jo. £1 rey en medio de su tristeza y cuida- 
dos se quedo adormecido , y vio entre suc- 
„ ños al aposto! Santiago, que le. notifico s\i 
„ apostolado de España encargadole ppr Jesu- 
„ Christo , le mando' volver á campaña al otro 
i, dia , le apretó la mano con la suya , lo 
^ certificó de la victoria , y le dixo que él 
„ , mismo vestido de blanco sobre caballo blan- 
y, co ,.y con bandera; blanca ¿n la mano, se 
„ dexaria ver de todos delante del exército. 
,, Atónito quedó el príncipe con la visión : la 
,, comunico al amanecer á io^ obispos y granr 
•,„'des de la corte ; y luego todo el exército, 
y, que oyó con aplauso increible tan alegre no^ 
y, ticia , recibió los Sacramentos y se puso en 
„ armas. Invocaron los españoles á Santiago, 
costumbre que desde entonces nos ha que- 
•y, dado i y con la asistencia visible del apos- 
•„ tol hicieron tan grande / matanza de infieles, 
■„ que fueron sesenta ó setenta mil los que 
„ quedaron tendidos en el campo , sin los que 
y, meron matando de caihino hasta, dentro de 
y, los muros de Calahorra. En esta ciudad , por 
.„ agradecimiento y memoria de tan notable 
„ suceso , la nación Española hizo voto genei- 
y, ral y perpétuo de ofrecer’ anualmente á la 
y, iglesia de Santiago las primicias de la co- 
y, secha y vendimia , y dar al santo aposto! 
.yysu pordou.de botín ó pillage en todas 
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VoYcx'DE Santiago. 

,, expediciones que se hiciesen contra’ maho-^ 
i, metanos. Esta es la relación , según se lee 
„ en el .Diploma del Voto , de donde la' han 
„ tomado todos los modernos, ¿ Pero quien no 
„ sospechará dé la. legitimidad y antigüedad 
i, de dicho Diploma., viendo 'referido en él izn 
f, acontecimiento memorabilísimo , que con ser 
„ tan digno de comunicarse á la posteridad, 

,, no se naUa jamas insinuado en ninguno* de 
nuestros escritores por quatro. siglos enteros? 

„¿ Quien no tendrá por invencioa- del siglo 
„ trece una relación tan ruidosa, de que 'no / -i 
H se halla memoria ninguna antes de dicho si- 
„ glo ? ¿ Quien , le)'endo el Diploma , no des- 
cubre sus incoherencias , sus im’crisimilitUT 
„ des , SLLS, falsedades , sus anacrónismos ? £1 
„ hablar D. Ramiro de sus padres y abuelos 
con las infames expresiones ^ue se le po- 
„ nen en la boca : el atribuir a nuestros re- 
yes tan piadosos y católicos un asiento tan 
mdigno de su religión y piedad : el supor 
ncr á dicho príncipe en la corte de León, 

„ antes que León fuese corte , y aun antes 
•„ que volviese á salir de las tinieblas y rui- 
ñas en que la sepultaron los árabes : el darf- 
le por muger á Urraca, no conocida por nin- 
„ gun escritor sabiéndose de cierto que enr 
t, tonces estaba casado con Paterna : el insi- 
„ nuar como profeticamente la costumbre que 
se habia de introducir con el tiempo , de 
9 , invocar á Santiago en las batallas : el non> 
brar arzobispos , quando todavía • este tír 
tulo eclesiástico no era recibido ' en £spa<- 
i», ña II el dar al Obispo Dulcidio un arzobis- 
■^pado Cantabriense , ó Catalabretise , que jar 
*, mas se ha conocido :.cl anticipar unos, cien 

' „añü8 
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6 Suplemento T. 

„ años la existencia de Salomen obispo de As- 
„ torga : la fecha del reynado de Ramiro en 
„ ochocientos treinta y quatro , ocho años an- 
„ tes de ser rey : la firma de las personas 
„ reales repetida , y fuera de lugar ; la de las 
„ Potestades de la tierra , que no suenan en 
„ otros diplomas ; la del Sayón del rey en lu- 
„ gar del escribano : estas , y otras inverisimi-. ' 
„ litudes que pudieran notarse en el Diplo- 
„ ma , son indicios evidentes de que la obra es 
apocrii'a, y la batalla fabulosa. “ 

Aicrcioaiv.i IV. En el número 236 del tomo XIII. 

hablé quarta vez del célebre Diploma en la 
forma siguiente : „ Entre los muchos y gran- 
des benefteios que ha recibido del aposto! 
Santiago la nación Española , después del ma- 
,, yor de todos , que fué el de la luz del evan- 
>, gelio , se tiene por muy memorable el de la 
„ aparición sobre un caballo blanco en la cé- 
lebre batalla de Clavijo , de que hablé en el 
„ libro antecedente, i Es cierto que la batalla 
^ de Clavijo , ^aunque ha merecido lugar en 
„ nuestro breviario , y particular coniemora- 
„ cion en el dia veinte y tres de Mayo , está 
,, toda fundada en un Diploma de Don Ra,- 
„ miro, que como dixe en su lugar, no solo 
„ es claramente japdcritb , pero aun lleno de 
expresiones insolentes , que deshonran la 
„ memoria de nuestros piadosísimos reyes. 

„ Pero no por esto debemos dudar de la po- 
„ derosa beneficencia con que protege Santiar 
V, go nuestras armas , ni reprobar en sus imá- 
genes el trage guerrero y militar , con al 
„ qual no queremos denotar otra cosa , sino 
„ aquel valor sobrenatural y divino , con que 
,, ha dado impulso muchas veces á. nuestros 
c - „ ■ „ exér- 
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Voto DE Santiago. 7 

„ excrcitos , facilitándoles algunas victorias que 
,, parecían humanamente imposibles. £s sobr» ‘ 

„ da temeridad la de Gibbon y otros extrdn-r 
,, geros , que ponen en ridículo el ' invencible 
„ poder de tan grande santo , de cuya pro- 
„ teccion y amparo , á pesar de los impios é 
„ incrédulos , se gloriará en todo tiempo la na? 

„ cion Española. Entre los santos, romances ^ 

„que dictó á los mondes la superstición , ó - ata* 
tiricia en las' ociosas tinieblas del claustro (así 
„ se escribe hoy dia en Italia con aplauso de 
„ muchos) merece particularmente ser conocido 
„ el ael apóstol Santiago por su singular exr 
^ftrarvagancia. De pmtjico pescador. Jelilago 
y, de Genexareth lo han contertido ios .e'spa* 
yy ñoles en tállente guerrero y que combate, á la 
yy frente de la caballería en batallas contra mo^ 
yy ros. Los mas grates historiadores han cele* 
y^brado sus haxaftás : el santuario. milagroso de « ;• * ' 
„ Compostela es la . prueba de iu, thlorj la erí- ' ¿ ■•i 

yy-pada deiun orden militar y esforzada con los 
yy terrores de la Inquisición , ha cortado la car 
„ bexa á la crítica profana. Es cierto que pas* 
ma en tierras ehristiánas un hablar tan im^ 

„ pió y desvergonzado : pero no cs' menos de 
■yy estrañar la incoherencia con que lo$ críticos 
■yy extrangeros ridiculizan nuestras tradiciones, ai 
yy mismo tiempo que defienden las de sus pue- 
„ blos con el ma) or calor y energía. El arzo* 
yi bispo de París Pedro de Marca ( para dar aquí 
un solo . exemplo de los . muchos que 
,, dría traer) no juzgando creiblc la' áparicioA 
yy de Santiago contra moros , refiere como co- 
■^y sa muy cierta i que en una batalla que die- 
„ ron los franceses á > los normandos cerca 
yy del año de novedeiitos y. ocheqta;, el mártir 
t -I „ San 
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8 • Suplemento) I. 

„ San Severo , montado en trage de' capitán 
' sobre un caballo blanco , se les apareció dc'^ 
i,' lance del ex<ército , matando y arrojando á 
los . enemigos ; en virtud de cuya . victoria 
milagrosa el duque de Gascuña D. Guiller- 

i, mo Sánchez fundó el monasterio de San Se* 
>,'vero cn.lai dudad del mismo nombre según 
„ el . voto con que se habia obligado. La se* 
), njkejanza de . circunstancias en la batalla de 

j, Clavijo , y la reflexión general de que to* 
das nuestras' fábulas se < han inventado des* 

4 , pues dcl'siglo onceno , en que sucedió la fu* 
i vnestá hiundacioa', de >• franceses en España; 

W,'.me\dan motivo para .sosp'echar que así .ej 
ti Yoto. de. Clavijo atribuldó á Ramiro prime* 
fo , como' el de Simancas que lleva el nom* 
bre de Fernán González , son obras de ma* 
■j, no francesa. ^ ' v •. . ^ 

Motíro 4ie *s.. V— Los. artículos» de mi>' historia , que acar 
laqiiestion. 4x) de copioT .ihait. dado trtiotivo á algunos lir 
teratos para representarme, .-'que .mi .opinión 
acerca del Diploma del rey- Di Ramiro pue* 
' de ocasionar detrimento á los .'intereses de. la 

apostoHcauiglésiardc Santiago . por razón do 
lío sé que) pie}'to. que .se. trata cn'i la córte, 
L.as ' funestas couBcqüencias de qiieipudiera ter 
hierse 'motivo paraviní.del' mayor' dolor; 
pero tengo al mismo tiempo la satisfacción d^ 
que noi pueden; atribuirse á mi voluntad , no 
habiendo yo tenido hasta ahora la' menor rÍQ.f 
ticia de- semejante 'litigio. Lratc.del asunto eq 
ia- historial. con' mi ingenuidad acostumbrada, 
sin respetos personales-, ni nacionales , y .-po? 
niendo (como debo) todo mi cuidado en U 
cola.. inquisición de lal verdad. Con laslnrisma? 
intenciones piocedefé..aiiofa., jttpoiiieada.por 
t. una 
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Voto de Santiago. 9 

una parte los documentos y razones en favor 
de la santa apostólica iglesia , y por otra mis 
ligeras y flacas reflexiones , para que el pd- 
blico pueda pesar con justa balanza unos ar- 
gumentos y otros , y luego juzgar sobre la 
causa con la imparcialidad que se debe. Si la 
sentencia fuere contra mí , la abrazaré con 
singular complacencia , no solo por mi siste- 
nía general , que es el de buscar y recibir la 
verdad de qualquiera mano que me venga , si- 
no también por lo mucho que me intereso 
en las verdaderas glorias de la ciudad é igle- 
sia de Santiago. Me alegraré de haber acer- 
tado t si acerté en lo que dixe contra el Di- 
ploma de D. Ramiro : pero mas gozo ten- 
dré en descubrir mi yerro , si hubiere erradoj 
porque será para mí de mucha complacencia 

Í honor el ofrecer á tan respetable iglesia el 
umilde tributo de una sincera retratación , y 
contribuir con ella á su mayor esplendor y 
realce. 

CAPITULO II. 

Jiisertacion remitida á Roma por el ilustrísimó 
, cabildo de Santia^ en defensa del Diploma ^ 
de D. Ramiro primero% 

; I, Con motivo del tomo XII. de la Es- 
paña árabe , escrita por Don Juan Francisco 
Masdeu , y publicada en lengua castellana en 
la gazeta de Madrid 4 de Marzo del presen; 
te año de 1794 12.® 18 , se han formado és- 
tas reflexiones con el fin que dicho señor Mas- 
deu , usando de su notoria prudencia y capa- 
Tom. jrvi. J> ct- 
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cidad , tenga á bien corregir los defectos que 

en ella se advierten. 

II. Por amplias que sean las facultades de 
Un crítico historiador , no se cree pueda sin 
ofensa del trono', y de la iglesia calificar el 
celebre Diploma de K amiro primero de tan 
injustamente denigrath;o de la fama de nueS‘ 
tros piadosísimos reyes , que mereciera quemar- 
se públicamente como libelo infamatorio (r).' 
Nuestros monarcas confirmaron este Diploma; 
D. Alonso once y D. Pedro lo insertaron á la 
letra en los que respectivamente expidieron. 
Los ministros de la audiencia y tribunal su- 
premo de los dos Henriques segundo y terce- 
ro arreglaron por él sus sentencias , y lo co- 
piaran entero en sus executorias : ¿ pues que 
español tendrá valor ni derecho para conde- 
nar á las llamas como libelo infamatorio un 
Diploma que hicieron suyo nuestros reyes tan 
interesados en las glorias de sus predecesores? 
y que mereció' el respeto de los primeros tri- 
bunales zelosos de la fama de nuestros sobe- 
ranos? Queremos pasar en silencio , que los 
antiguos breviarios , de que usaron muchas de 
nuestras iglesias , refieren el suceso de Clavijo 
en la misma forma que el Diploma de Ramiro 
primero. El 'rezo de la aparición del aposto! y 
patrono de las Españas , cu)'a aprobación soli- 
citaron Fernando sexto , el infante cardenal 
arzobispo de Toledo , y diferentes prelados 
y cabildos del reyno : este rezo que sufrid 
el mas riguroso examen en un siglo en que 
eran conocidos los escritos del M. Perez,*y 

■ . ^ .^^9 

■ (I) Misdcu , tomo XII, edición t«, D, LXV . gtg. St, 

íifaáol. n (1 ttf IX. Uautc|«* ' ' ‘ 

" ^ ‘ . J. '■ 
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que corrlgió por sí mismo y aprobd Benedic- 
ío catorce , uno de los mayores críticos y mus 
satúos pontííices que ocuparon la silla de S. Pe- 
dro (i) : este rezo no solo anuncio quanto pue- 
de lastimar los delicados oidos de los defen- 
sores de nuestros antiguos reyes , sino que loa- 
ce honorífica mención del Diploma de Rami- 
ro primero. Confiésase con este gran papa , que 
ia aprobación de la iglesia no impide el que 
se propongan las dificultades que se ofrecen 
respecto de los hechos históricos no revelados, 
sujetándolas al juicio de la silla apostólica pa- 
ra que las dé su justo valor quando empren- 
da la corrección del breviario > pero exigien- 
do el mismo sumo pontífice que esto se har 
ga con la debida modestia y graves fundamen- 
tos , (2) queremos que se nos diga , si es con- 
forme á la moderación y decencia el califi- 
car de ‘tizón de nuestros reyes un Diploma 
.que se cita con elogio en un oficio eclesiás- 
lico , y esto no hablando precisamente con la 
santa Sede , sino con todo el universo ; no 
en unos escritos dictados por la cavilación , am- 
.bicion , é interes , sino en la historia crítica 
de la España árabe compuesta en las dos len- 
guas , italiana y castellana. ]• 

III. El zelo por la gloria de nuestros so- 
beranos , no puede hacernos olvidar el respe- 
cto y deferencia que debemos á la iglesia , ni 
los fundamentos mas incontrastables nos au- 
torizan para insultar á tan santa y piadosa ma- 
-dre : decimos fundamentos incontrastables , por- 
que se trata de un Diploma exhibido much^ 

B 2 ve- 

(1) Año I7f0. - J)«47>r. CMWüiSJr. liS, 4. p. t. caf. 

(1) Ot Strinr, Di{ ildtif. l|. n. <. > 
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veces en forma probante á los primeros tri- 
bunales de la nación ; y nuestras leyes dicta- 
das por la equidad y justicia , lej'os de des- 
preciar , d desechar por qualquiera motivo es- 
ta especie de documentos , les conservan en 
todo vigor y fuerza , mientras que con argu- 
meníos evidentes no se acredite su falsedad y 
ficción. Este es el arbitrio que hallaron nues- 
tros legisladores para conservar á las comuni- 
dades y particulares sus propiedades y dere- 
chos , para asegurar y aclarar la verdad de la 
historia , y mantener el orden y paz en su vas- 
ta monarquía. Estos son los sentimientos de 
ios mas j'uieiosos diplomáticos , y Juzgamos ei- 
rá con gusto el Señor Masdeu el dictamen del 
M. Perez , escritor nada sospechoso respecto 
dcl Diploma de Ramiro primero. „ Hic igiftir 
„ murus aeneus esto ; haec lex , quam recta, 
„ ct invicta ratio praescrivit , teneat et vigeat; 
„ nisi luce meridiana clarius iisque argumen- 

tis ,’queis occiirri millo modo possit, de ali- 
„ cujus privilegü fakitate constiterit , id res- 
„ puere et improbare nefas esto : qui secus fa- 
„ xit , is sacer et intcstabilis , ut publicae tran- 
M quiliratis , et quietis hostis , intestinique et 
,, pcrniciosissimi belli fax, et incertor esto“(i). 
Antes de exítrainar si el sabio benedictino, con 
los que le han seguido, incurrid en este ana- 
tema , es Justo poner en claro sus verdaderos 
sentimientos ; aunque poco favorable al Diplo- 
ma de Ramiro primero-, no se atrevió á ne- 
gar , ni la batalla de Clavijo, ni la insigne vic- 
toria conseguida contra los moros con el au- 
xilio dcl aposto! Santiago , ni el Voto hecho 

por 

m Oitvt, itlu. r«f. !<>• ciieioa 4c Stluuoca aá« de 14(8, 
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por toda la nación , teniendo por mas proba- 
ble que esto hubiese sucedido en tiempo de 
Ordoño , y no de su padre Ramiro primero; 
9Í bien no se resolvió á privar del - todo á es- 
te del honor del triunfo (i). A pesar de la 
confesión del M. Perez , ha querido el señor 
Masdeu repetir una parte de sus argumentos 
para impugnar ; no solo el Diploma , sino 
también la batalla de Clavijo , declarándola 
fabulosa , en medio de ser el objeto de una 
fiesta que con aprobación de la santa Sede 
celebra el Clero de España , d mas exemplat 
de-tode el mundo, . 

, < IV. Después de acordamos fo poco que 
de Ramiro nos dicen las historias dcaquer 
Ea edad' (2) ; después de asegurarnos que Ror 
drigo Ximenez fue el. primero que nos dio la 
relación de la batalla de Clavijo quatrocieni- 
tos años después de la muerte de aqüel mo- 
narca (3^); después de Deferir la > sustancia del 
Diploma (4) ¿quien (continúa el. señor Mas- 
deu) no sospechará de la legitimidad , 7 ante- 
guedad de dicho Diploma , 'vtendo referido en 
il un acontecimiento memorabilísimo , que con 
ser tare digno de comunicarse á la póster idad-y. 
■no se halla jamas insinuado en- ninguno de nuey 
•tros escritores por quairo siglos entena i ¿.Quien 
•no tendrá por intención del siglo trece uva r&- 
■lacion tan ruidosa , de que no se halla memo- 
ria ninguna antes de dicho siglo} (5) Este pre- 
tendido silencio de que se han valido contra 
• i . > , I-;-; Esh 

C'j 

(1) Ditcrt. ccitt. ftg. (}) U. en el dTsbo lugar, 

mer. 17. ci i<; fe) II. en Ij’isiaiaa pag. 7. st» 

(a) Masdeu ilitbo tnoio y edi- guíente. 

,ciun en el Ucy Xll. lUmico I. nía- (Sl £1 misma <■ el lugni ciiada^' 
aicr. CXl. pag. lyt, áUfig. 1401 . . . ,j 
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España los émulos de sus glorias , y de «que 
tanto se ha abusado contra la misma religión, 
po pareció á los continuadores de Bolando. ar- 
gumento concluyente , ni capaz de destruir 
la antigua tradición de los españoles sobre la 
batalla de Clavijo (i) : para no padecer en- 
gaño en esta especie de argumentos „ es ne- 
„ cesarlo (como advierte el P, MabiUon) no 
i, solamente haber leído todos los autores , dé 
i, cuyo silencio se deduce este argumento, si- 
„ no también debe haber seguridad de que no 
„ se perdieron algunos de los que vivieron en- 
„ ronces , porque podría suceder que un au-r 
•„ tor , cuyos escritos no llegaron á nosotros, 
„ hubiese hecho mención de una cosa omití- 
„ da- por los demas.“ (2) ¿Pues si en las na* 
clones mas cultas y amantes de las letras pe- 
recieron infinitos escritos de autores muy re- 
comendables , no es mas natural que esto sur 
¿ediese en España en .unos, tiem^x» en que 
casi ‘todo el 'cuidado se llevaban las armas, y 
•ninguno las letras? (3) - . , 

• V. Por este motivo nos vemos privados 
del epítome temporum , que nos asegura Isi- 
,doro Pacense, haber escrito en su cronicón (4); 
■de las obras de Got-Villa , irlandés de nar 
:cion , que residió en la corte de Ramiro pri- 
-tnero , y fue su coronista , que afirman D. An- 
tonio Fernandez Alvarez , canónigo de la san- 

• ta iglesia de León haberlos visto , y hallarse 
en ellos la relación de la batalla de .Clavijo 
-ganada por Ramiro primero , por la que qui- 
tó 

I ■ 

(1) Cuperiu» dic »5. Juli!. í. II. (0 P. Feiioo : Tettrt Critict, 
nuiii. <;»>. ) siguiente. lom. 4. disc. 1;. num. <1. 

(i) Ejtmdin Mnut. pait, II. • (jj Florcz , lots. t. nim. >». 
cap. Xiil. *• . . . - desde la fijí. jio. / jji. 
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frf’el feudo de las doncellas (i); y la 'misma 
suerte tuvo el cronicón latino de Cardeña,. 
Obra del siglo décimo , d de fines del ante- 
cedente , que en la^ hojas que arranco una 
mano -violenta se hallaba la relación del su-: 
ceso de Clavijo que leemos en el mismo cro- 
nicón en lengua vulgar , siendo esta una co- 
pia fiel del latino , como lo-^ acredita el cotc-> 
]o 'que hizo el M. Berganza (2). ¿Y porqud 
alegar el silcndo’de los antiguos que.escribea 
que Ramiro primero peleo dos veces con los 
moros , y que ambas salid vencedor? pudien- 
do ocasionar la omisión de las. circunstancias 
de estas ‘victorias las dos razones que anuncia 
el Pacense en su citado 'cronicón num. 65 i 
lá una porque eran sabidas en toda España J 
y la otra porque ya las tenia escritas en el re- 
ferido epítome ("3^ r aunque no hagan memo- 
ria ni del sitiO‘ de ks bátalas , 1 ni de las cir-i 
cunstancias de las victorias , suplen esta iált^ 
de expresión una tradición inmemorial , y- mot 
numentos ciertos y seguros : esas historias , ci» 
yo silencio tanto se pondera contra la batalla 
de Clavijo ,• no son mas , según escribe un 
crítico bien conocido- én la república . litera- 
ria ■ (-4)'^ - que' unos, miseros y descarnados ero- 
nicones , en los que, no* se. atendid i dar no*- 
rrcia de aquellos sucesos ilustres en que se 
funda la vanidad y sdlida; gloria de las nacio- 
nes ,, sino un diminutíshno resumen- de los di- 
ferentes' rey nados. Es un acontecimiento me- 
morabilísimo el descubrimiento del cuerpo del 
-I .(>' . ' I • •: ,Í!í ! ' " i ■ Apos- 

(?) Hist' i» N. StStrd di Cmm~ (j) FlofcZ , toa. t, nuni. 

.#• Sd^ddi , cay. i. y 5. paj. jo*. 

(1) Bcig. ^nrí^. di tom, t, U) P. Feijoo , locis cit. s. pi.. 

r**. };*. r s*j. ■ * i ) 
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Aposto! Santiago en tiempo del rey Gastó;- 
el viage de este monarca con su corte á Com-- 
póstela para venerarle como patrono ly señor# 
de toda España ; y la protección del san-# 
to Aposto! en los mayores peligros (i). Pue* 
unos sucesos tan dignos de comunicarse á la 
posteridad , y <jue teiudrán un lugar distingui- 
do en la historia crítica de la nación , no so 
hallan ni i siquiera insinuados en alguno délos 
escritores coetáneos , cuyo silencio se alega, 
contra la victoria de Clavijo. También que- 
daron sepultados en un eterno olvido los Es- 
pañoles que se distinguieron en las campañas* 
y los- concilios que conservaron el depdsicft 
de la fe , y arreglaron la^disciplina ; en las 
historias de aquella edad no hay memoria i al- 
guna de la heregía de Elipando y Félix, que 
puso en movimiento á todo el occidente, y 
excitó el zek) de los pontíñces y concilios. 
¿Pues como 'el silencio de escritores que ca- 
llaron sucesos tan memorables , aun quando 
fuese tan general como se publica , puede per- 
judicar á la batalla de Clavijo? Si este silen- 
cio no permite sospechar ni de la legitimidad 
del Diploma del rey Casto , en que asegura 
el descubrimiento del* cuerpo del Aposto! .Sai>- 
tiago , ni de los de sus predecesores , en que 
deponen de la protección del santo Aposto!^ 
ni de los actas de los concilios, ¿como puede 
infundir sospechas ó rezelos sobre la antigüe- 
dad y legitimidad del Diploma de Ramiro pri- 
tolero? ..i 

- VL Si á pesar del silencio de los historia- 
dores hay documentos y memorias que asegu- 

ratj 

(ij Flore*, rom. 19 , in App. ^ 
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Voto DK Santiago. *17* 
ran ta certeza de estos sucesos , tiene i su 
favor , sino superiores , por lo menos iguales 
la batalla de Clavijo. La paga anual del Voto 
que hicieron por ella el rey y la nación , es 
un monumento y memoria capaz de grabar 
con caracteres indelebles en todos los espa- 
ñoles este acontecimiento , particularmente en 
aquellos siglos inmediatos , en que teniendo 
siempre sobre sí á los árabes , fíerOs é impla- 
cables enemigos , necesitaban implorar incesan* 
temente la protección de su aposto! y liber- 
tador. Pues por un documento que se llalla 
original en el real monasterio de san Martin 
de Santiago , y que se ha compulsado de or>- 
deg superior , consta que en. la era de 9^2:;» 
d año de 914 , el santo obispo de.Yria Sise«- 
aando encomendó al referido monasterio , jr 
su abad Guto , la iglesia de san Sebastian , si- 
ta en la altura del monte Ilicino , d monte Sa- 
cro , cediendo ^ra los religiosos que la sirvie- 
sen las dos. terceras partes de l^ofos de diferen- 
tes feligresías de aquel contorno (i).: esta don 
nación que fue. confirmada por el mismo* do- 
nante , y su sucesor D. Diego Gelmincz , es 
anterior á Ramiro segundo , y comprehende 
varios lugares que no estaban incluidos en las 
millas concedidas hasta entonces al santo apos- 
to! , y entre estos los comisos o encomiendas 
de monte Sacro , hoy pico Sacro » y Amaea d 
Mahia , concedidos á Santiago en la era de 
9^3 por Ordoño segundo ; y habiéndose sus- 
citado sobre esta donadon un litigio entre U 
«anta iglesia.de Santiago y el referido Monasr 
terio , ambos cuerpos convinieron en que los 
Tom, XVI. G ' vo- 

.,(>) rcf«*i (NI. 4. EK(i(«n ^ _ 
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votos cediítes .eran parte de los xjue ofrecieron 
al aposto! Ramiro primero y el rey no, por la mi- 
lagrosa victoria de Clavijo, El tumbo del real 
monasterio de san Julián de Sanios , obra del 
siglo doce ^ nos ofrece la memoria de los vo- 
tos en el siglo anterior , con la expresión de 
los pueblos que los pagaron , y de la canti- 
dad y calidad de frutos en que se hacia esta 
•contribución ; los frutos que expresa este do- 
cumento uo pueden confundirse con el canon 
fromentario, ni con los derechos reales que 
por. privilegio de los soberanos han pertene- 
cido siempre al referido monasterio ; también 
se ha compulsado esta escritura de orden su- 
perior , sin que los interesados . dudasen d« la 
autenticidad del tumbo , ó de que estos vo- 
tos fuesen parte del general ofrecido por Ra- 
miro primero. ■ ‘ v 

VIL En el siglo doce la historia compos- 
telana , de cuyo silencio se Ha abusado por 
ignorancia , según escribe el M. Florez(r), 
nos ofrece la cesión que de los votos que les 
pertenecían en el obispado de Mondoñedo , d 
Vallibriense , hicieron el prelado é iglesia de 
Santiago á D. Munio (2) ; la escritura que 
con D, Diego Gelmirez , y .cabildo comnos^ 
telano otorgo Juan Cidid , su muger . é hijoi, 
sobre los votos de Asturias {3); 6 carta dei 
arzobispo jie Braga .al de Compostela ., 'que 
acredita la percepción de votos en . aquella 
diócesi y en la de Oporto , no solo en el si- 
lo doce , sino en los anteriores (4) ¡ la bu- 
de Inocencio segundo al arzobispo de Bra- 


t 


(X) Florez, tosí, i», Natic. pre- 
TU , nun. l>. 

(1) ll, lib, a. cap. i*, á j>a(. 


. ga, 

J74. 1114UC ad jpp.' ' 

(3) Id. lib. 3. cap. 4. paj. 47». 
U) Id. lib. 3. cap. a». pa(. 43 1. 
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Voto de Santiago. 19 
ga , en que la manda restituir ciertas vlUai 
que había recibida de D.. Diego Gelmirez con 
calidad de devolverlas en la hora que se las 
demandase * y el que no impida la. paga de 
los. votos debidos al aposto! , según la anti- 
gua costumbre (i)^Entre los documentos que 
en este mismo siglo nos ofrecen los vicarioi 
de Jesu-Christo > nos contentaremos, con acor- 
dar que Aíexandro tercero , en una bula re- 
* conocida de orden superior hace mención 
de los votos debidos a Santiago , no solo en 
el distrito I de entre Písuerga y mar occiden- 
tal , sino en los de Toledo , y allende de las 
sierras ó puertos ; que Celestino tercero de- 
clara Jio tener lugar la prescripción en los vof 
tos ofrecidos en*£spaña .á;Dios » y al santo 
aposto! por el r^y Kamiro. £n • este mismo 
, siglo el arzobispo de O>mpostela D. Pedro , con 
consentimiento de su igl^ia » admitió por ca- 
nónigo, al maestre de.u milicia de Santiago, 
y á todos sus suc^res» alistándolos con to- 
dos sus hermanos por vasallos y soldados del 
santo aposto! y y concediéndoles la mitad de 
los votos que j^rdbia en Zamora , Salaman- 
ca „ Ciudad-R(^igo y . sus contornos , y to- 
dos los que les pertenecian en el obispado de • 
Avila > y en otros lugares mas allá, délas sier« 
ras ó puertos. £1- emperador D. Alonso sép- 
timo coh su hijo Sancho, Raymundo arzo- 
bispo de Toledo con su clero y pueblo, ofre- 
cieron .en la .era 1188 , año 1150 , dar anual- 
mente á Santiago una fanega de trigo en to- 
do el término de aquella ciudad y arzobis- 
pado. ^ por el amor de Dios , ,y del bieuaven- 
... Ca tu- 

(I) u. ctf. II. r>t. .'.i .■ - o 
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Curado aposto! , y por las almas de sus pa-*'. 
dres, qui ab antiquitus hoc voverunt (i). D. 
Alonso nueve en un privilegio en que se ti- 
bjla.rey de Leon« de Galicia, Asturias y Es- 
tremadura , expedido en la era iaa6‘, año 
iiliS , dio á la Santa Igi^ia de Santiago su 
villa de Melgar , confirmó las donaciones de 
su padre , y añadid estas memorables pala< 
bras : ,, Adaijeio etiam et confirmo vobis per 
V, universum re^mivn meum reditus illus qui* 
j, vota B. Jacobi dicuntur et si Dominus re^- 
,, num no^rum per fines maurorum liobis di- 
„ latare *nccsserit eimdem ' censum ibi cons-' 
n tituo vestrae Ecelesiae persolvendum quem 
„ de singulis boum paribus antecessores nostrí 
i, ab antiquo statuerunt.^* - • j . • > v : 

• Vlll. <No se puede. dudar de la legitími-^ 
dad de estos documentos , que Han sido reco- 
nocidos judicialmente , y sui'rido un riguroso 
exámen; ellos acreditan un Voto general y com- 
prehensivo , no solo de. los. países sitos entre 
el Pisucrga y Océano , sino de quanto poseían 
nuestros re^’cs en España y Portugal , y de 
quanto conquistasen a los morosa un Voto, 
que los soberanos , clero y pueblo confesaban 
en el siglo doce haber sido hecho anriguamen^ 
te por sus mayores 4 im Voto > que nao un 
Rey Ramiro, y ¿ cuya pa¡^' compelían los 
soberanos y pontífices. ¿Es este Vofo< ó el 
canon fromentario , ó el censo fiscal con que 
en nuestros dias -se ha querido, obscurecer es>< 
tos documentos? Aunque '¡nuestros "soberanos 
explicaron su gratitud con el 1 santo apostó! 
de las Españas^ sus^doilaciones no excedie-; 

■' ron 

(t) Uartiu , lis, I}. «f. J4, -V .. 1 . i 
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ron ¡de' las 'millas^ del contorno del''ctiefpo dé: 
Santiago contenidas ' en • sus privilegios ;< y e» 
del todo increibk que el reconocimiento y dé-> 
vocion les hiciesen ceder al- aposto!; aquellos 
derechos en que consistia unicameríté'dai sub-^ 
sistiencia: :de*:-su: dignidad' y i del ' estado u '-¿s 0 fí 
estos; votos donaciones que hicieron 'las parti- 
culares de las diócesis ó provincias? ¿Mas don-; 
de está el documento <d ' memoria qhc^aenedi-' 
tic que los -subditos: de jalgUn< obispado > y vé^' 
cinos ! de algún pueblo se obligaron por : sí * y 
sus sucesores ái pagar 'en cada un año,' y para 
■ siempre . cierta dantidad de granos, d otra es^^ 
• peéic - otorgando' el • instrumento por el qn¿ pu^ 
diesen .sei; compélidos á /cumplir 'io pronaerio 
do ? - Y siendp - úwreible que los • prelados i d 
iglesia . de^Compostcla *exígiesen '-una" contHb 
Ducion que no les era debida, y- que los • re- 
yes, obispos,. provincias y rcynos se dexasei» 
engañar y. seducir sobre éste particular v ésqus" 
to se nos diga. en virtud 'deique-títaló se paga-1 
ron unos fotos 'Comprehensivos dé toda la mob 
Barquía , y • reconocidos por el rey y la na-r 
cion muchos siglos > antes que 'se-' fingiese ; se- 

g un'jescribe el señor Mascleuv‘t;l''Dipiórn3' do 
Lamirá' primero í 1 qiie se 'registren < todas ' lar 
crónicas; monumentos,' escrituras y diplomas; 
y qué' set nos dé orto docúmehrb distinto do¿ 
dejaste monarca , por el que<se pudiesen per- 
cibir los votos desde antes del siglo 'décimo. 
Si quantos le pagaron desde entonces Tesuci-> 
tasem, .y. juntasen- sus voces con los'. que hoy 
contribuyen ..euamos.^eguros.iqfiierá >el>seio 
©ir 'Votos de Santiago , depondrán ser es- 
tos los ofrecidos por Ramiro primero y la Na- 
ción; después de la victoria dé'CIávijo; y, aso. 

gu- 
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gurándonos Ramiro segundo y y otros monar-*^ 
cas , que Ramiro primero mostró su agrade- 
cimiento al aposto! (i) , y no habiéndose co- 
nocido jamas otra donación ú oferta hecha por 
este -principe -que los 'votos, su célebre Di- 
ploma: es. sobre quien. recayó la cbntirmacioit 
de los que le sucedieron en la corona. La co- 
pia de este Diploma que vió Ambrosio de Mo- 
rales, en ei colegio ma}’or de Alcalá , en un lir« 
bro escrito • todo .de ktri gótica (2) , y otr» 
que aun estiste / y se ha presentado en juicíoy 
autorizadas ambas por Pedro Marcio, que fue en 
el siglo doce canónigo cardenal de la santa igle--*. ’ 
sia de Saotiagp prueban invencildemente.quer * 
ni la victoria .de Clavijo , ni el Diploma de 
Ramiro primero pueden tenerse por invención 
del siglo trece. -A pnocipios de:. este , siglo Dj 
Rodrigo Ximenez , sino tenia formada la par- 
te, histórica perteneciente '.al reynado de Ka- 
mirp. primero,,. por lóamenos habría iuntadoü 
las memorias j necesarias* pues supongamos que 
después, de haber>xaasüludo lasxhronicas, di- 
plomas , inscripciones y demas documentos por 
los que se I suelen transmitir los sucesos a la 
posteridad ,.'yl no 1 hallando en • dios el menor 
vestigio ó memoria de la > batalla de Clávijo, 
Uegó á sus manos.. el Diptlóma, que según 
cribe el señor Masdeu , acababa de.fíngirsc y 
publicarse; ¿esto solo no hubiera bastado. pa- 
ra que le despreciase D. Rodrigo , llevando 
consigo indicios tan evidentes de fíccion qué 
no se podían ocultar á los mas idiotas?. ¿.Una 
novedad tan- ruidosa como la que. se quieria in- 
• - • . , tro- 
co FUrer , caá. ia kff, (i) Matalci , lik. sif. f. 

fi{. J 4 J. jr ¡ff, V . .,1 . . ... . j . t •. 
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troducir no había de mover siquiera duda o' 
sospecha en uno de- los hombres mas sabios 
de la nación , elegido por san Fernando para 
escfibir la historia ^ en especial viviendo en un 
siglo en que , según se pretende , acababa de 
fingirse el Diploma , y reynaba el mas profun- 
doy dineral silencio de; la tradición y monu- 
mentos logrando mayores luces , memo- 
rias mas seguras , y mayor copia 4^ documen- 
tos que los agentes « letrados, y escritores de los 
dos últimos siglos? - 

V .IX. iMas /¡ukn (pregunta el señor /Mas- 
dcu) ieyendo él Diploma no descHbre sus inco- 
herencias , sus inverosimilitudes. , sus J'alseda^ 
des , sus anacronismos ? Lo. leyeron sm hacer 
este importante descubrimiento nuestros' reyes 
iy tribunales; lo leyeron; un Morales , un ói- 
ribay ; im Mariana,. y ios' españoles mas acr«i- 
tiitados por sus luces y juiciosa crítica ; lo le*- 
yeron un Benedicto catorce , y quantos tuvieron 
parte en. el exámen del rezo de Glavijo; lo le> 
yeron ;^ero á que fin^cansarnos en es*- 
taienumeraaon , que hace poca .ó níi^na fúei^- 
za á* los critícos de nuestro ^siglo? Pasemos ' á 
examinar los indicios , con que el señor Mas- 
deu pretende desacredillfr el Diploma : el pri*- 
mero es ich Hablar Di' Ramko dt. sus padres y 
•abuelos son adas nnfame^ , expresiones que- se te 
ponen. en' la boca y' atribuir J nuestros reyes 
tan piadosos y católicos un asiento \tan indt^^ 
no de su religión y Las 'expresiones áel 

Diploma no comprehenden , ni á los primeros, 
mi á ; todos los reyes de Asturias, ni á los pa-< 
dres' ú abuelos de Ramiro : si hablando * este 
de "algunos predecesores floxos-, y -negligentes 
uso de las voces ex praedictorum principtm 
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•semine nos prodwti , siguió U costumbre d« 

, los romanos , que sin serlo en realidad , se 
llamaban hijos , nietos , y biznietos 'de los que 
les habian precedido en* la dignidad imp^ial, 
como Nerón en la inscripción de Herrera de 
Pisuerga , que es la 173 de la colección del 
señor Masdeu , se llama hijo de Claud|p , nie- 
to, de Oligula , biznieto de Tiberi|J^ tercer 
nieto de Aygusto: ni fue en esto singular Ra- 
^miro primero , pues Alonso el Magno , y Or- 
doño su hijo, llaman en sus diplomas.bisabuo- 
•lo'.'y tercef ,aboelo. aljrey Casto .’ áimque no 
.ignoraban que este monarca habla ninjido 'vl- 
castísima , y sin muger. Si todos, los ante- 
cesores de Ramiro hubieran obrado siempre 
4egun los sentimientos, de la religión y piedad^ 
las expresiones de-que usa.el iDiploma , y el 
-inlarae . asiento que refíere serian argumento 
evidente de su ficción ; pero' el mismo señor 
tMasdeu , que ha tomadora su cargo la noble 
.y diiicil empresa de limpiar nuestra, historia 
ele los borrones. ¿ infamias que.fii afean , no 
Ju .podido canoniear todas 1^. 'acciones dedos 
ipredecesores de^Rjamiroi La ambición de-rey<- 
nar; enfermedad (por usar de las expresiones 
del señor Masdeu) df todas las naciones y de 
todos'los siglos ,\que Ten' particulár se apode?- 
rd de ía gente go<u , y fue ' causa de la des- 
graciada muerte de muchos de sus. Monarcas, 
esta pasión , que por •’ confesión del mismo, 
produce los efectos mas lastimosos * ¿ estaba 
.enteramente apagada en ' todos los anteceso- 
res de Ramiro? ¿No fue la .ambición la. que 
hizobaxar dos veces del trono alÜegítírao rey 
Alonso el Casto, obligándole , . ya a refugiar»' 
se entre sus parientes de Alava « ya á encer- 
• " ‘ rar- 
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rarse en un monasterio? ¿No fue la ambición 
la que cegó á otro soberano hasta el extremo 
de que olvidado del amor de hermano , y del 
decoro de su dignidad , quito con sus propias 
manos la vida a su hermano mismo Vimará- 


no? ¿No fue la ambición el primer enemigo 
que tuvieron que vencer Ramiro , y muchos 
de sus succesores para asegurar el trono? ¿Si 
esta pasión sembró la división en la monar-r 
quía , si abrid sus puertas á los árabes , si les 
1^0 triunfar en Guadaletc, si inundólas ciu- 


dades y pueblos de sangre, si derribo los tem- 
plos , profanó los altares , asoló las campiñas, 
y convirtió esta tierra tan deliciosa y feliz en 
erial , horrible y espantoso , que hay que ad- 
mirar produxese en alamos de los anteceso- 
res de Ramiro los lastimosos efectos que rer 
fiere este Monarca ? Vivir en medio de la paz 

Í r ocio en unos tiempos en que la piedad y 
a reUgion , holladas y ultrajadas en casi to- 
da la monarquía , imploraban el auxilio de 
aquellos dichosos españoles que estaban libres 
del furor mahometano , no nos ofrece una idea 


de príncipes zelosos , activos y guerreros ; aque- 
lla paz por tantos años con enemigos pode- 
rosos ,, y que habian jurado la ruina de la re- 
cicnnacida monarquía , pudo ser muy bien 
efecto del tributo de las doncellas 5 no igno- 
ro que este es en nuestros dias la materia de 
los lamentos , y declamaciones , pero quizá 
no hay hecho alguno cuya memoria se naya 
conservado con mas cuidado por las familias 
mas distinguidas de los reynos de León y Cas- 
tilla , ni faltan documentos que acrediten su 
certeza , por mas indecorosoge inverosimil que 
parezca en nuestro siglo. Las ¿estas,, al pasp 
jJoAf. XVI. D ' que 
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que son un testimonio de gratitud por los be^ 
ncíicios recibidos , son también , por decirlo 
así , unos libros que' presentan y conservan la 
verdad' de los' sucesos ;- pues si prcgimtamos á' 
K>s vecinos "de la villa de Carrion ^ qué signi- 
fican las funciones que celebran rodos los años 
en la Pasqua' de Espíritu Santo , nos respon- 
den que conservan la memoria trasladada de 
tirios á‘ oli'ós'-’de' tiempo inmemorial, de, que 
estasí* funciones'' fe dirigen'iá dar gracias- á la 
rey na de los' cielos , titulada de la 'Victoria, 
porque á su invocación lograron las doncellas 
del mismo pueblo verse libres del nefando 
tributo. Si pasamos ' á León , y queremos sa- 
ber de su. santa iglesia y ayuntamiento ^ qué 
significan las procesiones y funciones anuales 
que celebran en el dia de la Asunción de la 
Virgen , nos aseguran que las doncellas que 
asisten proccsionalmente de todas las parro-: 
quiaS , representan las que los moros llevaban 
en Tributo , -y que aquellos instrumentos de 
extraña construcción que acompañan estas fun- 
ciones , son trofeos de la milagrosa victoria de 
davijo , y que esto mismo dixcron todos sus 
antecesores. ¿Y que otra cosa nos dicen las 
medallas en que admiramos al santo aposto! 
y patrono de las Españas con las insignias de 
soldado , de peregrino ; y de libertador de las 
'doncellas españolas , puesto á caballo con un 
guión ó bandera en la mano izquierda , y con 
espada desnuda en la derecha , un sin núme- 
ro de conchas que guarnecen' el cinturón del 
aposto! , el freno y pretal de su caballo , y 
finalmente seis doncellas , cuyo trage las dis- 
tingue en nobl^ y plebeyas que están en 
ademan 'de dar gracias á su invencible liber- 

•' 'ta- 
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tador? Esta es la efigie de Santiago que se ha- 
lla dcbaxo del arranque de una de las naves 
de su santa iglesia de Compostela , y habien- 
do sido reconocido de orden superior , y exa- 
minada con la mayor prolixidad , declararon 
los peritos nombrados por las partes , haber 
sido colocada en el lugar que ocupa al tiem- 
po de la reedificación dcl templo , y aun 1 > 
juzgaron de mayor antigüedad que este : y 
siendo ciertísimo que la reedificación del tem- 
plo se principió en el siglo once , y concluí- 
yo á principios del siglo doce , como lo de- 
muestran la inscripción gótica que aun se con- 
serva , y la historia compostelaru (1) , es pre- 
ciso confesar que la efigie es por lo - menos 
anterior mas de un siglo á esa éjxica, en que 
el señor Masdeu ha querido fixar la ficción 
del Diploma , y por consiguiente que la efi- 
gie de Santiago-'ya referida, ni se delineó por 
lo que este e^ipresa; ñi por, lo que escribie- 
ron D¿ Lucas deTuy > y los historiadores pos- 
teriores al siglo trece. Este precioso monumen- 
to acredita , no solo el tributo de las donce- 
llas , sino la victoria de Clavijo , de mo*-lo que 
los diplomas , las fiestas instituidas y celebra»- 
das por el clero y 'pueblo , las medallas, y la 
tradición , todo ha contribuido á transmitir á 
la posteridad antes del siglo trece , y conservar 
la memoria de la victoria de Clavijo. 

X. Pero el señor Masdeu no solo se mues- 
tra zeloso del honor de nuestros antiguos re- 
yes , sino que compadecido de la suerte de Ra- 
miro primero : ¿ Como (dice) suponer á dicho 
príncipe en la corte de León , antes que Leen 

D2 fue- 

(>) Hiitofis C9mp9ítflém4r cdúiun de Fiorcs« toa. 10 . líb. r« 
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fuese corte , y aun antes que 'vol’viese á salir 
de las tinieblas y ruinas en que la sepultaron 
los árabes? Mas un sabio escritor (1) que vid 
y exámind con ojos críticos la ciudad y cor- 
te de León , nos asegura que estuvo muy po- 
co tiempo en poder de los árabes , y que fue 
una de las conquistas que mas esclarecen la 
gloriosa memoria del esforzado príncipe Don 
Alonso el católico , y que aunque este des- 
truyó casi todos los pueblos que ganó á los 
moros, por no tener suficientes fuerzas para con- 
serv'arlos , le pareció mas acertado retener las 
ciudiídes de León y Astorga , así por su gran 
fortificación , como por su cercanía á las mon- 
tañas de Asturias, la qual liada mas fácil su 
defensa en caso de ser acometidas por los ene- 
migos ; y aunque confiesa no poderse hacer una 
puntual descripción ,dcl estado de León después 
de su conquista en orden á sus edificios y nú- 
mero de vecinos , conviene en que „ debe cor- 
regirse lo que aseguran algunos historiado- 
„ res , cre}'er^o que estuvo despoblada desde 
,, D. Alonso el católico , hasta Don Ordoño 
„ primero j se sabe por instnimentos auten- 
yy ticos que en el tiempo que medió entre es- 
„ tos dos príncipes existieron algunos monas- 
,, terios fuera de los muros , los quales esta- 
„ ban consagrados á San Miguel , y á los Sanr 
,, tos Adrián y Natalia : entre estos edificó y 
restauró Ramiro primero la iglesia de san 
„ Marcelino en el arrabal de la ciudad junto 
„ la puerta que se decia Cauriense : y si fue- 
„ ra de las murallas existían tantas iglesias con 
„ riesgo de ser destruidas en las irrupciones 

de 

(1) JIÍK* > tíiittrú di Lin , (ta. i, c«f. 
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,»de los árabes, cierto es que lo interior cfc 
la ciudad no estaba tan desierto como se ha 
„ pensado. Atribuyese la población d restau- 
», ración de León á Ordoño primero en algu- 
„ ñas memorias antiguas , como en la parre 
„ del cronicón que se lee en la primera hoja 
„ del códice gótico de san Isidro de León , que 
,, contiene las leyes establecidas por los godos : 
pero este y otros semejantes testimonios de- 
„ ben entenderse de aumento considerable de 
„ vecinos , edificios y fortificaciones con que 
„el expresado príncipe procuró engrandecer 
„ la ciudad ^ aprovechándose de las guerras d- 
,, viles que se encendieron entre los moros , y 
,, le daban lugar de asegurar mas los estados 
^ de su rey no. El mismo escritor refiere (i) 
„ como instrumento autentico é irrefragable 
„ el testamento de Ordoño segundo , donde 
„ este rey , que comenzó á residir cstable- 
,, mente en León como en su propia corte , 
„ dice que por su orden se habia edificado la 
„ iglesia de santa Maria en el mismo sitio en 
„ que estuvieron los palacios de sus padres y 
,, abuelos ; y significándose en la voz abuelos, 
„ según estilo que los reyes usaban en las es- 
„ enturas , los antecesores y progenitores aun- 
„ que sean remotos ó antiguos , se evidenda 
„ que mucho antes del mismo Ordoño acos- 
,, tumbraron los reyes de Asturias vivir en 
„ León , aunque no con residencia tan per- 
manente como desde que se hizo corte y 
„ cabeza del rcyno.“ Vea el señor Masdeu co- 
mo León habia salido de las tinieblas y rui- 
nas en que la sepultaron los árabes , como ha- 
bía 

- (i) ILík* , íifti» S*i'*i* t coa. )4< c*t‘ >4* ■un. 1*. 
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t>¡a en ella palacios en que pudiese vivir Ra- 
miro primero , y dar desde esta ciudad leyes 
á los pueblos , y hacer que fuesen llamados 
los vasallos de todas las condiciones y clases 
para pelear con los moros , y borrar para siem- 
pre el oprobrio é ignominia de la nación , se- 
gún lo anuncia su J diploma. 

XI. La crítica , que ha creido ser obliga-r 
cion suya mezclarse en quanto pertenece á Ra- 
miro primero , ha querido examinar sus matri- 
monios. ¿ Como , dice , dar á Ramiro por mu- 
ger á Urraca , no conocUa por ningún escritor, 
sabiéndose de cierto que entonces estaba casado 
con Paterna: ¿Mas no confiesa el señor Mas- 
deu que la muger de Ordoño segundo se lla- 
mo' Nuña , y que esta es la misma que en el 
Monge de Silos , y en varios diplomas se ha- 
lla indicada con el nombre de Elvira? ¿Pues 
quien impide que la muger de Ramiro prime- 
ro se llamase Drraca , que con este nombre 
firmase el Diploma , y que en Sebastiano , ó 
sea Alonso el Magno , y otros monumentos, 
se halle indicada con el nombre de Paterna? 
¿Habia alguna ley que prohibiese que estos 
dos nombres se hallasen unidos en una misma 
soberana? ¿D. Luis de Salazar, el hombre mas 
versado en este genero de antigüedades , no 
creyó que la muger de Ramiro primero tuvo 
los nombres de Urraca y Paterna? ¿Como se 
asegura que Urraca no es conocida de escri- 
tor alguno , si así la nombran D. Lucas de 
Tu}' , y D. Rodrigo Ximenez , añadiendo que 
con sus dones enriqueció las iglesias de san óal- 
vac!or y de Santiago? Y como esta particu- 
laridad no se halla en el Diploma de Ramiro 
primero , es necesario coiafcsar que estos iliu- 

tres 
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tres historiadores tuvieron memorias fieles y se- 
guras , por las que supieron no solo que Ur- 
raca fue muger de este soberano , sino también 
su piedad y devoción con las iglesias. 

XII. No creo debamos detenernos en la 
especie de baticinio que el señor Masdeu ob- 
jeta al Diploma , pues asegurando que la in- 
vocación de Dios y del aposto! , d según la 
antigua versión este llamar fue primeramente 
en España , es claro que mas bien habla de 
los siglos pasados , que de los que habian de 
suceder en la serie de los tiempos : quales- 
quiera que conociese la genial piedad y gra- 
titud de los españoles , podia insinuar sin luz 
superior d profetica , se habia de introducir la 
costumbre de invocar á Santiago en las bata- 
llas , á vista de haber declarado en Clavijo es- 
tarle encomendada la defensa de España , y 
dado pruebas de su visible protección. Mas 
digno de una historia crítica parece el indicio 
de nombrar el Diploma arzobispos , quando 
todavía este título eclesiástico no era recibir 
do en España , y el dar al obispo Dulcidio 
un arzobispado cantabriense , d catalabriense, 
que jamas se ha conocido : mas qualcsquiera 
que haya sido la fortuna de la voz arzobispo, 
no se puede negar que en el concilio tercer 
ro de Herida celebrado en el siglo séptimo, 
el metropolitano Eroficio fue llamado arzo- 
bispo por su sufragáneo Selva , que Quir 
ricio obispo de Barcelona did a san Ildefon- 
so en el mismo siglo el título de arzobispo (2), 
el qual era bastante común en España , se- 
gún 

f k 

fr) Flore* , tom. 15. pag. 16 ¡, (i) Apud eiiniicni , tom. a/, 

•uui, Al’í. 7- r»í- •’ ' ' 
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gun escribe san Isidoro , y aunque este santo 
doctor lo limita al parecer á los metropolita- 
nos y primados, que eran legados del sumo 
pontífice Benedicto segundo , que ascendió al 
pontificado en el citado siglo , en carta escrita 
antes de su consagración , llama á todos los 
metropolitanos de España santísimos arzobis- 
pos : con este mismo dictado honraron á Eli- 
pando Etherio obispo de Osma , y el santo 
presbítero Beato (r) también hace mención del 
mismo título , distinguiendo con el á algunos 
prelados en sus diplomas los antecesores de 
Ramiro , de modo que este monarca pudo 
nombrar arzobispos por estar este título reci- 
bido ya en España : sino es conocido el ar- 
zobispado canrabriense, ó catalabriense , cree- 
mos que tampoco lo son los obispados erío- 
nense , albaidense , irunicnse , y otros muchos 
de que hacen mención las aaas de los con- 
cilios , sin que nos pueda hacer sospechar de 
la legitimidad de estos , y de los regios diplo- 
mas , el que sean desconocidas estas sillas. La 
antigüedad nos ofrece un gran nilmero de do- 
- cumentos que acreditan que los prelados to- 
maban el título de la ‘provincia ó reyno en 
que presidian : en los diplomas , y demas mo- 
numentos publicados por los sabios y laborio- 
sos escritores Yepes , Moret , y Florez , se ha- 
llan las subscripciones , pron^intie castelle epis- 
coptis , episcopus in castella •vetilla , epheopus 
aragonensis , episcopus ripaciirtiensis , episco~ 
pus ala'vensis , con otros semejantes títulos que 
tomaron antiguamente los obispos de territo- 
rios , regiones , provincias y reynos , y no de 

las 

(í> T«»io j. fAf. ¡íf. 
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las ciudades donde estaba su silla episcopal : 
pues si hubo , como es innegable ^ provincia de 
Cantabria , si esta no había (desaparecido do 
nuestro continente, no entendemos porque Dub 
cidio no se pudiese titular arzobispo canta-^ 
briense , ni porque se pueda reprobar este tí- 
tulo , teniendo los de Castilla , Aragón , Ri-í 
vagorza , Alava; y otros! infinitos que» no -so 
tomaron de ciudad alguna llamada Castilla^ 
Aragón , Alava , ni Rivagorza. . i , A 
. XIII. Pero el Diploma (prosigue el señot 
Masdeu) anticipa unos cien años la existencia 
de Saloman ooispo de Astorga. Supongamos 
que este Salomón es el mismo que 'fue. elegido 
en lugar de Tortis por Ramiro segundo; mas 
los que han escudriñado los archivos , y exá-f 
minado los monumentos de la antigüedad , con- 
vienen no puede desecharse un privilegio por 
bailarse en el la subscripción de un rey , dq 
un prelado , d de otros que no existían aí tiem* 
po de su expedición , porque en tiempos am 
tiguos confirmaban los privilegios , y subscri- 
bían no solo los presentes , sino los ausentes, 
y losí que ídespues¡ de ellos^venian ; este pun-{ 
to de diplomática ^se halla defendidoipor tan- 
tos sabios , y compróbado con»itantos exem- 
plares , qué el " P. Papebrochio , uno de. sus 
impugnadores, se retrato solemnenaente (i); de 
modo que b' subscripción de Salomón , ó do 
otros prelados .posterioras algunos, siglos ‘á Ra- 
miro .primero , no perjudica á Ja. certeza y áu- ^ 
tenticidad de su Diploma y, hay documen- 
to que demuestre que Salomón , sucesor de 
Tortis , fue el primero de este nombre. quQ 
~,Tqm. XVI. E ocu- 

(r) Tono j. ■(« Uj le ) 



24 ■ Suplemento I. . 

ocupó la silla de Astorga? ¿De qud un Salo - 
N mon fuese ‘at obispo en tiempo de Ramiro se- 
gundo , se sigue no pudiese serlo otro del mis- 
mo nombre un siglo antes , ni firmar el Di- 
ploma de Ramiro primero? No ignoramos que 
de un documento que se halla en el tomo sex- 
to de la españa sagrada , se pretende deducir 
que Novidio foé én tiempo de Ramiro prime- 
ro obisjK) de Aaorga : respetemos por ahora 
ésta escritura ; aun en los pocos años de rey- 
nadq.qae el señor Masdeu concede á R anairo 
primero , ¿ quien duda que pudieron gobernar 
sucesivamente la diócesi de Astorga Salomón 
y' Novidio?- La< escritura ya citada habla de 
un concilio que se congregó en tiempo de 
un Ramiro rey , compuesto de obispos , reli- 
giosos , ó bien-nacidos- , en el que se decretó 
reintegrar á la silla de Astorga y su obis-' 
po Novidio de ciertas iglesias sitas en Bragan-i 
ea , de las que habia sido privado en la irrup^ 
don de' los árabes, y que habiendo sucedi- 
do á Ramiro su hijo Ordoño , confirmó el 
decreto de su padre á favor' de -Diego obis- 
po de Astorga , y erigid el obispado de Siman-^ 
cas que duró * soló en el tiempo de' su reina- 
do. DI M. Florez creyó que estos reyes son 
Ramiro primero , y su hijo Ordoño que co- 
locó obispo en Simancas , aplicándole lo que 
habia pertenecido á' León y Astorga , y que 
esto duró sr>k> por sus dias , en -que hufio dos 
. obispos llamados Jlderedo, y Theodiselo.’„Mas 
„ todo esto es' , cüce' su continuador (i) , in- 
„ verosímil y casi repugnante , atendidas las 
„ circunstancias del tiempo , habiendo prc- 

*•< - ’«ve- 

(I) aUco, MAStü* í ioai..}4> Iw u.' ' . . 
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venido de antemano que esta escritura tíe-. 
„ ne contra sí tantos y tan fuertes reparos, que 
no merece ¡ creerse su contesto , y mas opo- 
„ niendose á la de León , donde se trato' y 
escribió primero’ este asunto.“ ,No creemos 
que un 'documento de ;esta clase pueda dispu<< 
car á Salomón la silla de Astorga en tiempo 
de Ramiro primero. 

XIV. Confesamos que la fecha del reyna^ 
do de Ramiro primero’ en 8.34,oc/w eños an-i 
tes de ser rey es' una de las razones\^ue mas 
se kan esfortado para combatir el Diploma; 
mas aun quando en este se hallase ese error 
cronológico , no era bastante para acreditar 
por sí solo la ' ñccion. ' Para comprobar esta 
verdad podíamos traer en apoyo á un Mabi-* 
llon (i), á los' autores del nuevo tratado de 
diplomática (^a) , y otros sabios de primer or^^ 
den ; pero nos contentaremos con copiar la 
que escribió el M. Berganza (3) contra un cé< 
lebre historiador que desechó una escritura por 
parecerle tenia equivocada la fecha. Vi Lo pri-« 
„ mero , 'dice dado que hubiese yerro en la 
,, data , no por eso los jueces y jurisconsultos 
>, tienen por supuestas las escrituras , porque sa- 

i, ben que hay una ley, que dice , que el error 

j, del notario no vicia el instrumento-: error 
f, notar ii non xkiat mstrumentum. ¿Que hom- 
„ bre advertida no habrá conocido en sí mis- 
„ mo que está sujeto á padecer engaño y equi> 
^vocación? ¿Y quien, por mas discreto que 

sea , escribiendo cartas habrá dexado de er> 
/, rar algunas fechas , poniendo un dia; un, mes; 
V • • / . .1 . E a • ' ' ■ • ..» „ un 

t 'j ' - - ■ 

(t) De Bc-Dif laa. Ub. ctf. (<J Tom« 4, I 

I í. ' ■ ' (jí Tumo r, f «j. i»t,- * 
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„ un año- por otro?“ En efecto» semejantes 
errores se hallan en los - códigos . teodosiano* 
constantinlaiLO , valcntiniano , y Justiniano , se 
hallan i en. ios diplomas reales y ' bulas pontifi-, 
cias, siendo digno* de observarse, que lasicoa-. 
sistoriales expedidas en el año de 1207 pop 
Inocencio ..tercero , tienen errada la indicción; 
pues si estas figeras faltas cronológicas que so 
adviertan en los mismos originales no hace sos- 
pechosos los citados, monumentos , parece de^ 
bUide-i argüir del error de, la data de un Di- 
ploma , su j fiedon , especialmente (guando es. 
copia. Y conviniendo nuestros nxas celebres es- 
critores , que la cronología de los primeros 
reyes de Asturias está llena de tinieblas y obs-^ 
curidadi viy.no ofreciéndonos el señor Masdeu/ 
al íixar el prindpio del reynado de 1 ). Alonsoi 
el Casto mas que conjetui-as , no entendemos co- 
mo de estos principios se pueda deducir un ar- 
gumento que evidentemente acredite la false- 
dad de la fecha del Diploma de Ramiro pri-’ 
nierou. Np tenemos dificultad, en creer que I05 
escritores, coetáneos’ nos dexarian las luces ne-[ 
cesadas para disipar las 1 tinieblas que reynan, 
en esta parte de la cronología : mas como no^ 
tenemos los originales , y lué tan grande el 
descuido de. los que los trasladaron , que apcr» 
Dos conocerían sus autores en- las viciada^ 
y ■ defectuosas copias que nos* quedan , es pre-, 
císo. caminemos entre sombras y tinieblas t por, 
guarismos de dificil comprchension señalaban, 
ios- años ¿y quien ignora los infinitos erro-, 
íes: que poc esta ’ causa imroduxerou los co;v 
piaijfes en la histofia eclesiástica y profana? 
¿ Quien no sabe que la parte cronológica es 
la que ha süfridg mas dé la impericia de.lds^ 

co- 
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copiantes por lamínala inteUgend» de tas 
tras numerales? £1 mismo señor Masdeu ha 
acreditado esta verdad ; pues á pesar del con- 
sentimiento de aquellos primeros escritores , ha 
dilatado el principio de la restauración de Es- 
paña por Di Pelayo desde el año de i8 has-' 
ta el de 55 y reducido á dos solos años los 
19 del reynado de aquel monarca: ¿pues por- 
que no nos será permitido á nosotros asegu- 
rar estar defectuosas Las , referidas copias en lo 
que mira ,al principio del reynado de RamK 
ro primero , y .prolongar los años del glorio-, 
so imperio de este justo monarca? ¿Porque no 
nos será licito corregirlas por el Diploma, quan- 
do ellas mismas demuestran el descuido o im-, 
pericia de los copiantes? Si Ramiro no tuvo 
mas, que uqa muger , con la qite se: caso al 
principio de su reynado i si este no duró mas! 
que siete años y un mes , y dias Ordoño su 
hijo legítimo á los siete años no cumplidos fuá 
elegido para ocupar. el trono , y en tan tier- 
na .edad mandó por si mismo los exércitos: 
Alonso .tercero empezó á,reynar en el año 
de 866 » y el cromeon de Albelda dice , ex- 
presamente tenia entonces, diez y ocho años 
este soberano ; rebaxados estos diez y ocho años 
de los veinte y quatro que vivió su padre Or-. 
doño , es preciso que este estuviese ya casado, 
y diese el ser á su hijo á los seis años de e^dad; 
¿mas quien podrá persuadirse que la nación 
en unos tiempos tan difíciles fíase el peso de 
la monarquía á un niño de siete años no cum-i 
piídos , y que este en el primero de su; rey-i 
nado junto sus 'huestes, se ¡dirigió y fortificó 
á Albelda , y triunfó de los moros en Latur- 
so? ¿Quien no ve que el matrimonÍQ^ á • lo% 

seis 
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seis anos',' y el nacimiento de'su'hijo Son'coí» 
sas enteramente ¡nverosimilcs , y mas dignas 
de una mal zurcida novela , que de unos es- 
critos que son las tuentes de nuestra historiad 
¿Quien no ve está enteramente errada la cro- 
nología? ¿Y en este supuesto no será justa 
conceder á Ramiro at^uel espacio de tiempo 
necesario para educar a su hijo Ordoño, y pa- 
ra <^ue este le sucediese en una edad en que> 
pudiese llevar el peso del gobierno , y ser ua 
monarca grande por sus hazañas , y aun por 
sus virtudes ? ¿ No convienen los sabios , así na- 
cionales como extrangeros , que los cronico- 
nes , historias , diarios y anales , aun siendo 
escritos p>or autores contemporáneos , deben 
corregirse y enmendarse ■ por los diplomas ? A. 
vista de los errores ya demostrados , ¿ que hom« 
bre ’ prudente podra desechar como falsa la da-* 
ta del Diploma de Ramiro primero? Ni es es- 
te el único monumento que nos autoriza pa- 
ra dar mas años al glorioso rcynado de‘ este 
monarca : no queremos citar la escritura de la; 
santa • iglesia de León , que acredita' que 'en la 
era de 877 'reynaba Ramiro en Oviedo : tam- 
bién queremos pasar en silencio la escritura 
de \’^alpuesta , por la que consta que en la 
era de 875 era Ramiro rey de León : no pre- 
tendemos valernos del instrumento de -Cela- 
nova con fecha de 24 de Enero de 842 , en 
el qual se lee reynar el justo Ramiro; mas no 
podemos omitir la escritura en la que un diá- 
cono llamado Francta ó Franctio , hace cier- 
ta donación á la iglesia de santa Eulalia y san 
Vicente mártires del lugar de Triiinico (i rion- 
go en' el principado de Asturias^ en el rey- 
nado de Ramiro, quien coa el título de prm- 
- ci- 
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cipe la confirma , su fecha es de las kalendaa 
de Junio de la era de 872. Ifsta escritura se ha- 
Ua. no en el archi'vo de al^iin pueblo apenas 
tonocido , donde la astucia de algunos pudo ma~ 
ñosamente ■ introducirla ,.úno en el archivo de 
k santa iglesia de Oviedo , y habiendo sido 
vista y examinada de orden superior , los pe-- 
ritos nombrados inteligentes en letras antiguas^ 
y: en ks ra^-^as puestas sobre las cifras , convi-! 
nieron en la fecha ya referida : este instrumen- 
to basta por si solo para . acreditar que Rami- 
ro primero reyiuba en la «poca que señalaisu 
«clebre*. Diploma , y que por- ella deben cor-i 
Regirse y emertdarsc los errores cronolo'gicoj 

? ue se advierten en los’ antiguos cronicones, 
ero pasemos ya á la firma de las personas 
reales repetida y fuera de sujt^ar : cierto 

que ! Ramiro; como quien representaba pon si 
toda la casa* real, y reunia en su personada 
cuprema autoridad , confirma .en nombre de 
su muger , hijo y hermano , el privilegio de 
los votos, expresión necesaria entonces, d á 
lo menos oportuna para 1 darle toda la fuerEá 
y autoridad ; también es cierto que= el notario 
«cribiriá los 'nombres de todas las' personas 
reales ^ y que estas darían su consentimiento 
(pues .no se coUge del Diploma estuviesen pre- 
sentes al 'tiempo de su expedición), d con el 
signo de la cruz, d con el contacto de la ma-i 
no : sott' inumerables los exemplanes ,de dona- 
ciones confirmadas por el donante y su mu-' 
ger , en que esta subscribe tan solaniente de 
modo que , d es preciso negar la fe i los di- 
plomas , li asegurar que esta costumbre no es 
en rigor repetición de firmas. No negamos que 
cu los privilegios firmaban primeramente los 
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reyes y personas reales , pero se hallan documeñ» 
tos auténticos en que preceden los obispos y con* 
des , á los reyes , reynas , é infantes ; esto nada 
de que aunque las personas reales fuesen las pri-> 
meras que ritmaban , como tcnian todo el es- 
pacio d blanco por- suyo , lo hadan donde ma» 
bien les acomodaba ocupando el blanco que 
estas dexaban los obispos y condes que subs-< 
efibian después : de donde nado hallarse in-[ 
vertido el orden en las copias que se sacaron 
de los originales (i). Aun después que tuvo 
principióla cancillería y uso de los 'privilegio» 
rodados , hay exemplares de preceder' á la fa-* 
milia real los reyes moros de Murcia, Niebla,' 
Tarifa &c. , y los arzobispos de Toledo , San- 
tiago y. Sevilla: en los tiempos anteriores cor 
mo no habia ley alguna que fixase la antela- 
ción ,'ya precedían los obispos á los príiícipes, 
rejTias é mfantes , ya se posponían ; lo mismo 
sucedia respecto de los magnates y condes , la 
que se podía comprobar con inumerables do- 
cumentos , por lo que la firma que el señor 
Masdeu cree fuera de ■ su lugar , nada prueba 
contra el Diploma de Clavijo. ',: ' • 

XV. Si se hubieran registrado todos nues- 
tros archivos , y examinado los diplomas y es- 
crituras que se hallan en ellos , podríamos sa- 
ber-si las potestades- de iii tierra solo suenan 
c»í-'el‘Dq7loma de Ramiro' primero. Es inne-t 
gablo qíte de ellas se hace mención en ios an-« 
tiguos documentos , y que si no subscriben en 
ios privilegios , seria , d porque no son siem- 
pre unos mismos personages los que firman , ó 
porque no era necesaria , ni siempre oportuna 
^ : . . su 

<i> Nucí» tríe. í. p»f. |. _ ' • • ^ 
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su subscripción ; pero como el Diploma de 
Kamiro primero es único y singular entre los 
que expidieron nuestros soberanos, y el Voto 
hecho después de la prodigiosa victoria de Cla- 
vijo es comprehensivo de toda la nación , no 
es de admirar se exigiese el consentimiento de 
las potestades de la tierra , que siendo señores 
territoriales podian contribuir o retardar su 
cumplimiento. El sayón , cuya firma preten-^ 
de ^ señor Masdeu se halla en lugar del es-i 
cribano, solo autoriza el Diploma como tes- 
tigo , según lo acreditan las copias impresas, y 
aun la misma que trae el M. Perez , y sobre 
todo el cartulario de la santa iglesia de San-; 
tiago , en el que , después de la del sayón se 
halla la firma del notario en la forma siguient 
te. (T. , que quiere decir G. notuit. , 

XVI. Estas inverisimilitudes que el señor 
Masdeu noto en .el Diploma de Kamiro pri- 
mero , si no nos engañamos mucho , están muy 
distantes de ser razones muy claras y podero- 
sas para desacreditarle en el juicio de los hom- 
bres sabios, imparcialcs, y juiciosos ; esperamos 
las que el mismo señor Masdeu asegura pue- 
den notarse en el citado Diploma , y si fue- 
sen razones claras y evidentes , seremos noso- 
tros los primeros que tengamos por falsos el 
Diploma de Ramiro primero , y la victoria de 
Clavijo ; pero mientras esto se verific^ , per- 
mitanos el señor Masdeu que lejos de dar asen- 
so á ciertos escritores de los oos dltimos si- 
glos , y de dexarnos arrastrar del espíritu que 
reyna en nuestros dias contra todos los mila-r 
gros y apariciones , sigamos la tradición inme- 
morial , apoyada de monumentos incontrasta- 
bles , y veneremos al santo aposto! y patrón 
. Tom. XVI. * F ‘ no 
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no de las Españas como libertador de las don- 
cellas españolas , y como triunfador invencible 
en Clavijo. ¡Que! ¿por argumentos mas es- 
peciosos que solidos , hemos de ser ingrato» 
hasta el extremo de desconocer al defensor de 


nuestra monarquía? ¿le hemos de negar los 
dictados de soldado y caballero? ¿Hemos de 
callar que nuestros soberanos debieron á su 
invicto, brazo sus mayores conquistas? ¿Hemo» 
de poner en duda el origen de nuestra felici- 
dad y que el mismo Santiago , después del 
profundo olvido en que estaba toda la nación, 
declaró á su monarca estarle encomendada la 
defensa de la España? ¿Ha de poder mas en 
nosotros el espíritu de una osada crítica , que 
los sentimientos que nos inspiran los vicarios 
de Jesu-Christo , el clero y reyes de España ? 
¿Que razones claras y poderosas podemos te^ 
ner que autoricen la intolerable osadía de pen- 
iar que los soberanos pontífices , después de 
un maduro y prolixo ex5men , aprueban bata- 
llas fabulosas , y que nuestros reyes confirman 
un Diploma injustamente denigrativo de la fa- 
ma de sus predecesores? ¿Como hemos de per- 
suadirnos que el clero y pueblo español , jun- 
tos en los templos santos para celebrar la apa- 
rición de su santo aposto! en Clavijo , renue- 
van y repiten los oprobrios c ignominias de sus 
reyes y de su nación ? ¿ Como entre tantos sa- 
bios prelados y eclesiásticos dispuestos á de- 
fender á todo trance el honor de los reyes y'^ de 
la monarquía , no ha habido uno siquiera que 
sobre este particular haya dirigido sus repre- 
sentaciones y rucióos á la santa Sede? ¿Y que 
dirán , no ya los impios y libertinos , sino los 
hombres de poca fe , quando vean que el ob- 

je- 
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feto de una fiesta , que con aprobación de la 
* santa silla celebra eí clero español', se declara 
fabuloso por razones claras y poderosas en la 
historia crítica de la nación? ¿No es estosub^ 
ministrar armas á una nación vecina enemiga 
de Dios y de los hombres:;::? Pero ¿á que fin 
renovar estos errores , quando estamos bien 
seguros que el señor Masdeu no ha renuncia-> 
do á los sentimientos de honradez , pirobidad 
y religión? Estos mismos nos han animado á 
dirigirle los documentos y reflexiones ^ue te- 
nemos expuestas , y que son una pequeña par- 
te de los muchos que se han compulsado con 
motivo del ruidoso litigio que se ha suscita- 
do en nuestros dias contra el V'oto de Santia- 
go : estamos seguros que el señor Masdeu los 
examinará con el desinterés que pide el asun- 
to , y que en el juicio que íorme serán oidas 
con ellos la piedad , la religión , y la filiai 
obediencia que deben todos , particularmente 
los eclesiásticos , á la iglesia y al trono. 


- CAPITULO III. 

Rejlextoftes mías sobre los documentos y razones 
del ilustrísémo cabildo de Siintiago. 


I. . La disertación que acabo de copiar. Motivo p«- 
honra ál autor que la ha escrito , así por la que c<«;ribo. 
facilidad de su estilo , como también por su 7 í*** 

doctrina y erudición , y por lo seleetto y ener- 
gia de sus argumentos : pero no por esto pue- 
do aprobar todo lo que en ellos se afirma acer- 
ca de mi opinión y persona. Es menester dis- 
tinguir en -el -asante ciirco qü<£scioncsj 1« 

- j Fa del 
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dd infame tributo de las doncellas : 2.* la de 
la batalla de Clavijo : 3.* la de la aparición 
de Santiago : 4.’ la del Voto de la nación en 
favor de la iglesia de Compostela : 5/ la de 
la antigüedad y legitimidad del Dij>loma. Exa- 
minaré estas cinco qüestiones en cinco artícu- 
los consecutivos ; y responderé después separa- 
damente á tres acusaciones personales que se 
me han hecho , sin haberlas yo merecido por 
ningún título ; la de haber suministrado ar- 
mas á una nación •vecina , enemiga de Dios y de 
los hombres ; la de haber faltado al respeto y 
•veneración que se merecen los diplomas de nues- 
tros reyes ; y la de haber desapreciado la supre- 
ma autoridad de la santa Sede apostólica. Son 
acusaciones tales , y de artículos tan impor- 
tantes y delicados , que el defenderme no so- 
lo es licito , sino obligación muy estrecha ; pues 
no puedo dexar de hacerlo sin renunciar al 
honor y honestidad , y aun al sagrado carác- 
ter de christiano y católico , de que siempre 
me he gloriado , y me gloriaré en todo tiem- 
po á costa de mi propia vida , c de mil milla- 
res de vidas si las tuviese. 

ARTICULO I. 

Examen de ¡a qüestion primera sobre el infame 

tributo de las doncellas. 


Mi Opinión 
no es teme- 
raria , antes 
bien muy 
fuu<iüda. 


II. Censura I. Lo primero que se me echa 
en cara es , la libertad ó Ugerezai con que he 
desacreditado el Diploma de D. Ramiro ; y 
itc me propone eomo prin^iipio de acertada 

crí- 
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crítica el dictamen del P. M. Perez , que pa- 
ra rechazar un privilegio como apócrifo , exi- 
ge, argumentos de rigurosa evidencia (i). 

Respuesta. Acerca de la crítica / coa que de- 
ben adoptarse ó rechazarse los privilegios y 
diplomas , nos pueden dar Ley , sin el P, Pe- 
rez , otros insignes escritores mucho mas clá- 
sicos. No hablo de Escaligero ni Harduino, 
autores que en doctrina diplomática pudieran 
llamarse rigoristas : hablo de diplomatarios mu» 
cho mas blandos , Martene , Ruynart , Mabi- 
llon , Chiflet , Heuman , Muratort , los PP. Bo- 
landistas y los mongos de San Mauro. Ningu- 
no de estos sabios ha juzgado que para rehu- 
sar la autoridad de un diploma ó leyenda , ú 
otra cosa semejante , sea necesaria una enviden- 
tia, ó demostración (como dice el P. M. Perez) 
mas clara que la luz. del mediodía, y á que 
no pueda objetarse reparo ni dificultad alguna. 
En la práctica se han contentado do indicios 
críticos y de conjeturas prudentes , de razones 
capaces de hacer fuerza ; y con ellas , según 
su mayor ó menor eficacia , han rechazado sin 
dificultad varios documentos antiguos, ora com<» 
sospechosos y dudosos , ora como mixtos é in- 
terpolados , y ora como falsos y apócrifos en- 
teramente. Pero demos por un momento, que 
sin demostración ó evidencia no pueda repro- 
barse el Diploma de D. Ramiro. Yo hallo en 
mis pruebas toda la evidencia necesaria para 
el efecto; no porque juzgue demostrativa nin-i 
guna de ellas en particular , sino porque veo 
en todas juntas tan grande peso de razón , que 

. con 


(i) Me redero a 1' auoi. <!e mu breve que conservo co ní 
la diseriaciüA de ariiba-i ) X o(co ^ . 
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con ellas debe quedar convencido necesaria* 
mente quaiquiera hombre sabio. El mismo P. 
Perez , que exige la evidencia contra los di-* 
plomas , juzgó sin duda haberla hallado con- 
tra el de D. Ramiro , pues lo dio por apó- 
crifo. Pero baxemos á principios y leyes mas 
inmediatas. Las razones intrínsecas , y la auto- 
ridad extrínseca son dos fundamentos suficientí* 
simos , no solo entrambos juntos, pero aun cada 
uno de ellos de por sí , para que un historiador 
pueda mover dudas acerca de la legitimidad 
de un diploma sin merecer la tacha Je teme- 
ridad ni ligereza. Asentado este principio , que 
no me parece sujei» á controversia , vuélvan- 
se los ojos á mi bpinbn , y se hallará apo- 
yada , no en uno solo de los dos fundamentos 
arriba dichos , sino en entrambos. Por lo que 
toca á la autoridad extrínseca , óigase el tes- 
timonio de los Bolandistas en su comentario 
histórico sobre la vida de Santiago el Mayor, 
En los 'marginales del parágrafo onccncr' escri- 
bieron así : Se dice que el sanio apóstol apa^ 
redó en la batalla de Cleruijo. Dudan de es- 
ta batalla algunos españoles , á quienes sin em- 
bargo todafia no asentimos por ahora , aun- 
que el Diploma en que^ se hablan de ella no pa- 
rece genuino. Luego prosiguen diciendo : En 
prueba de la •victoria de D. Ramiro primero 
•va circulando un derto Diploma de este rey, 
que publicó por entero el eruditísimo Perez, en- 
tre sus disertaciones eclesiásticas. Pero así el 
P. Perez. , como Sandoval , han descubierto 
en él tantos indicios característicos de false- 
dad , que se •ve claramente , ó que lo forjó 
algtin hombre ignorante , ó que alguno á lo 
menos quiso suplir con él. á la falta de al- 

gun 
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otro diploma que habrá perecido (1). Pé- 
rez , Sandoval , y los Bolandistas , aunque fue- 
ran solos estos en mi favor , bastarían para, 
dar á mi opinión una muy suficiente autori- 
dad extrínseca. De la intrínseca nos dan una 
prueba muy grande los mismos críticos auto- 
res de las actas de los Santos , afírmando que 
los argumentos de Sandoval y Perez son /«- 
dicios característicos de la falsedad del Diplo^ 
ma\ y tal es , y de tanta fuerza , que se •ve 
claramente haber sido forjada la escritura por 
algún hombre ignorante. Pero aun sin la de- 
cisión de tan insignes escritores , la fuerza y 
vigor de mis argumentos se irá experimen-i 
tando por partes en la seguida de este capí-r 
tulo. ¿ Como se podrá pues decir (^ue he proc©> 
dido en el asunto con temeridad o ligereza ? . 

■ III. Censura II. Pero se me culpa 'prín-r El tributo 
eipalmcnte de ligereza por haber imputado al 
'Diploma la nota de infamia , y haberlo caliji-f 
eado de tizón de nuestros reyes , sin que nin- bulo$©.^ 
gun otro escritor antes de mí se haya atrevir 
do á decir tanto (2) 

Respuesta. Quitando la expresión de tizón 
de reyes , que no es mia ; es cierro que el Di- 
ploma en mí historia se representa como una 

es- 


(f) Boltniittaf I Acra Sanct. Ju* 
lii > com. 6 , de la edicMti de Ve* 
■ecia de T749 » at día 15. de Julio» 
sancto }*c«ya Áíojon en «1 rea»* 
mtiteeritu hittéricut p.'trt» >. r r« 
17» He a^u/ las palabras ori- 
guialcs : Sanetns iacoimi ^ictrur ap~ 
in fu%nm Ciiivigienti , dt 
aliqtU Hiipani dn^itant , quÍ^n/ 
monduPt Atttnttm%T , ttsi Diploma 
di.i^ fraeho ii«i» vUtatur 

uum tándem vUtoriam 

^Clé 9 Í¿itMm'j tomprokandam cár- 


nmftrtíif itUm ^tidam Ramifi 
primi DipUmá , qmod trudhitiimut 
Pttiñtu áittertañoniktu teUtsiasti^ 
til rotum úutrmr. At tnm iptt, 
tum Sanijvalius , in to rot. cha- 
raeftriuticéJ f.íltitdtit notas dtteitar 
runt , Ht ab imptrott hemtne con“ 
fetum > aut talttm gtnaint dtplt^ 
mor i t qnod forto inttutdit , pos* 
tea iuhitUutam fuiste t omuine af* 
paréate 

(2) Disertación en los aúnerof 
t j 9 l 1 disertación breva. , .) 
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escritura infame. Dixe que el cuento del tri- 
buto de las doncellas es una fábula muy mal 
forjada, y destituida de todo fundamento \ que 
es un asiento indigno y fabuloso , que afea la 
historia de nuestra nación tan christiana , y dt 
nuestros reyes piatiosísimos : que el célebre Dh 
ploma que atribuye . en general este •vergonzoso 
asiento á los primeros reyes de Asturias es taií 
injustamente denigrati’vo de la fama de nues- 
tros piadosísimos soberanos , que mereciera que- 
marse publicamente como libelo infamatorio : que 
es mucha la des'oergticnza con que calumnia á 
nuestros piadosísimos monarcas el temerario autor 
del celebrado diploma, llamando á algunos de ellos 
príncipes Jloxos , negligentes , desidiosos y co* 
„ bardes , cuya •vida fué indigna de la imita- 
„ don de los fieles , y cuyo anual tributo nefando 
„ ni aun en nuestras bocas debiera ponerse**: que 
no es creíble que D. Ramiro hablase de sus pon 
dres y abuelos con las infames expresiones qti4 
se le ponen en la boca , y atribuyese á nuestros 
reyes tan piadosos y católicos un asiento tan in- 
digno de su religión y piedad : que la batalla 
de Cla^vijo está toda Jtindada en un Diploma 
de D. Ramiro que , como dixe en su lugar , no 
solo es silaramente apócrifo , pero aun lleno de 
expresiones insolentes que deshonran la memo- 
ria de mustros piadosísimos reyes. Todo esto 
dixe (i); y lo dixe con toda la reflexión de que 
es capaz mi entendimiento , por el zelo de 
la gloria de nuestros amados príncipes , y por 
el ingenuo deseo de sostener la verdad. ¿No 
es acaso infamia , y muy grande infamia , la 
del impío tributo de las doncellas , que se atri* 

bu- 


(:) Veast el o/, i. ie c(tc >iij>lcnenc«. 
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huyc'á nuestros monarcas, y á toda nuestra 
nááon? ¿No es lo mismo que culparla des- 
v.ergonzádameiíte , no solo de haber cometi- 
do toda ella un pecado pdblico y feísimo , pe- 
ro aun de haberlo mandado y decretado por 
capitulación de paces con instrumento públi- 
co y solemne ? ¿ Un asiento tan indigno , he- 
cho ‘ y firmado no solo por el rey , pero aun, 
según la , costumbre de aquellos tiempos , por 
todos los obispos y grandes , no es lo mismo ^ 
que haber renunciado formalmente toda mies- ^ 
tra iglesia y nación á la purísima moral del. 
evangelio , y aun á la doctrina y religión de 
Jesu-Christo? Si puedo yo con prudentes ra-' 
zbnes (como las teflgo) borrar esta infamia del 
trono y de toda España , ; porque no he de de- 
fender nuestra inocencia , y restablecer nuestra 
gloria? Los demas escritores que no han echa-' 
do en cara esta maldad al autor del Diplo- 
ma , deben haber juzgado , d que el hecho 
del tributo es cierto , d que siendo falso , no 
lo inventd dicho autor. En mí no sucede así. 
He descubierto y probado que el hecho no 
solo no es verdadero , pero ni aun verosimil, 
y que el autor' del Diploma , según todas las 
noticias que nos quedan , es el primero que 
ha hablado de semejante cosa (i). Tengo de-, 
recho pues para tenerlo por inventor de la in- 
fahie relación , hasta que de ella no se des- 
cúbra algún documento mas antiguo y segu- 
ró. Si yo hubiese dado al Diploma el título 
de infame , suponiéndolo obra de D. Ramiro, 
d de algún otro rey ; yo seria sin duda muy 
culpable , y aun reo de lesa magestad : pero • 

. Tom. XVI. G in- 

« 
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intitulándolo así , después de haber dicho y' 
probado que no es obra de rey , ni de per- 
sona digna de fe , sino de un embustero y' 
falsario , y probablemente de algún maligno ' 
francés (i); he dicho de él lo que era lici- 
to decir , y era Justo que se dixese. El pre-"' 
tender que se borre de mi historia una no- ‘ 
ticia, porque d no la han tenido , d no la han* 
comunicado al piíblico los historiadores ante- 
cedentes , es lo mismo que querer echar por 
tierra toda mi obra; pues mi designio y trabajo 
principal es el de apurar infinitas verdades que ' 
hasta ahora no se han apurado. 

IV. Censura III. Se m^opone que las ea:-. 
presiones del Diploma no comprehenden ni á los 
primeros , ni á todos los reyes de Asturias , ni 
á los padres ó abuelos de Ramiro (2). 

Respuesta. Este reparo importa muy poco 
para el asunto , pero sin embargo no debo 
despreciarlo. Dixe lo primero , que el Diplo- 
ma atribuye el vergonzoso asiento á los pri- 
meros reyes 'de Asturias ; y ciertamente así es 
según las palabras del mismo. En tiempos an- ' 
tiguos (dice en él D. Ramiro , d se le hace 
decir) por los anos (ó cerca de los anos') de 
la destrucción de España , obrada por los sar- 
racenos baxo el reynado de D. Rodrigo , hubo 
algunos de nuestros antecesores , príncipes Jlo~ ' 
xos , negligentes , desidiosos y' cobardes , cuya 
'vida (3) Un hecho que se dice aconte- ' 
cido cerca de los años de la destrucción de Es- 


(t) Vease el nitin. 4 . de dicho 
cap. r. 

<:) DiserrarioQ, mioi. 9, 

Palabras or^iaalcs dcl Di- 
pluma t según cscan en la obra 
tUl P. M. Perca, pag. tty. 
íh éntiquit timf0rihu » crc4 d#/- 


tructitnem hitpaniae a taratenit f *c- 
tém rtft R»itric9 úomtneiart , ^ 

áém H9$tri anttcttfret , ¡igri^ pt- 

fiigentn , dtiidtt \ tt ihtrret 
riinfrum princifit , qmnuH utifu4 
vtté , 
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.paña , y á ías inmediaciones del rey nado de 
D. KodrigO y ultimo rey de los godos; es in- 
dubitable que quiso atribuirse á los mimeros 
.reyes de Asturias , sucesores inmediatos de 
í). , Rodrigo. Aunque no hubiese hablado el 
‘ autor del Diploma con tanta especificación ; 

. la sola expresión con que se refiere á los tiem- 
pos antiguos , bastaria , para que así lo enten- 
, diésemos ; pues antes de la mitad del siglo ño- 
po , en que él escribid , d se supone que es- 
\cribiese , no. podía llamar tiempos antiguos si- 
no á los que distasen de su edad por mas « ^ 

• lin siglo á lo menos. Esta illtima reflexión me 
.subministra up nuwo argumento para tener 
¡el .Dipíomai por apdcrifp , porque los rey^s 
rÁureüp Mauregato , á quien^ nuestras his- 
, torios atribuyen el infame asiento, nd. dista- 
ron de i). Ramiro segup mis cuentas sino unos 
sesenta años, y según. las comunes unos seten- 
ta , que parecen sobrado pocos para hablar 4e 
.cijos como de príncipes diemjtos antiguos. 

.Sp me. culpa en segundo lugar , porque ha- 
blando de los reyes de que trata el Diploma, 
los llamé padres ó abuelos de D. Ramiro, Aun- 
que en esto hubiese errado , importaría poco : 
pero creo sin jsmbargo que no erré , pprqqe 
entendiendo por padres y" abuelos , según 
•;5cntido_ común ^ el'abolorio, 6 la ascendencia ¡. , - » 

.de un linage mi proposición es innegable, » • - * 

siendo cierto, que todos los reyes de Astu- 
.rias hasta D. Ramiro,, y aun mas adelante, ' ' 
descendían de Alonso primero, yerno.de D., 

Pelayo. He aquí la prueba genealógica :*Don < 

Alonso fué padre de Fruela primero ; ítip tio' •' 
de Aurelio ; suegro de Silon ; padre natural 
'de Mauregato; río de Bermudo priniero; abr>e- 
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‘ lo de' Alonso segundo ; y tío dd padre de 
D. Ramiro. Los exemplos que se alegan con- 
tra mí , así el del emperador Nerón , que se in- 
' titulaba nieto de los que no le fueron abue- 
- los ; como el de los reyes Alonso y Ordoñó, 
‘ que llamaban bisabuelo y tercer abuelo 'al in- 
signe rey Casto , que no tuvo hijos ; son prue- 
bas de que dixe bien quando llamé abuelos de 
D. Ramiro á los que no eran en rigor sino 
ascendientes suyos. Pero vanaos al tercer artícu- 
lo , en que se supone que y ó para' desacre- 
'ditar el Diploma haya' atribuido á íoí/or 'los 
reyes de Asturias ló que el Diploma dixo de 
solos algunos. En esto ha habido equivoca- 
ción , pues en mi obra rio ‘se hallará' jamas 
sobré este asunto la palabra - 'antes bien 
'se verá, 'que no he hablado ‘sirio de algunos con 
■"la misma limitación con que se habla en el 
' Diploma. Si : no á todos , sino solo á algu- 
nos de nuestros reyes se atribuyo él vergon- 
zoso asiento. ¿ Pero acaso' ’i porque no se d?- 
xo esta infamia sino de algunos ', tíó 'habrc'dc 
«defenderlos 'con el mismo' empeño ’con que 
defendiera á todos? Si de uno solo de nues- 
■ tros reyes se hubiese dicho semejante maldad, 
:yo me armaría, y me debela armar por‘es- 
^fc solo 'como por todos juntos. ’ _ ' 

Otros V. Cff2st&á IV. ¿Mas porque el autor de 
fectos 6 vi-.jj historia crítica tierie tanto empeño en bor- 
tros reyes, mancha del trono, quando no lo tie- 

■o son ni< t¡ - ne en borrar otras muchas? Es larga esta cen- 
para atri sura ; ' pefo es bien que se oíga por entero. 
u*ibu” antecesores de Ramiro hubiesen 

obrado'' según lós sentimientos de religión y' pie- 
dad , las expresiones de que usa el ‘Diploma, 
y el infame asiento que refere i serian argumen- 
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ifo &vid^nté‘‘ de' su ficción '.'fiero V/ rhismó señor 
Masdetc, que ha tomado a su ' cargo la ' noble y 
dificil empresa de limpiar nuestra historia de 
hs borroTiei'‘é 'infamias ' que la 'afean , nd há 
jodido c'aríoúiTktr todas las acciones de los jpre^ 
decesoreSde 'Róntiro. La ambición de reynar, en- 
fermedad (/>or usar de las expresiones del señor 
Masdeti) de todas las naciones y de todos los 
'siglos que en particular se apoderó de la gen- 
'te goda fy'fuí 'cauta: de la desgrhciada muerte 
Wí muchos de ‘Sus' monarcas f fiasion, 'que 
por ' confesión del mismo produce los rfectós mas 
'lastimosos , ¿ estaba enteramente apagada en to^ 
dos los antecesores de Ramiro? ¿*iVo fié Id am- 
bición la que hizo ba.var dos hjeceS del 'trono 'al 
iegítimó rey ‘Alonso el Casto obligándole ya 4 
refugiarse ‘‘entre' Sus paHéttés dé 'Aldrv a y 4 
encerrarse en un monasterio? i No fué la am-* 
bidón la que^ cegó 4 otro 'soberano hasta el ex- 
tremo de que' oavidádo del' amor de hermano , / 
'del decoro dé'su dignidad , quitó con sus propias 
manos la •vida á sú hermano mismo Vimaraml 
'i No fué la ambición el primer enemigo que tu- 
•vieron que •vencer Ramiro, y muchos de' sus su- 
cesores para asegurar el trono ? ¿ Si esta pasión 
sembró la di'vision en la monarquía , st abrió 
'sus puertas 4 los- 'árabes , si les hizo triunfar^ 
en GUadalete , si 'mundo das ciudades' y pueblos 
de sangre'. , si derribó los templos , profanó los 
altares , asoló las campiñas , y convirtió esta tier- 
ra tan deliciosa y feliz en eri.il , horrible y es- 
pantoso i que hay que admirar produxese en al- 
gunos de los antecesores de Ramiro los ‘lastimo^ 
Sol efectbs qué refiere este' monarca}, (i) • 

• ' ' - Res- 
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Respuesta. La acusación que se me hace 
c*stá propuesta con mucha hermosura y elo- 
qüencia , pcro'no convence el entendimiento, 
^e dice en substancia , que vyo no disculpó^, 4 
varios de nuestros reyes de su pecado , de ,am^ 
bicion y que" por consiguiente no.debo, dísf 
culparlos del de la ofrenda de las doncellas. Do¿ 
cosas en el asunto son muy dignas de repa-' 
xo : lo primero que los dos peead^' de que 
^ habla no merecen el cotejo que .se Hace de 
ellos : lo ^'gundo , , que del., uno ' al ' otro ' n^ 
puede úcárse la coñseqüencia qué se préteñ> 
de. La ambición que se nota xn algunos re> 
' yes_ fue vicio privado y. personal : es defecto 
tan común éntre los hombres , que pocos se 
libran 'de él 'enteramente : es pecado que ^ 
juicio del mundo (no hablo del de Dios) no 
engendra vergüenza ni deshonra. Al contra- 
rio la prostitución tributaria de la virginidad 
es la maldad mas infame j vergonzosa que 
pueda cometerse : es una iniquidad entre ehris- 
tianos tan poeq^j coníun ^ y tab. generalmente 
aborrecida, que quizá 'éh las historias no se 
hallará otro exemplo : hubiera sido en nues- 
tros reyes , no. un delito privado ni persoijal, 
^ino un escándalo nacional y público , y au- 
tenticado’ solemnemente con la aprobación y 
nrnia de ‘entrambos' cleros ; eclesiástico y se; 
ciliar. ¿Quien no ve que entre una culpa y 
otra no hay propiorcion ni cotejo ? ¿ Quien no 
confesará que si bastan pocos grados de pror 
habilidad histórica para llamar ambicioso a un 
prínciiv , no deban .tenerse por suficientes ni 
aun muehos grados para deshonrar con la ma- 
yor infamia no solo el trono de nuestros reyes, 
pero aun á toda la nación entera? ¿Pues qyc 

se- 
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SCTÍá' si l^bíe^ pira Ío* 'primero razones in-'^’ 
dubitables y muy fuertes , y no las iiubi^sq, ^ ! 

para lo segundó sino' dudosas ^y 'muy ^flacás? " .j;i '■ 

Así es efectivamente. La ambición de algu- ' 
nos reyes consta con evidencia histórica por 
la seguida de todas sus acciones y conseqüen- , 
cias , y por ,el testimonio patente . de los escrí- ' 
tores mas antiguos i y mas vecinos 'al hecho. * 

Los fundamentos al contrario , en que se apo- 
ya la noticia del infame tributo , no son sino 
dos ; el de un Diploma , dé cuya legitimidad, 
se' disputa ; y el dé los historiadores del siglo, 
trece j que empezaron á escribir unos quimeh-*.^ 
tos' anos después' de los reyes de ,quc se tra-'. 
ta. ¿Hay aquí cotejo ni proporción? ¿Hay mo- ^ 
tivo para que un historiador, que abrazo la 
primera noticia por 'ser muy creíble' /.y^ aun,’ 
muy cierta , haya de abrazar, tambieri la sé- , 
gunda aunque dudosa y nada creíble? ¿Hay ’ 
razón para obligarme á convenir en lo según- - 
do porque convine en lo primero ? ¿ á decir . 
una cosa , que aun en opinión de otros es- * 
critores graves está fundada en falso funSa- 
mentó ; porque dixe otra , que en opinión de 
todos es verdadera y certísima ? ¿ á denigrar 
injustamente la fama de varios reyes con un 
escándalo, el mas infame y horrible , porque 
nó pude disculpar á otros de un vicio mas co- ! 
muri y menos vergonzoso? Creo que qual- ^ 
qiiiera español '/ponderando estas reflexiones^,’ , 
vérá en ellas . el verdadero zelo que manifies- 
to por la gloria de nuestros monarcas , y de , 
toda nuestra nación. , ¡ - 

\I. ' Censiira'V. La paz que" tuvieron al- I-a paz <ie 
gimos de nuestros reyes con los mahpnKta- algunos re- 
nos , es otro argumento que se “ propone en 


moros tam- 


prue- 
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prueba del detestable tribuío. Esta opiosa paz 
tivo para car- (escnben mis censores) en tiempo que lai^juerr».^ 
garle» tan era hccesaria para defender lá piedad y religión, ^ 
grande mfa- ofrece tina idea dé princip.es celosos , ac-i-^ 

“'*■ tí^os , y guerreros : la paz. por tantos años cott ) 
eriemigos poderosos , y que hablan .jurado la r«f-. ] 
na de la reciennactaa monarquía ^ pudo ser, muy 
bien efecto del tributo^ de las doncellas (t). ' ’,j 

' Respuesta. El literato qué ^compuso la di- 
sertación en defensa de la apostólica iglesia . 
dé Santbgo , hace mucho agravio en esta cen- 
sura á los mismos señores , cuya causa defien- 
de ; pifes ‘ no parecerá á. ninguno muy 'glorio- . 
sa' empresa la de buscar razones ‘de mera po- 
sibilidad para dár bulto á una opinión tan de- 
nigrativa de la fama de nuestros soberanos. Lo ‘ 
■cierto es que la verdadera historia de nuestra 
nácion>no nos da fundamento ni para des- ., 
pojar ’del titulo de zelosos , dcti'vps , y guerre- 
ros i todos los príncipes que tuvieron paz con 
' los moros ; ni para sospechar que la tuvieron 

por efecto del tributo de las doncellas. Los re- 
yes que precedieron á D. ^miro fueron on- ^ 
ce' V y enfre éstos los que ' no mo'vieron las ar- 
mías contra 'los mahomefaños no fueron sino 


cinco , Fafila , Aurelio , Silon , Mauregato , r 
llermüdo. Veamos lo que nos dice de ellos la 
hislorla respecto al asunto de la paz. Fafila ' 
reyrió solo un año y 'ocho meses cumplidos, .. 
stft ser jamas molestado de los iporos por el 
earcarmiento que les’ había' dado su padre' D, 
Pe^'ayó'. Aurelio, cuyo reynado'fué de qua- . 
tro' años y dos meses , sujetó á los esclavos 
y libertos , que se habían amotinado por to- 
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do el rcyno , y tomado las armas contra sus 
señores : no tuvo que temer de moros , por- 
que Abdelrahman rey de Córdoba estaba en- 
tonces muy humillado por una larga continua- 
ción de desgracias : hub» de estar en vela con- 
tra los franceses , porque á los principios de 
su reynado fue la famosa expedición de Car- 
io Magno contra nuestros christianos de Na- 
varra. Silon , dice el monge de Albelda , que 
en los cinco años y quatro meses de su rey- 
nado estuvo en paz con los moros por res- 
peto de su madre , que tendria alguna amis- 
tad ó relación con el rey de Córdoba , ó por 
otras razones que no sabemos , no gustarla 
de las inquietudes que ocasiona la guerra. Mau- 
regato , cuya vida en el trono duró solos tres 
años , filé nombrado con discordias civiles , y 
hubo de vivir de continuo con temores y re- 
zelos por el partido contrario, que queria pro- 
mover á D. Alonso. Bermudo reynó pacifi- 
camente en Asturias , mientras andaban re- 
vueltos los moros en guerras civiles ; y re- 
nunció la corona á los dos años no cumpli- 
dos de su reynado. En este resumen históri- 
co se ve claramente , que los motivos porijuc 
los cinco reyes no movieron guerra á los Ma- 
líes , fueron muy diferentes del que se alega. 
Primer motivo fue el de respetos personales; 
como los que tuvo Silon por su madre, se- 
gún atestigua expresamente un escritor anti- 
guo y digno de fé. Segundo motivo la quie- 
tud de los enemigos , á quienes nuestra cor- 
te , ó por falta de fuerzas , ó por otros prin- 
cipios de razonable prudencia , juzgó no de- 
ber irritar quando no la molestaban : y esto 
se verificó en los reyes Fafila, Aurelio , y Ber- 
, ; Ton. XVI. H mu- 
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mudo. Tercer motivo las discordias civiles y 
domésticas , en cuya ocasión hubiera sido im- 
prudencia el distraerse por propia voluntad en 
otras acciones militares : y esto sucedió puntual- 
mente baxo los reynádos de Aurelio y Maurega- 
to. Quarto motivo los temores de otra guerra, 
que dcbian tener al príncipe en continuo cui- 
dado y desvelo , como le sucedió' á D. Au- 
relio por la infidelidad de los franceses. Quin- 
to motivo la brevedad del reynado , que en 
Silon fue de cinco años , en Aurelio de qua- 
tro , en Mau regato de tres , en Bermudo de 
dos , y en Fafila de uno : pues aunque es cier- 
to que qualquiera rey d^e los primeros dias 
de su exaltación al trono puede tomar las ar- 
mas , sin embargo no es muy común, ni mu- 
cha prudeiwia el hacerlo ; y vemos que aun 
varios de nuestros príncipes guerreros de aquev 
•lia misma edad no emprendieron sus grandes 
guerras contra moros , sino después 'de algu- 
nos años de reflexión y reposo ; como lo prac- 
ticaron por exemplo Fruela primero , que 
no acometió sino después de ser acometido; 
y D. Alonso segundo , que con todo su zelo 
religioso y militar no salió á pelear con los 
moros hasta el tercer año de su' gobierno ; y 
entonces salió porque lo obligaron sus .ene- 
:migos. La historia según esto nos presenta mo- 
tivos muy verdaderos, muy suficientes, y muy 
•honestos de que no solo podemos , pero aun 
debemos atribuir la paz de los cinco , reyes 
con los mahometanos. Luego no tenemos ‘de- 
recho para introducir otro motivo, de.quenó 
han hablado jamas las historias por cinco si- 
'glos enteros ; y mucho menos derecho tene- 


mos , tratándose de un motivo tan deshonro- 
1 i ... - • .. so 
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so y execrable , gue no merece ser recibido 
de un., español , sino en virtud de^ documen- 
to?. inn,cgables. 

VII. Censurii VLyEl autor de la diserta- 
ción prosigue con estas palabras : No faltan 
liocumentos que acreditan la certeza del tribu: 
tq , por mas indecoroso é inyerosimil que par 
rezca - en ¡ nuestro siglo. Las fiestas , al paso 
que son un testimonio de gratitud por los be- 
neficios recibidos , son también , por decirlo así, 
unos libros que presentan y conser'van la' ‘ver- 
dad de los sucesos. Pues , si preguntamos á los 
'vecinos de la ‘yilla, de Carriqn^ qué- significan 
las funciones que celebran todos los años en Iq 
Pasqua de Espíritu Santo , nos responden que 
conser'van la memoria trasladada de unos a 
otros , de tiempo inmemorial , de que estas fun- 
ciones se dirigen á dar gracias aja rey na de los 
cielos titulada de, la' Victoria , porque á su in‘vo- 
£ ación lograron las- ••done ellas del mismo pueblo 
fverse Ubres, del nefanda tributo. Si pagamos á 
León ,' y queremos ' saber de su santa iglesia y 
ayuntamiento , qué significan las procesiones y 
funciones anuales me celebran en el^ dia de ' l^ 
.Asunción de ja , ¡Virgen nos aseguran que las 
doncellas que asisten procesionalmente de todas las 
parroquias , representan las que los moros nenia- 
ban en tributo, y qtie aquellos instrumentos de ex- 
traña construcción que acompañan estas funcio- 
nes , son ^trofeos de -lo\ milagrosa, 'victoria, de 
Cla'vtja,^ y 'que. esto mismo ‘dixeron todos sus 
antecesores, ¿ Y que otra cosa nos dicen las me- 
dallas, en que admiramos al santo apóstol y pa- 
trono de Jas Españas, con las -insignias de sol- 
cLxdo , de peregrino , y de libertador de las don- 
cellas españolas , puesto á caballo con un guión 
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ó bandera en la mano izquierda , y con espa- 
da desnuda en la derecha , un sin número de 
conchas que guarnecen el cinturón del apóstol, 
y el freno y pretal de su caballo , y finalmen- 
te seis doncellas , cuyo trage las distingue en 
nobles y plebeyas , que están en ademan de dar 
gracias a su invencible libertador? Esta es la 
efigie de Santiago que se halla debaxo del dr- 
' ranque de una de las dos naves de su santa igle- 
sia de Compostela ; y habiendo sido reconocidá 
de orden superior , y exáminada con la maj'or 
prolixidad , declararon los peritos nombrados 
por las partes , haber sido colocada en el lugar 
que ocupa al tiempo de la reedificación del tem- 
plo , y aun la juzgaron de mayor antigüedad 
que este ; y siendo certísimo que la reeducación, 
del templo se principió en el siglo once, y con- 
cluyó a principios del siglo doce , como lo de- 
muestran la inscripción gótica que aun se con- 
serva , y la historia compostelana ; es preciso 
confesar , que la efigie es por k> menos ante- 
rior mas de un siglo á la época en que ei se- 
ñor Masdeu ha querido fixar la ficción del Di- 
ploma , y por consiguiente , que la efigie del san- 
io ya rejerida tú se delineó por lo que este ex- 
presa , ni por lo que escribieron D. Lucas de 
Tuy , y los historiadores posteriores al siglo tre- 

XC (l). 

' Respuesta. Tres indidos en substancia se ale- 
gan en prueba de la nefanda prostitución : el 
de las ÍKStas de Carrion ; el de las procesio^ 
nes de León ; y el de las imágenes de San- 
tiago á caballo. Los dos primeros no son muy 
al caso , porque tratándose de fuacíemes , no 

di- 
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dirigidas al culto de Santiago , sino el de nues- 
tra Señora , y no celebrad^ en el insigne dia 
de la aparición del Aposto!, sino en dias muy 
diversos j se ve claramente que por, sí mismos; 
no tienen relación con el' hecho de que aquir 
se trata. £n tiempo que los moros con sus> 
freqüentes excursiones se entraban por nues- 
tros pueblos , y con violencia militar nos ro- 
baban las doncellas , d para forzarlas á su alf > 
vedriojd para 'tributarlas (según acostumbra.-’ 
ban) al trono de la luxuria en los infamen ser-/ 
rallos de sus - miramamolines y vireyes ; los leo- 
neses y carrioneses recibirían de nuestra Señora 
algún singular favor en defensa de sus infelices 
vírgenes expuestas á tan detestable deshonra; 
y en agradecimiento y meraoiia del beneñcio 
instituirian las fiestas que todavía se celebran. 
Que el público después* de años y siglos ha- 
ya confundido d confunda estos u otros efec- 
tos del piadoso 'amparo de la madre de Dios 
con los de la protección del milagroso apos- 
to! Santiago , no es cosa nueva ni extraña ; ni 
puede darnos moávo' para apoyar en una tra- 
dición tan dudosa y de tan incierto principio, 
un hecho notabilísimo é infamatorio , de q^ 
no tenemos ningún documento positivo. ¿Pe- 
ro que diré de las imágenes de Santiago á ca- 
ballo en forma de guerrero , guarnecido de 
conchas , y rodeado de doncellas? Diré (como 
dixe en mi tomo XIII.) que con el trage mi- 
litar del Samo (Riéremos denotar el •valor sobre- 
natural y di'vino con que ha dado itn^tlso muchas 
•veces á nuestros exércitos , facilitándoles algu- 
nas •victorias que parecían humanamente impo- 
sibles. Diré que las conchas son un símbolo 
muy natural y sencillo de su patronato y pro- 
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tecdon',’ pues como los peces 'están «¿gufoSj 
quando la concha los tiene encerrados.: en' suj 
seno , así nosotros. lo; estamius» coji. .tan .firnie> 
estíudóty i defeps2.”Dinc ♦ qne; ias 'doiipelUs^ 4I 
redcsdor del isantb apóstol nos. rejiueyan. U.dul-r 
ce 'memoria de su 'poderosa intercesión , que 
las liberto' muchas veces del furor do la luxu-. 
ria , cortandoi dos progresos de las armas mari 
hometanasí Las 'imágenes de Santiago, coñ; «íStj 
ta. alusión) pueden suponerse ,no solo dp! siglo» 
doce , pero'aun muchos mas antiguas , sin que 
por esto se haya- de dar por legítimo el Diplo- 
jna de D.'lljimiro; pues de la, protección, de 
Santiago en las ..guerxasr tenemos documentos 
mucho mas segurus.. Si aoaso. hubiera opinior^ 
ó . tradición de queidichas imágenes aludan al 
infame tributo de das doncellas; esta opinión 
o', tradición '(mientras *no se pruebe con otros 
argiunentos mas ciertos su mayor antigüedad) 
deoc tenerse .porl posterior á , 1 a invención del 
Diploma ; .pues: sih fimdamento muy grave nq 
debemos hacer mal uso de la, piedad de los pin< 
lores y. demas fieles para deshonrar tan injus- 
tamente á nuestros soberanos , y á toda , mies-! 
tra nación. ... . ... (.. » . 

Nuevas ra- ' j VIII.'. ’Aqadase,^que la noticia de-la deteS': 
zones contra tablc prostitucion , tributaría, no solo es inve- 
los detcnsr.- ¿ increíble, porque directamente se opo- 

me tributo. ^ maxiims de religión y piedad tan ca- 
raaerísticas de nuestra nación ; y porque., /uc» 
ra del Diploma , no tenemos de .ella desde el 
siglo octavo hasta el décimo tercero 'ningún 
fundamento positivo ; sino también por la di- 
versidad é incoherencia con que se habla de 
ella en las historias modernas , que son las úni- 
cas en que se funda. Incoherencia 1.*. Algunos 
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historíaciores , .siguiendo al. autor del Diplo- 
ma , atribuyen el infame asiento i los -primer 
ros re^es'i*y otros retardan < su é^ca por mas 
de >medioÍ5Íglo(' Incoherencia 2/..Aigua«á-Qulr 
pan determinadamente á súld 1>. Aurelio , otros 
á solo Mauregato , otros á entrambos, y otros 
á todos los reyes antiguos en general,, sin nonii- 
brar á ninguno.' Incoherencia. 3-i.Es .cierto por 
ks historias .antiguas/, que mmcdiatamente.anr 
tes* de Di/ Ramiro: reyndt por mas de, medió 
siglo’D, Alonso el Casto*; incapacísimo de-coa- 
▼cnir en tan grande obsc-enid^-, y qüc cer- 
do este tiempro hubo guerra casi continua cn^ 
tre ehristianós y moros „ sin 'haberse: jamds'p^ 
gado triblito ,' ni. hablado "de; el- una iglíJipa- 
labra. ^ Gomo podrá pues atribuúíse dl D.. Ra- 
miro el haber quitado una infamia en que no 
cayó jamas su inmediato antecesor, en, el lar- 
go reynado de cincuentajaños cumplidps.3 ¿Co- 
mo es creible':que 'Abdelrahman-tpaca, mover 
rguerra'á'Di:Ramitotbmaú ei-prctexto dehiri- 
büto ', habiéndola; hecho*}/ contínuádo por mu- 
chos años con el rey D.rAlonsp sin alegar.se- 
•mejante motivo?i¿Como ptaiJan ios reyes, de 
^Córdoba pretender un /tribu to' qué- por medio 
siglo d' lo ¡menos es ;ceftísimo qne.no' ló íhá- 
bian cobrado nr una sola yez-; iy,-;de> tá«m.pos 
mas antiguos' no . consta que jamas lo hubie- 
sen pretendido? - .. .;n.¡ ^ v i . ■( .-f. - i.-- 

' IX. -Quedan pues . evidenciadas* las verda- 
: des siguientes, • Verdadifprimoía: que mi- opi- 
nión no es' temeraria ,, -antes hicn muyofun- 
dada ;!ptieS' tiene 'por autoridad extrínseca [la 
■■ de escritores muy acreditados , españoles y ex- 
-tiangeros f'y por intrínseca la de muy Vier- 
tes- raxopes y á:>iuicio de los' BolandUtas 

son 
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son indicios característicos de la falsedad del 
Diploma , y prueban claramente haber sido fer- 
iado por algún hombre ignorante. Verdad se- 
gunda : que la noticia del tributo de las don* 
celias de que se habla en él merece borrar- 
se de nuestras historias , como calumniosa y 
fabulosa : como calumniosa , porque es de tan- 
ta jnfamia-para el trono de nuestros reyes, y 
para toda nuestra iglesia y nación, que sin gra- 
vísimos' fundamentos no-puede ni. debe adop- 
tarse : como fabulosa , porque fuera del Di- 
ploma de que se disputa , no se halla ningu- 
. na memoria de ella en ningún escrito , ni 
público ni privado ,• por cinco siglos enteros. 
Verdad tercera : ^ue la infame i^dad , aun; 
que atribuida- no a todos nuestros reyes, sino 
a solo á .algunos , merece sin embargo toda 
nuestra reprobación , porque es infamia na- 
■cíoíial ; y porque aun quando no lo fuese , el 
mismo respeto debemos á pocos reyes que á 
muchos ; y tanto derecho tiene 'á su defensa 
la inocencia de un príncipe como la de to- 
dos, Verdad quarta : que el no poder discul- 
par á algunos de nuestros monarcas del vicio 
de la ambición,' no es motivo para culparles 
-del infame tributo: lo primero, porque pu- 
dieron cometer, aquel pecado sin caer en es- 
te otro : lo segundo , porque son necesarios 
mucho mas graves fundamentos para deshon- 
rarlos con un delito infame , que para atri- 
buirles una culpa común y nada vergonzosa: 
-lo tercero, porque de esta culpa tenemos mu- 
chos testimonios y muy autorizados; y de aque- 
lla infamia no tenemos ninguno por medio 
millar de años , fuera del Diploma qiiestio- 
•' nado. Verdad quinta : que la paz que tuvie- 
.. . ron 
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ron algunos de nuestros reyes con los maho- 
metanos no puede atribuirse ni en conciencia, 
ni. en crítica , á efecto del infame tributo ; lo 
primero , porque los efectos voluntarios de 
una causa infame son tan denigrativos como 
la misma causa : lo segundo , porque ningu- 
na historia por cinco siglos ha atribuido di- 
cha paz á semejante motivo : lo tercero , por- 
que todas las historias han alegado expresamen- 
te otros motivos muy diversos , y por su natu- 
raleza sulicientísimos y muy razonables. Ver- 
dad sexta : que los retratos de Santiago á ca- 
ballo , seguido de seis doncellas , no prueban 
la realidad del tributo : lo primero , porque 
son indiferentes para significar de otros modos 
la beneficencia del Santo : lo segundo , porque 
no se les debe dar una significación infama- 
toria , podiendo darles otras muy honestas : lo 
tercero , porque mucho menos debemos echar- 
nos á tan mal partido , no teniendo para ello 
otro fundamento , sino el de una escritura tan 
dudosa y qüestionada. Verdad séptima ; que 
las rolaciones que nos quedan del infame tri- 
buto no solo son modernas y de ninguna au- 
toridad , pero tan poco uniformes entre sí , y 
tan directamente contrarias á las historias mas 
antiguas ; que aun quando no tuviésemos to- 
dos los demas motivos alegados , por sola su 
inverisimilitud é incoherencia debiéramos des- 
terrarlas de la historia de nuestra nación. 


Tom. XVI. I 
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ARTICULO II. 

■Exámen de la qüestion segunda sobre la batalla 
de Clu'vijo. 


X. Censura I. El P. M. Perez , aunque 
poco faroorable al Diploma de Ramiro prime- 
ro , no se atre’vió á negar ni la batalla de Cla- 
•vijo , ni la insigne •victoria conseguida contra 
los moros con el auxilio del apóstol Santiago .... 
teniendo sin embargo por mas probable , que es- 
to hubiese sucedido en tiempo de Ordoño , y no 
de su padre Ramiro (i). 

Respuesta. Yo no creo estar obligado á se- 
guir las huellas del P, M. Perez: pero lo cier- 
to es <^ue en el caso presente las he seguido; 
y no se como pueda echárseme en cara lo con- 
trario. Niega el P. Perez la batalla por lo que 
toca al lugar en que se pone , y al tiempo y 
rey á que se atribuye : lo mismo he negado 
yo. Juzga el P. Perez que debe haber suce- 
dido alguna acdon semejante , pero en otro 
tiempo y lugar : asimismo lo he juzgado yo. 
Dice el P. Perez , que la batalla verdadera , de 
donde puede haberse originado la fabulosa , es 
la que gano' D. Ordoño primero , hijo del pri- 
mer Ramiro en el monte Lacurso cerca de Cla- 
vijo (2) : y yo , siguiendo el mismo dictamen, 
he dicho con palabras expresas , que siendo la 
fabulosa batalla de Ramiro tan semejante á la 
de Ordoño por las circunstancias del lugar y de 

• su 

(i) Díscrtaciofl , num. «mb » Buai. i 9 * 19* pag. 197. 

it) Pcrcl • ttlthfrr^ 


Digítized by Got' 



Voto de Santiago. 6j 

su buen éxito , puede sospecharse que la hayan 
in'ventadoy forjado sobre este modelo (i). ¿Pue- 
de decirse q^ue no he seguido la opinión del. 
sabio Benedictino? Ahora sin embargo debo 
apartarme de ella por lo que toca al último 
artículo , porque habiéndolo ponderado con 
mas reflexión , veo que las acciones de JRa- 
miro segundo , y Abdelrahman tercero son las 
que tenia confusamente delante de los ojos el 
autor del Diploma quando las atribuyo por 
la identidad de los nombres á Ramiro prime- 
ro , y Abdelrahman segundo. He aquí el cote- 
jo. I. La muger de Ramiro segundo se sabe 
de cierto (^ue se llamaba Urraca. El autor del- 
Diploma dio este mismo nombre á la de Ra- 
miro primero , que no se llamo' así. II. Ra- 
miro segundo convoco' á los grandes del rey- 
no para comunicarles la intención que tenia 
de mover guerra á los infieles. Lo mismo di- 
ce el Diploma hablando de Ramiro primero. 
III. La insigne victoria que consiguió' Rami- 
ro segundo cerca de Osma contra un exér- 
cito formidable de Abdelrahman hubo de su- 
ceder , según la serie de los demas sucesos his- 
tóricos , en la era de dcccc. txxii. Esta mis- 
ma fecha , quitando á los números romanos 
una sola c , es la de la fabulosa victoria de 
Ramiro primero contra Abdelrahman. IV. Ra- 
miro segundo en otra batalla aun mas céle- 
bre , en que destrozó un nuevo exército nu- 
merosísimo de mahometanos cerca de Siman- 
cas , mató hasta setenta ú ochentamil moros, 
parte en la primera acción , y parte en el al- 
cance hasta ciudad de Alhondiga. Los que ma- 
la tó 

(i) HimtU Ctirk* i* EiptiU , ceai. XU. 
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to' Ramiro primero según el Diploma Rieron 
también setcntamii , y los mato del mismo 
modo , parte en la primera aceion , y parte 
. , en el alcance hasta Calahorra. V. Añaden las 
historias modernas , que en dicha batalla de 
Simancas , ganada por Ramiro segundo , pe- 
learon en la vanguardia sobre caballos blan- 
cos san Millan y Santiago , el primero en de- 
fensa de los castellanos , y el segundo por los 
leoneses y gallegos. Lo mismo dice el autor 
del Diploma por lo que toca á Santiago , tras- 
ladándolo á los tiempos de Ramiro primero. 
VI. Se cuenta que después de la batalla de 
Simancas los castellanos hicieron un Voto á 
san Millan, y lo firmaron en la era de lxxh del 
siglo décimo. El autor del Diploma atribuye 
á Ramiro primero un Voto semejante, y co- 
locándolo (como lo debia hacer por necesi- 
dad) en el siglo antecedente , lo pone en la 
mismísima era de Lxxii. E's muy palpable en 
todo este cotejo la uniformidad de acciones, 
nombres , lugares , y tiempos. Dado pues que 
de alguna historia cierta se haya sacado la fá- 
bula ; el origen que acabo de proponer me 
parece mucho mas probable y verosimil que 
el insinuado por el P. M. Perez. 

El silencio XI.» Censura II. Se me hace cargo, que el 
dr qiiatro SI silencio que se observa en todos nuestros es- 
h» ennvin- entores por quatro siglos enteros, no es mó- 
cente contra tivo suficiente para negar la batalla de Clavi- 
ilúha bata- Jo : lo primero , porque este argumento es el 
de que se han 'valido contra España los émulos 
de sus glorias ,y el de que tanto se ha abusado 
contra la misma religión : lo segundo , porque no 
pareció á los continuadores de Balando argumen- 
to concluyente , ni capaz, de destruir la anti- 

gua 
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gua tradición de los españoles sobre la batalla 
de Cla'üijo : lo tercero , porque para semejan-, 
tes argumentos , como advierte el P. Mabilíon, 
es necesario , no solamente haber leído todos los 
autores cuyo silencio se alega , sino también debe 
haber seguridad de que no se perdieron algunos 
de los que •vi’vieron entonces , porque podría SU‘ 
ceder que un autor , cuyos escritos no llegaron 
á nosotros , hubiese hecho mención de una cosa 
omitida por los demas (i). • » 

'' Respuesta. El argumento del silencio de los 
escritores es argumento negativo , que según 
la diversidad de circunstancias ora convence, 
y ora no ; ora tiene mas fuerza , y ora menos; 
ora es prudente su uso y ora no lo es. En 
el caso presente es convincentísimo por mu- 
chas razones. Primera , porque se trata de un 
silencio muy largo , qual es el de quatro si- 
glos enteros. Segunda , porque se habla de tiem- 
pos en que los españoles escribían , y de que 
tenemos otras memorias. Tercera , porque del 
rey D. Ramiro, á quien se atribuye la batalla, 
nos han quedado otras noticias mucho menos im- 
portantes. Quarta , porque el hecho de que se 
disputa fue tan memorable y extraño , que nin- 
guno de los liistoriadores que nos quedan dc- 
bia haberlo callado. Quinta , porque del mis- 
mo hecho no tenemos ningún otro argumen- 
to ni indicio , sino el que se saca de un Di- 
ploma dudoso. Sexta , porque tiene el hecho 
contra sí todas las razones prudentes y positi- 
vas con (^ue se ha probado su inverosimilitud, y 
la insubsistcncia del Diploma. L'n argumento 
negativo , que tiene en su favor todas estas cir- 

•' cuns- 
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cunstancias , es uno de los mas convincentes* 
í]^ue puedan alegarse en el tribunal de la crí- 
tica. El echarme en cara el abuso que han he- 
cho de semejantes argumentos algunos enemi-. 
gos de España y de la religión , es un agravio 
manifiesto que se me hace con la mayor in- 
justicia. Mis máximas de religión son notorias 
á todo el mundo : y de mi zelo por la na- 
ción he dado tantos testimonios y tan grandes, 
en todos mis escritos italianos y castellanos,. 
<^ue quizá no habrá español que en esta glo- 
ria me venza. Si hubiere alguna vanidad en 
decir esto sin motivo , no la hay en decirlo 

E ara mi justa defensa. Es cierto que algunos 
an hecho mal uso de los argumentos nega- 
tivos ; pero también es cierto que otros lo han 
hecho muy bueno : el censor quisiera poner- 
me en la clase de los primeros ; pero la fuer- 
za de la razón me coloca en la de los segun- 
dos, ¿Podrá oponérseme después de esto la au- 
toridad de Mabillon , y de los Bolandistas? 
Dice Mabillon que para fundar un argumen- 
to negativo es necesario haber leido todos los 
autores cuyo silencio se alega. Es por demas 
el decirme esto , siendo mi historia un testi- 
monio evidente de que he leido las obras de 
todos los autores i^ue hablaron de nuestra na- 
ción. Añade el mismo escritor , que aun esto 
no basta , porque podria suceder que algún au- 
tor, cuyos escritos no llegaron á nuestra edad, 
hubiese contado el hecho que otros omitieron. 
Si esta regla de crítica se tomase con toda gene- 
ralidad y materialidad , no quedaría en pie nin- 
gún argumento negativo, poi que siempre podria 
responderse , que la noticia de que se disputa 
pudo estar en alguna obra de las que han pe- 
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recido. Mabillon no pudo entender tan ma- 
Terialmente sus mismas palabras , pues el mis- 
mo en muchas ocasiones alego el silencio de 
•los autores. Es preciso pues que demos al ca- 
non arriba dicho un sentido prudente y me- 
nos materiall , como se lo han dado general- 
• mente todos los escritores de crítica. Hay he- 
chos de que los autores , ai yo silencio se ale- 
ga , no era necesario que hablasen , atendido 
el argumento de su obra ; y hechos de que ne*- 
cesariamente hablan de hablar , atendida la ma- 
.teria y contexto de sus escritos. Hay hechos 
de poca importancia , que no es maravilla se 
hayan callado ; y hechos impoitantísimos que ! 
-la historia no calla ni disimula. Hay hechor 
que se niegan por el solo silencio de los his- 
toriadores ; y hechos que tienen contra sí otros 
indicios y argumentos dignos de un hombre 
crítico. Para la primera clase de hechos podra 
tener alguna fuerza el canon insinuado j pero 
no para la segunda clase , en que está com- 

Í irehendido nuestro caso presente. ¿Y los Bo- 
andistas? Mucho mejor hubiera sido el no ha- 
berlos nombrado contra mí, pues en lugar de 
serme contrarios , deñenden mi misma opinión. 
Dicen que no quieren e.xíiminar la verdad d 
falsedad' de la batalla de CbviJojpero asegu- 
ran que el Diploma en que se habla de ella 
: tiene indicios característicos de falsedad , y es 
obra forjada por algiin hombre ignorante (i). 
•¿ Porque el censor , qué hace tanto caso de una 
duda de los Bolandistas en favor de la bata- 
,Ua de Clavijo , no se rinde á la firmeza y ase- 

. ve- 
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veraclon con que niegan la legitimidad del Di- 
ploma? Pero lo cierto es tjue no niegan en- 
teramente la batalla. Tamjx>co yo la niego del 
todo. He dicho y probado poco antes , como 
lo dixo también el P. M. Perez , que antigua- 
mente hubo una batalla muy gloriosa para nues- 
tra nación , pero no en Clavijo determinada-* 
mente , ni baxo el reynado de Ramiro pri- 
mero. Queda con esto mi argumento negativo 
en toda su fuerza y vigor. 

XII. Censura III. Se inculca contra mí, que 
puede haber perecido alguna obra antigua en 
que se diese noticia' de, Xa batalla de Clavijo, 
■como sabemos haber perecido el epitome tem- 
porum de Isidoro Pacense , y las obras de Got- 
Villa , irlandés , coronista ae D. Ramiro pri- 
mero. Se añade , que la batalla de Clavijo pue- 
de ser una de las dos que insinuaron nuestros 
historiadores hablando de dicho rey D. Rami- 
.ro ; y que dichos históricos pudieron callar las 
circunstancias de la victoria por las dos raz.o- 
nes que enuncia el Pacense en el número 65 
de su cronicón ; la una porque eran sabidas en 
toda España , y la otra porque ya las tenia es- 
critas en el epítome (i). 

, Respuesta. £1 exemplo del Pacense , que es- 
cribió' y murió á mitad del siglo octavo , no 
es el mas proporcionado para los sucesos del 
siglo nono , en que reyno' D. Ramiro. Pero 
oigamos sin embargo sus palabras. Después de 
haber insinuado las muchas batallas que hubo 
entre christianos y moros en tiempo de los go- 
bernadores mahometanos Abdclmalec y Belgí, 
prosigue hablando en estos términos : Como 

es- 
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.están traficas acciones son muy notorias á to- 
da España , he determinado no referirlas en esta 
historia , porque ya ¡as conté yo mismo con to- 
da claridad y extensión en mi epítome de los 
tiempos ("i). Repárese que el motivo de ser 
notorios los sucesos no lo alega el Pacense pa- 
ra escusarse de contarlos , sino para escusarse 
de repetirlos en su segunda historia después 
de haberlos contado én la primera. Quando 
se trata de un hecho ruidoso y característico, 
sucedido en vida de un historiador ; este será 
escusable , sino lo repite dos veces en sus li- 
bros ; pero no lo será por cierto si lo calla en- 
teramente , porque no tanto escribe para los 
vivos , á quienes se supone ser notario el he- 
cho , quanto para los venideros , que no lo pue- 
.den saber si no se les dice. Apliquemos esta 
doctrina á nuestro proposito. La batalla de 
Clavijo es un hecho de los mas ruidosos y me- 
morables de nuestra nación : es un aconteci- 
• miento tan insigne , que ningún historiador 
•podia escusarse de referirlo : es un suceso tan 
^grande y singular , que aun el escritor de dos 
diferentes historias debia volverlo á contar en 
la segunda , d á lo menos insinuarlo (como lo 
hizo el Pacense con menos motivo) refirien- 
,dose á lo que tenia dicho en la primera. Na- 
da de esto mereció la batalla de Clavijo. Nues- 
tros escritores pot, quatro siglos enteros ni la 
han contado , ni la han insinuado , ni se han 
referido^ á otras obras donde se hubiere con- 
Tom. XVI. K ta- 
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tado. Pero puede haber perecido algún libro 
donde se hubiese escrito la noticia, tste es un 
mero posible ; y en nuestro caso es aun algo 
menos , pues está en el nilmero de los posi- 
bles improbables é inverosímiles , que llegan 
casi á tocar la raya del imposible. Se trata de 
un hecho tan memorable , que si fuese verda- 
dero , ningún historiador (como he dicho an- 
tes) podía haberse cscusado de contarlo : lue- 
go un hombre crítico y sabio , no viéndolo en 
ninguna de las historias anticuas que nos que- 
dan , debe tenerlo por una fabula ; y por con- 
siguiente no le ha de parecer posible que es- 
tuviese notado en alguna historia de las que 
han perecido. La autoridad pues del Pacense 
no puede alegarse contra mi opinión. De la de 
Got- Villa hablaré’ luego en la respuesta á la 
censura siguiente. 

XIII. Censura IV. En prueba de la bata- 
lla de Clavijo se citan dos documentos posi- 
tivos. Documento primero : De las obras de 
G ot -Villa ¡ irlandés de nación , me residió en la 
corte de Ramiro primero , y jué su coronista, 
afirma D. Antonio Fernandez. Alvarez, ,^canó- 
ni^o de la santa iglesia de JLeon (en los capí- 
tulos secundo y quinto de su historia de nues- 
tra señora de Campo Sagrado') haberlas 'visto, 
y hallarse en ellas la relación de la batalla de [ 

Cla'vijo ganada por Ranihro^ primero , por la 
que quitó el feudo de las dhhc ellas. Documen- 
to segundo : En el cronicón latino d& 'Carde- 
ña , obra del siglo décimo ó de fines del' antece- 
dente , en las hojas que arrancó una mano 'vio- 
lenta , se hallaba la relación del suceso de Cla- 
'vijo que leemos en el mismo cronicón en lengua 
xiiigarj siendo este una copia Jiel del latino , co- 
• mo 
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nto lo acredita el cotejo que hixo el M. Ber- 
ganza (i). . 

' Respuesta. Si los dos documentos insinua- 
dos son los únicos que pueden alegarse en fa- 
vor de la batalla de Clavijo , muy mala sen- 
tencia podrá esperarse en esta causa , pues uno 
de ellos no ha existido jamas , y el otro jamas 
se ha visto. El señor Got-Villa , o Gotuilla 
(historiador que ya puse entre los apócrifos 
en el nílmero 114 de mi tomo XIII.) es uno 
de los famosos hijos del célebre Julián Perez,^ 
cuyos romances literarios están ya tan desa- 
creditados en nuestro siglo , que es deshonra 
muy grande para un hecno histórico el haber- 
lo de apoyar en tan vano y ridículo funda- 
^ mentó. No es de mayor autoridad la crónica 

de Cardeña , ni la castellana , ni la latina ; pues 
la primera no tiene los requisitos ni de ser an- 
tigua ,1 siendo obra del siglo catorce, ni de ser 
exácta , estando llena de errores históricos y 
cronológicos ; y por lo que toca á la segun- 
da , se cita un texto que nadie ha visto , y 
una hoja rasgada que nadie haleido, y don- 
de no sabemos lo que se decia. En suma , los 
dos documentos que se citan en prueba de la 
batalla , no sirven sino para mayor desconfian- 
za , pues el uno de ellos es apócrifo , y el otro 
im.aginario. 

XIV. Censura V. El autor de la disertación 
compostelana me pone delante de los ojos otros 
hechos históricos que , aunque omitidos en las 
memorias antiguas , se tienen sin embargo por 
verdaderos y ciertos ; como son el descubri- 
miento del cuerpo del apóstol Santiago en tiem- 

K 2 po 

(0 Disertación citaba otras veces en el nua. r. » 
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po d(l rey Casto ; el <via¿e de este monarca con . 
su corte á Compostela para 'venerarlo como pa~ 
trono y señor de toda España ; la protección del 
santo apóstol en los mayores peligros ; la gloria 
de muchos guerreros españoles , que se distin^ 
guieron en las campañas, los concilios que conser^ 
'varon el depósito de la fe , y arreglaron la dis- 
ciplina ; y por fin la heregía de Elipando y Fé- 
lix , de que no hay memoria alguna en las his- 
torias de aquella edad, con hal^r sido tal, que 
puso en mo'vimiento á todo el occidente , y excitó 
el %elo de los pontífices y concilios. Si no duda- 
mos de estos hechos (dice el autor referido) á 
pesar del silencio de los historiadores antiguos; 
¿como puede el mismo silencio infundir sospe- 
chas ó resselos sobre la antigüedad y legitimi- 
dad del Diploma de Ramiro primero^ (^) 

Respuesta. Los exemplos que se me obje- 
tan son tantos y tan diversos, que es preciso 
hablar de ellos con distinción y separadamen- 
te , para no confundir las cosas ciertas ó fun- 
dadas con las falsas ó dudosas. 

Exemplo I. El descubrimiento del cuerpo de 
Santiago en tiempo del rey Casto, y el 'viqge de 
este monarca á Compostela. Hable' de esta pia- 
dosa tradición en el nilmero 236 de mi to- 
mo XIII ; y dixe, que aun despreciando otras 
razones menos fundadas , tenemos en favor de 
> ella el testimonio del mismo D, Alonso d Casto 
en su difdoma de 4 de Septiembre del año de 
824, y el de los autores de la historia composte- 
lana escrita en los primeros años del siglo doce: 
testimonios sin duda de mucha autoridad; pues 
’ el diploma es un instrumento público , solem- 
ne, 


(i> DlicitacioB , K4iai. c«u«*. 


I 


Digitized by Google 



Voto <DE Santiago. 77 

«€ , y coetáneo , y no presenta indicios que 
puedan hacernos sospechar de su legitimidad; 
y los historiadores compostelanos merecen to- 
da fe aun según las leyes de crítica la mas 
severa, porque escribieron con autoridad pú- 
blica y por orden de su obispo , hablaron de 
un hecho’ muy memorable y de. su misma 
iglesia , tuvieron presentes las memorias del 
archivo de 1^ catedral , refirieron un suceso, 
que por sí mismo es muy verosimil y creí- 
ble , siendo muy conforme á la noticia cier- 
ta, que tenemos por otros muchos documen-. 
tos , de la celebridad del santuario de ' Com- 
postela desde la mitad del siglo nono. ¿Co-’ 
mo puede cotejarse con un -hecho tan autori- 
zado el de la batalla de Clavijo tan destitui- 
da de todo fundamento ? La invención de San- 
tiago tiene en su favor un diploma bien re- 
cibido , que no presenta ningún indicio de 
falta de . legitimidad e y . la batalla se funda en 
un diploma disputado , que según la expre- 
sión de los Büíandistas tiene muchos itiaicios 
característicos de falsedad , y se le claramente 
haber sido Jorjado por algún hombre ignoran- 
te. La primera noticia' nos viene de autores 
públicos , que escribían con autoridad públi- 
ca , y con instrumentos públicos en la mano: 
y la segunda tiene por autores á históricos 
modernos , que no sabemos sobre que docu- 
mentos se fundaron, y no merecen mas fe sino 
la que se debe á qualquicra otro histórico par- 
ticular. La noticia primera tiene todo el as- 
pecto de verosimilitud y credibilidad, , y es 
muy coherente y conforme á los demas acon- 
tecimientos históricos : y la otra (según que- 
da probado) es muy inverosímil , y no tiene 
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en la scs;u¡da de la historia ningún apoyo com- ■ 
• pctenter. . ¡, • ; .1 . _ 

Exemplo II; -La protección del aposto! San- 
tiago en los mayores- peligros. ¿Con que ver- 
dad puede decidirse que nuestras historias no 
liahlaron de tan insigne y conocida protección ? 
Alonso el tercero, que subid al trono solos vein- 
te y quatro años después de la muerte del Casto, 
fue el martillo de los árabes , y reconoció sin 
duda en sus insignes victorias el poderoso am- > 
paro de nuestro santo aposto! , pues renovd y 
enriqueció con magnifícencia real el santua- 
' río de Compostcla , y antes de su última cam-i 
paña , en que hizo tanta matanza de mahome-, 
taños , dicen expresamente las historias , que. 
fue á visitarlo con piadosa peregrinación. A la 
protección dcl mismo santo se atribuyó la in- 
signe victoria del año de 969 , en que los ga-. 
liegos derrotaron uit exército de normandos,, 
y dieron firego á todas sus naves', sin que se; 
salvase una sola : á la misma el castigo de la: 
disenteria , que vengó la divina justicia en las^ 
tropas de Almanzor el agravio que habian he- 
cho al santuario compostelano en el año de 
MT : á la misma el valor con que el rey D.. 
Fernando conquistó la invencible plaza de Coim- 
bra en el mes de Julio del año de 1058, des- 
pués de haber hecho oración humilde y de- 
vota- á nuestro celestial patrono por tres dias 
seguidos , y ofrecido preciosos dones ante su 
sagrado sepulcro y á la misma por fin otras 
muchas hazañas de nuestros príncipes y gene- 
rales , que según su mayor ó menor antigüe- 
dad se hallan respectivamente notadas en las 
obras de nuestros escritores mas ó menos an- 
tiguos. ¿A que viene pu« ei cotejar, aquí la 

pro- 


D(§itized by Goc . 



Voto de Santiago. 79 

protección de nuestro santo aposto! , de’ que 
tenemos tantos documentos y tan insignes , con 
la noticia de la batalla de Clavijo , que no se 
halla nombrada ni insinuada en ninguna obra 
de España , ni de fuera de, ella por quatro 
siglos enteros.^ . • > í...., ' 

Exemplo III. La gloria de muchos guerreros 
españoles. No pongo duda en que no solo no 
sabemos las glorias , pero ni aun los nombres 
de muchos soldados' que han militado con va- 
lor f porque seria larguísima historia , y. uima- 
mente pesada la que nombrase' uno- por uno 
á todos los que se han distinguido en el arr 
te militar. Pero lo cierto es que los historia- 
dores no han callado los hechos de un Viria- 
to, de un Swintila, de un 'Fernán' González, 
de un Rodrigo -Díaz. , y de ©tros héroes se- 
mejantes , que por sus nobles proezas .mere r 
cian mayor celebridad. Lo mismo digo de las 
batallas. Aunque sucede á veces que de algu- 
nas de ellas no se hace particular mención por 
haber sido poco notables'; es cierto que de las 
mas ruidosas y célebres , como se supone la 
de Clavijo , no se omite jamas la noticia en 
ninguna historia. Si las historias de quatro si- 
glos enteros no hubiesen nombrado jamas á 
Rodrigo Diaz yo le tendria sin duda por 
'sugeto fabuloso , por mas que ‘ iñillarcs de mó- 
xlernos me repitiesen sus hazañas.; jorque es 
absolutamente incrcible , que ninguno en qua- 
trocicntos -.años hubiese hablado de un hom- 
bre tan memorable y famoso. ¿Pues porque 
lio ‘he de tener por fabulosa una batalla ^ue 
con ser en su ¡género tan digna de memoria a lo 
menos como unVifiato y un Campeador, no 
se halla nombrada por ningún escritor en qua- 
• tro 
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tro siglos? Me parece que el argumento y exem- 
pío que se propone contra mi crítica , es el 
que mas la favorece. 

Exemplo IV. Los concilios que conservaron 
el depósito^ de la fu y y arreglaron la disciplit 
na. El disertador compostelano poJia haber 
ahorrado este car|¡o á ' nuestra ' nación , pues 
por lo que toca a la gloria de haber conser- 
vado memorias y colecciones de concilios , lia 
vencido sin duda á casi todas lais demas de la 
christiandad. No niego sin embargo , ■. que d^ 
varios que se celebraron han. perecido las acias» 
como consta por la seguida de mi misma his- 
toria : pero aunque no tengamos sus actas , te* 
nemos documentos de su celebración , y por 
fisto decimos que los hubo. Si yo hubiese adop- 
tado concilios antiguos por solas noticias -mor 
dernas , y después negase la batalla de Clavi- 
jo por ser modernos ios testimonios que te- 
nemos de ella , podría echárseme en cara mi 
incoherencia. Pero mi proceder no ha sido tan 
inconstante. En la ilustración XX. de la Es~ 
pana árabe he puesto á muchos concilios en 
el catiUogo de los apócrifos por las mismas 
razones que me han movido á tener por far 
hulosa la batalla , y por apócrifo el Diploma en 
que se habla de ella. Negué los tres concilios en 
que se trató .(según dicen) de la deposición de 
¿;lva y. Hermemiro; el ovetense, del siglo no- 
no ó décimo , dirigido á levantar la iglesia de 
Oviedo al grado de metropolitana / el coni- 
postelano del año de 900, que suponen se ce- 
lebró para dar á Cesarlo el arzobispado de 
■ Tarragona; y asimismo los de Ley re , Pam- 
plona , y san Juan de la Peña del siglo once- 
no ; porque todos ellos están fundados en do- 

• cu- 
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cumentos d apócrifos , d modernos. Luego por 
este lado nadie podrá reprehenderme de U 
conducta. que he tenido en el asunto presente. 

Exemplo V. La iieregía de Félix y Elipan- 
io , de que no hay memoria alguna en las his- 
torias de aquella edad. ¿Con que verdad se 
dice esto ? Hablaron de (Echa herejía , j ha- 
blaron repetidas veces , y muy largamente. 
Joñas obispo de Orleans , Agobardo lugdu- 
nense , A<lon viennense , el mstdrico Sigul- 
fo , y el poeta Saxon , escritores del siglo in- 
mediato. Aun mas : . hablaron de la misma en 
^s obras Laidrado obispo de León , Paulino 
de Aquileya , el abad Alcuino , y los papas 
Hadriano y León tercero , todos coetáneos do 
los dos hereges. Sin esto , es notorio que es- 
cribieron contra ella en el mismo tiempo los 
insignes españoles Heterio y Beato , y algunos 
otros : es notprio que se trató de ella enton- 
ces mismo en los concilios de Roma , Narbo- 
ña , Ratisbona , Francfort , y Aquisgran , con 
asistencia de obispos italianos , alemanes , fran- 
ceses , y españoles : es notorio que nos que- 
dan las obras de los dos mismos hereges que 
pablaron de su propia heregía. ¿Y después de 
todo esto podrá alegarse el silencio de un he- 
cho tan repetido en tantas obras coetáneas? 
¿ Podrá cotejarse un acontecimiento de que ha- 
blaron tantos testigos oculares , con el de la 
batalla de Clavijo , de que no habló ningún 
hombre en quatrocientos años? Sebastian de 
Salamanca , y el primer Albeldense , que son 
entre nuestros históricos profanos los mas ve-' 
cilios á los tiempos de la heregía , es cierto 
que no hablaron de ella : pero no les tocaba 
hablar en obras, que no tienen <^o objeto si- 
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no el de la historia y cronología de nuestro» 
reyes. Es menester distinguir entre noticias y- 
noticias , y buscar cada una de ellas en sü lu-i 
gar competente. Las heregías.los concilios, y 
otras cosas semejantes no son asuntos propio» 
de la historia profana ; pero lo son las guer- 
ras y batallas , y rnucho mas las ruidosas y- 
decisivas. Si el autor de la' disertación com-^ 
postelana hubiese liccho esta reflexión , habria. 
conocido desde luego , (jue mi argumento ne- 
gativo sacado del silenao de las historias faun 
sin considerar los demas apoyos que tiene) es’ 
convincente por su naturaleza, porque se tra-‘ 
ta de asunto el mas natural y propio de di-> 
chas obras ; y que al contrario sus. argumen-' 
tos negativos , uindados sobre el mismo silen- 
cio , no pueden convencer á nadie , porque el 
dar noticias de las heregías y concilios no per-, 
tenece propiamente á' nuestros cronistas é his-» 
toriadores. •• i ' • . - ..j 

Nuestra* M». ' XV. Censura VL Añade sin embar^, el 
erudito drsertador , que las historias , cu)o si~. 
V V ¡encio tanto se pondera contra la batalla de Cla^ 
talU^si hi*. mas , se^un escribe el Ps 'I^eijoOy- 

bicsc suce- crítico bien conocido en la república literaria ^ 
dJdo. que unos míseros y descamaaos cronicones > ert 
que no se atendió á dar noticia de aquellos su^ 

• cesos ilustres en que se funda la 'vanidad y só^ 
lida gloria de las naciones , sino un diminutísi-- ' 
mo resumen de los diferentes reynados (i). - 

■ Respuesta. Tenemos crónicas , y tenemos 
historias , dos cosas muy diferentes, pero tales 
sin embargo por su naturaleza , que así las unas 
como las otras debian habernos dado noticia* 

. • * > . ' d© 

DiitrtKiaa ciuda, aun, l. " > - " - 1 
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de la batalla de Clavijo , si fuera verdad que 
hubiese sucedido. Nuestros cronicones son mí* 
seros , y descarnados ; pero con todo su laco- 
nismo , que sin duda es mucho , no dexan de 
ciarnos noticia de los mas insignes acontecimiem 
tos , y aun de varios que no fueron insignes 
ni muy notables. Es cierto que si hubiese su- 
cedido la batalla de que se qíiestiona , no nos 
hubieran dado de ella nuestros cronistas una 
relación larga y circunstanciada ; pero nos hu-* 
hieran dicho -sm duda según su estilo muy co- 
mún , que en la tal era ó año fui la batalla 
4e Clavijo , y la aparición de Santiago, ó con 
mas brevedad toaavia. En la tal era la de 
Clavijo. ¿Pues que diremos de los históricos; 
quc: con ser menos concisos , y tener también 
la costumbre de referir á la posteridad las vic" 
torias de nuestros reyes , nada dixeron abso- 
lutamente de una acción tan memorable y rui- 
dosa ? ¿ Como es creíble , que ni la nombrase 
siquiera un Sebastian de Salamanca , ni el anó-< 
nimo 'Albeldense, ni el monge Vigila , ni Sam- 
piro de Astorga , ni el religioso de Silos , ni 
Pelayo de Oviedo? Un silencio de quatro si- 
glos ; un silencio de^odos los escritores , ecle- 
siásticos y profanos , extrangeros y españoles; 
tm silencio de todas las crónicas é historias de 
todo el mundo , sin excluir á ninguna ; un si- 
lencio de todos los historiadores , que {Ar su 
profesión y costumbre debian haber hablado, 
y. no hablaron : será siempre argumento muy 
poderoso para dar el título de fabula á un su- 
ceso digno de la memoria de los hombres ; y 
argumento de convicción y evidencia para co- 
locarlo á lo menos en la clase de los incier- 
tos y dudosos l. ¡j - . -.j .. .. ¡ 
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XVI.’ De todo lo gue he dicho hasta aho- 
ra en el presente articulo , se deduce segud 
las leyes de la crítica la mas razonable , -que 
mi argumento negativo tomado del silencia 
de todos los escritores desde el siglo nono has- 
ta el trece , es convincentísimo contra la ba- 
talla de Clavijo. Se trata de un silencio lar-; 
gilísimo , que duró sin intemipqion por qua-» 
tro siglos enteros : de un silencio universal , 

3 ue comprehende á todos los escritores de to- 
as las clases , y de todas las naciones del mun- 
do : de un silencio ; que convenció á los mis- 
mos críticos que contra mí se citan ; al P. M. 
Pérez , y á los Bolandistas en mi mismo ca- 
so idéntico; y al P. Mabillon en otros seme» 
jantes. Se nata de escritores que por la natu-> 
raleza de sus obras debian indispensablemen- 
te haber hablado ; de escritores que no pasa-' 
ron Jamas baxo silencio ningua otro aconte-' 
cimiento de igual celebridad ; de escritores que’ 
nos subministran documentos positivos con-' 
trarios al suceso de que se disputa. Se trata de 
un hecho memorabilísimo , que no debía ni 
podía callarse en ninguna historia , ni eclesiás- 
tica , ni profana: de un^echo en cuya reía-’ 
cion , según la uniformidad de acciones , nom-; 
bres , lugares y tiempos , • se ven claramente 
confundidas las guerras del siglo nono con’ 
las dtl décimo , y los reyes y miramamolines' 
de aquel tiempo con otros del mismo nom-í 
bre : de un hecho que en boca de los mis- 
mos que lo defienden , no tiene sino tres apo- 
yos sobrado insubsistentes ; el de un Diploma- 
disputado , que según la expresión de los Bo-. 
landistas tiene muchos imiieios característicos 
de falsedad', el de una crónica rasgada, cuyo' 
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lexfo nó existe , ni sabemos si Janías ha exis- 
tido ; y el de las obras de un tal Gotuilla;. 
que no ha tenido jamas otra. existencia , sino, 
k que le dio' en su fantasía el fabuloso Ju- 
lián Perez. . ■ 

« 

ARTICULO III. 

- ' * * ■ ' 

Examen de la ,qüestion tercera sobre la a^a* 

\ I rkion de Santiago. • N ;- 
..... ' 

; XV 11. El erudito extensor de la diserta- Cargos <}ue 
don compostelana , viendo que yo he teñido» *® 
por apócrifo el Diploma de D. Ramiro pri-’ * d* 
mero , y por fabulosa la batalla de Clavijo ; sLuiago, 
ha juzgado como conse'qüencia necesaria , que 
en mi concepto debe ser también una fábu-. 
la la insigne aparición de nuestro santo apos-, 
tol y patrono sobre' un caballo blanco en de- 
fensa de. nuestras armas. En esta falsa suposi- 
ción , se muestra muy admirado dé que yo' 
niegue dicha aparición , en medio de ser el ob- ' , ^ 

jeto de una fiesta que con aprobación de la san- , . ¡ 
ta Sede celebra el. clero de España ,>el mas , < l 

exemplar de todo el mundo : y luego /cn otro \ 

lugar- prosigue ¡hablando .en estos términos: 

Permítanos el señor, Mas den que lejos de dar 
asenso á ciertos escritores de los dos últimos si- 
glos , y de dexarnos arrastrar del espíritu qtit 
reyna en nuestros dias • contra todos los mila-i- 
gros y apariciones , sigamos la tradición inme-* 
mortal , apoyada de monumentos incontrastables, 
y 'veneremos al santo apóstol y patrono de las. . . 

Espartas , como libertador de las doncellas es- 
pañolas , y coma.triunfador in'vencible en Qlq- 

•vi- I 
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vijo. ¿Qtte? i por argumentos mas especiosos ejtii 
sólidos hemos de ser ingratos hasta el extremo 
de desconocer al defensor i de nuestra manar quíaf> 
¿■Li hemos 'de 'negar ios' dictados de soldado f 
caballero ? ¿ Hemos de callar que nuestros so* 
beranos debieron á su invicto brazo sus mayo- 
res conquitas ? Hemos de poner en duda el ori- 
gen de nuestra felicidad , y que el mismo San- 
*itign t'.'despsies 'del proftmdó' oi'vido'. enripié . «i 
tana toda la nación y declaró a su monarca es- 
tarle encomendada la defensa de España} 

¿Como hemos de persuadirnos que ebclero y pue- 
blo español é ynntos. en los templos santos para 
celebrar lá aparición de Jsn santo apóstol en 
mijo , rinuevatí y -repiten ’h>s oprobrios é igno-i 

minias de 'sus reyes / de su. nación} ¿V 

qué dirán , no ya los impíos y libertinos , sino 
ios hombres de poca fe, quaiido mean que el ob- 
jeto de una fiesta , que eon aprobación de la san^ 
ta silla i celebra-él .clero íespañol , se declara Jas 
huloso \ por ■ razones ■ ciaras, y poderosas en >la hiss 
horia crítica de España} (i) rr' j ” i. y 
■ Para hablar con acierto y exScti- 

tud es menestei»distinguir en la presente acu-. 
saciondQS! cargos muy. diversos', que se confun-t 
den > en ella como si fueran uno solo.' El pri-s 
mero es general , y> relativo alia. poderosa pro- 
tección con que .muchas veces. ¿1 aposto! San- 
tiago ha dado favor y victoria á nuestras ar- 
mas ; y el segundo es particular , y relativo 'á 
la individual aparicion.de! santo , cuya nrc- 
moria se celebra en el dia de'Mayo. Todas, 
las declamaciones que se h;Ken relativamento 
al primer artículo son por demas ; pues , co- . 

mo 
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ño lie dl^lió poco antes , jamás he dás^utado» 
jii dudado de la general protección de bantlan 
|¡o en las guerras de nuestros chcistiauos con<í 
tra los infieles ; antes bien , hablando en mi his<' 
toria ora de una guerra., ora de otra , he 
hecho expresamente memoria de ella en sus 
lespcctivas cjwcas y lugares. Tampoco me hic^ 
cen dichas declamaciones . por lo.iaue, toca al| 
artículo párticular de la aparición del santo 'en 
trago de guerrero á caballo ; pues en el nd-: 
mero 236 de mi tomo XIII. (como lo he evK 
denciado al princijlid de este mismá suplemen- t - v >.i 
to) he aprobado la. piadosa tradición i he de*, «i-u f * .L 
frndido el uso de pmtar á nuestro; santo par 
trono en trage de esforzado caballero j me he ; . ,3 
quejado de Gibbon , y de otros escritores se- ^ 1 

mojantes ,• que han tenido la osadía de dar cf¡ •' c* 1 
tituló de romance al piadoso ol^jeto . dq muesn 
tra devoción r he echado en cara al arzobispo 
Pe Marca su > mucha ineoherencia y falta dé 
crítica en negar la aparidon.de nuestro san-< 
to, y defender al mismo tiempo la de.su san So? 
vero coni el mismo trage y circunstancias. ¿Pe* 

KD comcvpuedo yd creer que suedefiese la apar!-' 

¿ion de Santiago negando . la batalla de; Cla-f 
vi jo , que es el tiempo yTugar de dicho aconr 
tccimiehto?’ Niego , y apruebo la aparición, del 
mismo mcKÍo que negué. y aprobé la< batalla.^ 

Dixe que.eniClavijo^ yi baxo ehreynado de 
Ramiro primero; no hubo niipudo haber. una 
acción tan' ruidosa, pero* quC' pudo haberla y> 
la hubo en riernpo de Ramiro segundo ; y di-i 
xe en con'seqüencia. de . esto » que los e$critOr> 
tes; modernos 1, acertando en la substancia del 
hecho j >se >han> equivocado i en las icircunstan-» 
ciás ,iporqpe,han confundido iunas guérras con 

otras. 


í. 


Digitized by Google 



88 .'Suplemento I. 

otras, y unos tiempos con otros. AsI^pismo di-« 
go ahora , que la aparición de Santiago á ca<« 
bailo no sucedió ni pudo suceder en Clavijo»’ 
y baxo ^ reynado de Ramiro primero ; pero 
que pudo suceder y sucedió en al^n otro 
tiempo y ocasión ; y en conseqüenaa de es- 
to digo también , que nuestra piadosa tradición 
popular . acertando en la subsuncia del hechOr 
se ha equivocado en las circunstancias por ha-, 
ber confundido unas con otras las guerras y. 
las edades. ; 

La mdi- - ’XIX. ¿Pucs qual es el lugar y tiempo en 
dera y cierta que s¿ ha de colocar lá famosa aparición de 
Sánda lo ^uestro santo aposto! , cuya memoria celebra 
caba'iío'csla nuestta nacion con fiesta particular? Con-" 
del año de sideradas todas nuestras historias , la aparición 
1058. , que se nos presenta con mas certeza y funda- 

mento , es la que sucedió en el año de mii cifi-' 
eMenta / ocho. He aquí el' suceso en compen- 
dio , como queda referido 'en el número 279 
de mi tomo XII. ' El piadosísimo rey D. Fer-» 
nando primero^ antes de en^render la dificil 
conquista de Coimbra marchó en • persona á 
' Gompostela , hizo .oración • humilde y devota 

por tres días seguidos al poderoso protector do 
ks armas españolas, y le ofreció preciosos do- 
nes para merecer la victoria que deseaba. He- 
cho esto se volvió á. unir con su exército, y 
se acampó baxo los' muros de la ciudad , con 
la dctermiiucion de no. retirarse de ella hasta 
que el santo aposto!' no se la pusiese en las 
manos. A los seis meses de sitio , en sábado,' 
dia 25 de- Julio r un devoto. peregrino, están-' 
do de noche en oración (según acostumbraba) 
en el portal de la iglesia, de Compostela , vid. 
en un glol» de luces á Santiago , que qi trli-ü 
< J ‘ ge 
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gs de guerrero monto allí mismo sobre un ca- 
ballo lucidísimo, y mostrándole unas llaves que 
tenia en la mano , le dixo estas palabras : Con 
estas el rey D. Fernando entrará mañana á 
hora de tercia en la ciudad de Coimbra. Asom- 
brado el peregrino , luego al dia siguiente , que 
era domingo , conto' la visión á todo el pue- 
blo ; y el gobernador y demas señores , para 
ver si decía verdad aquel hombre , inmedia- 
tamente despachare^ un correo , que volvicí 
lleno de pasmo y contento con la noticia pun- 
tual de que en el mismo dia y hora de domin- 
go 26 de Julio , habia entrauo el rey D. Fer- 
nando en la ciudad , acompañado de su mu- 
ger Doña Sancha , de los obispos de Santiago, 
Mondoñedo , Lugo y Viseo , de los abades de 
Guimarraens y Celanova , y de los demas se- 
ñores eclesiásticos y seglares que habian segui- 
do el exército. Este hecho , según buena crí- 
tica , no puede ponerse en duda , porque tie- 
ne todos los indicios de verosimilitud , va acom- 
pañado de fechas puntuales y exactísimas , y 
consta expresamente por las historias mas an- 
tiguas , empezando por la del monge Silense , es- 
critor de aquel mismo siglo. He aquí una apa- 
rición verdadera y cierta del aposto! Santiago 
en forma de guerrero á caballo : he aquí el 
motivo el mas natural y probable de las imá- 
genes de nuestro santo caballero , sin excluir 
a la del mismo templo de Compostela , cu- 
ya reedificación es posterior á la visión del 
peregrino : he aquí el origen el mas verosimil 
de todo lo que se ha dicho y crcido acerca de 
la .batalla de Clavijo. Los franceses , que des- 
de la mitad del siglo once (como he dicho y 
probado otras veces) comenzaron á trastornar 
Tom. XVI. M núes* 
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nuestras ideas religiosas , á pervertir nuestra 
purísima disciplina y liturgia , y á manchar y 
ridiculizar nuestras ingenuas historbs ; inven- 
tarían el Diploma para deshonrar á nuestros 
reyes y á nuestra nación con la infamia del 
tributo de las doncellas ; y confundieron en 
él los tiempos y hazañas , no solo de dos Ra- 
miros , pero aun de tres ; Ramiro primero de 
Asturias , á quien atribuyen el suceso para dar- 
le mayor antigüedad ; Ramiro segundo de 
León , cuya muger Doña Urraca , suponen que 
aprobo' el Diploma con su firma ; y Ramiro 
primero el de Aragón , que reynaba juntamen- 
te con D. Fernando en tiempo de la verdade- 
ra visión del peregrino, 

XX. Por lo que toca á la fiesta que cele- 
bramos de la aparición del santo aposto! con la 
mención expresa de la batalla de Clavijo en 
las lecciones del breviario , hablaré mas aba- 
xo en lugar mas propio. Diré solamente por 
ahora , que el objeto y el moti'vo de una fies- 
ta ( hablando con propiedad y rigor) son dos 
cosas muy diversas , y muy dignas de distin- 
guirse. tí objeto de la nuestra es el santo pa- 
trono , á quien damos culto ; y el motivo de 
ella es el beneficio que nos hizo con su apa- 
rición. Del objeto en nuestra causa no hay que 
disputar , p>orque en él no hay error , ni pe- 
ligro de que erremos. El motivo , qualquiera 
que sea , no es necesario que sea cierto ; bas- 
ta que sea piadoso : pues muchas fiestas se ha- 
cen en la iglesia de Dios por motivos de que 
puede disputarse. Así en Orbitelo (capital de> 
los presidios del rey de Ñapóles- en la Tosca- 
na) se celebra la de la cabeza de san Blas , que 
según la tradición de «^tras iglesias de Italia,, 

• • no 
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no es la de aquel santo : en Bolonia la del 
cuerpo de san Isidoro de Sevilla , que nin- 
gún español querrá conceder por legítimo á y 
los bolüñeses : en muchas provincias de la 
christiandad la de la translación de la santa 
casa de Loreto , sobre cuyo punto de histo- 
ria han disputado muchos ; y aun los Bolan- 
distas , antes de aprobarlo , estuvieron muy 
pérplexos , sin que el mismo papa , á quien 
consultaron , se atreviese á reprobar sus du- 
das. £s cierto pues que aun quando Santia- 
go no hubiese jamas aparecido en trage de 
guerrero , ni dádonos jamas . en las guerras 
ningún amparo ni socorro ; santa y loable- 
mente podríamos celebrar la fiesta de la apa- 
rición , porque su objeto no solo es bueno, 
sino también verdadero y cierto ; y su mo- 
tivo , aunque fuese falso , es indubitablemen- 
te muy piadoso. Añádase , que nuestra fies- 
ta , aun por la substancia de su motivo , está 
bien fundada , porque no solo es cierta ca 
general la protección del santo aposto! en 
muchas de nuestras guerras , pero aun en par- 
ticular su aparición á caballo , fuese en un 
tiempo lí en otro , y con estas ú otras, cir- 
cunstancias. 
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ARTICULO IV. 


Examen de la qüestion qnarta sobre el Voto 
nacional en fwvor de la iglesia 
• de Santiago. 


Cargos (]UC 
se me hacen 
acerca d e 1 
Voto de ban- 
tiago. 


XXI. Como injustamente se ha declamado 
contra mí en el asunto de la aparición , así 
también son injustos los cargos ^ue se me ha- 
cen acerca de la famosa contribución anual 
prometida por nuestra nación al santo apos- 
to!. La paga anual del Voto que hicieron por 
la 'victoria de Cla'i/jo el rey y la nación (di- 
ce el autor de la disertación compostelana ) 
es tm monumento y memoria , capaz, de grabar 
con caracteres indelebles en todos los españoles 
este acontecimiento , particularmente en aque-' 
Uos siglos inmediatos , en que teniendo siempre 
sobre sí á los árabes fieros é implacables ene- 
migos , necesitaban implorar incesantemente la 
protección de su santo apóstol y libertador. Ln 
prueba de la realidad de dicha paga , alega el 
erudito diserLidor siete documentos. He aquí 
el resumen de todos ellos. 

Documento J. Consta por escritura original, 
confirmada en el siglo doce por D. Diego Gel- 
mirez , primer arzobispo de Santiago , que Si- 
senando obispo de Yria en el año de 914 en- 
comendó' á los monees de san Martin de Com- 
postela la iglesia de san Sebastian de Pico-Sa- 
gro, y con el fin de que la sirviesen les cedió 
una parte de los "votos de diferentes feligresías 
de aquel contorno. Habiéndose últimamente 
suscitado litigio sobre esta antigua cesión en- 
> tre 
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tT€ la «'anta iglesia de Santiago y el referidí^ 
monasterio , convinieron las dos partes en que’ 
los aoíoí de que se habla en ella- son de W 
que ofreció la nación por la victoria de Cía-' 
vijo. 

Documento II. El tumbo del real monasterio 
de san Julián de Samos , obra del siglo doce^ 
nombra y especifica los yotos’, ‘que se paga-' 
ban en el siglo anterior:' y los interesados jamas’, 
hasta ahora han dudado ni de- la' autcnticidád 
del tumbo , ni de que dichos votos fuesen par-' 
te del que se ofreció en tiempo 'de Ramiro 
primero. . ’ 

Documento III: Los autores de; la historia, 
eompostelana que cscribiéron también en él 
siglo thiodecimo , hablan de. los •votos quepa-- 
gaban las ciudades y villas de Asturias , y las 
diócesis de Mondoñedo y de Braga ; y por lo 
que. toca á'csta -illtima hac^n mémpria de una' 
bula- dirigida á su arzobispo 'por ‘el papa Ino-' 
cencio segundo , para que no se impida la pa- 
ga de los votos debidos al santo aposto! según 
la antigua costumbre. 

. Documento IV. Alexandro tercero , que fue 
papa después de’ la mitad dcl siglo doce , en 
una ‘bula reconocida de orden- süperjor , hace 
mención de los ' *vo/oí que se pagaban á San-’ 
tiago , no solo en los reynos de Galicia y 
León , pero aun en el de 'I'oledo. 

Documento V. En el mismo si^lo D. Pedro 
arzobispo de Com'postela cedió a la orden de 
Santiago la mitad de los nsotos qiic percibía 
en Zamora , Salamanca , Ciudad-Rodrigo , y 
aun en Avila y otros lugares mas distantes. 

Documento VI. El rey D. Alonso séptimo, 
y el arzobispo de Toledo D. Raymundo en 

el 
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el > año de <o del mismo siglo doce ofrecieron 
dar anualmente á nuestro santo aposto! una, 
fanega de trigo por las almas de sus padres; 
que antiguamente . con 'vota se habían obligado, 
á pagarla. 

Documento y II. D. Alonso el nono en un 
privilegio del año de 88 del mismo siglo ha- 
blo' en estos ^términos expresos : Confirmo en 
fgii>or de la iglesia de Compostela por todos los. 
estados de mi , reyno las rentas ■- que llaman Vo- 
tos de Santiago : y para el caso que Dios me 
concediere la dilatación de mis dominios por tier- 
ra de moros , mando desde ahora , que se pa- 
gue en 'ellos sobre cada yugada 'jel mismo cen- 
so que establecieron desde tiempo antiguo nues-> 
tros antecesores. ; 

Puestos estos siete documentos , hace el di- 
sertador tres reflexiones. La primera : que en 
ellos no se habla .de donaciones ó censos par- 
ticulares , sino de un tributo general <^ue pa-, 
gaba por voto toda la nación desde tiempos 
antiguos. La segunda ; que el origen y funda- 
mento de este Voto nacional no puede ser 
otro sino el Diploma de D. Ramiro primero, 
porque en todas nuestras historias , cro'nicas y 
escrituras no, , se halla memoria ni rastro de 
otro diferente principio. La -tercera: que no 
puede negarse este título sin hacer agravio 
muy patente á la apostólica iglesia de Santia- 
go , porque es incrcible que los ,preIados de 
diclu iglesia hayan exigido por tan largo tiem- 
pa una contribución que no les era debida , y 
que los reyes , obispos y provincias se hayan 
dexado engañar y seducir sobre este parti- 
cular. Esta es la substancia de todo lo que 
se dice en la disertación compostelana en de-,. 
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fensa del «Voto át Santiago Q).' 

XXII: Me veo precisado a examinar un I-o* dooi- 

punto de que prescindí en el discurso de mi 
historia , porque no quise entrar en asunto tán pru^iT» d«t 
delicado ; DO exigiéndolo directamente el’ sü^ Voto son 
tema y constitución de mi‘ obra.' Empezando verJaJeroi, 
pues por los siete documentos que se aleiran,' rcc’OF'^uc- 
supongo en primer lugar , que serán legítimos,' pretende, 
y dignos de toda fe ; porque para - juzgar de ^ 
su legitimidad con todo el rigor critico y^ íb-1 
rense , seria necesario quef yo viese los- origi- 
nales , d que se me diesen copias miíy exac- 
tas y legalizadas', con la indicación exj>rosa de 
todas sus calidades extrínsecas y materiales.' 

Concedo en segíindo lugar, que se habla eri 
ellos de una contribución general * y qüe esta se 
atribuye’ en los' mismos á alguna' especie de 
voto que habrían hecho , d'cn que habrían 
convenido todas las provincias , d sus respec- 
tivos superiores d- representantes ; porque , si- 
no en todos ; á lo menos en algunos de di- 
chos documentos; no parece que 'c.ibe otra in- 
terpretación. Hechas estas dos suposiciones, que 
son favorables i' la apostólica iglesia de San- 
tiago, digo sin embargo de cstoí que con ellos 
no puede formarse argumento en prueba de 
b batalla de^ Clavijo : que tampoco -pueden 
alegarse en defensa del Diploma de' D. Ra-- 
miro primero t que el Voto de que en ellos 
se habla puede ser verdadero y falso : que con' 
toda la falsedad de la batalla , del DiplíHoa , y' 
del Voto ,' la iglesia de Santiágo-ticne derecho; 
á'la contribución nacional. 1 i' . j , * ' 

-• !j -‘b ' ■ : - ixxiii; 
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No puedtn XXIII, Primeramente los documentos que 
aUgirse en se citan son toilos dcl siglo doce , y por con- 
mucba de la siguiente < entre la época de ellos y la de la 
atvijo: batalla de, Clavito pay ua espacio larguísimo 

j 'de. upos trescicAtos, años : motivomuy' pode- 

roso para que la' crítica no deba ni pueda re- 
cibirlos como instrumentos de autoridad y dig- 
nos de fe , tratándose de un suceso memora- 
‘ bilísimo , que no debia ni podia callarse en 
las, historias , copió queda probado , y cuyo 
silencio por codseqüencia . legítima y necesa- 
ria es argumento muy eficaz de la falsedad 
del hecho. Añádase , que dichos documentos ' 
no nombran ni insinúan la .batalla. ¿Como 
pueden alegarse . en prueba de lo que no di-» 
cen? No se puede oponer , que aunque no> 
la nombren Via Suponen , ó deben suponerla 
por motivo de la conexión que hay entre la 
batalla y el Voto , porque dicha conexión no 
tiene fundapiento , ni es necesaria. No tiene 
fundamento , :porqiie todo su apoyo es un Di- 
ploma que por razones muy fuertes , así ex-¡ 
trinsccas como Intrínsecas , se prueba' ser apó- 
crifo ; y por lo mismo que se disputa de el 
entre hombres sabios y críticos , á lo menos 
es ciertamente dudoso. Tampoco, .es necesaria 
diclw ; conexión ; primero porque up Voto 
del siglo, nono de que empiezan á hablar los 
documentos del siglo duodécimo puede ser 
falso , y por consiguiente puede ser incapaz 
de la conexión que se pretende :,.lo segundo, 
porque , aun dado que el Voto sea verdade- 
ro , puede haberse wcho„.poí« otros .núl^ ato-; 
tivos y principios muy diferentes del de la ba- 
talla de Clavijo , y así no tener ninguna co- 
nexioa ai relación con ella..- i 

XXXIV. 
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■ ■ XXIV.' Por las mismas razones) no pue- 
den alegarse dIchos< documentos en favor de 
la /legitimidad del' Diploma dol Don Rami-^ 
m; - pues, ellos, no lnomUran,]el Diploma « ni 
muchas, cosas de las. que i se. contienen' en éU 
ni hay conexión alguna necesaria entre cli j 
ellos, pudicndo'ser- falso el Diploma* y vetr 
daderos i los documentos.'. £s .verdad que en 
entrambas escrituras ae habla*, de un Von>;n» 
cional pero.(comd losjdocumantos arriba di- 
chos no expresan ningún. .voto, determinado^ 
ni dicen una sola palabra de su época , ni dé 
su origen ni motivo no sabemos si habla- 
con. del mismo Voto<* o dé otro di&rentc; y 
así .tampoco se sabei>nL,se ¡puiede¡ saber si tio 
neh' ó no. conexión con el 'Diploixiá* de D. 
Ramiro. . .i. 1.^ , ...li. • "!. < * . . t 

t XXV. ¿Pero á: lo menos sobre la verdad 
p reaUdad del iVoto , i parece . que no puede 
moverse . .diidat > atendiendo . al testimonio * de 
las* escrituras que! exprcsaiaenfet lo ¡nombran^ 
Ni atm esto ^uede asegurarse.* lo primero, por^ 
que las escrituras , siendo obra del siglo do^ 
ce, no son testimonios ’ coiünpetentes para un 
hecho ' memorabilísimo del i siglo nono ; Lo 'Se- 
gundo , porque las e^crkiirás insinúan un ‘Vo- 
to , sin' decimos qual'es ; .y así > (como queda 
dicho) puede ser otro muy diverso , y dc/tieifr 
pos y circunstancias muy diferentes : lo terce»- 
fo', porque pueden hablar de un Voto , qué 
sin /ser antiguo, se. tu viese .entonces por tal en 
virtud dei' papeles apócrifos que se hubiesen iiv 
wrtrádb , en aquel misiho tiempo. ... . t 
- . XXVI. £su última , sospecha es tan funda- 
da ,' que entre los muchos hechos, hktdricos 
de que .no .‘tenemos, jioticia. cierta y> expresa, 
-L-JToM. AT/. ^ N po- 


ní «« pnjcí-* 
de) Diploira 
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poquísimos pueden presentarse con igual pro- 
habilidad. He demostrado en muchos lugarñ 
de nii historia, y io demostraré con > mas 
delicia eh lá seguida de <la misma / que ;k>s 
corruptores de nuestra - nación én< lo eciesiásti» 
co , en lo político / en lo histórico , y en' to< 
das las demas cosas divinas y humané , fueron 
los inumerables franceses que desde la mitad 
del sig lo fioaioénol se [apoderaron-^ de nuestras 
cortes. , iglesias ^ y. tribunales. Después- de es- 
ta’ irrupción galicana ^ comenzaron á sonar en 
España los nombres de *voto , Clavija , tribu- 
to de doncellas i V- otras cosas semejantes, que 
•on ser tan notaoles y sonoras , y tan para no 
callarse en las historias :de nuestra nación, no 
se nombearón' antes ni.una -sola' vez en nin* 
gun escrito de España , ni de fuera de ella. 
¿Que mayor 'fundamento' para sospechar que 
fueron ellos los inventores del falso Diploma, 
tan denigrativo de nuestro trono y de nuestra 
honesdd^ y religión ? Mucho mas se funda la 
sospecha ; consultando - por úna parte que las 
dos únicas copias antiguas del Diploma son 
entrambas del siglo doce , y firmadas emranv 
bas por el mismo Pedro ^ncio^ canónigo 
cardenal de aquel .tiempo , j atendiendo por 
otra parte al dominio que tenían entonces los 
franceses sobre Galicia determinadamente ^ así 
en io espiritual como en lo temporal Desde 
ios tíltimos años del siglo onceno; lograron que 
el rey;D. Alonso entregase los estados de Gá« 
Itcia ai conde Ray mundo : de Eorgoñá : .pusie- 
ron en manos de los de su nación varias dig- 
nidades y rentas eclesiásticas de la santa igle- 
sia de Compostela .'- obtuvieron que el conti- 
jiuadpr, de la historia compostelana fuese un 
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candnigó francés llamado Giraldo; ¿Que me- > 
jor Qcasioji que esta para- inventar' el 
ma.de. D. Ramiro,’ y la e^tkuni $ié;áooac¡oni 
del obispo Sisenandu ¿los mottg^ dis saníMac- - 
tin? ¿Que mejor, oportunidad para 'Colocar es>i 
tas piezas en el archivo,.y’ sacarlas de él co^j 
mo antiguas, siendo ircalmeóto' nuevas 2 i Que, 
mejor tnmib podían ^Uar aquellos scnofes fran-1 
ceses, para attmeACar.^su«-rontas., d ia&ndc su; 
iglesia , y.desacreditab al. mismo' tiempo con‘ 
la mayor infamia (¡oda nuestra nación? Para 
ellos era rniiy fácil entonces, el lograr que se, 
diese airso aí Diploma , y se .executase la ge- . 

«eral contribuick>q de los españoles en. favon 
de iSánriago porque, se hablan.. hecho dueño», 
de la corto'de España] y. de la^de Roma. Dos' 
mugeres dedas.'que habia tenido nuestro rey . 

D.. Alonso eran trancesas: la segunda, que se • 
llamo Doña Constancia , era hija del duque, 
de ’Borgol'a .Conde de GraiUíC¡a;:.e$te conde, .era 
suegro del reyoante.t.y ,-tiUielo dQ;ios, heredeTi ¡h oi o,..: 
ros del trono : el palacio de D, Alónso esta- - 
ba lleno de franceses ; era frailees el arzobis-„ - • 

po de Toledo, y de la. ;misn»a. nación muchos , 
obispos, del reynoí. nuestros- príocipes; de Na- m i :>t 
varia r Aiagon.y ■Camlí»a.,e6tabaii todos em-. 
patentados oon^ ptincesaii de Francia Urbano. ‘ ■ ' 
segundo V y Calixto segundo , qbe. fueron pa- 
pas por aquellos tiempos , eran franceses ; los 
demas ptmtíñces romanos.de aquella edad adop*. 
taron casi todos-las máximas deiestos iJos nun- 
cios pontificios que ihaouá. España se nombra-, 
ban en Francia:d/pfir el partido'frances. ¿Que 
mas podían desear los inventores del. falso Di- 
ploma? Si. alguna ciudad d provincia hubiese 
querido hacer resistencia , tenían en su ayuda 
•:;,I ‘Na - ^ . 
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el brazo 'del rey i y «guando este no hiiblese j 
bastado , i tenían- también el del papa , como . 
Sí ve efcctivartienfe por ¡la bula' de Inocehcioi 
segundo dirigida al arzobispo de Braga pa-^ 
ra que lio. se opusiesci á la contribución na-‘ 
cional. ¿Que mas indicios queremos para atrí-'i 
btúr á ¿a nación francesa la 'invención del in-. 
fame Diploma , yBxar su época'd principio con' 
muy poca diferencia por los años de mil j[cien^‘ 
to? £s verdad «que ■ en nti-tómo XII. lo retar-' 
de hasta el de mil y doscientos , ¡porque has- & 
ta después de esta fecha j no hablaron jamas ■ 
nuestras historias ‘de; semejante i asunto : • pero- 
luegO' en.el-tomo siguiente /' habiéndolo pen-: 
sado y- reflexionado' mas atribi|í, roda la fá- 
bula á la funesta’ inundación'. de- >los franceses 
del siglo onceno/ y ahora por>las razones que' 
acabo ;de proponer me confirmo en la misma' 
opinion.I- t; ‘1 1. ‘j . \-i ir ) u.i- i t nu il 

A pesar de ' XX Vil.' ¿Masi cooK^ puede decirse y de-> 
todo i« di- fenderse todo'esfo 'sin hacoT agravio* muy gran- 
cho, la igle- irtsipfiés-y respetables prelados de la 

go tiene de apostolica Iglesia de Santiago / qUe han cxigi- 
ucho indis do hasta ahora por tantos siglos, una 'contribu-' 
putaide í la ciott qüo itp 4 ¿s tT 9 dtbida P ' La'cohseqüeocia’ . 
contribución qoc pafect neccsaria' ño' lo ésde ningún mo-* 
na-iona . clo;' Yo' dígo'que apócrifo 1 el Diploma' de; 
D. Ramiro pritncro : digo que es' fabulosa la 
batalla de !Clav<if) : .digo- qilc el Voto nacio-I 
nal ó 7anuude'htóo-,.6 tío Se^hizo entonces, 
ni¡ctjn I.iS''<cirai»HsfancláíS que 'se cuéiuan í^dt-i 
go por co«í.ei]lÍeitcia''neecjsafia'i/ que ¡el fund»-' 
mentó 5- ■|>rii1o¡pk)”á''qiie Tel ;vulgO 'atfibuycf¡lal 
piadosa contribución es del todo msubsisten-¡ 
fe. Pero digo después de todo esto / que la. 
contribución e» piadosa y ‘ raZonable-{’y que 4 
i d igle- 
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iglesia de Santiago con todo rigor de justicia 
tiene derecho 4 su cobranza. Es piadosa y ra- ¡ 
zonable la contribución , porque su verdade-(: 
ro y solido motivo es el favor que nos ha da-^ 
do el santo aposto! en nuestras guerras de re- 
ligión ; y teniendo nosotros de este favor y 
protección no una prueba sola , sino muchas 
yi muy evidentes , es muy justa y santa núes-, 
tra perpetua 'gratitud á tan poderoso bienhe- 
chor. En segundo lugar la iglesia de Santiago 
tiene derecho á ella : primero , en virtud de 
varios diplomas legítimos de nuestros reyes: 
segundo i en.viiiud, de un> consentimiento ge- 
neral de 'toda la .nación tercero , en virtud 
de varias sentencias juridicas fundadas en di.-^ 
cho conscntixniento: quarto, en virtud de, una 
posesión pacífíca , no interrumpida jamas por> 
setecientos años. Estos son los' títulos en que' 
fundaré las razones del ilustrísimo , cabildo de^ 
Compostela , en. caso que. deba defenderlas , sint 
apoyarlas en otros títulos insubsistentes ú du- 
dosos , como son el Voto de Clavijo , y el 
Diploma de D. Ramiro primero. Muchas cau-1 
sas se pierden en los tribunales contra toda 
justicia y porque el abogado, no queriendo ce- 
der ninguna razón al adversario., las lleva tor; 
dás {x>r’un mismo rasero , y las detíende con 
igual calor, buenas y malas , sin diferencia niiv. 
guna ^ de lo qual se origina , que la parte ^on-i 
traria demuestra fácilmente la insubsistencia de> 
algonos títulos , 'y bon la eviden-i 

cía- de. sus razones el entendimiento y la vo- 
luntad, de los jueces, logra sentencia favora-. 
ble sin merecerla- Concédase á los que no, 
quieren pagar ' la contribución , que el Diplo- 
ma de 1 IX I Ramiro «es. apocriño,. d, á lo nje-^ 
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nos incierto r pero pruebese después , que sin 
hacer caso de este título , tiene la iglesia de . 
Santiago otros muchos que son ciertos, indis- . . 
potables , y convincentes- < . > 

; ARTICULO V. 

Exámett de la qütstion quinta , acerca de la 
. ( legitimiiiad. del Diploma. , 

* • - ' ’ ‘ ■ '-•.i . • . . / 

XXVIIL Se sigue de lo dicho hasta alio- ’ 
ra ,,que el Diploma de D. Ramiro debe te- ^ 
nerse por apócrifo ; aunque no fuesen .vecda- 1 
deras algunas razones particulares que propu- > 
se contra sü legitiruidad on mi tomo XII. Pe- . 
ro conao el autor de la disertación comp>os- 
telana escribió<determinadameate'cuntra ellas, 
es preciso volverlas á examinar en este lugar 
para adoptarlas , ó rechazarlas según mere- ' 
cieren. 

XXIX. Razón I. Mi primera razón es . que 
D. Rodrigo Ximencz , historiador del siglo 
trece , no tiene bastante autoridad para que de- 
mos lugar en nuestras historias « un hecho me-; 
morabílíiimo del siglo nono. . . r. . 

Rejiexion contraria. Dice contra esto el di^* 
sertador compostelano , que Rodrigo Xime-. 
nez , siendo uno de los nombres mas sabior 
de la nación , y elegido por san Fernando par. 
ra escribir la historia , no se hubiera hado tan. 
f^ilmente de un Diploma que acababa entoú-> 
ces de fingirse; y por consiguiente antes? de 
dar lugar en sus escritos á un hecho tan me-' 
morable y ruidoso como el de que se habla en 
él , consultarla sin duda otras memorias mas 
V - an- 


Digitizpd-by Gou m 



Voto de Santiago. ioj 
antiguas , y de ellas se ñaria para decir lo que 
dixo (i). • • • ‘ . I-';- - ; 

Respuesta. Esta reflexioa tendría' tal vez 
alguna ñierza en caso que -el Diploma se hun 
biese inventado en tiempo de;<DL< Rodrigo XK. 
menez , d poco antes , como realmente lo su» 
puse en nii tomo XIL antes de éxárainar la ' • 

materia' con el debido cuidado. Pero abora ya ^ < " 
no estariKS en este casó. Quando D. Rodrigo * 
se puso á 'escribir, -se hallo con un Diploma 
que* tenían todos por genuino , y que según ■ 
la aprobación d firma de D. Pedro Mancio ma- 
nifestaba lá lo menos un siglo de existencia; - 
se hallo cx)n una escritura de cien años de fe^ 
cha , en lá ’-qual el arzobispo D. Diego Gel-> 
mirez hablaba de votos de Santiago , y cita» 
ba en el asunto, como verdadera y legítima, 
otra escritura de dos siglos mas atras ; se ha- 
lld con la historia compostelana que refería 
varios sucesos del siglo doce , relativos i la 
contribución de los pueblos en favor .de la 
iglesia de Compostda ; se hallo con decretos 
w reyes y bulas de papas que aprobaban d 
mandaban dicha contribución ; se nalld final- 
mente con el exerekio práctko 4Íe toda la 
nación , que pagaba el trrbuto i nuestro san- 
to patrono sin difkuitad ni resistencia. Dn es- 
critor , por mas sabio y advertido que fuese, 
hallándose con todos estos documentos deianf 
te de los OJOS , y escribiendo en im siglo en 
que la ciencia crítica no había hecho todavía 
tantos progresos como después ha ido hacien- 
do succcsivamente ; no es de extrañar que tu- 
viese el hecho por cierto y lo entregase á 

. . la 

(i) DiicnMi** «wf mUM ,nw.'L ' . 
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la memoria de. la posteridad. > Seria sí de ex'- 
trañar, que nosotros con las luces que teñe-, 
mos mucho mas claras » cayéramos, en el mis- 
mo' error, que , aunque inocente en Rodriga. 
Ximenez , en .qualquiera'* de. nosotros sena.' 
culpable. . (..• . . ,,t 

.. XXX. Razón II. Reflexioné en segundo^ 
lugar< contra la Icj^itimldad del Diploma, que 
su autor Supone a D. Ramiro en U' corte do 
León antes que León fuese corte-, .y. aun an- 
tes que volviese á salir de las tinieblas y rui-i 
ñas en que la sepultaron los árabes..; • i 
, Reflexión contraria. Pretende soltar esta di-* 
flcultád el disertador-.compostelano con el tes-; 
timonb del P. Risco ,1 que! como diligente es-» 
critor de la historia de León , 'merece fe en el 
particular. Dice este erudito historiador , que 
es verdad que Ordoño primero , sucesor, de 
Ramiro , ha merecido en las memorias anti- 
guas el título de pobladoi' y restaurador de 
León ; y verdad también ^ que Ordoño segun= 
do filé el primero que puso la corte en ella: 
pero que sin embargo de todo, esto la ciu- 
dad. antes. de Ordoño primero no estuvo jamas 
despoblada., y antes de, Ordoño. segundo van 
rias veces vivieron en ella los- reyes ,> aunque 
no con residencia propia y. permanente. jEn 
prueba de estas aserciones dice el P. Risco en 
primer lugar , que D. Alonso el conquistadof 
de Lqón no destruyo esta.ciudadjcomo k> lii* 
zo.coñ otrasfí porque. por su.íbrtificacioil ^ su 
tuacioñ le pareció ^ mas acertadoj conservarla í 
dice- lo segundo , que. efectivamente en. tiem-> 
po de_ D. Ramiro primero permanecían fuera 
de los muros de" la ciudad los monasterios de 
s.m Miguel, y el .de, los santoüi Agrian y Na- 

‘ ú- 
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talia ; y que si fuera de las murallas existían 
monasterios é iglesias con riesgo de ser destrui- 
das en las irrupciones de los árabes , cierto es 
que lo interior de la ciudad no estaba tan de~ 
sierto como se ha pensado : dice en tercer lu- 
gar , que Ordoño segundo nos hace saber en 
su testamento, que por su orden se habia edi- 
ficado la iglesia de santa María en el mismo si- 
tio en que estuvieron los palacios de sus padres 
y abuelos , que es decir de sus antecesores y 
progenitores ; con lo qual se evidencia que mu- 
cho antes del mismo Ordoño acostumbraban los 
reyes de Asturias vivir en León. Puestos estos 
principios historíeos del P. M. Risco , con- 
cluye el disertador con las palabras siguientes: 
Vea el señor Masdeii como León había salido 
de las tinieblas y ruinas en que la sepultaron 
los árabes t y como habia en ella palacios en 
que pudiese vivir Ramiro primero , y dar des- 
de esta ciudad leyes á los pueblos , y hacer que 
fuesen llamados los vasallos de todas las con* 
dicioiies y clases para pelear con los moros , y 
borrar para siempre el oprobrio é ignominia de 
la nación , según lo anuncia su Diploma (1'). j 
. Respuesta. Doy por ciertas y probadas las 
principales aserciones del doctísimo P. Risco, sin 
detenerme á examinar los documentos en que se 
fundó : pero no por esto puedo aprobar las con- 
seqiiencias que saca de ellas el disertador com- 
postelano. Vamos por partes , y con distinción. 
' Aserción I. del P. Risco. D. Alonso prime- 
ro que conquistó á León , no la destruyó , ni 
derribó sus murallas. No la destruyó ; pero no 
la restauró : no derribó sus murallas ; pero no 
. Tom. XVI. O re- 
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reedifico sus casas , ni las poblo'. Halló la ciu- 
dad destruida , y así la dexd , sin cuidarse de 
p<.)ncr en ella moradores , \ contentándose de 
conscrs'ar sus anfiguas fortificaciones romanas 
para hacer frente con ellas á qualquiera otra 
irrupción de moros. Ordoño primero, que su- 
bió al trono después de D. Ramiro , este es 
á quien llaman nuestras historias restaurador 
y poblador de León por confesión del misV 
mo P. Risco. No debe pues decirse ni supo- 
nerse , que la ciudad estuviese antes poblada, 
a no ser que se nos presente algún documento 
positivo de esta supuesta población. 

Aserción JL del P. Risco. En tiempo de 
Ramiro primero habia monasterios é iglesias 
fuera de los muros de León : mucho mas los 
habria dentro de la ciudad , donde podian es- 
tar mas seguros y defendidos de las irrupcio- 
nes mahometanas. Esta conjetura es muy li- 
gera , porque tenia españa muchos monaste- 
rios no solo en lugares muy expuestos á las 
armas de los enemigos, pero aun en sus* mis- 
mos dominios : y aun quando se probase que 
después de la destrucción de León quedó den-, 
tro de sus muros alguna comunidad religiosa, 
esto solo no nos daría prueba de la población 
que se pretende, port^ue jxidian vivir en ella los 
monges sin que hubiese pueblo , como vivían 
en otros muchos, lugares despoblados y de- 
siertos. Pero el caso es que ni aun esto pue- 
de decirse porque quien leyere la historia de 
los monasterios de León escrita por el mismo 
Risco , no hallará en ella uno solo en toda 
la serie de los setenta ú ochenta años que pa-* 
saron desde el rey nado de D. Alonso hasta el 
de D, Ordoño restaurador de la ciudad. El mo- 

nas- 
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nasterio de san Claudio , qup era el mas anti- 
guo de todos , quedó enteramente abandona-* 
do hasta la época de Ramiro segundo , qud 
murió en el año de 950. Todos los demas mo-' 
nasterios ó se fundaron , ó se restablecieron- 
en la misma edad , ó en tiempos todavia niasr 
modernos : el de Santiago á principios del si- 
glo décimo ríos de > san Juan Bautista , san Pe->‘, 
Myo,yisan Andrés mitad del mismo siglo: 
los de > san Juan , san Miguel , santa Christi-’ 
na , san Vicente , san Julián , san Pedro , san 
Félix , santa Maria , y san Román en el siglo 
onceno, y todos los demás aun mas tarde Qt).’ 
¿Para que ponemos á adivinar y argumentar 
don vanas conjeturas , si todos los documen- 
tos históricos nos obligan á confesar que an- 
tes del reynado de D. Ordoño primero res-*' 
taurador de León no hubo dentro de los mu- 
ros de la ciudad ni población ni monasterio? 
Tengase pues por cosa cierta y averiguada,' 
que dicha ciudad en tiempo de L). Ramiro an-< 
tccesor de D. Ordoño aun no había salido (co- 
mo dixe en mi historia) de las tinieblas y rui-' 
nos en que la sepultaron los árabes. « 

- Aserción 111. del P. Riseoí Ordoño segun- 
do , el que trasladó la corte á León , ediíicó* 
la iglesia de santa Maria en el mismo sitio eti 
que estu'vieron los palacios de sus padres y abue-^ 
los : luego estos tenían palacio en León , y 
alguna ver por - consiguiente vivirían en cllai; 
luego D. Ramiro primero pudo allí^ mismo 
convocar las cortes (como- se dice en el Di^ 
ploma) con el íin’ de tratar del tributo de la» 

O 2 • dou-^ 


(l) Rilco . igítiij it Lttn , ] 
it ía mii/ifj ctxdsd,^ 


T ñtuiciKci. 

C. - . / „ k 1 Ai J V 




ic8 .'Suplemento I. 

doncellas , 'y de la guerra que quería mover 
áilos mahometanos .para quitar una costum> 
bre tan infame. La primera conseqiiencia pue- 
de tolerarse , mas nd la segunda , porque an- 
tes de suponer individualmente que D. Kami-- 
ro tuviese palacio en León , es menester exa- 
minar con justa crítica quales son los padres 
y abuelos ác quienes pudo hablar D. Ordoño; 
segundo. Para hacer este examen , considere-, 
se la ciudad en tres diferentes épocas d esta-', 
dos : primera^ época de un siglo y mas de me- 
dio desde el reynado de Leovigildo conquis- 
tador de León nasta el de Alonso el católico 
que volvió á conquistarla : segunda , época de_ 
un siglo cabal desde el reynaáo de Alonso el 
Católico que la conquisto destruida , hasta el 
de Ordoño primero que la reedifico : tercera,' 
éf)Oca de unos sesenta años desde el reynado 
de Ordoño primero que la restauró y repo-. 
l^kló , hasta el de Ordoño segundo que puso 
en ella la corte. Este líltimo rey D. Ordoño, 
quando nombró en su testamento los palacios 
de sus padres y abuelos , pudo hablar de la 
tercera época , en que efectivamente rey na-, 
ron su abuelo y su padre : pudo hablar tam- 
bién de la primera , en que realmente sus an- 
tecesores y progenitores tenian palacio en León: 
mas no pudo hablar de la segunda época , en 
que la ciudad estaba destruida , y por consi- 
guiente. sin palacios ; y esto mucho mas se evi-. 
dencia con la misma circunstancia que él nos 
declara expresamente de haber edificado la< 
iglesia -de santa Maria donde estaba antigua- 
mente el palacio real , que es prueba que el 
palacio ya no estaba , por haber sido compre- 
heiidido con los demas edificios en la destruc- 
ción 
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«lón general de la ciudad. Luego D’. Ordeño 
segundo , 4uando habló de las casas reales de 
sus. padres y abuelos , no pudo incluir en es- 
. tos^ a. D. Ramiro primero , que vivió en la se-< 
gunda época , quando León no tenia palacios,! 
ni podía tenerlos. Luego D. Ramiro primero- 
no pudo tener las cortes ) en León como di- 
ce el Diploma. Luego esta .expresión 'que $C: 
kc en él ¿s argumento prudente.y eficaz :Con-j 
tra su legitimidad. . : > ■ ' < 

, XXXI. . Raxon III. Quiero * sin embargo Razón m. 
confirmar todavía mas el mismo argumento ^ ‘1® 

con una refiexion histórica , hecha por el P. 'V’* 

Kisco en la misma obra que contra nu se ale- tonc« ye so-, 

Í a. Dice este docto' escritor en su historia de lia poner en' 
,eon , que ¡os- reyes anteriores á D. 
segunJo , — manttfvieron, su. corte y. trono en . . .• 
O'viedo , lo que adrvertian en algunos prinjile- 
gios\ al mismo tiempo que expresaban su re~ 
silencia en León . ' Vuelve á decir mas abaxo»-; 
que en tiempo de Alonso tercero (antecesor' 
de Ordoño segundo) tídavía no estaba nuesr 
tra ciudad engrandecida con la preeminencia de 
corte , por lo que se ad'vcrtia que el trono real 
tenia su asiento en On^iedo , en los . privilegios, 
que notaban la residencia de D. Alonso en Leon> 
al tiempo de la data. Tercera vez repite, que. 
en los diplomas del rey Qk Garda , que puso 
su trono en León , se dke que el rey y los con- 
firmantes estaban en esta ciudad , usando de las. 
mismas palabras que D. Alonso el tercero pu- 
so en algunos. instrumentos, pero con la diferen- 
cia de que este declaraba que su solio residia en 
Oviedo (t). Se ve que el P. M. Risco des- 
pués 

<i) Siseo , hijttru it Ltn , <n Us pa(. >}. 1Í4. ) 
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pues de haber examinado con la mayor dili- 
gencia todas las escrituras de los archivos de; 
León , ha' sacado en limpio 'por' su propia ex-’ 
periencia esta verdad general’, que los reyes; 
anteriores á D.'Garcia y á su hermano D. Or-; 
dono segundo , siempre que nombraron d in-í 
sinuaron en sus-' diplomas su actual residencial 
en dicha ciudad , notaron expresamente , que< 
ri, trono estaba- *cn Oviedo. Luego 'la ifalta d¿ 
esta expresión en el Diploma de D, KamiixV 
según la fundada reflexión del mismo P. Risto, 
aumenta las sospechils contra su legitimidad. 

•XXXII. . Raíott. IV. Ctro de niis argumen- 
tos' contra el Diploma • es la firma^ de Doña Ur- 
raca como muger de Ramiro primero, sabien-, 
dose dé cierto que este príncipe estaba casado 
entonces con' Paterna,. y no con Urraca, no co- 
nocida por ningún escritor. 

- Reflexión contraria: contra esto eldi-^ 

sertador compbstelono z’que Urraca es conoci- 
da por los escritores 'como muger’ de Rami-' 
ro primero , pues coiflo á tal la nombraron- 
Rodrigo Ximenez , y Lucas de Tuy , aun sin. 
referirse al Diploma., y tratando ue Atn asun- 
to de que en él no se habla : q^ue la muger, 
de Ramiro pudo tener al mismo tiempo los dos 
nombres de Urraca y Paterna, como yo mis-, 
mo digo en mi histeria , que la muger de Or- 
deño segundo tuvo los de Nuña y Elvira: que; 
efectivamente la muger ;de Ramiro tuvo los 
dos nombres arriba dichos ; pues así lo juzgo'; 
D. Luis de Salazar, d hombre mas 'versado en 
este género de antigüedades (i). 

Respuesta. }Auy flacas razones son las que'' 
w. ^ se 

(i) Diicrtacian , UUU..II. ; ' O 
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se alegdn contra mi .argumento; Rodrigo Xi- 
menez., y JLutas de Tuy escribieron quatrocien- 
tos años, des pues del necho,,y bebieron en la 
ftiente viciada del. falso Diploma ; dos motÍT 
vos mas que suficientes para excluirlos del nát 
mero de los escritores que pueden darnos rar 
Zon del verdadero nombre de la muger^le 
D. Ramiro... Que hablasen de otro asunto, nq 
importa para nuestro proposito , porque ha-> 
hiendo . ellos adoptado la laLsa noticia del Di^ 
ploma, 'que dio el nombre de Urraca á dicha 
señora , no es de ■ extrañar que la llamen así, 
aun habbndo de asuntos, diferentes. La auto- 
ridad de: D. Luis dé Salazar es muy grande 
para otras i mil cosas v peró ninguna para el 
caso presente , porque es autor modernísimo» 
y no cita otro documento antiguo en su fa- 
vor , sino el mismo de que se i]íisputa. La po- 
sibilidad de tener una misma persona dos nom- 
bres diversos , no. probará -jamas„quc la. mu- 
ger de D. Ramiro los tuviese j y mucho mer 
nos lo probaré la paridad- de otra reyna que ... _ 
los haya tenido. Hablando de Ordeño según- . , , ^ r 
do en el número 151 > de mi tomo XII , di- 
xe que su primera muger Doña ■ N uña es la , • 

misma .que se halla, indicada ^n el monge dé : 

Silos con el nombre , dé Elvira. . Esta mrprq* sLi .j i 
posición es ’ innegable , porque ¡realméntie el 
pbispo Sa m piro escritor del mismo siglo en 
que vivió' Don Ordoño , la llamo' Nuña 5 y 
el monge Silense , que escribió un siglo mas 
tarde, la' denominó Elvira ,(i). -Tráiganse ra- 
zones" tan claras y convincentes como esta pa- 
ra probar que nuestros escritores , antes de la 
' in- 

(■} Sanifiro, rr«mrt»> n.it, pi{, .SUcosc, crttiein, n.f6. jif. joi* 
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invención del Diploma , dieron efectívamen-^ 
te á Doña Paterna el nombre de Drraca ; y 
entonces mi argumento no tendrá fuerza. Pe- 
ro hasta (jue esto no se demuestre , será siem- 
pre indicio muy crítico y muy prudente con-í 
tra la legitimidad del Diploma la firma falsa 
d^Doña Urraca como muger de D. Ramiro. 
Añádase para mayor prueba de esto mismo, 
que el ignorante inventor del Diploma (como 
queda ya demostrado) confundió las Imañas 
ae los dos Ramiros primero y segundo ; y así 
no es mucho que á la muger del primero die- 
se el nombre de Urraca , que es el que tuvo 
efectivamente la muger del segundo : equivo- 
cación en él mucho mas fácil y natural por 
las circunstancias de que el hijo primogénita 
de la verdadera Doña Urraca se llamo Ordo- 
fio, como el primogénito de Ramiro prime- 
ro ; y el hermano de dicha Doña Urraca se 
llamo Garda , como el hermano del primeé 
Ramiro.' « : 

- XXXIII. Razón V. Entre los indicios que 
recapitulé en mi tomo XII. contraía antigüedad 
del Diploma , nombré también el de insinuars» 
en él como profeticatnente la costumbre que se ha- 
bla de introducir con el tiempo de in'vocar d 
Santiago en las batallas. 

Re^.xion contraria. 'El disertador compos- 
telanb tuvo por muy vana esta mi reflexión^ 
porque asegurando el Diploma (dice) que la 
in'vocacion de Dios y del apóstol ftié primcra-‘ 
mente en^ España , es claro que mas bien habla 
de los siglos p.asados , que de los que hablan de 
suceder en la serie de los tiempos (i), 

jR«- 
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, Respuesta. Perdóneme el disertador , que no 
entendió bien él sentido dei' Diploma. Ha-j 
blandosc en' este del lugar en que se dio la 
segunda batalla eon lai ayuda visible de nues- 
tro santo patrono , á quien invocó el exérci- 
to diciendo : Ayúdanos Dios y Santiago ; se 
añade ’inmediatamentc : Qiia qnidem invocath 
ibi ttme primum -fuit- facta\ in,Hispama. l¿st& 
palabras novsignilican (como’ quisiera ícl, eru- 
dito disertador) que el uso de invocar, á San- 
tiago en las batallas se habia introducido. /r/- 
meramente en España. Para dar este sentido 
al texto seria . menester quitar el tune , y el 
ibi , el entonces. , y el «///.' Puestas estas dos vo- 
ces como están,. es indubitable que el autor 
del Diploma quiso hacernos saber , que allí 
fue , y entonces , donde , y quando se introdu- 
xo la costumbre de España de invocar á San- 
tiago. Entendido el texto de este, modo, co- 
mo debe entenderse ; es claro que si el Di.* 
ploma se hubiese escrito entonces mismo , su 
autor hubiera hablado profeticamente de una 
costumbre no de siglos pasados , sino de si- 
glos venideros: y. por consiguiente, como no 
luy motivo alguno para dar á , dicho escritor 
el venerable título de profeta ; es ' necesario 
confesar , que la escritura se compuso en ticnv ' 

pos mas modernos. AE refle.xion pues en lu- 
gar de ser vana , propone un indicio muy fuer- 
te contra la antigüedad del Diploma. 

XXXIV. Ríizon VI. No es menos convitir Raron vi. 
cente la reflexión que hice sobre los arzobis- Lamcncio» 
pos nombrados en dicha escritura , quando to- dé* a^zobís^ 
davia este título eclesiástico no era recibido pos qu3nd<* 
en España. enE»pañano 

Reflexión contraria. Acerca de este títulp'íc i'^**'»^** 
Tom. XVI. P ale- 
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alegan contra mí varios exemplos. Primero, 
el del concilio tercero de Mcrida del siglo se(> 
timo , en que el metropolitano Proficuo fue 
llamado arzobispo por su sufragáneo Selva. 
Segundo , el de Quirico obispo de Barcelo- 
na , que dio' el título de arzobispo á san Ilde- 
fonso. Tercero , el de san Isidoro de Sevilla, 
que hablo en sus obras de k dignidad archie- 
piscopal. Quarto , el del papa Benedicto se- 
gundo , que llama á todos los metropolitanos 
de España santísimos arzobispos. Quinto , el 
de Elipando , que mereció el dictado de ar- 
zobispo en boca de Hetcrio y Beato. Sexto, el 
de algunos diplomas antiguos , en que nues- 
tros reyes han dado dicho título á varios pre- 
lados ^i). 

- Respuesta. Si el disertador compostelano hu- 
biera leido mi historia , como debía haberlo he- 
cho antes de impugnarme , habría ahorrado 
todo este artículo ; pues á todos los exemplos 
que cita , he respondido en su propio lugar, 
notándolos o' por apócrifos , ó por mal enten- 
didos. He aquí el número 92 de mi tomo XI : 
Tres clases de personas componían en España 
la jerarquía .episcopal , el pontífice romano , los 
metropolitanos de las provincias , )> los sufra' 
janees de las catedrales. No había patriarca 
nacional , ni arzobispo aljiino con este nombre, 
ni obispo que se intitulase primado ; pues en- 
tre tantas memorias que conservamos de la Es- 
paña joda no se halla rastro de semejantes tí- 
tulos , sino en las etimolojtas de san. Isidoro de 
Sevilla , que hablaba entonces jencralmente de 
toda la ijlesia christiana , y no en particular 

de 
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de la nuestra. Una copia que se cita de un 
concilio de Mérida , y otra de una carta de 
Quirico á san Ildefonso para probar que ya en- 
tonces los metropolitanos se llamaban arzobis* 
pos , son hechuras de copiantes modernos que no 
forman prueba en el asunto. La carta de Benedic- 
to segundo , que supone arzobispos en España, 
no es argumento de que los hubiese , como no 
lo es de que hubiese metrojfolitanos desde el sU 
glo quarto la que escribió Siricio al obispo de 
larragona dándole este título ; porque uno y 
otro pontífice hablaron según los estilos de ¡a 
iglesia de Italia , que todanjía no estaban re~ 
cibidos en la nuestra. Todo lo demas que aña- 
de el insigne defensor de, la primacía de Toledo 
para autor izar, la antigüedad de los arzobispos 
está tomado de autores modernos , ó de pape- 
les apócrifos. Un documento antiguo y legí- 
timo de donde pueda inferirse que en Espa-; 
ña hubo arzobispos antes de la lamosa irrup- 
ción de los corruptores franceses no se ha des- 
cubierto hasta ahora. , £1 ' hallarse pues dicho 
título en el Diploma del voto de Clanjo es 
prueba muy fuerte y poderosa de que el par 
peí es posterior no solo á los tiempos de Ra- 
miro primero , que reyno' antes de la mi- 
tad del sÍ£;lo nono , pero, aun á -los de. la cor^ 
rupcion trancesa , que comenzó' como he di- 
cho otras veces , después de la mitad del on- 
ceno. 

XXXV. Razón VIL Siendode mucha fuer- Razón vn. 
za la razón antecedente como se acaba de ver, '«endon 
debe serlo también la que luego añadí acerf 
C3L del arzobispado cantabriense , ó catalabrient- t tramen te 
se , que no siendo conocido por ninguna otra Jesconocitlo. 
memoria distinta del Diploma , añade nue- 

Pa va 
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va sospecha muy fundada contra la legitimi- 
dad de esta escritura. 

Reflexión contraria. p.esponde á esto el díser- 
tador compostelano , que no debe negarse la 
antigua existencia de un ár^bispado canta- 
briense , ni por sernos desconocido , ni por su 
particular denominación tomada del nombre 
de una provincia entera. No debe negarse por 
sernos desconocido , porque tampoco conoce- 
mos otros obispados de que se habla en al-, 
gunas actas de concilios , como son el erio- 
nense , el albaidensc ,• y' ai irniense. Tampoco 
debe negarse por su denominación o' título 
provincial, porque tenemos exemplos de otros 
obispados semejantes ,'icomo son el castellano, 
el , aragonés , el ripacurciense , y el ala'vense (r). 

Respuesta. Sobre los obispados que nombra 
el disertador , pudiera, hacerse muy largo ra- 
zonamiento , porque los mas de ellos no han 
existido jamas >' y por. consiguiente en liigar 
de añadir: alguna probabilidad á lo que se 
pretende , nos aumentan la sospecha y descon- 
fianza. Pero' dexando este examen , que fue- 
ra muy largo , y de que no hay necesidad al- 
guna ; es cierto que un hombre crítico, que ha- 
lle nombrado en un Diploma un obispado en- 
teramente desconocido, y no .tenga ninguna 
0tra -prueba .de su existencia ,'no dcbeaii pue- 
de darle lugar en la historia eclesiástica , sino 
después de haber examinado el documento , y 
halladolo por todas las .demas partes , y en to- 
dos los demas asuntos que toca de una segu- 
ridad y firmeza incontrastable. Nuestro £)¡<- 
, ploma al contrario cogea por mil lados , co- 

■ . • i-'. . mo 
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mo se ha probado hasta ahora y se proba- 
rá en adelante. Luego, en vez. de darnos mo- 
th'o para admitir el obispado cántabriense ; de 
que no se halla noticia en ninguna otra me- 
moria, nos lo da para sospechar de su false- 
dad aúnen este punto particular. 'Mucho mas 
seguros estamos de que la noticia es falsa con 
la certeza que tenemos de no haber habido 
en España ningu» arzobispo antes de la mi- 
tad del siglo onceno ; porque siendo esto ver- 
dad , no puede admitirse» en el siglo nono una 
iglesia cantabriense con el título de arzobispa- 
do , como se le da en el Diploma. 

■ XXXVI. Razón VIH. Mi octava razón Razón vm. 
contra la legitimidad de la> escritura es la íir- 
ma de Salomón obispo de Astorga , que no vi- ° 

VIO en tiempo de Ramiro primero , sino unos entonces, 
cien años mas tarde. 

Reflexión contraria. Muchas cosas opone en 
este lugar el docto' disertador compostelano. 

Dice , que según el parecer de los mejores 
críticos y diplbmatarios no puede rechazarse un 
documento por hallarse en él alguna firma de 
persona que entonces no vivia , porque dicha 
firma puede ser posterior. Dice , que pudo ha- 
ber en la iglesia de Astorga dos obispos lla7 
mados Salomón , el uno en tiempo de Rami- 
ro -primero , y el otro baxo el reynado de 
Ramiro segundo. Dice , que la escritura de 
donde saco el P. M. Florez que qp tiempo 
del primer Ramiro el obispo de Astorga se 
llamaba Novidio , no ha merecido la apro- 
bación del P. M. Risco. Dice , que aun da- 
do que Novidio tuviese* el obispado -de As- 
torga en tiempo de dicho rey , pudo suceder- 
le baxo el mismo reynado otro obispo llama- 
do 
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do Salomón , aunque de él no tengamos otra 
noticia sino la que nos da el Diploma (i). 

Respuesta. Las razones que yo alegue con- 
tra la legitimidad de la escritura , del>en po- 
nerse en dos clases diversas. Las mas de ellas 
convencen directamente y por sí solas : pero al- 
gunas otras hay como lo es la presente , que s 
aunque por sí solas no son convincentes , en 
seguida de las otras confirman eficacisimamente 
lo mismo que ellas probaron. Si yo por so4 
lo el motivo de la firma de Salomón dixese 
que el Diploma es apócrifo no convenceria el 
asunto ; porque la posibilidad de algún otro 
Salomón diferente del que se conoce , y la 
posibilidad de que la firma sea posterior á la 
fecha del Diploma ^ son dos cosas que aun- 

3 ue no reales , sino meramente posibles , nos 
cxarian sin embargo con algún género de du- 
da. Pero después de todas las demas reflexio- 
nes que se han hecho , las dudas quedan des- 
vanecidas , y la prueba adquiere vigor , y su- 
be casi al grado de demonstracioii. Se obser- 
ve lo primero , que el autor del Diploma, se- 
gún queda evidenciado , ha confundido las ha- 
zañas de Ramiro segundo con las de Ramiro 
primero , y ha trasladado á los tiempos del pri- 
mer Ramiro varios personages y hechos del 
j’cynado dei segundo : luego hallándose nom- 
brado en el Diploma un Salomón obispo de 
Astorga ,^y sabiendo por historia cierta que 
en tiempo de Ramiro segundo vivia un obis- 
po de Astorga llamado Salomón ; según leyes 
de crítica y prudencia debo poner á este per- 
sonage entre los demas que fueron trasladados 

de 

(l) Nuio. 4c U tnisaic disertación. 
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de la edad de Ramiro segundo á la del pri* 
mero. Se observ'e en segundo lugar , que en 
materia de historia eclesiástica y gerarquía el 
inventor del Diploma queda ya desacreditado 
por otros títulos muy claros , como son el de 
haber nombrado un obispado que jamas exis- 
tió , y el de haber puesto en España arzobis- 
pos quando no los habla : luego nombrándo- 
nos él un Salomón obispo de Astorga del sii 
glo nono , de quien jamas hablo' ninguna me- 
moria ni escritura antigua ; puedo y debo sos- 
pechar , que esta noticia sea del mismo cali- 
bre que las otras. Se obsciA'e lo tercero , que 
queda ya probado con otros muchos argumen- 
tos eficacísimos , que el Diploma es obra com- 
puesta en los años de mi/ 7 c/enfo con poca 
diferencia : luego el obispo Salomón que fir- 
ma en él debe ser necesariamente persona ima- 
ginaria ; porque ni puede ser el Salomón del 
tiempo de Ramiro segundo , que vivió un si- 
glo y medio antes del mil y ciento ; ni el que 
se supone coetáneo de Ramiro primero , por- 
que no consta que haya habido tal hombre» 

J r quando lo hubiese habido » habría firmado 
a escritura dos siglos y medio antes de su for- 
mación. Ni puede darse á este mi último ar- 
gumento el titulo de círculo vicioso , como po- 
dría alguno sospechar ; porque esto solo pue- 
de decirse de los que suponen como probado 
lo mismo que todavía han de probar ; mas no 
de los que antes lo prueban , y después lo su-* 
ponen como verdadero. Los fondamentos en 
que yo me apoyo para tener por falsa la fir- 
ma de Salomón están todoá probados : luego 
según las leyes de la crítica puedo llamar fal- 
sa y apdcrha dicha firma , y por' consiguien- 
te 
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te pueda alegarla sin níngiin círculo viclosb 
como á .nueva confirraacion de la insubsisten*- 
cia del Diploma. ' • <*- / . . ...i 

I XXXVII. /X. • La fecha del rcyna- 

do de D. Ramiro en 834, ocho años antes- de 
ser rey, es otro indicio de los que propuse con- 
tra la legitimidad de la escritura. ; - « 

Reflexión contraria. Son Ltrguísimas las re- 
flexiones que hace el disertador compostelano 
en defensa de la fecha cronolo'gica del rey D. 
Ramiro , pero se reducen todas á los tres ar- 
tículos siguientes .(i). 

Axtíailo I. del disertador. Aun quando en la 
fecha del Diploma hubiese error cronolo'gicoj 
no seria bastante para acreditar por sí solo 
la ficción , porque semejantes errores , que co- 
munmente se hallan en las copias de las es- 
crituras, y á veces aun en los originales, deben 
atribuirse á equivocación , y son bastante fre- 
qüentes en muchos documentos ciertos é in- 
disputables , como son varias bulas pontificias 
y diplomas reales , y aun los códigos teodo- 
siano , constaniiniano , valcnüniano , y Jus- 
tiniano. .•! , i . : t ' / 

Respuesta. El mismo disertador responde 
por sí misjno á su dificultad , pues diciendo 
expresamente que un error cronológico no es 
bastante por. si solo para acreditar la ficción 
de iin 'Diploma ♦ confiesa tácitamente que se- 
rá muy . bastante ‘quando se halla acompaña- 
do con otros errores , principalmente si son 
inescusables. Pues así puntualmente sucede en 
el caso presente. Es error inexcusable el man- 
char el trono y la fama de nuestros piadosí- 

i- ■ : • si- 

(j), DÍKrc3cioii codif 0 s;c!ana ^ . *•*• 

4 A . * • 
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simos reyes , tan acreedores de nuestra ve- 
neración y gratitud. Es error inexcusable el 
desacreditar injustísimamente la religión y ho- 
nestidad de toda la nación española. £s error 
inexcusable el confundir los hechos , los tiem- 
pos , y los reynados para dar bulto á una no- 
vela , de que no- hablaron' jamas las historias. 
£s error inexcusable el casar á D.i Ramiro 'pri- 
hiero con> una^mugerque tardo 'den- años en 
nacer y- se baso cQiT l3. Ramiro segundo. Es 
error í inexcusable •'el poner cortes y consejos 
en León , qnando la dudad estaba destruida 
y despoblada! >Es' error inexcusable el repre- 
sentar, como ‘costumbre ya introducida , la 
qiié después se-Unrroduxo-en tiempos succe- 
sivos. Es error inexcusable el suponer en Es- 
paña arzobispos y arzobispa^s antes que los 
hubiese.- Son errores inexcusables orros ^varios 
que he desatbierto/ y’que descubriré en ade- 
lante! Luego el -error cronológico 'que por sí 
solo no bastaria para desacreditar el Diploma, 
yendo • acompañado con otros tantos' errores 
tan daros y palpables , es mas, que suficiente 
^ara el efecto. No puede negarse que una fc.;- 
cha'"falsa puede nacer» de eqltivocadon ino- 
centei Por este motivo nos enseña la ¿rítica*, 
que'qüando la hallamos en, algun'‘Dipioma-, 
examinemos las calidades; dd documento : si 
este por todos los demas aspectos es. autori- 
zado , atribuyase el error á’equivocacioní pe- 
ro si por otros títúloT'Cógea' manifiestamente, 
tennese la falsedad de la’ fecha» por nuevo ar- 
gumento de insu'osistencia. Esto' es lo que in^ 
tima y manda la crítica diplofiiátka ¿ y eStd 
lo que yo he executado. - ‘ 

-• ‘^irtkulo 11, ‘dei disertadór. La' crbnolog ia.de 
“• 2'o.a. XVI. Q los 
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K)‘ priniiM'Os i .-ycs t!c /, , } dctcrmina- 
diimcnrc lu de i). Ramiio, está llena de ti- 
nieblas ¿ inverosimilitudes. El mismo sef,cr JhdaS' 
í»!r« ha acreditado esta •verdad, pues á pesar 
di'l sonsentimiento de los primeros escritores ha 
dilatadlo el principio de la restawracicn de Es- 
paña por D. Pelayo desde el año de diez, y ocho 
hasta el de> cincuenta y cinco , y reducido á dos 
solos años los diez, y nueve del rey nado de aquel 
monarca. Dciciendase en particular á D. Ra- 
miro, -<y á sus inmediatos succesores Ordoño 
primero y Alonso tercero; y se verá quan po- 
co podemos fiarnos de la cronología de nues- 
tras historias. D. Ramiro reyiid siete unos,. un 
mes y dias : siendo ya rey , le nació sU hijo 
D. Ordoño ; este príncipe por consiguiente su- 
bid al trono , y mando por sí mismo los exér- 
citos quando aun no habia cumplido siete años: 
lo mas prodigioso es que se hubo de casar aun 
antes de empuñar el cetro ; á los cinco d seis 
años de edad , porque habiendo reynado solos 
diez y seis años y unos quatro meses , su hi- 
jo D. Alonso , quando fué proclamado , tenia 
ya diez y ocho , según dice expresamente el 
monge de /Albelda. ¿Quien no ve que el man- 
do del exéiKito á los siete años , y el matri- 
monio á los seis, son cosas enteramente inve- 
rosímiles ,-y mas alonas de una mal zurcida 
novela , que de unos escritos que son las fuen- 
tes, de-nuestra historial 

Respuestai. Mi-ústenta del reynado de D. 
l^ela) o , y de sus inmediatos' antecesores y si*c- 
cesores , se ha pintado en la disertación com- 
postelana con poca sinceridad , y con muy fal- 
so aspecto. No lo he propuesto ni defendido 
á pesar del . (Wísentimiento de los. primeros es- 
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critores : antes bien, de la autoridad de esto» 
me he valido expresamente para echar por 
tierra el sistema común ¿ cuyos fiadores 1 no scm> 
los escritores antiguos y primeros sino los^ 
muy. segundos y posteriores » que empezaron 
describir lo mas pronto un siglo y medio ma& 
tarde , y los mas de ellos unos quatrodentosi 
años después de la edad de D. Pela^m. Sin es- 
to el disertador compostelano dcbia'lia|||| fi-i 
xado el punto donde póna la novedad He -mp 
sistema acerca de la crcriiología de los prime- 
ros reyes de Asturias ; pues no llego con ella 
á los tiempos de D. Ramiro primero , ni á 
los de su antecesor D. Alonso el Casto.; yi di 
por razón de este - mi- proceder , (fiie ios cuan 
tas erradas de Sebastian de Salamanca,, á quien 
han segmdo todos los demas historiadores de Es- 
pañar, debe suponerse que prosiguen equi'voca-» 
das por todos los. reyes del siglo octavo , pero 
no. mas. adelante ,< porque .de los d¿l siglo'. nono 
'en que„ rvivió pudo tener noticias -mas • ihdivn 
duales (1).' ¿Pero que diré de la cronología 
de I). Ramiro , cuyo hijo D. Ordoño (dice 
el disertador compostelano) hubo de ser paf 
dre á los seis años de edad , y general del 
ejército- ú los siete? 'Diré que el erudito di- 
señador fundó estas conseqiicncias 'sobre dos 
supuestos falsos. Primer supuesto falso , que 
D. Alonso tercero , según el testimonio del 
Albeldense tenia diez, y qcIio anos de edad 
qtumdo empegó á El Albelde nse no dír 

>xo esto ; dixo ^ que quando él escribía su cró- 
nica había entrado D. Alomo en el auo diez. 

(1) Vean<e t«a«s XII. 7 fdmeí cü tnt luf«rc& rcsp:cutüf« 
XV. de ia kittfU (tUité di Mi* , V . «1 i . * * 
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y ocho de su rtynado (i) , que es cosa muy. 
diferente , y de la qual no pucJen sacarse las- 
conseqüencias que ,s&han sacado. Segundo su-i 
puesto falso, que D. Ordoño nado qiundo su' 
padre D. Ramiro era ya rey , y estaba casa- 
do 1 con Paterna. Sebastian de Salamanca , y 
los demas historiadores antiguos no dixeron 
esto : dixeron , que Ramiro se .caso con Pa- ' 
tern^en^ los primeros dias de su rey nado , y. 
que T dicho*i>, Ramiro sucedió en 'd trono 
su hijo D Ordoño lo qual no nos obliga de 
ningún modo á tenerlo por hijo de Paterna, ha- 
biendo podido nacer (como realmente suce- 
dió) de. otro, matrimonio anterior , quando 
todavía su padre' no -era xey (2). Pie aquí di- 
sipadas .todas las extravagaiicias cronológicas 
que pensó haber hallado en nuestras historias 
el dhertador composrelano. He aquí vindica- 
da nuestra antigua historia del oprobrio con 
que qu^so desacreditarla el mismo disertador, 
intitulándola una mal zurcida no'vela. He aquí 
restablecida etv su .primitivo' honor i la crono- 
logía del rcynado de D. Ramiro , y desacredi- 
tada por conseqüencia necesaria la fecha cro- 
nológica del -Diploma. • ' ... > 

Artículo 111. del disertador. En prueba de 
que en el año de ochodentus setenta y dos de 
¡a era española , que es el de la fecha del Di- 
ploma de D, Ramiro , había ya subido al tro- 
no este príncipe , tenemos . una escritura de 
donación coníirmada por el rey D. Ramiro 
«un l'eclia de las calendas de Junio de la era 
' - ' ’ ' ■ ■ ' • de 

<l) Jiitfin*us flirt! Qrdtr.Tt (.) Vc«c «1 cronicón «le Scbií- 

timum •cTdt/um njini ¿éluiit éíhfHt^n, fian de Satamirc* , niuii, Sj. 14* 
.¿'(tas $00 las palabras ewpr,saa aj. pag. 45 y. 4po. 

di. pag. ^)4« - t . • ■ • 
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de ochocientos setenta y dos.^ Obsérvese , que 
dicha escritura st .halla en.el. archi'vo de 
algún puebdo etpenaSi Conoc/do\\doyeda.íla\ astu- 
cia ae alguno puao tnanosamente iutroducrrla ^ 
sino en eL archivo; de kt santa igiesia de Ovie- 
do ; y. habí endo sido vista y examinada de or- 
den superior los peritos nombrados , inteligen- 
tes en letras^ asUiguaS'i'y. en. las- rayas puestas 
sobre, las. cifra \ : convinieron. m\ia\.pcba ya 
re/erida.y -i'. 'fy-.' ’ t-b v-[.- .íhe. •.[ “(rrin . mi 
• Respuesta.'^Yo respeto y venero á los doc- 
tísimos peritos 'que, exáminaroUí la eserkura; 
pero 5Ía embaivo.hay muobo que objetar ea 
ei asunto, sin que puedan otcndejrsc. 'Ld^o.piua 
Jo priojero: , , que; tratándose ' dei'núnicros en 
cifra i y mucho, mas de. cifra, con! rayas , eo* 
nio se supone, la de la" escritura de .Oviedo; 
pudieron muy fácilmente equivocarse los pe- 
ritos'© en-, unidades doen. decenas.i lílgo. lo 
'Segundo., que la>:escrTtura< puede eencopiai y 
.aun copia de copia , y de tiempos ;muyi pcts- 
■teriores ; en 'cuyo caso no mcreceriai miKha 
fe. 1 'igo lo tercero., .que aunqaie se halle en 
el archivo de Oa ledo , puede ser apócrifa,. co- 
mo lo son otras infinitas <ic otrós muchos ar- 
■chivos' igualmente respetables. iJ.igo'cn quar- 
tó lu^ar , que aun dado que, la escritura 1 sea 
antigua y kgítima , y lleve realmente la fo- 
•¿cha que dicen los pe ritos ; pueden .estar cqui- 
vocaoos-los números- .por yerro del 'antiguo 
.«copiante ; y aún dei mismo, autov del origi- 
'nal-, como me lo objeto; y probó poco an- 
tes con muchos cxemplos 'el mismo diserta- 
-óor compostclano. Digo por último , que si 
es la cosa como, se dice debe tenerse por 
cierto que 'cfectivainentc .está letrada la'fcgha 
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de la tscritufia ; porque constando por todos 
los demas documentos antiguos y autorizados 
que en .la rra de • ochocientos' se^mtd>ys'áos^, aíio 
christiano de ochocientos treinta y eptatro^ D* 
Ramiro todavía no era xcy; una locha que 
en ese mismo año lo sujxjne - ya rey , debe 
estar necesariamente equivocada. ¿Pero qua> 
les son dichos documentos <aaftiguos^ y autori- 
zados 3. ]^1. primer documento es ^Itttstimoniio 
uniforme de Sebastian de Salamanca.* y dei 
monge Albeldense , que ponen' el &r del rey- 
nado de Don Alonso segundo en'.d año de 
ochocientos quarenta ,y dos'r, testimonio digní- 
simo de 'fé, porque es de escritoresoque . vi- 
vieron en tiempo de los mismos , rey e^ de que 
tratamos : luego D. Ramiix» , ; s ucees or de fX. 
•Alonso , no podia ser rey en' el año de ocho- 
cientos treinta y quatro , que es el de la te- 
cha- de la escritura de Oviedo.) El segundo do- 
cumento, es el de los mismos escritores , guc 
atestiguan que D. Ramiro reynd siete anos, 
y murió en el de ochocientos y cincuenta : lue- 
go no podia haber subido» al trono en el .de 
ochocientos treinta y quatro , porque hubiera 
reynado mucho ,mas de siete años. El tercer 
documento es el epitatio del mismo D. Ra-- 
jniro que se puso sobre su sepulcro en la igle- 
sia de santa Maria de Oviedo ; pues en él se 
nota expresamente, que murió el príncipe en- 
el dia primero de Febrero deLatio de ochocientos y 
cincuenth , y por consiguiente habiendo reynado 
solos siete años , no podia ser rey diez, y seis años 
antes , en el de ochocientos treinta y quatro (Q- 
' ■•» , Es 

^ !•>* tomns TT, XII. Etpéífú ea tus lugares rcspecM- 

'V* i¿ Iq hiitérit trttiié dt 
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I's notorio pu.s que d todos cítos -documen- 
tos debcii ciur errados, u debe eííarluia te- 
xdia.de la. escritura;: de (Jviedo; No puede ,sos^ 
.pecharse prudentemente . del yerro de -los pri'f 
meros ; porqiie no es uno. solo que habla, si-r 
no inudios ; porque los que hablan son au-» 
tares ciertamente antiguos , y coetáneos ai hx> 
cho.de que, se trata; porque.no dicen cosas 
-dlicrentes , siso todos una misma cusa ; por- 
que cada uno de ellos toca otros muchos pun- 
tos cronológicos que van coherentes con el 
de que se disputa ; porque no puede quitar- 
se de. sus .obras el presente artículo cronoló- 
gico , sin echar por tierra todo lo restante de 
.sil historia y > cronología. . Luego la crítica no 
permite que se sospeche de error en dichos 
documentos. Luego., la crítica exige que se 
tenga por errada la fecha de la escritura de 
Oviedo, quemo va concorde i con ellos. Lue- 
,go no puede alegarse, dicha .- escritura en de- 
tensa de la cronología . del Diploma de D. Ra- 
miro. Luego el error cronológico de este l^i- 
ploma es indicio muy prudente de su poca 
autoridad. . . 

I XXXVIII. • Razón Xt En, prueba de la du- 
dosa legitimidad del Diploma añadí- á los inr- 
dicios ya insinuados el de; las .-turmas repetidas 
y fuera de su lugar.. , ' • 

- Rejiexion contraria. Responde el disertador 
compustclano : que D. Ramiro , como quien 
representaba por sí toda -.la casa, real ^ y reu- 
nía , en <sn persona la suprema autoriaad , po^ 
día firmar, en nombre de sd-muger ,,hijo » y 
hermano’» y después mandarlos que firmasen 
cada uno de por sí : que el notario antes que 
se firmase la escritura , pudo nombrar en ella 
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todas las personas reales por motivo de estar 
ausentes , pues no se colige lid Diploma. estU’ 
*viesen -presentes al tiempo, de -sn^ easpedlciom 
que hay exemplos dc'.otcas muchas^ escritura^ 
en que se^repitéir las ürraas de los contraen- 
tes d donantes: que la subscripción de las per^ 
sonas reales después de la de los obispos no 
es cosa nueva, ni de extrañarse ; porque, aun- 
ijitc las personas ireahes' fuesen las' primeras qiu 
-prmabaii ; como tenían toda el espacio -ó blan- 
co por suyo , lo hadan 'donde mas bien les acor 
inodaba , ocup.jndo el blanco que estas dexa- 
ban los obispos condes que subser ibian. des- 
pués (>i). 1 ' j ’ i , > ' . ■ - 

(- 'Respuesta. No- son todas muy al casó las 
fcflexiones'dcl erudito diseñador;. Su primera 
proposición acerca de la suprema autoridad 
reunida toda en el rey necesita de: alguna blan- 
da interpretación , porque segun-cl código de 
luiestras ‘antiguas leyes, 'la reyna , los grandes, 

•y los obis}V59 tenian entonces alguna parte en - 
ia suprema autoridad. La segunda proposición 
acerca de la ausencia de las personas reales 
tiene mucho aspc?cto de falsedad ; jxjrque no^ 
fandosc'» en la techa • del ' Diploma el. mismo 
dia y el mismo'h'ígart de Calahorra en que 
, o se cumplió ia I victoria ; el rey, que estuvo 
presente á toda la batalla, no ‘es natural que 
en aquel mismo momento se 'hubiese ausen- 
tado , y no presenciase un. hochc» de tan gran*- 
de importancia como'cfa el del Vofo de to^ 
\ia‘ una- nación t yj esta misma reflexión con^ 

X ence’qud' estarian tainbien presentes la rey- 
na y el- hijo •, y los mas de los grandes y obis- 

. _ í, pos 
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pos de toda España, porque no'se hubiera •' . - lí 
concertado una determinación tan general y ' . ’ 

ruidosa sin el consejo y acuerdo de dichas per- 
sonas , que entonces tenian parte en el go- .....í 

bierno. Estando pues presentes las personas 
reales , no habia motivo , ni para qiie el no- 
tario las nombrase como ausentes , ni para que 
ellas firmasen de su propio puño después de 
haber firmado por mano agena , ni para que 
el rey firmase antes de los obispos con, su mu< 
ger , hijo , y hermano , y luego estos tres mis- 
mos sugetos , muger , hijo , y hermano, vol-» 
viesen á firmar . después de los obispos. Es 
cierto que en algunos 'otros diplomas se ha^ 
han trastrocadas las firmas " por libre deccion 
délos mismos subscriptores, que, teniendo to< 
do el blanco por suyo , pusieron la firm^y 
donde se les antojo. Pero aquí se trata de 
una escritura de asunto muy. singular é im- 
portantísimo , ¡que meréda' el mayor, cuidado 
pósible en ctódas sus. circunstandas y . forma- 
lidades : se trata de una escritura en que las 
firmas de las personas reales están colocadas 
con desorden muy extraordinario , pues no 
solo ' están repetidas y fuera de su nicho , si* 
ho desunidas entre si , y unas en un lugar y 
otras en otro : se trata de uña -escritura tan 
desacreditada y dudosa por otros mil títulos^ 
que el defecto en las firmas , aunque disimu- % 
lable en otros, diplomas , en este determina- 
damente debe aumentar las dudas y prudentes 
temores de su falta de legitimidad. , 

• XXXIX. Razón XI. Sirve también para l^s*on x-r. 
mayor desconfianza la firma de las potesta* 
aes. ae la tierra , que no suenan en otros di- 
plomas. ,j: . ; ■; ¿ ; testades de 

Tom. XVI. R Re- 
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, Reflexiott contraria. Observa el erudito au- 
tor de la discrracion compostelana , que como 
el Diploma de Ramiro primero es tínico y sin* 
pillar entre los cpte eapidieron nuestros sobera- 
nos , y el 'Voto hecho después de la prodigiosa 
•victoria de Clavija es comprehensivo de toda 
la ndchm ; no es de aámirar se exigiese el con- 
sentimiento de las potestades de la tierra , que 
siendo señores derritoriales , podian. contribuir 6 
retar aar su cumplimiento (i^. > 

Respuesta. Sea verdad todo lo que dice el 
doctísimo adversario. Pero si habla en Espa- 
ña señores territoriales con el título de potes- 
tades' de da tierra , que para mí es descono- 
cido, ¿jorque en tantas y tantas escrituras 'anl- 
tiguas , ¿n queise dispone de territorios ora 
por durucion , ora por venta , ora por cola- 
ción feudal , y ora de otras mil maneras , no 
se nombra jamas uno‘ solo de dichos señores 
ci potestades ? Si’ el Diploma era tan único y 
singular , y tan digno de todas las formalida- 
des , ¿ porque no firmaron sino quatro potes- 
tades , sin dar lugar á todos los demas seño- 
res territoriales que tenia España? ¿porque no 
firmaron, entre tantos palaciegos como habia 
en nuestra corte , sino solo el mayordomo , el 
armígero , y el sayón? ¿porque no firmaron 
ios condes y grandes , como acostumbraban 
. en otros diplomas y decretos , sin ser tan úni- 
cos y singulares? ¿porque no firmaron, ni en- 
tonces ni después sino cinco obispos , siendo 
necesaria la aprobación de todos ios demas? 
¿ poique no firmaron sino cinco testigos , sien- 
do tan grande el niimero de los que se ha- 
> lian 

()} Diicitaciun ciuta, num. ij. 
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Han firmados en otros muchos papeles de me- 
nor importancia ? Es preciso conlésar que las 
firmas del Diploma de D. Ramiro engendran 
mucha sospecha , así por su falta como por su- 
sobra. Le sobran firmas , que en otras- cscri-^ 
turas jamas se pusieron ; y le faltan las firmas- 
que son comunes en las demás escrituras. • 

XL. Razón XLI. El tíltimo indicio que 
alegué contralla legitimidad del Diploma es la- 
firma; del sayón- del rey, que ocupa' el lugar de gaí-X Udeí 
la del notario. - . - ■ : escribano. 

\RjeJiexion contraria. Replica el disertador 
compostelano , que el sayón del rey firmó en 
calidad de testigo , pues > lut^o* despues; de ét 
se halla la subscripción del notario^ en la for- ■ 
raa siguiente ; (T » que quiere decir . G.< 
notuit (i). 

- Respuesta. La primera abreviatura que el- 
disertador tomó por inicial de algún nombre^ 
propio que. comenzase, por G , puede expli- i.-*.-. — [ 
carse; con iguaL fundamento en. otras- mil ma- - 
ñeras, Sityo dixese. ppr. cxempéo,^que es. unas ' * 

V con un rasgo encima , y leyese vidit r ó- “ ; 

•vicarius , ó vicecomes \ daria una interpreta- 
ción igualmente fundada , y- aun quiza masl 
propia de losiestilos. ó usos del* siglo nono,yi 
caeiia-pop- tierra-toda- hudificultatT qpe-sc: mc> 
objeta pues- entonces la V. y eV notuit se re-, 
feririan. al sayón , y seria verdad lo que yo» • 

ctixeV que este firmó como escribano. I odo< 
el argumento , pies i de mi adversario se funda t 
en ' una < exposición . arbitraria de una > abrcvU-i 
tura que; puede, tener -otros mil sentidos', ¡.y: 
que por consiguiente - nada prueba contra mí 1 
< ‘ • > Ra eaf 

ti) ■ niMrtk«ioa«oapMieUu>.«u el'iuiau cicUa.. ) ... 
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en el asunto. Tero demos que la abrevia-! 
tura sea una G , y se deba tomar sin dispu- 
ta alguna, por inicial del nombre del nota- i 
rio. Mi: argumento después de, todo estoque-: 
da con el mismo vigor que antes ; porque en* 
esta suposición el sayón del rey lirmd como 
simple testigo , que es otra impropiedad muy' 
• / '1 ■’graiKle , y nuevo indicio de sospecha contra 
I-!> • ' la, legitimidad del Diploma. Quien está infor-. 

, mado de. nuestras hLstprias y. costumbres an-. 
.t.-:. ■ jtiguas , sabe que el sayón del rey en el siglo! 
nono era persona muy noble y distinguida , y 
en los decretos y demas escrituras reales fir-'/ 
imba entre -losígrandesiy condes de palacio^, 
y á .veccs.con.preterenda á todoSi ellos. Luegon 
sn lirma , situada al lin dcl^ rtiploma de 1 on: 
Ramiro, o la pusiese en calidad de notario,: 
d bien como simple testigo v siempre es indi- 
do 'siniestro de bilta de legitimidad. "> 

Kazon ziii. - XLJ. . : JÍU2.C*»-' Hasta aquí, he defen- { 

La mención dido las razoiics que.propuse contra el, céle-.» 
de Albelda bre d)ii:loma téh :sus propios lugares' respecti-i 
fuodatkm. ^ numero .1.19. de mi tomo XII , el 

nombre de Albdda , que empezó á sonar en 
las, guerras de Ordoño! primero, me puso de*.) 
lante . de los. ¡ojos! otro argumento ; no j menos { 
etícaz y., poderoso , como, es el de nombrarse * 
en la escritura la (dudad d fortaleza; de vd/-) 
• kelcia quando todavía no tenia este nombre, 

' ni estaba fundada. Llama por testigo. á Sebas- . 

tian lie Salamanca que eonocid- á. dicho rey > 
1 ). Ordoño, ,, y. eserdúd luego después de su 1 
muerte ;,y en el. asunto particulandel eclebrei 
renegado Muza ,. fiuidadori de Albelda., pre- » 
viiyie expresamente que estaba muy enterado 
de la verdad del hedió: Sed mt illud silebo, 

quod 
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qiiod 'verum factiim esse cogfíosco. Dice 'pues, 
que Muza , después de sus principales guer- 
ras contra el rey de Córdoba , se entró en la , 

Rioja , y fortificó en ella para revolverse 
contra los ehristianos , y que informado ' de • 
esto el rey D. Ordoño , salió con su exército con- 
tra él , dirigiendo la marcha hacia una ciudad 
que el mismo Muza habia fundado entonces cm 
mara'vHlosa arquitectura , y á da que el mir-\ 
mo fundador habia puesto ^nombre de Albet-- 
da. (j') La rebelión de Muza contra el rey de\ 

Córdoba , según consta por la seguida de la. 
historia , y por mis ilustraciones cronológicas . 
publicadas en el tomo XV , empezó por los 
años de ochocientos cincuenta y quatro ; y sus 
giicrras contra ehristianos , que emprendió mas i 
larde , y quando ya habia adquirido mucho, 
jjoder , dcl^n ponerse necesariamente después • 
del año de ochocientos cincuenta y siete. Luego i 
tn^ este > año con poca diferencia, y sin duda 
ninguna después- del de ochocientos cincuenta y \ 
qaatro , se ha'dc fixar necesariamente la fun-‘ 
dación de Albelda. Luego D. Ramiro prime- 
ro , que murió en el de ochocientos y cincuen- 
ta , no pudo dirigirse con su exército á dicha 
ciudad , ni pudo nombrarla en su Diploma • 
sino proíieticamente ; y mucho menos la pu* . 
do visitar y nombrar con la fecha que lleva • 
la escritura del año de ochocientos treinta y 
quatro que es decir unos 'veinte , ó •veinte y , 
tres años antes de su fundación. 

? XLIL . Razón XI V. Leyendo nuevamen- Razoa xiv. 

• ; . - í í . . t ; ' te > 

*(r> tjuem fMi)7a!n) Or- men tmfo/uit, patabras dcl rra* ' 

J$mut rex tx^rcirum m$vft é4 ti» mifñ de Sebastian SalmanticsRK». > 
vifdtem , e¡uAm ule noxi/er mirA Quiu* x6* pa¿. 

tM/truxtre» » et i ^ 

\ 
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El hablar de te el Diploma , he descubierto otro indicio 
tieropo» mo- jg falsedad en el modo con que habla D. 
si fuesen an. Raniiro de sus antecesores , como ya lo insi-t 
tiguos. nué mas arriba , tratando del infame tributa 
de las doncellas. En tiempos antiguos., dice,. 
cerca de los años de la destrucción de España, 
obrada por los sarracenos baxo el reynado dr. 
J). Rodrigo., hubo algunos de nuestros ante~. 
cesores príncipes Jloxos , negligentes , desidio- . 
sos , y cobardes , %{ya njida es indigna de la\ 
imitación de los hombres ; los quales príncipes,, 
con oprobrio que ni- aun. se debería contar , pa~ • 
ra librarse de las hostilidades de los mahome-'. 
tunos , hicieron con ellos, el asiento nefando de 
pagarles anualmente cien doncellas de la mas. 
excelente hermosura , cincuenta nobles , y. cht*- 
cuenta plebeyas. ¿De que reyes liabla el mal- 
vado impostor en este sacrilego artículo? Si- 
habla de D; Pelayo, D. Fafila, D» Alonso, .y. 
D. Fruela , que son en la cronología^ comuna 
los. inmediatos, succesores. de D. Rodrigo , y 
los mas cercanos á la época, de. la destrucción, 
de España ; es un embustero y temerario’ en. 
llamarlos príncipes floxos y- cobardes , y ent 
suponerlos amigos y tributarios, de los moros,; 
de. quienes 1 ftieron enemigos en todo tiempo.. 
Sil habla de Aurelio , Silon Mauregato y Ber-i 
raudo que se siguieron á los arriba dichos,, 
y reynaron desde el. año de setecientos seten* '■ 
ta y siete hasta el de setecientos noventa. y tato; 
se descubre su falsedad; y calumnia, por dos» 
títulos.: primero , porque, hablando de reyes 
que no distaron de la fecha del Diploma si- 
no quarenta ó cincuenta anos , . los representa 
como príncipes de tiempos antiguos : segundo, 
porque habiendo ellos empezado á reynar ochen- 
ta 
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ta ó setenta años después de la destrucción 
de España , los supone cercanos á dicha des- 
trucción , y al reynado de D. Rodrigo. Se ve 
claramente que el indigno francés inventor del 
Diploma hablaba como á ciegas , y sin saber 
lo que decia. 

¿LUI. Razón XV. Otros argumentos c 
indicios podría tal vez añadir á ios que hasta 
ahora he insinuado contra la legitimidad del 
Diploma de D. Ramiro , si tuviese en las ma- 
nos su original d sus copias autenticas , y pu- 
diese examinar el papel d pergamino , las le» 
tras , los números , las cifras , las rayas y abre- 
viaturas. El P. M. Perez que trato' de este mis- 
mo asunto , insinud algunas otras reflexiones 
dignas de su talento. Dixo : que el estilo de 
la escritura es muy diferente de todas las de- 
más dcl siglo nono, y es sobrado culto y flo- 
rido para los tiempos en i^ue se supone he- 
cha : que en ella se dan a Ramiro primero 
los mismos parientes Urraca muger , Ordoño 
hijo , y Garcia hermano , que se dan después 
de cien años á Ramiro segundo en el diplo- 
ma de Simancas : que el monge cistercicnse 
Lobera .asegura que en la fecha de la escri- 
tura , quando se exámind formalmente en la 
curia de \'alladolid por motivo de un pley- 
to , faltaba una centuria de años : que no son 
rerosimiles todos los privilegios que concede 
á Santiago el Diploma de Ramiro primero , por- 
que exceden en número á los que se le conce- 
den en el diploma de Simancas, que sin duda de- 
be ser posterior en caso de ser verdadero (i). 

XLÍV. 

i 

fll PwT«z « d¡/irtstÍ0»ts feclt- rinvtfW. Qum. 1. j» I4. If. 

UúttHéi ; tínilo ciUhr'- a>t. zyo. ^ 


Otras razo- 
nes del P.M. 
Perez. 
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Recapitula- XLIV. Resultan de lo dicho hasta ahora 
clon del ar- las siguientes verdades Innegables, 
tículo quin- . Verdad I. Rodrigo Xlmenez , que vivid en 
el siglo trece , en • distancia de quatrocientos 
años de la edad de D. Ramiro , es el primer 
escritor que vid el Diploma del Voto , y el 
f primero que habld de lo contenido en él. 

' Verdad II. La ciudad de León , en que po-^ 

• • ■ ne el Diploma á D. Ramiro con toda su cor- 
te , estaba entonces destruida y despoblada , y 
no solo no tenia palacios reales, pero ni casas; 
ni iglesias , ni monasterios. 

• y yerdad III. . Los • diplomas que se hicieron 
en León después de su restauración y antes 
de ser corte , expresaban como por formulario 
que la corte estaba en Oviedo : formula de que 
no hay rastro en el de D. Ramiro. 

Verdad IV. Doña Urraca , que firma en el 
Diploma como muger de D. Ramiro primero, 
vivid un siglo mas tarde, y estuvo casada con 
D. Ramiro segundo. < . ■! 

, Verdad V De la costumbre de invocar á 
Santiago en las batallas , de ‘que habla el au- 
tor del Di ploma, en el siglo nono, no pudo 
hablar en aquel tiempo sino con espíritu prot 
fetico ; y aun en esta suposición no podia re*' 
presentarla como lo hizo con aspecto de cosa 
hecha y pasada. 

•_ Verdad VI. En el siglo nono no habla en 
España arzobispos ni. arzobispados , como lo 
supone y dice el inventor del Diploma. 

Verdad VIL El arzobispado cantabriense, 
que él mismo nombra , no existia entonces , ni 
existid en ningún otro tiempo. 

Verdad VIII. Salomón , obispo de Astorga, 
' que firma en el Diploma de Ramiro prime- 
ro 
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r» es persona imaginaria, d vivid un siglo mas 
tarde baxo el reynado de Ramiro segundo. 

Verdad IX. Én el año de ochocientos trdn-> 
ta y quatro , que es de la fecha del Diploma 
de D. Ramiro , rey naba todavía D. Alonso 
segundo , cuyo succesor D. Ramiro , según cro- 
nología indisputable, tardo' todavía ocho años 
antes de subir al trono. 

Verdad X. Las ‘firmas de las personas rea-- 
les en dicho Diploma no solo están repetidas 
j fuera de su nicho , pero aun desunidas en- 
tre sí en manera extravagante y desacostum- 
brada. 

Verdad XI. Las potestades de la tierra que 
firmaron en él son personas enteramente des- 
conocidas en toda la diplomática de España. 

Verdad XII. Sobran en dicho Diploma al- 
gunas firmas que en otras escrituras jamas so 
pusieron , y faltan las que son comunes en las 
demas escrituras. 

Verdad XIII. La firma última del sayos 
del rey en calidad d de escribano , ó de sim- 
ple testigo, es seguramente impropia, y contra 
el estilo diplomático del siglo nono. 

Verdad XIV. La ciudad d fortaleza de Al- 
belda , nombrada en el Diploma con fecha del 
año de ochocientos treinta y quatro , no tuvo este 
nombre , ni existid en el mundo hasta después 
del año de ochocientos cincuenta y quatro. 

Verdad XV. Los reyes representados en el 
como de tiempos antiguos , y como cercanos 
á la destrucción de España , vivieron unos ochen- 
ta ó setenta anos después de dicha destruc- 
ción , y solos quarenta ó cincuenta antes de la 
fecha de la escritura. 

Verdad XVI. El estilo qiie se nota en ella 

Tom. XVI. í» es 



Por conse- 
qiiencia ne- 
cesaria el DI- 
ploma ó es 
apócrifo, ó ¡ 
lo menos in- 
terpolado. 
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es muy diverso del de todas las demas escri- 
turas cíel siglo nono , y es mas florido y culto 
de lo que permitían aquellos tiempos, 
í Ver Ja J XVIL Los tres parientes que se dan 
á Ramiro primero en su Diploma , Urraca 
muger , Ordoño hijo , y García hermano , son 
los mismos que se dan á Ramiso segundo des- 
pués de un siglo en el diploma que - llaman 
de Simancas. ■ ■. 

Ver Jad XVJIL Los dones y privilegios qud 
conceded Santiago 'la escritura de Ramiro pri'4 
mero , exceden en ntímero á los que le con- 
cede la de Ramiro segundo , que en caso de 
ser, verdadera , es sin duda muy posterior. 

. XLV. Puestas estas diez y ocho verdades,’ 
en que ya no cabe qüestion ; aun sin conside- 
rar todas las demas razones convincentísimas 
que alegué en los artículos antecedentes, ha- 
blando del tributo de las doncellas , y del Vo- 
to de Santiago , me parece que queda no so- 
lo probado , sino evidentemente demostrado, 
que el célebre Diploma de Ramiro primero 
merece ser desterrado de nuestras historias, 
como papel insubsistente y de ninguna autori- 
dad. El mayor favor que se le puede hacer 
con algún fundamento es 'el de pensar que su 
maligno inventor hallase en el archivo de San- 
tiago algún verdadero diploma de Ramiro pri-i 
miro , o mas bien de Ramiro segundo , en 
que se hablase de algún voto hecho por la na- 
ción en favor de nuestro insigne patrono;' y 
con el fin de deshonrarnos con la novela del 
infame tributo de las doncellas , lo corrom- 
piese y alterase con suma ignorancia y teme- 
ridad , llenándolo de todas las incoherencias 
y desatinos con que ahora lo leemos. En es- 
. ' ' te 
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te caso’, el Diploma no merecería en rigor el 
título de apócrifo que yo le di , sino solo. el. 
de, interpelado. Pero con toda está censura mas. 
blanda quedará siempre inútil y de •ningún, 
provecho, pues no sabemos ni podemos adi-^ 
vinario que decía enyu origen; y solo nos' 
servirá de disgusto y amargura , y de motivo, 
de', justísima .qilcja contra <el malvado interpon, 
lador.-, que para. denigrar .á nuestra nación con* 
fabulosas iniquidades , nos privo' de un docu- 
mento legítimo , en que tal vez ahora vería- 
mos con claridad y. certeza el principio tan in- 
cierto y dudoso del célebre V'oto de Santiago.- 

í.', . '' ..-A Rt’i cu L o., VL •• ' \ '■ " : 

Sobre mi inclinación á franceses, 

.. . i » i : *. 

I XLVI. esta acusación ...tengo bastante ..^u. /•.. r, 
dicho para mi., descargo , en los- tomos 1 , -ir, < - .i--i 

V , VII , iViii , X , XI , XII , XIII , y XV. de ' • ■ ■ “ 

mi historia crítica. , . 

i . ‘ ,ltl .)!• , < • 

: • ru, A R T I C U L O VII. .. . 

I « 

' 1 1 f ' • . • * . ' . ■ X . • • ■ 

Exdmendela acusación segunda acerca del respeto, 
debido á, los diplomas de los re) es. . . . ■ 

• I ■ ■ . • . . f i 

Kf '. ■■ • ) I íVt i... ’i ( , ' “ y .i i > 

^iXLVIÚi i\o contento tíídavia el disírtá- Eiprcores 
dor compostela/K) con Ja acusación., anteceden- f’"” 
te , me hace cargo también de la íálta de res- nos'dipio! 
peto. con. quq. he despreciado y maltratado el nias reales, 
tn^igne Diploma de D. Ramiro. Nuestros mo- 
narcas (dice) lo f^QJifirnuir.on JX m- 

S 2 de- 


Digilized by Googlc 



140 Suplemento I. ’ • 

décimo ', y D. Pedro lo insertaron á la letra 
en k)S que respectivamente expidieron los mi-' 
nistros de la audiencia y tribunal supremo dt 
los dos Henriques segundo y tercero arreglaron 
por él sus sentencias , y lo copiaron entero en 
sus executorias. ¿ Pues que español tendrá va- 
lor ni derecho para condenar á las llamas , co- 
mo libelo infamatorio , un Diploma que lucie- 
ron suyo nuestros reyes tan interesados en las 
glorias de sus predecesores , y que mereció el 
respeto de los primeros tribunales , xelosos de 
la Jama de nuestros soberanos ? Aunque otros 
han objetado á dicho Diploma los débiles re- 
paros que recapitula el señor Abate ; ninguno 
tuvo la libertad ó ligereza de imptUarle la no- 
ta de infamia por el respeto y veneración que 
se merecen las confirmaciones de casi todos los 
señores reyes , y las sentencias de los mas sabios 
tribunales de España (i). ♦ 

«fl un cargo XLVIII. La insubsistcncía de la acusación 
lnsuí>iis»cnte « tan clara y evidente , que debe conocerla 
7 caluntuo jesde luego por necesidad qualquiera hombre 
de mediana razón. ‘Yo he desacreditado y de- 
sacredito , no un Diploma real , sino un pa- 
pel infame que nuestros enemigos con el per- 
verso fin de nuestra deshonra , han intitula- 
do falsamente Diploma , y con sacrilega osa- 
día lo han atribuido á nuestro rey D. Rami- 
ro. El descubrir (como yo lo hago) una mal- 
dad tan detestable , y el despojarla (como lo 
'' " ’ hice) deí sagrado título real con que iba pro- 

■ fanamente disfrazada y cubierta , no es faltar 
al respeto debido al soberano : es hacer un 
servicio al trono , un obsequio á la nación , y 

u» 

(i) DÍMRicMa *1^ >. y ixmiin Skv*. , ' ‘ 
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un beneficio á toda la república literaria. Mas 
bien podrá’parecerí falta de respeto -y venera- 
ción el obstinarse en atribuir á un rey el dis- 
putado papel , después de' haberse deScuBiér^ 
to tan claramente su malfgnidad y ponzoña. 

Es verdad que lo han creido legítimo por mu- 
cho tiempo no solo nuestras audiencias y tri- 
bunales , pero aun nuestros mismos reyes , los 
Alonsos ios Pedros , los Henriqués. ¿Más es- •, 

to que estorba, para llamarlo apócrifo y satí- ’ ' 

rico , y. digno de las llamas? Yo no culpo , ni 
puedo culpar razonablemente á los jueces y . , 

reyes que lo tuvieron entonces ' por'degítimo, ¡, 

y se gobernaron por^ él ■ en - sus ¡ «entcncias y - •• ■t 
decretos.’ Lo tuvieron ew eí concepto' en’ que ” ' '' 
entonces lo tenia todo 'el mundo; y puesto 
este princifiio , debian obrar como obraron « 
y sus sentencias y determinaciones fueron to-, 
das justísimas. Pensaron'sin culpa j obraron 
con prudencia y >raZoñ , pero' enganados ino- 
centemente por la iniquidad de un' falsario!- 
¿ Porque no he de descubrir el error y la fal- 
sedad? ¿Porque no he de quitar la máscara 
á un embustero y traidor , que tuvo engaña- 
dos por tanto tiempo á nuestros reyes y tri- 
bunales? ¿Porque no he de salvar del enga- 
ño á nuestro actual monarca , y á todos sus 
reales nietos y succesores ? Si yo no hiciese 
este servicio al trono , pudiéndolo hacer ; en- 
tonces faltaría , y no ahora , al respeto que de- 
bo á mi soberana ' ■ . • - 


( 


. • • • . V ' ; 1 

. . .,i •• ■> \ • ... , . . 

■..x’. ( -j:. V .. v»; 

t A 

AR- 


Digitized by Google 



CitrifO que 
se me hace 
de poco res 
pelo í la san- 
ta Sede por 
que niego un 
hecho referi- 
do en el bre- 
viario. 
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Examen 4e la amfackmieroera fabrt íairoene-^ 
.. radon debida á la suprema, autoridad,. \ i 
pontificia,^ .> • í 


-iil O O ’ ít ^ v — J 

f.''. . aí;'!!-’'ii I íii'í. </ .'í i 

. XLJX . 't^rétertíle-nii ^dversnrio quo nosbV 
lo ! desprecié. l3„ autoridad real , pero tambieia 
la pontifteia,, £/ r^zfl¡ (dice) de. la aparición 
del apóstol y paPono de las Espanas ,, cuya^ 
c^obadAn^ solieiyjtroa i Fernando . sexto f,,eljn.^ 
jante. ( ardiñal ^op^bjspo de Toledo v ,y '.diferen-f^ 
t)s .pr.e ¡, idos y caMUos, del,reyno.\ este rezo'’^ 
que sufrió el mas riguroso examen en un sigla 
en que eran, conocidos los escritos del M. Perez, 
y que corrigió por., sí mismo , y .aprobó -Bene-f 
dicto dedmQqiítfrto fvuno de hi mayores .críti-i, 
eos y mis sabiQS, ponttfkes. quet ocuparon Liisi-) 
lia de san\Pecb‘(r.'. este, pezo ño ^ solo- anuncia 
qiianto puede /urí/mar, (con. la: amarga memoria 
del impío ' tributa de, las' doncellas) 'los delica- 
dos oidor denlos dfrnsor Al de.nuestros i antiguos, 
reyes » sino quediace .bonoyí/ica mención del Dipleh 
ma de. Ramirfs primero.yy.f,Elj.zeio.por laglorid 
de huestrcis ¡soberanos no puedediacerse olvidar el 
rjspeta y defefenda que debemos á la iglesia : ni 
los fundamentos mas incontrastables nos autori- 
zan par.ijiist^tqná tmJania y. f, ¡adosa. madre n 
...¿Hade poder mas en noscdws.eLesphitudá 
una osada crítica , que los sentimientos que nos 
inspiran los vicarios de Jesu-Oiristo , y el cle- 
ro y reyes de España? ¿Que razones claras y 
poderosas podemos tener que autoricen la into- 
lerable osadía de pensar que los soberanos pon- 
-/A. tí- 
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Voto Dfi 'S'anti'A^o. ^4^ 
fíjkes , ' deshiles de un maduro y prolixo exd- 
men , apniepatt batallas fabulosas? .. . . 'iQue di- 
rán no yaks impks y fibertims , sino'loi' hom- 
bres^ de poed fr<\qiúndo<'vem'~^ié -eP objetó de 
una fiesta , ^tie^ iíOTf ^aprobación iáijsímtá si^ 
lia celebra- el clero espbml', ‘si? declaré fabulo- 
so en la historia^ crítica dé la‘ nación ?\ ,\ \ Espas- 
mos. seguros (¡ue'el señor MasJeu éxáminará nues- 
tras reflexiones 'CCtt 'el ■ >dethiter-es ‘ qué 'pide él 
asunto... :yy serán otidai pór^-éi la piedatí-y re- i 

¡igion , y - la filial bbediehcici que "deben 'fódOSi '' ' ^ 

particularmente los eclefiástkos , 3 la iglesia y ^ • 

al trono (ij. ' • . ' - ’ ? i.i, . 

-■ L.‘ Muy largo sermón «s 'el= que me hace Se'sarisfaí* 
el disertattor-composfélíino , como si yo-fué^ í, anisa- 
ra «n - impío ílquC necewtára de abjuhlr'a%u-’ 
na heregía i y - convertirme á la fe de JeSU^ rcsiiuts- 
Christo.-' DexemQS'-’todo -lo (^ue son .palabras 
é invectivas , ‘ y vamos ál mérito de la causa- 
Dando yo por apócrifo el -Di ploma' de D;Ra^ 
miró', -niego uti hecho histórico que‘ie>refie^ 
re 'como ^verdadero en' nuestroibfov-iario-aprcH 
bado por la santa Sede. He aquí todo mi de- 
lito : esta es toda la impiedad é insolencia de 
que se me' acusa. RespOndo’>lo primero', 'que 
la santa Sede qu ando aprueba un óficío-aprue^ 
ba st» boíidad moral i mas {no' >sxt > verddd his-i 
tórica':. respondo lo- sttRimdo , que la misms 
santa' Sede ha dado testimonio de ser esto asb 
mandando varias veces la corrección bistóricai 
de los breviarios no ' solo de Icsi nacionales i 
mas aun' del dc todá la iglesia? ehristiana y rtes-* 
pondo lo 'itercferó, qufe' aun despues de tós'cor?* 
recciones hechas con toda madurez 

•- • • ■’ que- 

(i) Dis-ctacion 'componeluu , ca les BÚacr»! i, jV lie ' 
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I. L* santa 
S«de no a- 
prueba los ar- 
tículos his- 
tóricos del 
bra*iar¡». 
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quedan sin embargo en el breviario otros er». 
rores histo'ricos dignos de corregirse : respon- 
do en último lugar « que si la corte y el cle- 
intentaran en - España la prudente corree-, 
don dé nuestro ofício , en que se, habla del 
infame tributo de las doncellas, y del calum- 
nioso Diploma de D. Ramiro , harian un ser- 
vicio' importantísimo á nuestra . nadon , y ü 
augusto trono de nuestros reyes. 

Elf.. ■ Ea santa. Sede en* primer, lugar, 
quando permite d decreta '.el oficio de al- 
gún santo , Mudara la piedad y bondad mo- 
ral del culto que se da á Dios y á su sier-. 
vo ; mas nada deñne -absolutamente acer- 
ca de la verdad ,d falsedad histórica de la 
que se refiere en su oficio, así porque el exi- 
men de semejantes cosas humanas no es ob- 
jeto propio de la autoridad pontificia , coma 
también porque Dios no ha concedido infa-i 
bilidad á su vicario, para asuntos tan indife- 
rentes .de que . no depende la 1 seguridad de 
nuestra fe, ni la bondad de nuestras c costum- 
bres ; pues tengamos d no tengamos por ver- 
dadera qualquiéra historia del breviario , co- 
mo la que se refiere por exemplo en el nues- 
tro acerca del tributo de las doncellas , ba- 
talla de Clavijo * ¡y voto de la nación ; igual- 
mente seremos .católicos en el dc^ma , y bue- 
nos y santos en las acciones. Oigase como ha- 
bla en el asunto el insigne pontífice romano 
Benedicto decimoquarto Algunos mtoreSí di^ 
cen eon sobrada generalidad que el bre'via- 
rio está todo lleno de fábulas t.}' que por ro«; 
siguiente en lo que toca 4 hechos históricos , dei 
be despreciarse enteramente su autoridad. Otros 
ai contrario tienen por impiedad y por especie 
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Voto de Santiago. 145 
de heregúi el oponerse 4 los hechos que, se Te- 
jieren en él.K Untre. estos dos extremos parece 
lo mas seguro ,.que las historias referidlas g apro-, 
badas en el breviario romano , consiguen por 
esto mismo no poca autoridad , pero no tanta^ 
que quien tu'viere grave fundamento para' lo 
contrario , no pueda proponer ¡ con modestia sus 
dificultades , ji, sujetarlas al juicio de la santa 
Sede. Así lo han hechb los Bolandistas , y otros 
muchos ....Y por esto Janningo continuador de 
Balando , al mismo tiempo que confiesa la aur 
toridad que reciben los hechos históricos con la 
aprobación de la sagrada congregación de Ri- 
tos , que permite ponerlos en las lecciones del 
oficio , asegura sin embargo , que de muchas co- 
sas que se leen en él puede disputarse im- 
punemente (i). El P. Papebroquio en una 
obra dirigiJa á Carlos segundo rey de Espa- 
ña , y cuya reimpresión se dedico después al 
mismo pontífice Benedicto decimoquafto, que' 
respetaba mucho á tan insigne escritor , ha- 
blo' en los términos siguientes : En las apro- 
baciones dadas á los oficios ó por el sumo pon- 
tífice , ó por . su sagrada congregación , es me- 
nester^ distinguir entre el derecho y el hecho. 

Tom, xyj. T ' De 


^ 1 ) He aqu( Us palabras <Ie 
Jkflcd ict» catvree » como ae leen 
ep su obra compendiada por Ace- 
vedo* Bf tervorum Dei 

, líV. 44 parce a* cap* t}. pa^* 
4 Sd : S^nnuilt dntúm arripuerunt 
útitttnii , brfviáritám fabuin me 
Xeftrfum » A»ut9ritate9n im 

fActií hútftñcit me t^errkináam, 
CóHtrd , imffyn te heu- 

Ttticnm este áicunt , 11 / . /¡mat in 
brexfi*irÍ9 referuntur , refrai^Aii. In"- 
ter kate euee eusfri p9sse videtue^ 
jfactA kiitencA « ih breitttrié roiUA- 
IM ftlétA et 4/|rf^.4 v/M4 mf^. 


d'CAm ebttnere áurtoritáfem ; non 
Mutem vetitnm ntese t mi modetee 
te cum gTAvi fundamente d:fficul’‘ 
tntet de ih exeirentur , te Seüt 
mpoixeUcat indicie subjútannir. Jen 
tañe BoUandiani profeut tune {alH- 
que fÍuret),, 0 , janmtn^mé 

e^nrinuaeor BettandeAnue de ftetu 
Ujeericit , quat nUdHsade sn effi-. 
eii ieetit*^ibui e tacrontm Ritnm 
CeHg»eg^éUÍ9rie optrcb.itit ereurrnne ^ 
faectur , ete ttntnodi apfreiati^ne 
^histeriis rnteeteeitatem écctdert . pesr 
ii" 'eamtn de plurU'ns Ait^ 

. teinneurf 
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Debe tenerse por cierto é infalible que quien 
rexa semejantes oficios , no comete ningún error , 
tie ¿ierecho , que es decir que los rexui licitamente 
y sin peligro de culpa , antes bien está obligado á 
rezarlos si son de precepto : mas no por esto tie- 
ne obligación alguna de creer por ciertas é in~ 
falibles las " cosas~^ que , en ellos je ' refieren .... 
"Enhisirnto de' qiiestiones dogmáticos , c:>nJieso que 
no podemos contradecir á la autoridad del mi- 
sal ■ ó breviario : mas sí podemos hacerlo sin 
temor de censura alguna en materia de hechos 
particulares.... El cardenal Bona llamó in- 
sufribles á las lecciones del breviario en que 
se habla de la lepra de Constantino , de Iq caí- 
da de Marcelino papa , y de otras cosas seme- 
jantes. Natal Alexandro afirmó , que no deben 
tenerse por ciertas ó indubitables todas las co- 
sas que se leen en el oficio di'vino : y yo ^ si- 
guiendo este mismo dictamen', lo he confirma- 
do con tantas pruebas de hecho , que si algih 
no en adelante descubriere con buena razón otros 
errores del mismo , espero que no lo hayan de 
¡temar á mal los respetables presidentes de la 
congregación de sagrados Kilos — El arzo- 
bispo' 'de- Benemento , que después fué' papa con 
el nombre de Benedicto decimotercero , tratan- 
do sobre el testimonio del bremiario romano, 
escribí^ sin . ningún rebozo , que su autoridad 
es mucha en los asuntos que tocan directamen- 
te al culto eclesiástico, mas no tanta en hechos 
históricos relatimos á las midas de los santos, 
pues hay á meces documentos mas antiguos que 
se oponen-á lo que en ellas se refiere ; y la mis- 
ma iglesia , qu¿ las adepta y coloca en el ofi- 
cio , está tan tejos' de tenerlas por ciertas é in- 
filibles , que morios meces las ¡m corregido y 

mu- ' 
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Voto de Santiago. 147 
mudado . . . Aun el cardenal Baronió es cier~ 
tísimo que .no siempre se Jió del breviario ro- 
mano , y negó sin aificultad varios hechos his- 
tóricos de los que en él se cuentan como ver\ 
daderos Ci'). Esto dice en, general- el- P. Pape- 
broquio hablando dcl breviario romano con 
nuestro rey D. Cárlos segundo : pero acerca 
de nuestros rezos en particular dice todavía 
mas. , i/e . «üw/o (son SUS' palabras) muchos ofi- 
cios nuevos' de^Éspaña , y he reparada con eUh 
lor. el mucho ^fárrago que hay en ellos de inven^ 
dones fabulosas de Flavio Dextro , ó por me-< 
jar decir de Higuera , Tamayo , y Argaiz ; cok 
cuyo medio por la sobrada condese endeuda de 
¡os superiores se ha conseguido' 'autorizar al- 
gunas novedades como si fueran antiguas., y 
acrecentar con ellas el número de los santos de 
la nación. Se quejan de esto mismo el cardenal 
de Aguirre , y otros sabios españoles , con quie- 
nes convengo sin temor alguno , por mas qué 
levanten el grito los obstinados defensores de 
semejantes falsedades (2). Este mismo es el 
juicio que formaron otros muchos varones doc- 
tísimos de todas las naciones acerca de la fe 
que merecen los breviarios d provinciales , d 
nacionales., d generales aun después de la 
aprobación de la santa Sede, apostólica. Mas 
para no cansar < á mis' lectores con tan larga 

T 2 . • se- 


>•(1) BolatdsniS* ténetoruim 
mpfltfgticii lihrit vtnéUcMtM, Títu* 
lo : Rttpmsía Dniilit Péptbr'$cki 

sd txhiiifitntm prrorf^m t artic. 
i, ra. are. *4- 

«n, 9 . p«g. 115. 

(a> Papebroqufo en la obra ct- 
Uda » are. 17. pag. \9o. He aquí 
sus palabras originales : ■ Muírx 
Hi/fJntae hrtvi<*rié nova 

dolt* ^ plitrimum féir'fitrh «r- 
tM figmttttis Dextrinis , sfu 


pHhtt Hifñéw , Tamaij , tt 
^*ici commentít ; id^ue ptr nimiam 
syperUtHm fadlitaten^ ad recipUñ' 
das HovitéttJ , sptciise 
tii pMlii okrttten , atqut ttnsmm 
pétriorux^ tmnetorusm undefiyaJiut uiy- 
^endusn, Ídem mefity fiutritur tkít- 
dinaíit ¿4 Jípárrf , tt fryitnrus^ 
TU Hisp.ini xlii » .qu*rum 
tium mihi mon pato fTHkeictndHm^ 
ífwidqnid trrorls ttmel indmtl frepug^ 
túitrtJ ptrtUdcu uatrá #¿annrrsi« 
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seguida dé testimonios , referiré solamente los 
de algunos de nuestra nación que merecieron 
lugar distinguido en la famosa obra de los Bo- 
landistas. El insigne ‘escritor D. Nicolás Anto-. 
nio en sus ■ papeles j manuscritos vistos y exán 
minados en. Madrid por el doctísimo r. Cu-' 
pero , hablando del rezo de san Epitacio , se 
explica en estos términos : No hay para que 
oponerme la autorUaJ de la sagrada Congre- 
gación^ de Ritos , que á petición de la iglesia 
de Placencia , y de nuestro respetabilísimo in-. 
quisUor general U. Diego de Arce Reynoso, 
aprobó las lecciones del 'rezo de dicho santo , en 
que se le llama obispo de Ambracia , ciudad an- 
tiquísima de España : pues semejantes aproba- 
ciones , con que piadosamente condesciende la sa-_ 
grada ■ congregación á los ruegos é instancias 
de los fieles ; en lugar de ser'virms de descar- 
go son prueba y argumento de la incauta y 
excesiva piedad de los suplicantes , que sin ri- 
gurosísimo examen' alegando como antiguas al* 
gtinas tradiciones moíiehias , consiguen el res- 
crito de dicho tribunal en virtud de la misma 
piedad y moderación con que suele este respe- 
tar las tradiciones de las particulares iglesias (i). 
El doctísimo inquisidor general Rocaberti , ar- 
zobispa deA^alencia-, en la obra cn^que tra-< 
ta de .proposita' sobre- la . autoridad, dcl pontí- 
fice romano, no niego (dice) la mucha auto- 
ridad que tienen los breviarios y martirologios-, 
pero no *por esto debemos- tener gor evangelios 
las historias que en ellos se refieren , ni asen- 
tir á sus relaciones mas de lo que merecen se- 

fi) Vene el «<imo ¿c las Bo- la eJkien de Antuerfia de i/JJ- 
laadtstas lusitalado .alera /aaeea* PSd, - , 

tum Uiiit vwidKara de ^ 
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¿un buena raz,on La iglesia en la aprobar 

don de los hechos históricos , y de otras cosas 
que pertenecen al culto de los santos , sigue lo 
que halla comunmente recibido , y lo que basta 
por juicio de 'varones gru'ves y doctos para for->. 
mar opinión probable , sin que nos obligue á 
tener por ciertas é infalibles las historias que 
tila misma nos propone y así aunque ha^. 
Hemos en el bre'viario la relación de algún he^ 
cho , autorizado con la antigüedad de su larga 
aceptación , podemos sin embargo combatirla con 
otros grarvtsimos documentos contrarios , y 'va-^ 
lernos de ellos ^ara aclarar la •verdad (i). Un 
anónimo español que trato expresamente de 
estos asuntos con motivo de una ruidosa con- 
tienda que se suscito en España en el siglo 
pasado acerca de la familia y genealogía de san» 
to Domingo de Guzman , escribió' en los tér- 
minos siguientes según la tradición latina que 
publicaron los Bolandistas de su disertación, 
castellana : En •vano exdgeran nuestros ad'uer-ó 
sarios la autoridad del brenjiario romano ; el 
escándalo y daño de los pusilos por culpa de^ 
Jos doctos que lo impugnan ; las pre'venciones 
prudentísimas del concilio de Trento para su 
exacta reforma ; la suma diligencia con que lo 
hizo corregir san Pió quinto ; los nuetos es-, 
fuerxos con que procuraron lo mismo los sumos 
pontífices Urbano y Clemente ; la doctrina , la 
erudición , y la crítica de Baronio Belar mi- 
no , y otros •varones doctísimos que trabajaron 
en su corrección ; la autoridad de la santa si- 

aprobado , y mandado su 
del mundo: la repetición 

de 

(t) Vcatc <1 loBO citaJ* <k los loUii¿Ulaf , p>|- 5IS7> 


lia \a^stolica que lo ha 
uso a todas las iglesias 
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de tres sentencias uniformes, que bastan en quah 
quiera tribunal P^ra qtte se ten^a una decisión por 
inapelable .... lodo esto podra probar que se de- 
be mucha veneración ai breviario ; mas no que 
sea infalible en la relación de los hechos históricos.^ 
Estamos obligados á recibir y creer todo lo qué 
en él se dice acerca de artículos de dogma , doct 
trina de costumbres , santidad de siervos de 
Dios , piedad y- verdad de preces , y forma de 
culto y de rito : pero en puntos de historia po- 
demos proponer nuestras^ dificultades , y dudar, 
y negar libremente según la fuerza de las ra- 
zones que se nos ofrecen. Los exdminadores y 
correctores fueron doctísimos, y muy versados 
en la crítica : pero no habrán tenido presen- 
tes todos los documentos de que después nos he- 
mos hecho cargo ; no se' les habrán ofrecido 
todas las ref exiones que después se han hecho: 
no habrán juzgado necesario el detenerse lar- 
gamente y de espacio en el examen de algunas 
menudencias que son muy dignas del cuidado de 
un historiador , como el averiguar por exem- 
plo ; si un santo nació en Madrid o en Alca- 
lá ; si su padre se llamó .Sancho ó Pelayo ; si 
su apellido filé el de González ó Fernandez', 
si ftié noble ó plebeyo. Efectivamente el P. Jay-, ' 
me Echard , del orden áe santo Domingo , afir- 
ma que en las causas de aprobación ^ rezos, 
y aun de canonización de santos , no suele po- 
ner la iglesia mucho cuidado en averiguar la 
verdad de algunas relaciones históricas que no 
se oponen á la fama de los pueblos , ni á la 
virtud y santidad de los siervos de Dios. Pe-t 
ro sin esto yo tengo otro argumento todavia mas 
fuerte , y es la práctica general de muchos ca- 
tólicos doctísimos y piísimos de todas las nacio- 
nes. 
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nts , clases , y órdenes que no han tenido ni 
tienen dificultad' en impugnar con sus escritos^ 
como, dudosos ó falsos, muchos hechos historia 
eos referidos en el breviario romano i^y la san- 
ta Sede apostólica , que los conoce y los oye , y. 
*ve sus omras impresas , en lugar de condenar- 
los ó reprehenderlos , • los tiene en grande 'con>- 
cepto , los alaba , y los premia y los estimu- 
la y anima. ¿ Podrá decirse que la. santa iglec 
sia romana no conoce su' propia autoridad , y, 
la de sus decretos ó aprobaciones ;^ó bien que 
conociéndola , no tiene 'virtud ni xelo para sos- 
tenerla , y para corregir á los que' la insultan ? 
I Podrá decirse que es error , ó temeridad , o 
delito , lo qué la santa silla apostólica no so- 
lo permite , pero aun alaba y premia en los es- 
critores ? ¿ No será mas bien temeridad, y 'ver- 
dadero escándalo para los ignorantes y pusilos^ 
el representar como heretical ó pecaminosa una 
práctica tan recibida entre los católicos , y tan 
aplaudida por la misma iglesia de Roma ? Pero 
para que se 'vea que la práctica de que hablo 
efe cti'v amente es muy común , basta ntmbrar 
aquí algunos pocos de los muchísimos escritores 
celebérrimos que han impugnado en materias 
históricas el bre'viario romano. Son famosos en 
este género los cardenales Baronio , Perronio, 
Bona , Laurea , y Aguirre ; el arzobispo de 
Paris Pedro de Marca; los sabios monges be- 
nitos de la congregación de san Mauro; el do- 
minico Natal yllexandro ; el premonstraténse 
Casimiro Oudin ; el francisco Antonio Pa^i; 
el agustino Christiano Lupo ; los jesuítas fir- 
món do y Peta'vio ; el oratoriano Juan Marino; 
los, críticos Jhi-Cange Schelstrate ^ Cab asucio, 
y^'Biauciiini-; los uos hmnanoc Vdlesios Jinal- 
" , men- 
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hnentt , y. el insigne Papebroqnio. Consideran^ 
do el proceder de tan doctos y piadosos n>ar<y*, 
nes , no creo pueda aprobar nuestra sabia na^. 
don ¡o que dice mi ad'versario de los españo- 
les , pintándolos , con mala inteligencia , como 
hombres tan simples , que mas bien que dexar 
de creer en qualqiiiera asunto , quieren tener Ia. 
santa ‘vanidad de parecer necios por Jesu-Chris- 

to Debo repetirlo , por ser mucha 'verdad^ 

y muy digna de reparo : que la santa Sede ro-, 
mana en lugar de condenar ó reprehender á los 
escritores que han descubierto las falsedades his- 
tóricas del bre‘viario , los ha premiado y exal- 
tado, les ha dado infulas y capelos, los ha hon-^_ 
rado aun con la misma tiara. Así Natal Ale- 
xandro , que sostu'vo por regla general que pue- 
de dudarse y disputarse de los hechos referidos 
tn el oficio di'vino , mereció que Benedicto de- 
cimotercero , por el mucho concepto que tenia 
de ' tan grande crítico , •vol'viese á dar curso á 
su historia eclesiástica después de haberse pro- 
hibido en Roma por motho de las célebres 
proposiciones del clero galicano. El doctísimo^ 
Schelstrate , que siguió los mismos pasos , fue, 
premiado por la curia romana con un canoni- 
cato lateranense , y con los honores de biblio- 
tecario de la •vaticana , y mas alto hubiera su- 
bido si la muerte le hubiese respetado mas tiem- 
po. Henschenio y, Papebroqnio , después de har 
per preferido tantas veces sus propias opiniones 
á la autoridad del breviario , se vieron hon- 
rados en la capital del mundo por Alexandro 
séptimo con tan extraordinaria distinción , que 
no solo llegaron á ser dueños de todos los ar- 
chivos y bibliotecas de Roma , pero aun á po- 
derse llevar ,á sus casas sin limitación de tiem- 
A ■ pQ 
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po los mismos nrigmales de la ^vaticana. El caf‘ 
denal Orshii por fin , que escribió con tanta 
fuer7.a contra. el bre<viqrÍQ romano en su> eru- 
dita disertación sobre las reliquias de san Bar- 
tolomé , subió á la suprema dignidad de sumo 
pontífice de la iglesia (i). Me parece que se- 
ria Inútil el traer mas razones y testimonio^ 
en prueba de la libertad en que nos dexa la 
santa Sede apostólica para creer ó negar qiial- ' 
quiera hecho histórico ‘de los que se leen eri 
el rezo divino , aun después de aprobada su 
acotación , y aun mandado su uso. 

LII. Pero mas todavia puedo decir. La n Lj santa 
misma iglesia nos ha dado' repetidos testimo- Sedehacor- 
nios de los errores que tiene y puede tener reg' Jo vanas 
el breviario , mandando y executando varias hitó- 
veces su corrección y reforma. Es notorio que ricos deí re- 
el origen de lo que llamamos en el ofícío di- zo divino, 
vino lecciones del segundo nocturno , son las 
leyendas ó vidas de santos , que cada igle- 
sia se formaba antiguamente de su 'propia au- 
toridad ; y es notorio también , que entre di- 
chas leyendas corrían muchas tan fabulosas y 
disparatadas , que desde los últimos años del 
siglo octavo hubieron de mandar los PP. del 
concilio T milano que se entregasen á las lla- 
mas. Es cierto que en tiempos mas vecinos 
á los nuestros se puso mas cuidado y diligen- 
cia *en adoptar leyendas y vidas , principal- 
mente por lo que toca á las que se recibie- 
ron en Roma , y en la mayor parte de la 
iglesia católica ; pero aun con todo esto eran 
tantas y tan conocidas en el siglo decimosex- 

Tom. xri. V to 


(f) An.tnimn, tiárttl* ftmUÍ4- Bmhtx , en el temo cicada de tul 
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tü las falsedades históricas , no /solo de los bre- 
viarios particulares , pero aun del romano y 
general , que muchos privadamente y en pu- 
blico se quejaban del abuso y suspiraban por 
su remedio ; de suerte que nuestro zelosísi- 
mo rey D. Carlos primero , entre los empe- 
radores quinto , juzgando necesaria la correc- 
ción del rezo divino , pidió formalmente que 
se hiciese. Paulo quarto, que entonces era pon- 
tífice , conoció que era muy razonable y pru- 
dente la representación de nuestro monarca, 
y emprendió loablemente su execucion. Pió 
quarto , que le sucedió en la silla de san Pe- 
dro , viendo la dificultad que habia en con- 
tinuar y perficionar un examen de tanta crí- 
tica y estudio , lo encargó á los PP. del con- 
cilio de Trento ; y estos por no detenerse en 
obra tan larga , volvieron á ponerla con el ma- 
yor respeto en las manos del mismo papa. Su 
mmediato succesor san Pió quinto executó el 
provecto ,^yi presentó el nuevo breviario á to-> 
da ía christiandad con bula de 9 de Julio de 
1568, mandando que en adelante no se aña- 
diese , ni quitase , ni mudase cosa alguna en 
el. Pero aun con toda esta diligencia no que- 
dó libre de errores y defectos ; y viendo el 
papa Clemente octavo que varias iglesias par- 
ticulares , como la de Koan , la de Rems , y 
otras clamaban en sus sínodos por la necesa- 
ria correcion , la mandó hacer en Roma con 
el mayor esmero por los cardenales Baronio y 
Belarmino , y otros varones doctísimos , y pu- 
blicó el breviario nuevamente corregido con 
bula de 10 de Mayo del año de 1602. ¿Quien 
creyera que después de todo esto hubiesen 
quedado todavía en el rezo muchos errores 


Digitized by Go< 



Voto de Santiago. 155 
históricos muy dignos de lima y enmienda? 

Pues así fue realmente. El pontífice Urbano 
octavo llamó al insigne Gavanto , y á otros 
doctores y letrados igualmente críticos y pru-i- 1 1 0 !•! 
dentes ; y después de haber reformado con el 
consejo y dirección de tan sabios varones no 
solo las lecciones y vidas de los santos , en que 
se hallaron muenas relaciones ó falsas, ó de . 
poca autoridad ; pero aun las homilías , los ~ ^ ' 

himnos , los versículos, y aun los mismos sal- • ■ 
mos , en que había yerros y alteraciones muy 
notables ; expidió la bula que comienza Di- 
•vinam Psalmodiam , participando en ella á to- 
do el mundo christiano con fecha de 25 ' de 
Enero de 1Ó31 » lo que se habla hecho y tra- 
bajado ^ en Roma para reducir el breviario á 
mayor limpieza y perfección. El zelo con que 
la Iglesia romana corrigió y volvió á corregir 
tantas veces el oficio mvino : los • rezos ente- 
ros que se borraron en él , como el de santa 
Catarina : las antífonas que ' se quitaron . como 
las de la invención de la santa Cruz : las lec- 
ciones y vidas que se prohibieron con el tí- 
tulo de apócrifas ó dudosas , como las de san 
Jorge , santa Margarita santa Petronila , y 
otras : la misma indecisión é inconstancia con 
que ora se reprobaba , y ora se volvía á apro- 
bar una misma cosa , como nos sucedió á los 
españoles en el importantísimo asunto de la 
predicación de Santiago, que en- la corrección 
de' Clemente ¡octavo se . torró como falsa Ó 
idudosa , y en< h de Urbanp octavo > se volvió 
á poner como verdadera y fundada : estas cor- 
recciones é indecisiones de la santa iglesia ro- 
mana son una confesión que nos hace ella mis- 
ma de los errores que na habido y puede ha- 

Va \ ber 
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bcr en el breviario , y un testimonio eviden- 
te de que no se tiene , ni quiere ser tenido ix>r 
inlalibie -eni semejantes asuntos (i). 

-1 LUI. ‘ Deshecho, aun después de tantas y 
tan ponderadas correcciones, es indubitable que 
,qiiedan todavia en el rezo no pocas historias, 
sano muchas de que podemos dudar y dispu- 
•larisin lá menor falta de respeto. Asi lo con- 
fiesan Baronio j IBelarmino , y Gavanto , aun 
d,espue& de haber' asistido ellos mismos á las 
correciones romanas ; pues conocieron por la 
experiencia , que el apurar, todas las verdades 
d íalsedades de las lecciones , principalmente 
jiel, segundo. nocturno, en que están compre- 
iiendidas last vidas de los ^ntos ; tes obra nó 
«olamente difícil, pero humanamente imposi- 
ble,' y que .quanto masise indagará en adelan- 
te con los e^'uerzps y sagacidad de la crítica, 
,sc.,úán siempre descubriendo inuevos objetos 
id¡gnos>‘dc auevo, exámcQ' y. reflexa^ Pero da 
í mejor, prueba ¡y; mas fuerte de. está .vierdad* 
la práctica de .todos los hombres doctos y pia- 
dosos que desde ‘entonces hasta - el idia presen- 
ite han disputado y disputan de muchas rela- 
ciones históricas. del breviario' aprobadas p<ir 
ilajsanta Sedcf*i y Jiaiv démostrado’ varias ve- 
ces; 'sii íabedad.- Así) para* traer algunos. <^exem- 
,^plos ,<la..^cnealc^ía de santa' Cata rinai de Sid- 
jfta ,.á( quien en virtud del • bkeviario romano 
teniaa todos por descendiente -de Ja 'casa Borg- 
rhesi ,'ifuÁiiaipiiignada ei>.Rotna ccartaá ifuer- 
■<tes arg-ume«t€is V que el mosmorpapa. Urbano 
■octavo ,j diez iaños después, de- sa. bula de cot- 
-» ' '.V./' I : '.1 * *’ i ' rec- 

-,•■'1.11 . ' ■ ' . . ■ • ■ ' j 1 . ' . 

f o Víanse las «Vv ^ -Urne- _ _qy« Se .«itado antet. _ 
'du(v«M'«r(e, jr(di. iM-CAUmiissas •''p 
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reccion y reforma , dedard con decreto par- 
ticular haberse insertado en el rezo tem¿ra- 
runu’nt-e. El doctísimo íichelstratc se opuso con 
tan grave peso de razón á la historia recibi- 
da como cierta en el breviario romano acer- 
ca de san Dionisio Areopagita , enviado (di- 
cen) á Francia por san Clemente, y promo- 
vido al arzobispado de París ; que las mismas 
iglesias francesas , tan empeñadas hasta enton- 
ces en su defensa , la rechazaron como apócri- 
fa. £1 cardenal Vicente María Orsini , que subid 
después á la silla de san Pedro (como dixe 
•antes). con el nombr» de Benedicto decimo- 
tercero-, escribid de proposito una disertación 
•para probar 1 contra el breviario y constante 
■tradición de la iglesia • romana , que las reli- 
■quias del aposto! san Bartolomé no iuoron trans- 
feridas de Benevento á Roma. El insigne P. 
.Echard', del orden de santo Domingo, con- 
jtra la autoridad de nuestro, rezo , y del de 
toda la .iglesia christianá ,<no tuvo dificultad 
en afirmar en el tomo segundo de su biblio- 
teca , como cosa cierta y averiguada , que san 
•Francisco de Borja no descendía de la ilustre 
'familia de los grandes de España , sino de otra 
mucho mas baxa , y de muy pocos haberes. 
■Dv Pedro Joseph de Mesa , y otros muchos 
críticos del siglo pasado , pretendieron con 
.mucho empeño , que la nobilísima casa de 
.Ouzman , á pesar de toda la autoridad del 
.breviario español y dcl romano , no tiene la 
iXelacion que pretende tener' con el bienaven- 
turado fundador del esclarecido orden de san- 
to I>omingo. Los PP. Bolandistas, en el exa- 
men 'que hicieron de las lecciones aprobadas 
-por.' la. santa Sede pararía tiesta de nuestra 
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señora dcl Carmen , defendieron con muchos 
argumentos no ser cosa cierta ni verdadera, 
que el orden carmelitano descienda dcl pro- 
feta Elias , y que sus religiosos , intitulados de 
nuestra señora del monte Carmelo , recibiesen 
este nombre desde el tiempo de los Aposto- 
toles. La misma dificultad tuvieron por mucho 
tiempo acerca de la tan famosa translación de 
la santa casa de Loreto ; y la Sede apostólica, 
consultada por ellos sobre el asunto , les de- 
xó la libertad que debia para que juzgasen en 
la materia según las leyes de la crítica. El car- 
denal fiona , como insigue poco antes , decla- 
maba terriblemente contra la historia de la 1er 
pra de Constantino Magno , y no podía su- 
fric que en las lecciones del rezo divino se 
hubiese dado lugar á una relación tan poco 
fundada. Nuestro docto dominico P. Jacinto 
Segura , en su libro intitulado Norte crítico ^ 
escribió de propósito una disertación contra 
lo que se refiere en el breviario romano acer- 
ca del bautismo del mismo emperador. Na- 
tal Alexandro , el P. Daudc , Christiano Lu- 
po , Tillemont , Pagi , Peverelli , Noris , Aguir- 
rc , Benedicto catorce, Sandini , Acevedo, y 
otros inumerables escritores tienen no solo por 
falso, pero aun por calumnia y escándalo, y 
por invención de hereges todo lo que se cuen- 
ta en el breviario acerca de la idolatría del 
papa san Marcelino , y su piíblica penitencia 
en el concilio Sinuesano. Ensebio Nieremberg, 
á quien han seguido otros , defiende contra k 
autoridad del- mismo ,■ <^uc la epístola canó- 
nica de Santiago.no fue ol\ra de san Jayme 
el Menor , sino del aposto! de España. D. Luís 
de Salazar y Castro pretende con mucho ca- 
lor 
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lor'cn sus escritos, que el padre de santo Do- 
mingo no se llamo Pelix, como se dice en las 
lecciones del santo , sino Fernando. Ha sido 
y es Opinión de muchos españoles , que san 
Días obispo sebasteno no pertenece á Sebas- 
te de Armenia , como se lee en el breviario 
romano , sino á Cifiientes del reyno de To- 
ledo. El doctísimo Daniel Papebroquio , ade- 
mas de las muchas cosas que ha impugnado 
de las que se leen en las lecciones de los se- 
gundos nocturnos , noto' en el oficio divino 
otras muchas faltas de crítica que mereepn en- 
mienda ; como la de honrar con nombres de san- 
tos padres varías leyendas y homilías , que son 
ciertamente apócrifas ; la de poner con el tí- 
tulo de san Atanasio el símbolo (¿uUtmqiie, 
que aunque no consta de su autor , convie- 
nen los mas de los críticos en que no es de 
dicho santo-; la de atribuir á los santos Am- 
brosio y Agustino el Te Deum lauchmus , que 
por documentos antiguos del monasterio casi- 
nense , y de la biblioteca vaticana , se ha des- 
cubierto ser obra de un monge llamado Si- 
sebuto. Yo mismo en la seguida de mi obra 
he descubierto casualmente varios errores his- 
tóricos del breviario, romano , como lo es por 
exemplo el de atribuir á san Gregorio Mag- 
no la conversión de nuestros godos , diciendo 
y confesando el mismo pontífice en sus car- 
tas , que no tuvo ninguna parte en ella , ni 
siquiera la sabia quando sucedió'. Todo esto 
he dicho en general , y otras muchas cosas se- 
mejantes pudiera decir relativamente al bre- 
viario romano, que es el mas autorizado de 
todos , como recibido de toda la iglesia ehris- 
tiana : pues si hubiese de insinuar en particu- 
lar 
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lar todos los artículos que se han corregido , f 
merecieran corregirse en los rezos de nuestras 
iglesias de España , debiera formar un catálo- 
go mucho mas largo y fastidioso. En el mi- 
ro 64 de mi tomo doce hablé de la íiesta y 
oficio con que se han celebrado en Cataluña 
por años y siglos las fabulosas hazañas y con- 
quistas de Cario Magno en Gerona, como si 
la hubiese milagrosamente libertado de moros, 
y renovado en ella el culto de la religión 
christiana. El cardenal Aguirre, y los padres 
Florez y Risco han evidenciado muchas fal- 
sedades que quedan todavía en nuestros bre- 
viarios , como la de la vida apócrifa de san 
Iñigo , que se lee en los de Burgos y Zara- 
goza ; y la de la lapida de san Vicente Abad, 
de que se hace memoria en algunos leccio- 
narios de Valladolid y León. El P. Hensche- 
nio rechazo como fabulosas las lecciones de 
san Orencio obispo venerado en Huesca , por- 
que las juzgo' formadas en la misma oficina 
de donde salieron las obras de Flavio Dex- 
tro,y Julián Perez. Los Bolandistas han im- 

{ )ugnado en diversas ocasiones otras varias re- 
aciones históricas de nuestros breviarios ; y 
no solo de los nuestros , pero de los de otras 
muchas provincias de la christiandad : y el 
empeño con que particularmente procuraron 
•desacreditar las lecciones que se rezan en to- 
da la marca pontificia en la fiesta del santo 
mártir Emidio , milagrosísimo protector de sus 
devotos contra los temblores de la tierra , me 
ha dado motivo para publicar ííltimamente una 
obra italiana con el título de Defensa crítica 
de las actas antiguas del santo mártir Emiuio. 
Después de tantas y tan claras pruebas de lo 

que 
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.que:; se ha escrito , y se escribe .-continuo j 
• por necesidad contra las relaciones d dudosas 
. p ‘falsas. qve) han,. corrido y coKeriiCn Jos bre- 
^vjarios de todas- las naciones;' con aprobación 
, de la santa,. Sede , apoyada en examenes rigu- 
rosísimos, y. en el severo juicio de tribunales 
y hombres los mas doctos y sabios de la ehris- 
, tiandad; ¿quien se. atreverá á censurarme, y cul- 
:parme,,de. faha de, respeto , por haber impug- 
nado una relación de nuestro .breviario que 
^ tiene contra sí los mas poderosos argumen- 
, tos,. y, es directamente, contraria al honor de 
nuestra nación , y ai decoro de nuestros re- 

.yes? (i).. .■ o, j 

LIV. Pero dice mi .adversario que'si .yo IV.N«astr« 
tenia razones, que, proponer contra la autori- r'/'® 
dad del rezo, no debia haberlo ■ hecho, en una piom/dcDT 
historia en que hablo con todo el universo, Ramírr. m©. 
sino en papel particular dirigido á .la santa Se- r«e ser cor- 
de, á cuyo juicio deben sujetarse semejantes 
inaterias (a]), ¿Y quien jamas liasta. ahora h> i'ode la 
ha hecho así? Bona , Lupo Schelstrate , Or- taSede. 
sini , Echard , Natal Alexandro , Pagi , Peve- 
relli , Guyet, Tillemont , Noris , Henschenio, 

Janningo, Papebroquio , Lapibertini, Sandini, 
Niercmberg-, Acevedo, ^guirre, Segura, Mo- . n 
sa , Salazar, Florez , todos los demas que haa ¡ ,, - 
impugnado algún punto histórico del brevia- ’ i- ; 
rio , todos lo han hecho en sus obras impre- 
sas , y hablando no con el papa' en secreto^ 
sino públicamente con todo el universo. Per 
ro el juicio en estas qüestione^ debe sujetarr 
Tohí.xvi. 'X sé 


(t) Consúltense las obras que aiont y otros, 
he citadn de. los Solandistas , j (a) DiscrtKtM comrostclana, 
de Benedicto catorce, y las de Gn- natn. s. 
tuco, Noeal Alextadso . TiUe- „ . .j , 


Digitized by Google 



IÓ2 • SÚPLEMÉÑTO I.' 

'se al papa i y • al mismo debe pedirse • su de- 
■finicion d sentencia. Debe sujetarse al papa: 
y á'su santidad lo, sujeto con éb mayor ren- 
‘dimientó con toda la indiferencia posible, 
dispuesto a creer y decir asevefantemente lo 
■ que decretare la santa iglesia romana después 
de examinado el sistema presente de la' causa. 
•Debe pedirse al papa su definición, mas no 
'debo pedirla yo , que no tengo carácter ni 
representación alguna para' poderlo hacer : la 
nación es quien debe solicitarlo por boca del 
fey ó del clero , d -de entrambas potestades 
juntas.’ Para que esto se cumpla como se de- 
biera , yo no puedq hacer otra cosa sino propo- 
vr (jjer laS dificultades y ‘rizones que- hasta aho- 
I- V ^ ' propuesto , y dirígiP con ellas á mi ama- 

. da nación la' siguiente siíplica. • 

, ) I I ( I í. ■: ■ » • . I • . 1 

' ; - A R T I C U L o ' IX. . 

i 1 ,‘j o;.- ,[ 

■:.r j '•Síi^Uca á Ideación española pdra'qne se corrija 
-1 ’ ' • ' el rezo de la aparición de Santii^o. 

* 0 * • * , I 

LV. GLORiosisiMANACiON.Elasuntoinv 
Recapitula- - con _ que vengo á tus pies me- 
cloniletoJo rece tus Oidos. Nuestra iglesia en -el dia vcin- 
re y tres de -Mayo celebra 'una fiesta intitu- 
akora aparición de Santiago apóstol ; y en 

las lecciones é himnos del rezo , con que hon- 
ra piadosamente á míestrd santo patrono, ‘ex- 
plica el motivo de dicha 'fiesta con las mismas 
expresiones y palabras con que se' refiere en 
’ un Diploma atribuido á D. Ramiro primero. 
El culto que damos al santo aposto! es san- 
tísimo : la milagrosa protección con que nos 

ha 
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ha defendido en las guerras , y librado mu- 
clus veces de la tiranía de los moros es in- 
dubitable : el celebrar en dia fixo í y con par-^ 
ticular solemnidad la memoria de Itan <insig-' 
ne y repetido beneficio ^ es gratitud muy jus- 
ta y debida. Pero la fiesta.se instituyó quan-. 
do estaban nuestras iglesias y provincias en ma-' 
nos de prelados y ¡ gobernadores franceses : y^ 
^ta nadpn rival y enemiga \ abusando del mi»-i 
m'o poder que tu le diste ^ puso lazos á tu' 
piedad , y pervirtió la loable instimeion de 
tan santa festividad con falsedades indecoro-* 
sas. £1 Diploma de D. Ramiro ¡ la jornada de 
Clavijo ; la aparición, de Santiago en la bata-, 
lia ; el voto de I 4 nación al santo patrono por^ 
la, victoria .conseguida ; el antiguo tributo de< 
cien doncellas christianas al infame serrallo de 
los moros : estas son las circunstancias fabu- 


losas con que los franceses profanaron la fies- 
ta ; y estas las que merecen tu maduro exá-.> 
men-, para que se borreh ó ¡modifiquen., se- 
gún tu conocida prudencia , en el título y re- . 
zo de la solemne lestividad con que damos tri- 
buto de sincera gratitud á nuestro ' beneficen- 
tísimo protector. j tun ■ : 

LVI. Por lo que toca .al . Diploma dé D. iacerca del 
Ramiro, que es’ el primero de Joslcincoi ar- l^ipioma de 
tículos propuestos, sujeto con «el mayor ren-P‘ 
dimiento á tu elevada consideración y acerta- : 
do juicio , las diez y ocho reflexiones con que . 
impugne su legitirriidad. i i-- ,. >■*■/ .-i 

I. Hasta el siglo trece , por el espacio deb 
quatrocientos años, «ningún escritor del mun-j 
^ nombró el Diploma , ni habló de lo con- j 
tenido en él. 


. . 11. La : ciudad derLeon 1 en que pone el 

Xz Di- 
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Diploma á' nuKtro rey D. Ramiro con toda' 
su corte , estaba entonces destruida y despobla- 
da; no<solo no tenia palacios , pero ni casas, ni 
iglesias i 1 'ni monasterios. . m :• 

. "Las cédulas y demas escrituras reales 
que se hicieron en León , ó que hablan de de- 
cretos hechos en dicha ciudad antes que fue- 
se residencia'de los reyes, suelen expresar que- 
1 ». corte estaba en Oviedo :■ formulario de que^ 
no luy rastro en el papel de que se disputa. * 

‘ IV. El autor de dicho'papel , escribiendo’ 
inmediatamente después de la batalla de Cla- 
vijo , refiere con espíritu profetico la costum-* 
bre quei desde entonces se introduxo de invo-¡ 
car a Santiago en las demas batallas ', y hablaj 
de estas invocaciones , que eran por venir como' 
de cosas hechas y pasadas. ' 

V. En el siglo nono no había en España 
arzobis^s ni arzobispados , como se supone y ^ 
dice en. el ¡Diploma.- -i'¡. •• ) i; 

' VI. ' El anobispado' ‘ cantabriense • que se > 
nombra eñ él no existia entonces , ni existió 
•n ningún otro tiempo. '• 

- VIL Salomón obispo de Astorga que fir- 
ma allí mismo es personage ó 'enteramente, 
imagihario'v'o' que vivió un siglo mas tarde.i 

- VllL'! .La.'reyna -Doña Urraca ,' que firma- 
^'como raugcr de D. Ramiro primero , tardó 

todavía un siglo , y estuvo casada con D. Ra- 
miro segundo. • • . 

IX. El mismo rey DJ Ramiro en 'el año: 
Áe .ochocientos treinta y quatro , que es la fe- 
cha ■ del . Diploma , aun no . era ‘rey y segun > 
cronología indisputable tardó, todavia ocho años ' 
antes de serlo. ..'<1 i.-i 

’ X. Las firmas de las peñonas reales no- to- 
-.v' s k> 
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lo están repetidas y fuera de su nicho , pero 
aun desunidas entre sí en forma desacostum- 
brada. 

XI. Las potestades de la tierra que firman 
en el Diploma son personas enteramente des- 
conocidas en toda la diplomática española. 

XII. Sobran en él algunas firmas que en 
otras escrituras jamas se pusieron , y faltan las 
que son comunes en las demas escrituras. 

•XIII. La firma illtima del sayón del rey 
en calidad d de escribano , ó de simple testi- 
go , es seguramente impropia de todos mo- 
dos , y contra el estilo diplomático del siglo 
nono. 

XIV. La ciudad d fortaleza de Albelda que 
se nombra como existente con fecha del año* 
de ochocientos treinta y qiiatro , no tuvo este 
nombre , ni existid en el mundo hasta el de 
ochocientos cincuenta y cinco. 

• XV. Los reyes representados cómo de tiem^ 
pos antiguos , y como cercanos á la destruc- ' 
don de España, vivieron unos ochenta ó se-- 
tenta años después de dicha destrucción , y so-’ 
los quarenta ó cincuenta antes de la fecha de 
la escritura. 

XVI. El estilo que se nota en ella es muy' 
diverso del de todas las demas escrituras del si-' 
glo nono, y es mas florido y cuito de lo que' 
permitian aquellos tiempos. 

XVII. Los tres parientes que se dan á Rami- ’ 
ro primero en su Diploma, l^rraca muger, Or-‘ 
dono hijo , y Garcia hermano, son los inismos' 
que se dan -i Ramiro segundo después de un'- 
siglo en el diploma que llaman de Simancas. ' 

XVllI. Los dones y privilegios que con-’ 
cede 4 Santiago la escritura de Ramiro pri- 

;í..i me- 
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mero , exceden en nilmero á los que le atri- 
buye la de Ramiro segundo , que en caso de 
no ser apócrifa , debiera , como posterior , de- 
cir mas que la otra , ó á lo menos lo mismo. 

: Si estas reflexiones son fundadas, seria muyi 
justo y conveniente, ó nación gloriosísima, que, 
se desterrase de tus iglesias y archivos el fal- 
so Diploma de D. Ramiro, pues continuando» 
en gozar de tu protección y amparo aun des-, 
pues de haberse descubierto con tanta evi- 
dencia su falsedad, deshonrarla demasiadamen-i 
te tu acreditada crítica y sabiduría, 
acere» de la LVII. La. historia de la jornada de Cla- 
bauiU de yijo , en caso que se repruebe el Diploma , que. 
Ciavijo, gj único apoyo y fundamento , cae .por sí 
rpisma por tierra en virtud del silencio de to-- 
dos los escritores desde el siglo nono hasta el 
trece , que es argumento negativo , pero con- 
vincentísimo. Obsérvese que se trata de un si- 
lencio muy largo y muy constante , que duró 
sin interrupción por quatro siglos enteros : de 
un silencio universal que comprehende á to- 
dos los escritores de todas las clases , y de to- 
das las naciones del mundo : de un silencio 
que convenció á los mismos críticos que con- 
tra mí se citan , al P. Mabillon , al M. Perez, 
y á los Bolandistas. Observ^ese que se trata de 
escritores que por la naturaleza de sus obras 
debian indispensablemente haber hablado: de- 
escritores que no pasaron jamas baxo silencio 
ningún otro acontecimiento de igual celebridad: 
de escritores que nos suministran documentos 
positivos contrarios al suceso de que se dispu- 1 
ta. Obsérvese que se trata de un hecho me-- 
niorabilísimo que no debia ni podia callarse 
en ninguna historia , ni eclesiástica , ni profa-.» 
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•na : de un hecho en cuya relación , según la 
•uniformidad de acciones, nombres, lugares, 
y tiempos, se ven claramente confundidas las 
guerras 'del siglo nono con las del décimo, y 
los reyes y miramamolines de aquel tiempo 
con otros del mismo nombre : de un hecho 
que en boca de los mismos que lo defienden 
no tiene , fuera del Diploma apda’ifo , sino 
•otros dos apoyos igualmente flacos é insubsis- 
tentes; el de una crónica'rasgada ,' cuyo tex- 
to no existe , ni sabemos si jamas ha existi- 
‘do ; y el de las obras de un tal Gotuilla , que 
no ha tenido jamas otra existencia , sino la que 
le -dio en Su fantasía el fabuloso Julián' Pcrex. 

■La memoria de un suceso tan mdl- fundado, 

■y por consiguiente tan increible , no' parece 
•digna de conservarse en tus historias y archi- 
•Vos, y mucho menos en los breviarios y misales 
•de- tu exemplarísima iglesia. . - • . 

j i. LVIII.' Mas riguroso exSmen merece el acere» de U 
■asunto 'de la 'fiesta que celebramos con el tí¿ aparklon do 
-tulo de aparición de Santiago , porque es me*- < 

nester examinar no una sola cosa , sino mu- ° ’ 
chas , y dar á cada una separadamente el pe- 
íO y concepto que se mereciere. ExSminese en . . , 
primer -lugar , si Santiago' realmente nos dio 
favor y amparo en las guerras contra los mo- 
ros : se hallará que esta verdad es muy cierta, 
y comprobada con hechos indubitables : resul- 
ta, que el-objeto de una fiesta instituida para 
agradecer á nüestro glorioso protector este • be* 
neficio en general , es objeto no solamente pia- 
doso , pero ailn- verdadero. Exáminese lo se- 
gudo , si el santo aposto! se ha manifestado 
alguna vez en trage de guerrero á caballo con 
el fln de - proteger nuestras armas , y darnos 

vic- 
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•victoria de los infieles: se hallará que’semo- 
, jante aparición en general es cierta , y que en 
(particular se verificó en la noche de los dias 
■'veinte y cinco y ‘veinte y seis de Julio del añp 
de mil cincuenta y ocho : resulta , que el obje- 
to de una fiesta con el título general de apa- 
rición de Santiago , y aun mas individualmenr 
•te con el de aparición de Santiago á caballt 
en defensa de nuestras ‘armas contra moros , es 
■objeto piadoso y verdadero ,'.como el que di- 
xe antes.' Examínese -en tercer lugar , si dicha 
aparición sucedió baxo el reynado de D. Ra- 
miro primero en tiempo de la batalla de Cla- 
yijo : se hallará que siendo falsa la batalla , y 
apócrifo el Diploma que la refiere , la, apari- 
ción con dichas circunstancias debe tenerse por 
fabulosa : resulta , que el objeto de una fies- 
ta con el título particular de aparición de San- 
tiago á caballo en la jornada de Clavijo , es 
objeto piadoso , mas no verdadero. Piadosísima 
nación , dignate de pesar en las balanzas de tu 
juicio mis sinceras reflexiones ; y junta por tn 
honor ( ya que puedes hacerlo) la verdad con 
la piedad. 

LIX. 'Del mismo modo se puede discur- 
rir acerca de la contribución anual en favor 
de la iglesia de Compostela.. Distinganse tres 
cosas ; coiHribucion a Santiago : contribución 
en virtud de un voto nacional : contribución 
en virtud de un voto determinado , hecho en 
conseqiiencia de la victoria de Clavijo. 

. I. Contribución anual á Santiago. Esta con- 
tribución no solo es piadosa y razonable , si- 
no justa también y obligatoria. En primer lu- 
gar es piadosa y razonable ; porque su verda- 
dero y sólido motivo, es el favor que, nos ha 

da- 
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dado el santo aposto! en nuestras guerras con- 
tra ios inlieics ; y teniendo nosotros de este, 
favor y protección no una prueba sola , sino, 
muchas y muy evidentes , es muy razonabIe> 
y santa nuestra perpetua gratitud á tan pode-* 
roso bienhechor. La contribución en segundo 
lugar es justa y obligatoria : en virtud de va- 
rios diplomas legítimos de nuestros reyes pos-, 
teriores á D. Ramiro : en virtud de un con-> 
sentimiento general de toda la nación : en vir-. 
tud de varias sentencias jurídicas fundadas en 
dicho consentimiento : en virtud de una po- 
sesión pacífica , no interrumpida jamas por se- 
tecientos años. 

II. Contribución por •voto nacional. Una es-, 
pecie de contribución á que los pueblos ge- 
neralmente se obligaron , o' se juzgaron obli- 
gados , tiene alguna especie' de probabilidad : 
porque nos quedan documentas del siglo doce, 
que (en caso de ser legítimos , pues no los he 
examinado , ni podido examinar) hablan de 
una contribución general , y la atribuyen á al- 
guna especie de voto en que habian conveni- 
do todas las provincias , ó sus respectivos su- 
periores d representantes. Es verdad que dicho 
voto , de que no se expresa época ni origen , 
ni motivo , pudo ser tenido entonces por an- 
tiguo en virtud de papeles apócrifos que in- 
ventarian los franceses en aquel mismo tiem- 
po : pero entretanto aunque insubsistente has- 
ta entonces , comenzó desde aquel punto á sub- 
sistir en virtud de haberlo la nación aceptado, 
y con su misma aceptación ratificado. 

, III. Contribución •votada por la •victoria de 
Cld'vijo. Este voto determinado debe ser fal- 
so por necesidad , porque sus únicos funda-; 

loM. XVI. Y men- 


Digitized by Google 



JJO .'SuTLEMENTO I. 

inenfos son un Diploma apo'crifo , y una ric- 
toria fabulosa. Los documentos arriba dichos 
del siglo doce , aun suponiendo que sean le- 
gíi irnos, y hablen de un voto antiguo y ver- 
dadero , no indican á este determinadamente; 
porque siendo cierto que los motivos de este 
son insubsistentes , es forzoso creer que si se hi- 
zo aquel otro , se hizo por motivos y prin- 
cipios muy diferentes de los que se alegan pa- 
ra este. 

' Estos tres artículos , piadosa nación espa- 
ñola , deben ponderarse con la mayor refle- 
xión para determinar el verdadero objeto y 
motivo del Voto que llaman de Santiago. La- 
contribucion al santo aposto! es honra de tu 
piedad : pero el motivo que se alega para ella es 
deshonra de tu crítica. 

acercadclin. LX. La historia del nefando tributo- de las 
famí tributo doncellas , que es el ultimo de los cinco ar- 
fu»"* tículos propuestos, es la que merece mas se- 
, rio cxSmen en tu juicio , y mas severidad en 
tu sentencia ; porque milita contra ella no so- 
1<> el motivo de su falsedad (como en los de- 
mas artículos de que he tratado hasta ahora) 
pero aun el de tu propia infamia. Es historia 
fabulosa , y calumniosa : es íabulosa , porque 
fuera del Diploma apócrifo , no se halla me- 
moria de ella por cinco siglos enteros en nin- 
gún escrito del mundo , ni pííblico ni priva- 
do ; y porque las relaciones que corren de di- 
cho tributo no solo son modernas, pero poco 
uniformes entre sí, y dircctiimcnte contrarias á 
las historias mas antiguas: es calumniosa, porque 
un asiento tan indigno , hecho y firmado no 
solo por nuestros ro) es , pero aun seijun la cos- 
tumbre de ■aquellos tiempos, por todos nues- 
• * ■ tros 
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tros obispos y grandes , te supone y declara 
rea no solo de haber cometido un pecado hor- 
rendo y feísimo , pero aun de haberlo man- 
dado y decretado con instrumento público y 
solemne , renunciando por consiguiente con la 
mas escandalosa formalidad á las máximas y le- 
yes del honor , á la purísima moral del evan- 
gelio, y aun á la doctrina y religión de Jesu- 
Christo. Las razones ^ue se alegan para ha- 
cer creíble este tu delito , y minorar su infa- 
mia , son pretextos dirigidos con solapada ma- 
lignidad al ^aumento de tu deshonra. Obser- 
va que los retratos de Santiago á caballo , se- 
guido de seis doncellas , no prueban la rea- 
lidad del tributo : porque son indiferentes (co- 
mo lo probé en su lugar) para significar de 
otros modos la beneficencia de nuestro santo: 
porque no se les debe dar una significación 
infamatoria , pudiendo darles con nmdamen- 
to y verdad otro sentido mas honesto : por- 
que mucho menos debemos echarnos á tah 
mal partido , no teniendo para ello ningún . • : ; 
documento positivo y cierto. Obsen-a , que la 
paz que tuvieron algunos de nuestros reyes 
con los mahometanos, no puede atribuirse ni 
en conciencia , ni en crítica , á afecto del tri- 
buto de las doncellas : porque la paz en esta 
suposición seria tan infame y denigrativa co- 
mo el mismo tributo : porque ninguna histo- 
ria por cinco siglos ha atribuido dicha paz á 
semejante motivo : porque todas las historias 
han alegado expresamente otros motivos muy 
diversos , y por su naturaleza suficicntísimos 
y muy razonables. Obsen'a que el no poder 
disculpar á todos nuestros monarcas de algún 
otro v.icio,particular,xomo lo a el de k anibi- 
j " Ya cion. 
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Clon , no es motivo para culparles del infame 
tributo : porque pudieron caer en una maldad 
sin caer en otra : porque son necesarios mas 
través fundamentos para deshonrarlos con un 
delito inlame , que para atribuirles el pecado 
de la ambición , que es mas coman entre los 
hombres , y no lleva infamia : porque de es- 
te dirimo pecado de alpunos de nuestros re- 
yes tenemos muchos testimonios y muy au- 
torizados, y de la culpa infamísima que se les 
quisiera atribuir no tenemos testimonio algu- 
no por medio millar de años. Observa que la 
infame maldad , aunque atribuida no á todos 
nuestros reyes , sino solo á algunos , merece 
sin embargo toda nuestra reprobación : porque 
el mismo respeto debemos á pocos reyes que 
á muchos : porque tanto derecho tiene a su 
defensa la inocencia de un príncipe como la 
de todos : porque atribuyase la infamia á mu- 
chos reyes d á pocos , siempre es infamia del 
trono y de la nación. 

LXI. Por tu honor , d nación gloriosí- 
sima ; por la gloria de tus reyes ; por la fa- 
ma de tu piedad y religión ; por el decoro de 
lu crítica y sabiduría : reflexiona que el falso 
Diploma de D. Ramiro continuando en go- 
zar de tu protección y amparo aun después de 
haberse descubierto con evidencia su falsedad, 
deslionraria demasiadamente tu literatura : re- 
flexiona ser mengua y desdoro tuyo que la 
.relación dé una victoria , no solamente falsa, 
pero aun inverosímil é increíble, se confun- 
da con tus glorias verdaderas , y se conser- 
ve como tal baxo tu sombra en los archivos 
de tus ciudades , y en ios breviarios y misales 
de tu purísima, iglesia : reflexiona que puedes 

í jun- 
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jünfar la verdad con la religión , celebrando - • -¡ 

la fiesta de tu insigne guerrero y protector, ■ 
sin fundarla en historias insubsistentes o diw 
dosas : reflexiona que la contribución nacional 
en favor del santo aposto! es honra de tu pie-; 
dad , pero el motivo que se alega para ella es 
deshonra de tu crítica : reflexiona que la ig- 
nominiosa fábula del tributo de las doncellas, 
que se considera como principio fuíidamental 
de la victoria y de la fiesta , se ha inventado 
por tus enemigos para infamia tuya , y de 
tus reyes. 

SUPLEMENTO II. 

• ; I 

Traducción de una carta italiana en defen&a del 
tomo preliminar , impugnado furiosamente por 
los autores del alario enciclopédico 

• de Vinceitcid. 

• , ' .t ! 

t ■ ' 

*» • . C! ' ' ■ ' ^ t • 

• I. OíSORES DIARISTAS ENCICLOPEDTSTAS.r El autor de 

Habéis publicado en vuestros diarios una hor- I» censura 
rible censura del primer tomo de mi histo- contra loit^ 
na de Lspana , asegurando a vuestros lectores , 
que la ha compuesto y mandado publicar un 
docto español. 1 engo por cierto que algún be- 
llaco os ha engañado para divertirse , y di- 
vertir al público ; pues considerando toda la 
sátira , que así merece llamarse , no se descu- 
bre, en su autor calidad alguna ni de español^ 
ni de hombre docto Va). 

II. 

ta mi €3ITXM^ ha tetiiJ» !a frudca* 
era no solo de cilUr rn el asun* 

10 , pero aun de hnnranue ai(uu4 
co« f»{iiuiUr 

r 

• .. 4 


(ñ) Hablé j htbl» cir estoa ter* 
minos p.iM cnc>«brir el honrado 
onoihrc d^l vsriCidero autor de la 
tcMttfa • qoe dkspiKS de leída es* 
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ir. Los españoles , según ^alestro modo de 
pensar , son vanos , soberbios , hinchados : de 
su tierra , y de sus cosas , no saben decir sino 
maravillas: los rios de españa son todos de oro 
derretido ; los árboles son de madera incor- 
ruptible , mas exquisitos que los del Líbano; 
las manzanas y demás frutas son de la simien- 
te divina del jardín de las Hesperides ; los ga- 
nados son todos hercúleos , descendientes de 
las reales vacas de Gerion ; las ciudades por 
su fundación son anteriores al diluvio , restau- 
radas modernamente por d ubal , d Saturno; 
los hombres son de nobleza preadamitica , y 
casi eterna; el mismo sol de España j( para no 
detenernos en otras frioleras) es mil veces mas 
hermoso y reluciente qlie el de los otros paí- 
ses del mundo. ¿Pues como queréis que ua 
español , teniendo llena la cabeza de estas lo- 
curas nacionales ,• que bebió 4csdc niño con la 
leche , se haya despojado en un momento de 
su propia naturaleza , y reducido á reprobar 
furiosísimamenre no solo estos desatinos , pe- 
ro aun los elogios modestos y mesurados que 
yo hice de España y de los españoles? Si hu- 
DÍeseis dicho que éi os había comunicado una 
invectiva contra mi sol^rada moderación , la 
hubieran atribuido mas fácilmente vuestros lec- 
tores á la hinchazón de algún hijo de Tubal. 
Pero que un español , hombre según vuestra 
filosofía mas hueco que una pelota de vien- 
to , di^ que á mi romo preliminar debe dar- 
se el titulo de panegírico exorbitante , que ase^ 
gure haber merecido en España mis escritos 
la reprobación uni'versal de toda la nación ; que 
jure que mi historia ha llenado de rubor y 'ver- 
güenzít la cara de -todo honrado español: que 

íla- 
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Same á mis proposiciones hipérboles , jactan- 
cias , sandeces , locuras , escánualos , blasfemias;. 
que me reprehenda un español por haber elo- 
giado á mi nación con demasía > y me de por es- 
te solo motivo los títulos de insolente y teme- 
rario : todo esto , mis señores enciclopedistas, 
es sobrado inverosimil para que pueda creer- 
se en Italia. La conversión de un español que 
se hubiese despojado tan maravillosamente de> 
su vanidad natural , llamarla la , atención de: 
todos los italianos , y formarla una época so-, 
brado notable en las historias y diarios de 
vuestra nación. Sin esto , en lo que afirmáis hay 
otra inverosimilitud según vuestros mismosí 
principios. La soberbia española hubiera obli- 
gado al autor de la censura á manifestarnos 
su nombre , apellido , y patria , y todos sus 
títulos , empleos , y dignidades. Sabéis muy 
bien lo que dicen y aseguran tantos escrito- 
res italianos , que un libro anónimo de autor 
español no se vid jamas en el mundo ; y que 
en los libros impresos en España , quando un 
lector tiene la paciencia de hacerse cargo de 
todo el frontispicio , tiene ya leida á lo me- 
nos la quarta parte de la obra , ¡ tan eterno 
suele ser el catálogo de los apellidos y títulos 
del escritor , y de los de sus aprobadores ! Aña- 
dase á esto que el esconder su nombre , prin- 
cipalmente en una censura , es señal de temor 
ó ruindad ; es una tácita confesión de vergüen- 
za y de remordimiento ; es un obrar muy im-. 
propio de un alma soberbia , como suponéis á 
la de rodo español , que , ó no conoce temor, 
ó si lo tiene en lo interior de su pecho , ex- 
teriormente no teme , ni se avergüenza. Un 
guerrero de las Ciutillas (como_ digen en Ita- 
Ow 'lia 
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docto como 
dicen losdia- 
lisus vin- 
ceniinos. 


176 Suplemento II. 

lia por mofa) descubrió' su cara delante del 
enemigo , y se tendria por indigno de la vida 
si hubiese de acechar como asesino sin mani- 
festar su corage. Creedme , señores enciclope-,^ 
distas, que un bellaco esta vez os engaño: os ■ 
dirigió' una carta con firma de español , por- . 
que tendrá experieneia de vuestro buen cora-i 
zon , y pensó poderos engañar con toda sa-' 
tisi’accion y seguridad. Pero los mas de vues- ! 
tros lectores , que son seguramente , no digo; 
mas advertidos , pero sí mas maliciosos que' 
vosotros ; conocen muy bien que la censura 
que habéis publicado es muy contraria á las 
ideas que tienen ellos generaímcnie del carác- 
ter de soberbia de los españoles. ^ 

III. Mas extraño tod.ivia les parecerá el tí- 
tulo de docto con que honráis á mi censor, su- 
poniéndolo hijo de Tubal. Español y docto, se- 
gún el juicio popular de muchos italianos, soa 
dos ideas tan encontradas y enemigas , que si al 
buen Horacio Se le hubiesen ofrecido , con ellas 
hubiera formado el monstruoso animal con que 
quiso amedrentar á los lectores desde el princi- 
pio del arte poética , sin 1 detenerse en la trava- 
zon fantástica de la cola de un pez con el me- 
dio cuerpo de una rauger. En confianza os pue- 
do decir, que he practicado algunas diligen- 
cias para descubrir’ el autor de la censura ; y' 
por íin he averiguado que es oriundo de Mar- 
ruecos , y doctor de su cultísima patria afri- 
cana , y que habiendo corrido muchas tierras, 
en calidad de vagabundo , heredó en España 
los vestidos de un pobre peregrino , y con 
ellos prosiguió sus andanzas en trage de es- 
pañol. Su arribo á Italia debe ser de muy po- 
co tiempo , según se maniliesta poco inlbrma- 
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do de la literarura > de estas tierras , y de íus 
mas insignes diarios .de esta nación. Es ca- 
áa. muy notoria que, varios escritos périddicos 
italianos, han hal^cio de mi tumoi.prélUnínar; 
y; entre ellos, el .que lleva ¡el título .de Mario 
de Italia lo ha elogiado mas de lo . que yo me? 
rczco,. alabando muy particularmente mi tem- ... •? *. 

planza literaria , porque he exaltado á mi na.- - ‘ ' • 

don sin apocar ni ultrajar, á. las, otras ; elogio 
para mí. de mucho • aprecio >, porque salió dé 
la pluma del señor abate Tirabqschi ; queden 
materia de pasión por ios españoles no ha co- 
metido en su vida un solo pecado venial. Des- 
pués de todo, esto, asegura el disfrazado espa- 
ñol ■ que mi obra en Italia , es' tan < desconocida 
ó despreciada ; quo:mff^im diario literario lia 
pensado hasta ahora en dar noticia de ella al 
público. Bien conocéis que semejante teme? 
rídad ó de hablar de lo que -no se sabe , ó •' t 
de. ettsarcar embustes para engañar á las gem * ' <= i 
tes , ' .os virtud muy ■ propia . de .un, escritor j 

alVIcano. >Hañ extrañado algunos qu¿ siendo ' ' ' 

voíqtrós por vuestra profesión no solo dia- 
ristas', ¡pero i ¡aun enciclopedistas , tengáis tan 
poca- noticia V. dé los .diarios de vuestra na- 
ción como, el mismo doctor de Marruecos. 

Un '.día en casa de ajn caballero. ^se rió mu- 
cho sobre este ¡punto., y se dixeron.- muchas 
agudezas epigramatarias acerca de vuestro tí- 
tulo de encíclo^distas ,¡que siendo tan pro- 
pio y característico de quien lo sabe todo , ig- 
noréis tantas cosas muy ¡necesarias ,■ y ¡aun las 
de vuestro mismo oficio. Pero yo ', que estoy 
miiy persuadido de vuestra doctrina enciclo- 
pédica , os defendí como pude , haciendo re- 
flexionar á los . circunstantes , que por lo mis- 
;í Xw-’a. XV/. Z mo 
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mo porque conocisteis quan indigna era de 
vuestra pluma la censura del que llamáis es- 
pañol , por esto mismo quisisteis atribuirla á 
un infeliz extrangero r nías bien que á vuestra 
sociedad enciclop^ica , que se hubiera deshon^ 
rado mucho con ella. 

Se responde IV. Estas reflexiones que os he comunica- 
^iouc^s^del ^ bastarian por sí solas para desacreditar el 
céi°w * * papelón del señor doctor de Marruecos : pero 
como no son en substancia sino dos , aunque 
por cierto importantísimas las acusaciones que 
me hace , una de sobra de amor nacional , y 
otra de falta de filosofla ; puedo insinuaros sin 
mucho trabajo para -mí , y sin larga molestia 
para vosotros , algunas de las muchas respues- 
tas con que podéis desengañar al disfrazado es- 
pañol , para que se vaya á censurar las obras 
de sus paisanos de Berbería. 

I. Mis el»- V. El señor doctor de Marruecos con su 
fios de El- Joño de oráculo africano dice- en primer, lu- 
riügerad^" goT , que' en todos los objetos que yo exámi- 
no , la España es siempre superior á todo el 
resto del r lobo terráqueo, y que en España , ba-* 
xo mi pluma , todo es Optimo , ni solo es óp- 
timo ahora , pero ha sido optimo en todo tiem-^ 
po. Jamas he adoptado en mi mente el sis- 
tema dcl optimismo; antes bien estoy tan' lejos 
de el ',' que creoserinflnitos é innumerables los 
grados por donde puede subirse de lo bueno 
a lo mejor , y tengo por imposible la existen- 
cia de una criatura y 'á la- qual no pueda' se- 
guirse otra, mejor .y mas' perfecta.' Es :verd.ad 
que he dicho qoe én sedas , en lanas, en' li- 
nos , en miel , en aceyte , en licores , es su- 
perior España á rodos los demas reynos de Eu- 
ropa. Pero. en esto no he dicho sino la ver- 
'-•fu 1. dad: 
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■ dad ; no he dicho sino, lo que dicen todos los 
.escritores , y lo que confiesan todos lo? hom- 
-bres del mundo. Si le duele al señor africá- 

• no. que las cosechas de mi .tierra sean mejo- 
res que las de la suya , no se ha de desahogar 
contra. mí que cuento las cosas como son, si- 
no contra las causas naturales , que no favore- 
cen tanto <á suitierra como.á la mía. Por lo 
'demas! yo no he. hablado en general ni Una so- 
la 'vez.: jamas he dicho que todas kis cosas en 

■ España son mejores que.cn otras partes; y mu- 

• clio menos que hayan sido mejores, en todo 
tiempo. He dicho ante;^ bien , que muchas ve- 
ces, jios , falta el agua .del cielo;. que los calo- 
res en verano suelen ser exjcesivos que tene- 
mos tierras incultas y desiertas ^ donde no. se 
coge sino esparto; que las .coseciias.de trigo 
en años enxutos son escasas. He dicho que mi 
inacion l:n .el siglo decimoséptimo., aniqudada 
de gente y de dinero , t;«í arrebatadas. a¡ sus 
■ojos ¡as preciosas manufactmds., .desiertos mu- ■ 
ichos terrenos por falta . de labradores , entrar 
'.muchas naques extrangeras á ocupar • el lugar • 
^ue hablan de.vado 'vacio, las nacionales y y ca- 
-s.i.arrtiittarse del todo el floreciente, comercio de 
-.muchos <i^or.'£l censor de Berbería debe te- 
ner la vista muy corta, y se hallarla por des- 
gracia sin anteojos quando leyó mi libro , pues 
no vio en él estas cláusulas , y otras muchas 
jsemejantes , que son ¡testimonios muy ditos 4c 
mi. sinceridad ,.y veracidad.. Ni "solo estOi no 
vio ; pero tampoco supo advertir ,'que iyo de 
mi boca ni de boca de otro español , no di- 
go cosa buena de España. No digo de ella si- 
no lo malo , y dexo que digan otros lo bue- 
no dexo que., lo .digan los.grieggtsi» los ro- 

Za' ma- 



i8o ' Suplemento II. 

'iTianos', los franceses, los ingleses, los holan- 
deses, los alemanes, los iraliahos. ¿Homero, 
-Herodoto , Estrabon , Diodoro Sículo , PoH- 
bio ,' Tiro Livio , Julio Cesar , Floro Claü- 
diano , Justino , Solino , Pacato , son autores 
. que deban excluirse de la historia como cie- 

gos por España? ¿Deberán excluirse Barcia- 
•yo-, Casaubon , Boismeslc , Cliivcrio , Dcslan- 
des ,• Duchesne ..¡Foscarini , Boügainville , Du 
Bos , Hermilly , Langlet , Huet, Duelos, Or- 
leans , Muratori ,• Robertson , Merula , Mari- 
neo , Sandi , Salmasio ; Quadrio, Rapin, Vos- 
sio i Schotto, Vayfac , LaCrenne, los auto- 
-reS'del diccionario onciclopedico [ los de la 
'historia universal , los de la historia ' general 

■ de los viages?;Püe$ estos 'Sorv, y otros mu- 
' chos f coma puede verlo qualquicra con sus 

ojos) los ' que han dicho en mi tomo prelimi- 

■ nar Todo lo bueno quC'he dicho de - mi nación 

• y patri&i ■ ' . . ; 

n. He dado VI. ■' Pcro el anonímo censor- hace uha re- 
al clima de ñexion ingeniosísima , muy digna de su clima 
mi patria los africano. Confiesa que el clima de una gran 
mef'-e parte de España es templado y fértil-, pero ob- 

• Serva que esro 'depende 'ó defa latitud' y pa^ 
Tálelos á que corresponde aquel país-, ó de ¡a 
•calidad de las montañíU'- que lo atraviesan •, ó 
de la situación de' los mares que lo rodean : y 
de- aquí- infiere -con sutilísima lógica, que no 

'es- ninguna 'gloria de España el ser templada 
^y fértil porq^ié del>mistno modo lo seria -quaU 
‘■quiera otra tierra del mundo donde concurrie- 
sen tiniiias las mismas circunstancias y calida- 
des, i Brava reflexión , señor doctor' de Mar- 
ruecos! No hay que hablar mas eñ adelante 
«n alabanza de, ningún clima del mundo, por- 
Í.UI i 'j. que 
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que por fin el- ser bueno ó malo todo es con- 
tingente ; y lo que tiene iin país pudiera te- 
nerlo otro , 'si Dios; lo- hubiese criad® de otro 
modo/ Los italianos por ejíemplo^ que alaban 
tanto su tierra , y se - jactan - de 4^' su clima 
felicísimo es infinitas veces > me jor • que «1 de 
la Sibéria' son todos necios , y- muy faltos de 
crítica y /ilosofia ; porque* si Italia nivicsc’ los 
paralelos y montes 1 y mares de la Siberia , y ki 
6iberíu-los de la Italia, -la Italia* seria ¡una Sí- 
beria , "y la 'Sibéria una Italia: Señores' « íkícIo- 
pedistas vincenrínos , vuestro áoctoyespiifuU úe^ 
ne< cabeza de calabaza , y habéis acertado' por 
cierto en ño adoptar > como vuestras las iivian* 
dados de tan ignorante ultramdñtanó. -• bi '•> 
'"Vil. 1 Prosigue 'dicierido, que según* mi míy 
do de pensar los españoles han enseñado todas 
las ciencias 'y todas' las ' artes á iodas> las' de~ 
mas .ndciortes .'..éde‘ $uerte -que para^ instruirsá 
hubierm dfi- 'ir- d 'Espofta arttíguameftfe los fei 
nidos y -Citrlagineses y 'iwnanos y devpitesí de 
ellos •'conseciiti'oanteitte 'todos ' los ' dentase pueblos 
del ¿ Qqando- jamas soñé tan -enormes 

desatinos? Ls cierto que cayeron y- oaen en 
■semejante haqueza-* otros I muchos 'historiadores 
itiin de los mas; 'O^ebres- y 'famosos , como lo 
es sin duda dni-kátia*'cl señor abate Tirabos- 
chi , cuya historia comienza puntualmente por 
un elogio exórbitante, en que se pretende que 
los* italianos han sido -Icis 'padres y maestros de 
todos* los demas pueblosudé 'Europa./ Pero yo 
•no lie tenido ni tengo valor para imitar tan 
extraño proceder ,* porque aunque en los his- 
toriadores italianos sera loable y heroyco , en 
mí, que soy español, seria locura y mons- 
truosidad,- Me* dicho antes bien todo al -con- 
i-u tra- 


in. No he 
atribuido i 
la naden es- 
pañolad ma- 
gisterio so- 
bre las de- 
mus. 


Digitized by Goog 



i8í Suplemento II. 

trario : que la primera;Obra de agricultura , en- 
tre quantas se conservan y conocen en mi nár 
cion , es la de Magon cartaginés ; -que ¡los gran- 
des tnacscros dedos españoles én;el arte nau- 
tic.1 fueron, los. fenicios :• que .de los linsignes 
negociantes de Tiro apreudieron el arte de co- 
merciar : que recibieron de los árabes la agu- 
ja íde marear , el usQ. de la pólvora; y las ar- 
mas .de fuego ; que áilos mismos fueron deu- 
dores ea el siglo oaa.\x> del . restabletimiento 
de las artes ,• y restauración del comercio : que 
la real familia francesa de ;Borbon es la que 
ha vuelto, á dar alma en el siglo dccimooc- 
tavó'iá .-la antigua industria española. Es., “ver^ 
dad que. he .dicho.. también otras cosas de miL- 
I f.'.' .rr eh» gloria .para España : como que Julio Hi- 
. ,L ) gino-, y Moderftto Columela , entrambos de 
’'V ■ tni, nación*, fueron dos grandes lumbreras de 
^ V .agricultura . romana ;,»que„de España., por 

r • . I ,v¡ testimonia dti 'Plinío vinieron á la. capital del 
..^r, mu Ovio Jas primeras telas de lino : que de allí 
se pix)vcian los. romanos no' solo de paños, pe- 
ro aun de vestidos hechos :• que de Mallorca 
ton-karou , según Estrabonucl. uso de las túni- 
cas .preioitfltas. que llamaban del lato-clavo: 
que oian ,con gusto, á los ■ Cantores de Córdo- 
ba í'y buscaban, con empeño áí Jas- mugeres de 
Cádiz- por su. grande habilidad énicl canto: 
que con fuerzas iguales , y sin traición , jamas 
vencieron en guerra á los españoles, antes bien 
muchas, yecifs - fueron vencidos;.* • que >mi na*- 
ciou' en viages marítimos, se aventajo' á los 
griegos y romanos : que ha comunicado á los 
tiernas pueblos de Euro{xi las cifras arabigas, 
el uso de )la pólvora , .y las- armas de fuego: 
que. un larguísimo tcecho^de. Jos. mar.es de Ita- 
.1 lia 


Digitized by Coo^^lc 



CONTRA EL DíARrO DE VI^’éENCIA. 183 
lia se estuvo sin un puerto bueno para acogi- 
da de los navegantes hasta la edad del insigne 
emperador- español que hizo construir en el 
Mediterráneo el de Civitavechia'.y'en el Adria*-' 
tico' el de ■ Alicorta : • que de España' ha ' salido • Tf.v' 
en los tiempos baxos el primer código de co- • ' 
mercio , que es el que adoptó después roda , r 
Europa ; y-d primer libro del arte de nave- i) 

gar-, 'queies' el-qtie compuso Pedro' Medina': ' ‘ » 

que las primeras'- escuelas y' academias de náu- 
tica son las que se abrieron en Portugal: que 
á los grandes descubrimientos marÍTinios die- 
ron principio los portugueses unos treinta años 
antes del nacirpiento del famoso Colon : que 
las insignes navegaciones dé los es^ianoles por- 
el océano fueron - muy anteriores a las de los' 
ingleses , dinamarqueses , holandeses , fraiice-' 
ses , é italianos : que Holanda ,^Inglaterra y 
Francia han apretmido de los españoles el mo-- 
derno^ comercio Indiano -y americano': quéde- 
los mismos ha recibidó-tóda Europa innúmera 
bles drogas , legumbres y plantas , de que' an- 
tes no había noticia. Es cierto que he dicho 
todo esto V y aun mas: pero no dixe sino'la 
pura verdad y lo que confieswi todos los es-' 
critores sabios , antiguos , y modernos^ El-prc-, 
tender que 'yo no diga > estas glorias derai na-i 
cion , es pretensión muy injusta': y el prcten-! 
der que se tengan por falsas siendo tan ver-' 
daderas , es un proyecto de execucion ' impo- 
sible ; de que ni es capaz el señor doCtór' de 
Marruecos y- porque no leyó las historias ni* 
otro hombre docto y erudito, porque habién- 
dolas leído conoce la verdad de lo que yo 
dixe. El disfrazado español , tan envidioso de' 
las glorias de qi* nación', podrá desahogar -su 

có- 
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cókra contra las lústorias que yo cito, ladran- 
do , y procurando morderlas : pero no podrá 
devorarlas , ni borrar lo que se lee en ellas para. 

su confusión y yergüeiua., .i j , ,• 

, VIII. . 1.0 que he,dicho;en- mi discurso pre- 
liminar acerca del ingenio y literatura, es otro 
artículo que conmovió la bilis del censor afri- 
cano.. Dice,, que el) ingenio de lo$ ^españoles, es^ 
ífQino el de- los demas, hombres ; que las ar.tes,. 
¡as eienfias , x.la doctrina son mercadtirias de, 
todo flimay pAis; que todos los ingenios son igua- 
les t,é' igualmente capaces , con Jal que hallen 
ayuda y. protección .• que quien quiera asegurarr 
se, lie . esta tierdad , cotele La Jispaña de Carlos 
ttrberoy con, la de, Carlos ■ seg/mdo,.' que.basta-^ 
rja otro ,pt>cb. de gobierno alrtmáfi , para que n;ol\ 
'vifsen las turbulencias del siglo pasado,, ¡Mas 
á, que viene, aquí estas genemUdades. importu» 
ñas? Yo no Kiega, que. la. facultad I intelectual 
ci una misma en ¡ todos los , hombres , . y -qucv 
puede exercitarse .en .todos los climas y países.: 
No niego que el gobierno , y otras infinitas cir-i 
cunstancias accidentales pueden hacer ó culta, 
ó inculta una ^nación. No niego que la Espa- 
ña ora: ha sido I. mas culta, y ora menos, ¡sc-^^ 
^n las varías alteraciones á .que ha estado su- 
jeta. ¡No sok>, no niego, nada de estOjí .antes 
bien lo he dicho y probado- filosóficamente en 
todo el capítulo, segupdo d.c mi libro. Pero to- 
do esto no convence ni prueba la pretendida, 
igualdad de los. ingenios., £n climas .diferentes- 
es;diíerente el aij're ,, diferente el agua , dife- 
jííntes los.. frutos de la tierra,. diferentes todos, 
los alimentos del hombre : la diversidad de ay-, 
re, de agua, de frutos, de alimentos, di ver - 1 
sifica; nuestra. c,omplc;Ó.ott y organización.:- en. 
-oj ' cücr- 
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cuerpos diversamente organizadoá y dispues- 
tos el alma obra con diversidad , con mayor 
d menor lentitud , con mas d menos agudeza 
y. vivacidad , oon^ mayor d menor, fuerza de 
mgenio. Luego es indubitable 'que según la di- 
ferencia de los climas son diferentes los inge-> 
nios de las naciones. ¿Que mal hice pues en 
indagar tilosoíicamente y sin pasión alguna las 
calidades caracteristicas , d buenas d, malas , del 
ingenio español? Si de este examen' resulta al* 
gima ventaja en favor de los ingenios de mi 
nación respecto de los de Berbería , y aun res- 
pecto de los de Italia , alabemos á Dios que nos 
ha hecho este beneficio, y sufra, con paciencia 
su mala suerte el. señor doctor, de Marruecos. 

Por lo que toca al gobierno aloman ,,yo no;le 
diré otra cosa , sino lo que dixe en otra ocasioá 
á un célebre escritor italiano : 

! 

t.: ¿ An nescis , longas regibus esse manus? ^ , ., , r 

¿Forse non.sai , chejj re le, mani'han langhe? ‘ 

Sabe' que es largo el brazo.de los reyes. • 

IX. Se ofendk) también raí censor de (|ue V. lie pin- 
yo, me detuviese en indagar el carácter polid- tai!oe!c.¡rjc- 
tico .y moral de' mi’ nación. £/, carácter dejas. ' 

naciones (dice) es un resultado del gobierno , de. 
la legislación ^ y de la religión : los españoles , con es en sí. 
buen gobierno , serán buenos ciudadanos en lo mo- 
ral y político ; con mal gobierno serán malos , y 
de pésimo carácter. Esta doctrina de mi censor 
es sobrado africana. Quanto, es cierto que el go< 
bierno con mayor d menor trabajo puede in- 
troducir en qualquiera pueblo las costumbres 
que quiere ; otro tanto es indubitable que cada 
nación , según la diversidad del clima, de los ali- 
Tom. XV.I. Aa men- ' 
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mentos , y de la organización del cuerpo , tiene 
diverso carácter político y moral, y una inclina- 
ción mayor o' menor á una virtud ó vicio deter- 
minado. ¡ Quantos gobiernos ha mudado Espa- 
ña desde la edad de Augusto hasta la nuestra! 'Y 
sin embargo en diez y ocho siglos siempre los 
españoles han sido soberbios , siempre honrados 

L leales , siempre inclinados á la superstición 
is bien que á la impiedad , siempre muy zelo* 
sos desús mugeres. Estas calidades-, y otras mu- 
chas tan particulares y- propias del alma del es-« 
pañol , son las que he e.xáminado en el discurso 
preliminar-, procurando indagar su origen y 
principio. ¿Que delito es este? El señor doctor 
de Marruecos merece alguna compasión , por- 
que no- teniendo ideas hlosdficas, pensó' que el 
carácter 'de^ tollos los hombres hubiese de ser 
como el suyo , y el de sus compañeros de Ber- 
bería. 

Eihoriacion X.' Scñores enciclopedistas vincentinos , no 
í los diaris- quíero molestaros con mas larga carta. Conclui- 
ré con haceros saber , qiie el autor de las memo- 
rias enciclopédicas de Bolonia (que dio' noticia 
' de mi obra al público mucho antes que voso- 
■ tros , por mas que vuestro español lo ignore ,'d 
' finja Ignorarlo^ impugno'' mi' tomo preliminar 
, con una censura algo' indiscreta, aunque no tai>^ 
.... > to como la de vuestro amigo.' Yo le.respondí cort 

dos cartas , en que no lo trataba por cierto con 
sabrada compasión ni mansedumbre : pero él 
sin embargo , p>or el deseo de manifestar su en- 
tereza y honradez, publico mis dos > ¿arras en 
dos semanas consecutivas, 'para que vieran los 
sabios (como es justo) las razones de entrambas 
partes , y decidieran con entera luz y perfecta 
noticia. Vosotros , que habéis publicado contra 
i . • mí 
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mí una censura , no vuestra , sino agena ; sin. 
dificultad alguna , y sin ningún riesgo ni me-, 
noscabo de vuestra infalibilidad literaria podéis 
imitar al honrado diarista de Bolonia , comu- 
nicando al pijbico esta mi respuesta , que no es 
contra vosqfros, sino contra el falso español 
que se ha divertido con engañaros. A este en- 
tretanto podéis hacerle saber para su consuelo, 
qae si deseare continuar con otras sátiras., ten- 
mucho tiempo para hacerlo | pues mi his- 
toria será muy larga , y dará mucho que pensar 
y decir á todos los doctores de Marruecos , y 
de otras tierras igualmente incultas d envidio- 
sas. Vosotros al contrario, señores enciclopedis- 
tas , espero que de la continuación de mi obra^ 
que se está imprimiendo en Florencia,' daréis 
sin pasión alguna en sus tiempos respectivos el 
juiao que mereciere. ' . i. , 

S Ú P L E M E N T O III. ... • 

* c • ' . ■ I, 

Ai'ttculo de carta del señor D. Xavier Lozano 
para ilustración y aumento del tomo 

preliminar. ■ , 

«i • U \ ,L . ' . - » , * ‘ * 

Imola 28. de Agosto de 1784. , 

'"J ■ . ’i > • ' 

• I. „ Con ocasión de lo que celebraban los Fí-.gio* Ue 
émulos de nuestra nación la sátira que dieron 
„ á luz los efemeridistas de Vincencia, saqué de 
„ los pocos lilwoe que yo tengo , los siguientes 
„ apuntes para contundir á los antagonistas del 
„ nuevo historiador de España. . - , 

-V' II. „ El geógrafo italiano Foresti en el fo- Testimonios 
„ mo 4.ip«r4e.2. tolios'io^ i>i , y a3 dc^>obfa^ *** «nang*- 

Aaa „d¡-'”*' 


Digitized by Google 



i88 • Suplemento TTI. 

„ dice así: Por la abumiancia de cosechas y ri- 
„ quezas no^ede Espíwa á ninguna otra región. 
„ . . 4 j Estiman comunmente los españoles las jo- 
las artes liberales y nobles , quales son las cien- 
„ das , y entre estas en particular las especula.-. 
„ tivas, en cuyo estudio apro^vechat^fott eminen- 
„ cia , como se 've por los muchos hombres doctos 
„ que ha produciao aquella nación en iodo tiem- 
„ po...... Era antiguamente E.spaña tan Jerth 

„ de oro , que la twvieron . después los eruditos 
„ por la famosa Tarsis del rey Salomón. 

„ El italiano que ha escrito baxo el nom- 
„ bre de 'viajador moderno , dice en las paginas 
„ 134. y 135 : La España no está sujeta á ex- 
itCesi'vos. calores como. el Africa; ni á •vientos 
„ impetuosos como Francia ; ni á Jrios rigidtsi- 
„ mos como Alemania. Goza de un clima muy 
„ benigno ,y perfectamente sano en todas sus pro-^ 
„ •vincias. Sus dehesas son las mejores de Europa, 
i, sus animales ios mas robustos' sus alimentos 
„ los mas substanciosos y sabrosos ; las mieses, las 
„ •vides , y las demas plantas son admirables .... 
„ Sus habitadores son de ingenio aguaísimo ; y los 
„ que se aplican á las ciencias , principalmente á 
„ las especulati'vas , llegan en este estuaio á la 
„ nuiyor. excelencia: . ‘ -.U -d 

„ Rógdti , ó De Rogatis , que es otro italia- 
„ no muy conocido , en la parte 3. libro 5. pag. 
„ 505 de su obra , habla de la ciudad y reyno 
„ de Valencia en estos .términos: El clima de. 
„ Valencia es tcmplaahimo , de suerte qUe. entre 
„ tantas pro'vincias , tmas sujetas á calores ar-, 
„ dientes , y otras al rigor ae los Jrios , ella sola 
,, parece que puede gloriarse de su contvma pri- 
■ „ ma-veia. Como algunos la •viese n mas semejan- 
' „te á jarain» que-á población ó ciudad^ ¡a hony. 
"'-u.,. ■ ,,ra- 
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Eiogtos de Estaí 3 a. 189 
„ rarott con el en’vidiable renombre de huertos íie la 
„ Hesperia. Efecti'vamente es tan hermosa la ¿lis- 
j,posidon de sus arboledas ; tan olorosas y 'varias 
„ sus flores ; tanta la abundancia de sus linwnest 
„ naranjas , y cidros ; tan deliciosos sus paseos; 

que no puede idearse un <verde eaificio natural 
„ mas apiKible y gustoso. No es de extrañar que 
„ los poetas antiguos hayan colocado por allí cer~ 

„ cd los campos elíseos ; no es maravilla que los 
„ extrangeros , quando llegan á Valencia , no pien- 
„ sen mas en •vol'ver á sus tierras , hmhizutaos de 
„ la hermosura de la ciudad, y de la amabilhUid 
„ de sus ciudadanos. Juan Fanrasi Florentin en 
„ la pag. 67 de su libro intitulado •verdadero mo- 
„ do de componer la previene que se haga 

„ uso de la miel de España , por ser la mejor 
„ que se conoce. 

„ La Martinicre en su geografía tomo 2. pag* 

„ 305 , confiesa que el aceyte de España es el 
„ mas dulce , las lanas las mas Jiñas , y los ca- 
„ tallos los mas hermosos de Europa. 

„ En el diccionario de Busquing se lee lo 
„ siguiente : Eos montes de España son ricos de 
„ oro y plata , cuyos metales los españoles quie- 
„ ren sacar ahora de la America , reser'vanao los 
„ que tiéíien.eti su patria para el tiempo •venide- •' ' •' 

ro. Tienen también plomo , estaño , bermellón,^ ' ' ' ■ j 
„ azogue , alumbre , antimonio , cristal , aiaman^ 

>» tes , y qmei istes ....En el año de mil setecientos 
„ sesenta y dos se calculó que Valencia , Murcia,' 

„ Aragón y Granada cosechaban cada año un mi- 
„ llon , ochocientas y •veintanil libras de seda , de' 

„ las que en España quedaban solamente quinien-'< 

„ tasmil. ‘ • 

111 . „ A estos extrangeros añadiré algunos po- Teaímonío* 
„ eos españoles, cuyas obyras tengo entre manos. 
o- „E 1 
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„ El P. Molina en la disputa 359 dice , que 
„ los genorveses y florentinos suelen comprar 
„ anualmente de España setenta ú ochentamil ar~ 
„ robas de lana , en que emplean como docientos- 
„ mil doblones. 

„ La cabaña sola del rey (dice el P. Calata- 
>, yud en su tratado de 'ventas y compras pag.6) 
„ tiene cinco millones de o'vejas al cargo de trein- 
tt tamil pastores. . . . * , 

„ Ecija (escribe Murillo en las paginas 231 
■t, Y 234 de su libro primero) coge 'veintemil ar-' 
robas de •vino , y ochentamil de aceyte ; y su 
n diezmo de trigo del año de mil quinientos- se-> 
„ tentay siete Jué. de quarentay seismil ochocien* 
i, tas y cincuenta fanegas .... Xerh. siembra ca* 
i, da ano setentamiL fanegas de trigo , y coge ser 
„ t entamil pipas de •vino de á treinta arrobas j y 
„ embarca las quar entamil á. Indias. 

\ ‘ M 

S.UPLEMENT.O IV, 

Reflexiones acerca de la literatura española , de 
H que se habló en el tomo preliminar. 

X 

Mcxlefth II- - I. 

teriria dclos (como lo he insinuado muchas veces) no pccaiT 
dc're- g'^ni^^taliTicnte por vanidad y soberbia , sino por 
prchenJoL «xceso de modestia. Alaban las producciones 
de los extrangeros, aunque no sean ni muy ele- 
vadas , ui de mucho estudio ; y desprecian las 
de su propia nación , aunque sean ellas á veces 
los originales de que se aproveclia el extrange- 
ro para las suyas. V^en que en España se impri- 
, • ruc poco, y en Italia y Francia muchísimo, y 
... ... lo atribuyen.ai exceso de esr^ naciodes^respccx, 
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to de la nuestra en ndinero de varones sabios 
y doaos. No es esta la razón. El verdadero 
motivo es muy dii'crente. Veo por mis ojos 
lo que pasa en Italia. Se concluye un ple) to 
del valor de pocos reales : se levanta de la ca- 
ma un caballero que se quejaba de una reu- 
ma : cae de las nubes un granizo que hace da- 
ño á las viñas de una aldea : un rayo toca un 
campanario , y echa por tierra la veleta coge 
un pescador un caracol que le parece algo ir- 
regular por su forma , o por su tamaño : se 
entra frayle , o' dice misa el hijo de un olle- 
ro : se casa la hija de un albañil : se hace una 
ñesta á san Antonio. Inmediatamente se ponen 
todos á escribir , hasta los niños de catorce años; 
Escribe el abogado sobre el orden y 'forma de 
los procesos forenses .; el médico sobre la ne- 
cesidad de las sangrías en las enfermedades 
reumáticas ; el anatómico sobre la organiza- 
ción de los sólidos , y alteración de los hui- 
dos; el físico sobre la variedad estupenda de 
conchas y caracoles ; el historiador sobre ' los 
rayos que cayeron en tiempo de los romanos; 
d agricultor sobre el arte de aumentar las vi- 
ñas , y ¡ conservar el vino;. el ecónomo sobre 
d modo.de encarecer las cosechas- en año de 
granizos y desgracias ; el poeta sobre las ni» 
ñerias de Cupido, y amorosas cadenas de hime- 
neo ; el predicador sobre la ciencia de escri- 
bir sermones y panegíricos ; el devoto sol.rc 
lasiviitudes y gracias del samó 'de la lie.sra; 
el teólogo sobre, la credibilidad ó incredibili- 
dad de los -milagros; el erudito .sobre todo 
lo que le viene á la boca , verdadero ó fal- 
so , acontecido o por acontecer. Todos escri- 
ben con suma facilidad , copiando .los mas de 
'■'•I ellos, 
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ellos , y volviendo á copiar inñnitas veces, 
lo que ya infinitas veces se ha dicho en los 
libros de otros inñuitos autores ; y todo lo 
que escribieron lo > imprimen y publican con 
la mayor satisfacción , como cosa nueva y ex- 
celente , menos los que por gracia del cie- 
lo no tienen dinero para pagar la impresión. 
Los españoles al contrario , ven novedades las 
mas ruidosas ,1 guerras las mas sangrientas , fe- 
nómenos ios mas admirables , .efectos de la 
naturaleza los mas extraños , caidas de rey- 
nos , alteraciones de imperios , descubrimien- 
tos de tierras desconocidas ; y se están mi- 
rándolo todo , y eximinandolo profundamen- 
te , sin tomar la pluma en sus manos : y si 
alguno la toma y escribe , sepulta en su atril 
los papeles por miedo de que se vean ; y sus 
herederos después de su muerte , gobernan-j 
dose por los mismos principios , los encierran 
en lugar mas, escondido, -y aim para mayor se-j 
guridad acaban á,veces;coñ ellos , entregándolos 
a las llamas. Este diverso carácter de las dos aa-> 
ciones , la una. sobrado desenvuelta y satisfe^ 
cha de sí misma , la otra sobrado tímida y> 
reflexiva.: este diferente genio:, nacional , y no 
el, ma)'or ó menor número de sabios i, 'CS el 
vfcrdadero motivo porque vemos- salir -de Ita» 
Ik' tantas producciones literarias, y deEspar 
ña tan pocas. Pero ya que hablo, de esto, no 
quiero dexar de hacer una reflexión que pue- 
de ser provechosa. Pecan., los italianos, y pe- 
can, los españoles; los primeros por exceso,' 
y los segundos por defecto. Pero debo con- 
fesar , que habiéndose de escoger entre los dos 
extremos , es mucho .mas provechoso el de los 
italianos. , porque donde se escribe mas > hay 
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mas lectura , mas comunicación de ideas, mas. 
herbores de noticias, mas extensión de doctrina,, 
y entre las infinitas obras malas y superficiales,^ 
y. dignas de quemarse, es mas fácil que salgaq, 
algunas buenas , y de mucha utilidad para el pú-, 
blico: mientras al contrario , donde el hombre^ 
sabio se está en su rincón sin comunicar sus pen-, 
samientos; la doctrina se queda escondida como, 
si no la hubiese ; las ciencias y artes por falta de, 
fomento no pueden aumentarse ni perticionar-, 
se; los ignorantes no pueden aprender , porque, 
nada oyen ; los doctos no pueden hacer los pro-, 
gresos que hicieran con el reflexo de las luces 
agenas ; la nación queda privada de infinitas vem, 
tajas que resultarian necesariamente de la comu-, 
nicacion de noticias y observaciones. Escribien-, 
do mas, es cierto que saldrán muchos mas libros, 
peores , pero saldrán algunos excelentes , mas de. 
los que salen ahora; y quien tenga tino literario 
sabrá distinguir entre lo bueno y lo malo, y po-, 
drá mas fácilmente aprovecharse , y formar de sí 
mismo un individuo útil para la sociedad. Pero 
volvamos al asunto. La modestia carácter istica 


de nuestros literatos les ha hecho parecer á mu- 
chos de ellos que no merece nuestra nación los 
elogios que he nccho , y prometido hacer de la li- 
teratura española ; y viendo el título y proyecto, 
de mi historia, que abraza todos los ramos de la- 
cultura en artes y ciencias , han temido que no 
solo yo quedaré desayrado , pero aun toda la , ' . 

nación , no pudiendo representarse tan culta <• 


como yo la represento. 

■II. Entre las varias cartas que me han dijrl-, Carta deua 
gido algunos sabios comunicándome estos sus te- 
jtnores , conservo una de Galicia, donde después caraícnto 
de muchas expresiones llenas de cortesía y lison-; nuestra üti- 
- Tom. XVI. Bb ja, 
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ja, se me dice lo siguiente: „ Por mucho que V. 
„ se esfuerce en ensalzar nuestra literatura, siem- 
„ pre recelé el buen éxito de iguales empresas, 
,i especialmente por lo tocante á los tílrimos si- 
„ glos. ¿Que opondremos al gran Neuton , de 
,; que tanto se precia la Inglaterra, y á otros mu- 
„ chos físicos y matemáticos que produxola mis» 
ma nación , como la Francia , Italia, y Alema- 
„ nia? Verdaderamente nada sabemos en estas fa- 
cultades que no nos lo hayan enseñado los ex-' 
„ trangeros; y lo mismo se puede decir en la me- 
„ dieina , anatomía , chimíca y botánica. Ellos 
„ mismos han reformado el moral , la teología, 
„ y el derecho canónico. Habiéndose ceñido los 
„ españoles á los decretales de Gregorio nono, 
„ miraban poco menos que como heregía quan- 
„ to se apartaba del camino trillado. Confieso, 
„ q llantas apologías vi en este particular , me 
„ han dexado jx)co satisfecho , pues ni tampoco 
,V dio España a luz una historia eclesiástica quan> 
„ do tantas nos han'venido de Italia y Francia.** 
He copiado este artículo de carta , para que se 
vea el aprecio que hago de qualquicra aviso y 
amonestación que me viene de personas sabias y 
bien intencionadas , y porque respondiendo con 
sinceridad al letrado gallego lo que me pare-- 
ciere conveniente , quedaran tal vez satisfechos 
ttx.ios los que han formado la misma queja. . 

111. Por los efectos se ha do ver si puede cum- 
plirse ó no lo que tengo prometido acerca de la 
historia literaria de nuestra nación. He tratado 
hasta ahora de quatro épocas, Espan-a antigua^ 
Jíspaña rommui , Es¡>añagoul/i , I.spuñíi árabe. 
Veamos por encima si los españoles de estas qua- 
tro edades, en cotejo de los dem.is pueblos de Eu- 
ropa, deben cubrirse la cara por vergüenza , d 
. ' i ' . • puc- 
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Literatura espaUoia. 195 
pueden levantarla sin rubor. Después de haber 
dado una ojeada á estos tiempos mas apartados, 
haré alguna reflexión sobre los mas vecinos. t 
IV. Catorce ó quince siglos antes de la ve-i Epoca de ft- 
nida del Redentor , quando Italia , Francia , In-. «•'■ioa y gríe- 
glaterra y Alemania estaban todavia muy lejos; 8®** 
de recibu" en su seno los primeros rayos de la 
antigua cultura ; nuestros andaluces , instruidos 
con el trato de los fenicios , ya escribian- histo>> 
rias , tenian leyes , cantaban j^emas , hadan ob< 
servaciones físicas sobre el periodo annuo de las 
mareas, sobre el fluxo y renuxo de la mar, y so* 
bre las credentes y menguantes de un pozo de 
Cádiz , que por sus fenómenos extraordinario» 
causaba admiradon á los sabios. Con el curso de 
algunos siglos se fueron extendiendo las luces 
por otras provindas de España ; de suerte que 
nuestra nación podía ya llamarse absolutamente 
culta , y se hallo en estado de poder civilizar c 
ioscruir á los demas. pueblos de Europa, que e»«' 
taban mucho mas faltos de instrucción y cultu-i 
ra. Con las navegadones de nuestros mercaderes 
por los mares de septentrión , y con los viajes 
de los catalanes hasta Sidlia , los ingleses é ir-4 
landeses salieron del abismo de.su antigua ru- 
deza , los franceses recibieron las prinaeras se-'^ 
millas de su filosofía céltica , los Italianos cond- 
bieron las primeras ideas de civilidad y legisla» 
don. Yo no digo una proposición que no esté 
probada en los seis libros de la España antigneu 
• V. En tiempo de los romanos casi todas las Epoca de r<v 
nadones de Europa dieron alguna prueba mahi- 
fiesta de su nueva erudición y doctrina ; pero la 
nuestra por antigüedad y por mérito se aventa- 
jo sin duda á todas las demas , y algunas veces á 
lia misma Roma. Contando solamente los hom- 

Bba \c/hisca 
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brcs mas conocidos en doctrina , tuvimos enton- 
ces veinte y quatro poetas famosos , veinte y sie- 
te oradores célebres , nueve historiadores insig- 
nes , quatro fílosufos de mucha fama , seis médi- 
cos , tres astrónomos , quatro geógrafos , cinco 
jurisconsultos , seis eruditos de primera esfera, 
dos d tres teólogps gentiles , y diez cliristianos. 
Las primeras escuelas públicas que se abrieron 
en las provincias fueron las de Huesca : los pri- 
meros poetas extrangeros que, cantaron en Ro- 
ma fueron los de Córdoba : el primero que dio 
i los romanos un cuerpo sistemático de leyes filé 
nuestro emperador Adriano: el primero que fun- 
do en la capital del mundo universidad de es-^ 
nidios fue el mismo príncipe español; el primer- 
maestro insigne de eloqüencia que tuvo Italia 
fue el cordobés Marco Porcio Latron ; el primer 
profesor que mereció estipendio del público por. 
su notoria habilidad fué Quintiliano de Cha- 
borra : los primeros astrónomos del Lacio fueron 
Higino , Séneca , y Lucano : el primer geógrafo 
latino fué Pomponio Mela: el primero que con-. 
sagrd el verso latino á la religión fué el presbí- 
tero Juvenco : el primero que ¡proyecto la ver- 
sien latina del testamento vicjoifué Desiderio, 
presbítero de Barcelona : el primero que procu- 
ro y dispuso la versión exácta de los libros del 
testamento nuevo ftié nuestro pontílice san Dá- 
masoclos obispos, que por su' doctrina tuvieron 
la preferencia y los primeros asientos en los dos 
: primeros concilios generales , fueron los de Es- 
paña : el presidente del primer concilio ecumé-^i 
nico de la iglesia católica fué Osio , obispio de 
Córdoba. ¿Que nación podrá decir otro tanto 
en punto de literatura? ¿Que pueblo se halla en 
• los histotías lonuuas que pueda cotejarse con el 
nuestro? 1 YI. 
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- VI. Cayo el imperio romano, y con él en Epoc» d« 
todas las provincias de Europa fueron desapare-i godos, 
ciendo las ciencias, menos en España. En Italia; 

Ucgd á ser tan profunda la ignorancia , así de los' 
godos y longübardos , como de todos los i;acio- 
nales , que la historia de la literatura italiana de. 
aquellos tiempos , aun baxo la pluma del señor 
al^te Tiraboschi , causa compasión y espanto^; 

Las demas naciones iban casi a la par con la ita<; 
liana en la falta de Cultura ; pues en Alemania se; 
hacia mas caso de las armas quede las letras; en 
Inglaterra fue poquísima la aplicación á los es- 
tudios , y en Francia no solo dominaba mas la 
superstición que la sabiduría , pero se llego muyt 
«apriesa íá: tal exceso de barbarie, que, se tenia 
por cosa rara el saber leer.’La única nación ea 
que residia la cultura era la nuestra. £1 ilustre 
genio de la antigua literatura romana , arrojado 
de su trono, se escondió mas allá de los Piri- 
neos en muestra península ; y luchando de conr. 
tínuo ya con los guerreros del Norte , ya coa 
sus niismos hijos que lo perseguían , lógró final- ¡r , ,, t 
mente alguna paz y quietud entre los nietos de 
los Sénecas y Quintilianos. Estos conversaron 
k . latinidad , quando ya la misma: Roma nó sé. 
acordaba de ella: .cultivaron las. lenguaS' de la, 

Grecia y del pueblo hebreo , quando ya en occi-, 
dente eran desconocidas : versificaron y canta-, 
ron mas que todas las demas naciones : maneja-, 
ron la eloqüencia sin niñerías la historia sin ta-, 
bulas , la. tísica sin prodigios , la ascionomía sia 
sortilegios , la teología sin superfluidades, la as- ' 
cetica sin supersticiones , la erudición sin de- 
masía. Estaban mudas las ciencias en las demas 
provincias : y nosotros teníamos colegios y se- 
minaiios, en .que se. educaba la' juventud: te- 
i , nía» 
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■ niamos bibliotecas on casas y comunidades pa- 
ra alivio y provecho de los estudiosos : teniamosí 
escuelas en que se enseñaban las ciencias y be-> 
Has letras ; academias en que se componían mú^' 
sicas , y cantaban poesías ; licéos en que dictó; 
Ja filosofía los primeros códigos de leyes que 
sirvieron de norma á todas las -demás naciones, 
europeas. Tuvo nuestra nación en tiempos tan; 
obscuros ' cinco’ grecistas , seis compositores de 
milsica, diez y ocho poetas, diez oradores, dieas 
y seis históricos , cinco matemáticos , catorce 
jurisperitos , quatro interpretes sagrados , nue-‘ 
ve escritores de liturgia, nueve de ascética, vein-i 
te y tres teólogos , catorce eruditos , y hasta do- 
ce reyes , que por su doctrina y estudio mere-» 
cen el nombre de sabios. Léanse las historias 
de todas las naciones de Europa relativamente 
á los tres siglos de la España goda. No se ha- 
llará ninguna que pueda dar un catálogo., co-. 
mo lo da la nuestra, de setenta y nueve tite-< 
satos, :i- ' ' / ' ' ' 

Epoca de ‘ VIL’ Pero fué todavía mucho mas rica y 
irabes. , fecunda nuestra literatura en los quatro siglos 
^ue he comprehendido baxo el título de Españ 
na árabe; tiempos infelicísimos , en que gemían' 
casi todos los demas pueblos baxo 1^ tinieblas 
de la barbárie. Los españoles entonces (como 
queda' demostrado en el tomo decimotercero) 
eran los mejores gramáticos que hubiese : los 
que hablaban el latin con mas pureza y mejor 
estilo : los que resistieron mas tiempo i la ge- 
neral corrupción del lenguage: los únicos (me- 
ra de los ingleses) que conservaron las ciencias. 
Entre nosotros se íbrmó el italiano Gualtero 
antes de abrir escuelas en su patria; y entre 
nosotros el celebre Gerherto francés , á quien 
S 4 . ; dió 


Digiti.’-w+r.- 



Literatura isrARotA. 199 
dio la universal ignorancia europea el roíiom- 
bre de endiablado y. hechicero. Nuestros dos 
«ulrísimos eclesiásticos Theodulfo y Claudio 
¿icron llamados de proposito por Cario Magno 
para desbastar las dos naciones italiana y tVan>) 
cesa. Se aplicaron los españoles al estudio de 
las lenguas , á la oratoria , poesía , física , me> 
dicina , y matemáticas , quando eran estas no^) - 
bles : ocupaciones , fuera .de nuestra pcninsulaj, 
enteramente xlesconocidas. Ninguna nación (u-t 
vo tantos teólogos ni tan doctos como la núes* 
■tra : ninguna produxo tantos doctores en ,el 
derecho canónico y civil : ninguna . esc/ibió 
historias tan verídicas y sinceras : ninguna usoí 
de, notas mqsicales antes que nosotros para, el 
canto eclesiástico y profano. Los árabes ,, que 
entraron en España sin letras , con el trato de 
los españoles se hicieron cultos y letrados : en 
el primer siglo no dieron ningiHvi prueba de 
cultura ,-en el ,segundo pocas , ,cn -el tercero 
grandes ^ y en el quarto mayores : crecianren 
literatura' al páso que se iban naturalizando en 
nuestro clima. Quando ellos cantaban y ver- 
silicaban con tanta dulzura ; quando escribían 
con mas elegancia que los demas mahometa-. 
nos r quando habían ; cobrado tanta aíiciqn á la 
agricultura y á las artes; quando hacían, tan- 
tos progresos en la chinuca y'medicina;- quan- 
do eran tan famosos aritméticos y algebristas; 
quando se habia^i aventajado unto en las ma; 
flemáticas; quando inveníaban los i.nstrii mentor 
asuxMioinicos , tan celebrados j len el . mundo; 
quando .enseñaban y. disputaban, en tantas es^- 
cüelas y- academias pulslicas ; quando tenían i. 
abieitas en la Betica setenta bibliotecas, y una 
entre ‘ellas cuumas:de medio iiiúlloa de libros: ' 
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entonces ya no eran árabes ni africanos ; ’eráñ 
españoles por patria , por nacimiento , y pof 
origen. He aquí el retrato verdadero de núes-' 
tra literatura en la época de los árabes hast* 
el año ’de mil' y ciento. • • 

VIII. Desde el siglo duodécimo empezó á 
tomar nuevo aspecto la literatura de Europa ; y 
con las varias alteraciones , que se verán en la 
seguida de la historia , fue subiendo Icntísima- 
mente hasta la mitad del siglo decimosexto.- 
Esta época para los españoles no es menos glo- 
riosa que las pasadas. Nuestros árabes y nues- 
tros condes de Provenza fueroii los restaura- 
dores de todas las artes y ciencias. La poesía 
provenzal , madre de la francesa , de la sici-» 
liana-, y de la toscana , salid del seno de nues-> 
tra península : la filosofía aristotélica que rey- 
no en aquellos siglos- era la de nuestros co- 
mentadores mahometanos : la medicina, la quí- 
mica , la' astronomía , la aritmética , todas la» 
demas ciencias que se conocian entonces , ca-; 
si todas pasaron de España á lo restante de 
Europa : la teología de santo Thomas , y de las 
demas escuelas se formó sobre nuestros libros 
dogmáticos y filosóficos: en el siglo de oro, 
en la edad de Fernando el católico , y de Car- 
los quinto , la nación que hizo mas progresos- 
en la política , en la verdadera filosofia , y en 
todas las ciencias sagradas y profanas fué la es- v 
pafiola. D. Xavier Lampilías lo ha demostra- 
do : y la continuación de mi historia podrá tal 
Vez añadir alguna mayor evidencia al maravi- 
lloso complexo de sus demostraciones. > 

- IX. ¿Que tiempos nos quedan después de 
estos ? Los de la decadencia del buen gusto des- 
de la mitad del siglo decimosexto , y los de su 
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dirimo restablecimiento desde la mitad del de- 
cimoséptimo. Si nosotros caímos después del 
rcynado de Carlos quinto , cayeron igualmente 
todos los demás europeos poco antes , o' poco 
después. No se nos culpa , ni se nos puede cul- 
par de otra cosa , sino de habernos levantado 
mas tarde , y de no haber todavía acabado de lo 
vantarnos , quando ya los demas , como cansa* 
dos de subir , empiezan á resbalar y caer. Esta 
es la edad que se nos echa en cara ; la edad de 
los galileos , cartesios , gassendos , neutones, 
leibnizios , malcbranches , perronios , sirmon- 
dos , petavios , baronios , bolandos , harbeos , bo* 
herabios , malpigios. No quiero escusar aquí 
nuestra pereza , como lo hice con bastante ra- 
zón en el tomo preliminar. Pero sí diré , y lo 
demostraré en su lugar : que en varios estu- 
dios , principalmente en los legales y sagrados, 
no cedemos ni aun en esta época á las demas 
naciones : que en latinidad y gramática pode- 
mos ponernos al lado de qualquiera otro pue- 
blo: que en físicas y matemáticas no hemos sido 
tan estériles como muchos piensan y pregonan; 
que hemos escrito y publicado obras menos que 
otros, pero sin ser tan inferiores en doctrina, 
como lo deducen algunos de este principio: que 
los grandes escritores de las demas naciones, cu- 
ya eminencia parece nos hace sombra , han bebi- 
do los mas de ellos en las fuentes de nuestros li- 
bros. Si D. Xavier Lampillas (cuyo e.\emplar al- 
gunos me han opuesto) no paso adelante con su 
historia literaria después de los tiempos felices de 
nuestro siglo de oro, habrá tenido otros moti- 
vos políticos , pero no el de la falta de luces y 
materiales. Yo espero que nuestra última época 
Eteraria , representada en mi historia , cerrará la 
Tom. XVI. ‘ Ce bo- 
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boca de los exrrangeros , para que no puedan in- 
sultarnos. Por ahora no quiero añadir á lo dicho 
sino una sola reflexión. La historia de nuestra 
cultura , tomándola desde la edad de los fenicios 
hasta el dia presente , comprchende una serie de 
treinta y dos siglos. En los dos últimos hemos 
sido algo flacos : en los demás fuimos siempre 
superiores á todas las demas naciones ¿ Podrán 
jactarse con equidad los pueblos de Europa de la 
breve superioridad de unos doscientos años , sin 
acordarse de la nuestra , que ha durado por el 
largo espacio de tresmil? Ellos tienen el magis- 
terio de Europa después de haberlo tenido noso- 
tros : nosotros lo tuvimos antes que ellos. Ellos 
le tienen de poco tiempo á esta parte : nosotros 
lo hemos tenido por muchos siglos. Ellos nos 
enseñan lo que aprendieron de nosotros : noso- 
tros les hemos enseñado lo que no aprendimos 
de ellos. Mi lenguage podrá parecer dictado por 
el amor nacional : pero no es amor ciego , ni 
lenguage de vanidad , el que está fundado so- 
bre razón , y sobre hechos históricos. 

SUPLEMENTO V. 

• Correcciones del tomo preliminar. 

I. 0/on las noticias que he ido adquiriendo 
■he reparado algunos defectos de mi tomo preli- 
minar que merecen corrección. En materia de 
historia cometí dos errores ; el primero en el nú- 
mero Lvi. pag. 129 , donde dixe, que desde el 
siglo décimo , por orden del rey de Aragón , com- 
pusieron los españoles un cuerpo de leyes maríti- 
mas en 4Íoscientos myventay quatro capítulos con 
- ' • el 
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el titulo de consulado de mar : y el segundo en el 
número ixxv. pag. 199 , en que llamé al insig- 
ne Torquato Tasso hijo de Bernardo. El co'digo 
de nuestras leyes marítimas no se compuso en 
el siglo décimo , sino mas tarde , como se ve- 
rá en la seguida de la historia ; y en caso que 
se hubiese compuesto en el siglo décimo , no 
podria atribuirse á los reyes de Aragón , cu- 
ya serie con este título formal no comenzó 
hasta el año de treinta y cinco del siglo once-, 
no. Los escritores italianos de quienes cnton-* 
ces me fié me hicieron caer en este error , co- 
mo también en el otro de los dos Tassos. Ber- 
nardo y Torquato , entrambos poetas , el uno 
traductor del romance intitulado Atnadis de 
Gaiila , y el otro autor de la famosa Jerusalen 
libertada , eran de la -misma familia, y lleva-) 
ban el mismo apellido , pero el uno no fué padre 
del otro. Debiera aquí tratar de otros muchos 
Artículos historíeos si hubiese de satisfacer á las 
instancias de varios eruditos que se me han- 
quejado ingenuamente porque no hablé 'en mi 
tomo preliminar de infinitas cosas de que po-, 
dia haber hablado. La invención de los naypes 
por excmplb , de cuya gloria disputan maho- 
metanos y chrktianos , italianos y españoles; el 
carbón fósil de Cataluña , de que se dio muy- 
larga noticia en una memoria leída en el mes 
de Julio de mil setecientos ochenta y seis en 
la real academia de Barcelona : la memorable* 
medida del arco del meridiano , tomada en mil 
setecientos treinta y seis por nuestros célebres 
astrónomos D. Jorge Juan , y D. Antonio de' 
UUoa : estos y otros muchos artículos de his- 
toria , que son gloriosos o' para toda España , d 
para alguna de sus provincias, es cierto que po- 
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diaa haberse tocado en el discurso preliminar; 
pero no era necesario hacerlo ; ni el haberlo 
dexado de hacer puede llamarse delecro , aten- 
diendo al fin de dicho discurso , que no es el 
de dar una historia cumplida de la nación , si- 
no un breve prospecto de su carácter , indus- 
tria , y litcrauira. 

II. En geografia debo corregir otros dos 
puntos , la situación de la Cantabria , y la de 
las islas Cassiterides. En el nümero xlix. pag. 
109, di- por supuesto lo que afirman muchos 
de nuestros escritores , que la presente Vizca- 
ya es la que tuvo en tiempos antiguos el nom- 
bre de Cantabria ; pero después en el tomo 
séptimo , habiendo exánunado las relaciones y 
testimonios de los autores griegos y romanos; 
eompK'hcndí que aunque algunas veces esten- 
dieron dicho nombre por largo trecho de las 
costas marítimas desde Santillana hasta los Pi- 
rineos ; propiamente no dieron la denomina-- 
ciori de Cantabria sino á las tierras septentrio-' 
óalcs' de 'Castilla entre Asturias y Vizcaya, y 
entre océano y Burgos. De las Cassiterides ha- 
blé dos veces en el disairso preliminar , en Ios- 
números Lvi. y LViii. pag. 126 y 147; y en 
entrambos lugares seguí la opinión común de 
nuestros escritores, que las 'ponen en las islas- 
de Bayona : pero despojándose de toda pasión, 
es cierto que deben situarse en las Sorlingas, 
como lo sostuve en la historia de la España 
antigua', y volveré luego á probarlo en estos 
suplementos , respondiendo á mis respetables 
impugnadores D. Joseph CorUide , y D. Mi- - 
guel Perez Quintero. 
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Origiit español de los' celtas def elidido en el 
tomo segundo. 


I, Uabiendo leído el señor D. Miguel Ig- Refliv^on 
nado Perez Quintero, catedrático de Hueiba, de! s^mr Pe- 
el segundo tomo de mi historia , en que es- [^contra m"¡ 
tan comprchendidos los tres primeros libros sísrema del 
de la España antigua , imprirpio' en Sevilla ceiticiiinoes- 
una disertación sobre las Cassiterides , en cu- P»"®'* 
ya primera pagina , hablando sobre el celtkis- 
mo , dice así á los lectores : Somos deudores 
al señor abate (Masdeii) de muchas ilustracio- 
nes , con que á costa de incansable estiuio y tra- ' 

bajo ha enriquecido á la nación : pero en medio 
de todo ‘esto , la grandesui de su obra no le ha 
permitido detenerse á cotejar en algunos puntos 
los testimonios de ios antiguos con lo que han 
escrito los autores modernos , conformándose una 
ti otra ‘vez. con los sistemas establecidos gene- 
ralmente. Tal es.... el Ji.xar el solar y mas an- 
tigua habitación de los célticos en la pro'viucia 
Lusitana. Sobre esto tengo preparada una di- 
sertación , en que procuro cowvencer con la au- 
toridad de todos los antiguos , y aun de T linio- 
mismo , que aquellos no tan solo no 'vinieron á 
la Hética de Lusitania , sino que al contrario 
de la Beturia pasaron á la otra banda del Gua- 
diana , y por consiguiente son originarios de la 
Beturia todos los celtas españoles. i\sí escribía 
el señor Perez Quintero en el año de mil se- 
tecientos y noventa , sin haberse hasta ahora 
publicado , ó llegado á lo menos á mi noti- 
cia. 
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da , la disertación que dice tener preparada 
sobre el origen beturiano de los celtas. Mien- 
tras el ptíblico la está esperando con el de- 
seo que corresponde á la importancia del ar- 
gumento , y á la mucha erudición de quien 
promete tratarlo , insinuaré algunas reflexio- 
nes que se me han ofrecido sobre el artículo 
que acabo de copiar. 

II. Entre los sistemas comunes , o estable- 
cUos generalmente , pone el señor Perez al que 
yo propuse acerca del solar de los celtas en 
la España occidental. Deseo vivamente que en 
su prometida disertación me comunique sobre 
este punto las luces que me faltan ; pues en 
todos los escritores modernos que he leido, 
franceses , ingleses , italianos , alemanes y es- 
pañoles , veo que el sistema común y gene- 
ral no es el que yo propuse , sino el del ori- 
gen de los celtas en el seno de la Francia. Por 
esto en el primer artículo de mi España celti- 
bérica hablé así : Hasta ahora la Francia se 
ha jactado tranquilamente de ser el centro y 
principal residencia del celticismo , de haber 
producido todos los inumerables celtas que sa- 
lieron de su seno d ocupar la Europa. Los li- 
teratos de otras naciones , principalmente de 
Italia y España , no han tomado el empeño de 
disputar á la Francia este honor. ¿ Quienes son 
los escritores que han negado hasta ahora el 
nacimiento extrangero délos celtas? ¿quienes 
los que lo han buscado dentro de España? Yo. 
no conozco sino al esclarecido P. Risco, que 
por su mucha erudición y doctrina se movio á 
sembrar algunas dudas sobre el origen fran- 
cés de esta nación , pero sin pasar mas ade- 
lante , ni fixar claramente su situación en lu- , 
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gar determinado. Sería muy conveniente ma- 
nifestar al pdblico los autores que han soste- 
nido o' insinuado el sistema que el señor Pé- 
rez llama común y general , acerca del ori- 
gen español de los famosos celtas , para que 
esta opinión , que he propuesto con algún te- 
mor y rezelo , reciba mayor autoridad , y me- 
rezca el respeto de todas las naciones extran- 
geras. 

III. Puede también haberse equivocado el 
erudito señor Perez , donde asegura que yo co- 
loqué á los primeros celtas en la Lnsitania, 
pues no los puse en esta provincia determi- 
nada , sino con mas generalidad en la Es¡>a- 
fia occidental , que según el lenguage de los 
antiguos se extendia desde las columnas de Hér- 
cules hasta el océano cantábrico , y compre- 
hendia por consiguiente no solo la Lusitania, 
pero también mucha parte de la Betica entre 
t arifa y los Algarbes , y muy largo trecho de 
la Galicia desde el Duero hasta el cabo de Finis- 
terre. He aquí mis sentimientos expresos , se- 
gún se hallan repetidos infinitas veces en la 
España celtibérica : Eforo citado por Estrabon 
atestigua , que los mas antiguos griegos daban 
generalmente el nombre de celtas a todos los 
occidentales , del modo que daban el de scitas 
á los septentrionales , y el de etiopes á las na- 
ciones de mediodia .... E.fecti’vamente los últi- 
mos pueblos septentrionales eran los scitas con- 
jinantes al septentrión con el océnlo ; y los úl- 
timos pueblos meridionales eran los etiopes con- 
Jinantes con el mar grande meriaional : y como 
esta fue razón suficiente para que los griegos 
llamasen scitico á todo el septentrión en ge- 
neral , y etiópico á todo el meuioaia ; así po- 
de- 
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. demos pensar de un modo semejante , que los 

españoles que confinaban con el océano situa- 
dos á las extremidades del occidente , eran an- 
tiguamente tos celtas verdaderos ^ y por eso los 
griegos dieron la denominación gencnal de cél- 
ticos á todos los occidentales .... Debo juzgar 
que era exacta la situación occidental en que los 
antiguos colocaron á los celtas desde los tiem- 
pos antecedentes á la- edad de £Joro (y aun 
de Erodoto) , en cuyos tiempos no tenemos no- 
ticia de que se conociesen todavía los celtas de 
la Galia — Queriendo Erodoto establecer la si- 
, tiiacion geográfica de los celtas dice , que „ es- 

. „ t’an situados á la otra parte de las columnas 

„de Hércules , y confinan con los cinesios , últi- 
„mos europeos occidentales” : y en otro lugar 
repite , que „ los celtas después de los cinesios 
„ son los últimos moradores de la Europa al 
„ occidente ” Polibio , que vivió dos siglos 
antes de Ckristo , hace mención de los celtas con- 
fittantes de los tiirdetams , establecidos por con- 

' siguiente á la otra parte de las columnas 

Plinio , tratando déla España ulterior , descri- 
\ ' be á los celtas , y á la provincia céltica entre 

Andalucía y Portugal ~ Estrabon , el mas 

acreditado de los geógrafos antiguos , distingue 
en España dos provincias célticas : una de cel- 
tiberos , que son los de Aragón ; y otra que lla- 
ma región céltica ó celtas , qtte confinaba con la 
' Turdet.mia en la misma situación que la daf- 
Eírodoto y Plinio — Claudio Tolomeo , célebre 
geógrafo del siglo segundo christiano , conoció 
también á los dichos pueblos celtas en los con- 
fnes de la Lusitania y Bélica — Hemos visto 
que los celtas españoles son anteriores á los fran- 
ceses ; y hemos observado que esta nación en el 

con- 
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continente de España ocupó primero los paiscs 
occidentales , extendiéndose después por las de- 
inas provincias : de lo qual se deduce , que in- 
tentando indagar su origen , lo debemos buscar ' 
con mas raz.on en el occidente que en otras re- 
giones — Yo derivo el origen de los celtiis de 
¡a España mas occidental , y el de los iberos 
'del residuo del pais hasta los montes Pirineos ... . 
Y 0 he fixado en las orillas occidentales de Es- 
paña la residencia mas antigua de los celtas 
primitivos. Me parece que estas proposiciones 
son bien claras, y que en ellas se íixa por an- 
tigua residencia de los celtas , no determina- 
damente la Lusitania , ni sola esta provincia, 
sino generalmente la España occidental , y mas 
particularmente la mas vecina al estrecho Ga- 
ditano : pues se afirma en ellas , que los ccl* 
tas habitaban á la otra parte de las columnas, 
que es decir , pasado el estrecho : que eran 
vecinos de los cinesios , que es decir de los Al- 
garbes : que confinaban con los turdetanos , que 
es decir con los andaluces de Sevilla y Cádiz; 
que habitaban entre Andalucía y Porhigal, que 
es decir en uno y otro reyno : que estaban si- 
tuados en los confines de la Lusitania y Beti- 
ca , que es decir en una y otra parte del Gua- 
diana. Sin esto , exSminese en el libro terce-i 
ro de la España romana la descripción geo- 
I gráfica que hice de nuestra antigua península, 
y .se verá. que he puesto á los celtas no solo 
en la .Lusitania;, sino también' en la Bélica, y 
muy en particular íoZre la costa del océano de^ 
4 e Ayamonte hasta mitad del estrecho , que es 
una gran parte de Andalucía (a). 

. Toh. XVI. Dd' IV. 

(a) Vcasc IjL cttftherie^ ‘ yU r$mA~ 
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No los hice CoHsta por lo dicho , que yo no ni©- 

p2!ur de la go , ni puedo negar la situación de los celtas 
LudianUá la en la Bi’tttria , d entre Guadiana y Betis, por 
al' r'^v ’t proponga el señor Pérez Quinte- 

“ ro , como cosa nueva , y contraria á irti plan: 

y también es falso por consiguiente , lo que 
alirma el mismo erudito escritor , que los cel- 
tas en mi opinión bajearon de la Lusitania á 
la Bética. Todo lo contrario es lo que dixe: 
y si alguna vez me he explicado mal , d con 
poca exactitud y claridad , como lo confíeso 
mgenuamente , puede disimularse este defec- 
to en un sistema nuevo , que no es mucho 
I se proponga la primera vez con alguna inde- 

' cisión y obscuridad. He aquí en compendio 

lo que dixe y probé sobre el asunto en la £sr 
paña celtibérica. „ Dos familias, la de Tubal, 
„ y la de Tharsis , vinieron por los Pirineos 
t, á poblar toda nuestra península. De la pri- 
M mera desciende la nación céltica , y de la 
M segunda la ibera. Los tharsiano-iberos se ex-^ 
,, tendieron por las orillas del Ebro , se in- 
„ temaron en las castillas , ocuparon todo el 
„ centro de Espiaña , se hicieron dueños de to- 
„ das las costas septentrionales del océano des- 
>, de Fuenterabía hasta mas allá de la Coru- 
í, ña , y de todas las riberas orientales y me- 
>, rídionales del mediterráneo desde Ampurias 
„ hasta las columnas de Hércules , ó fines del 
4, estrecho Gaditano. Los mbalico-celtas fue- 
M ron caminando hasta dichas columnas , y de 
„ allí se propagaron por rodas las tierras oc* 
„ cidentales de Andalucía , Portugal y Galicia, 
„ desde Tarifa hasta el cabo de íinisterre. Es- 
ta fué la primitiva residencia de los dos pue- 
„ blos por unos siete siglos desde el vigesimq 
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segundo hasta el decimoquinto antes de la 
„ era christiana. En este tiempo llegaron por 
mar los fenicios al estrecho , desembarcaron 
„ en las vecindades de Cádiz , se domicilia- 
„ ron en la Isla , y se extendieron succesiva- 
^ mente por los reynos de Andalucía y Gra- 
M nada , hicieron amistad y alianza con los thar> 
,>.siano-ibero8 , y fueron civilizando aquellas 
gentes > que hasta entonces hablan vivido en 
^la primitiva ignorancia. Un pais ya culto, 
^ como el tharsiano-fenido , no podía facil- 
„ mente sufrir la rudeza y barbarie de los ccl- 
M tas. Atacados estos por los dos pueblos con^ 
„ federados , ó antes de toda confederación 
„ por los solos fenicios , abandonaron sus do- 
,> minios de Andalucía , y se retiraron en tier- 
„ ras de Portugal , donde estaba el resto de su 
nación. Desde aquí , d por ambición , d por 
„ necesidad de extenderse , d por inquietudes 
,) domésticas avanzaron por Galicia , y fueron 
M ocupando poca á poco todo el septentrión 
„ hasta los Pirineos , ora haciendo alianza con 
„ los iberos , ora arrojándolos de sus alojamien- 
H-tos, según la diversidad de las circunstan-. 

das. Formando ellos un pueblo numeroso y 
,1 guerrero,. y mezdandose con los iberos scp-i 
,y tentrionales , que eran de costumbres seme- 
„ jantes á las suyas , pudieron hacerse dueños 
„ de todo aquel vasto país , y baxar de allí por 
„ Navarra , Aragón y Cataluña , al dominio de 
,> todo el ancho terreno que se denomind des- 
rt pues Celtiberia. Esto sucedid en el siglo de-< 
„ cimoquarto antes de la era christiana. Des-'. 
A pues de mil años, y no antes , empezaron 
„ á salir nuestros celtas del recinto de los Pi- 
„ rineos. Pasaron primero . los de jCataluña á. 

Dd 2 » la 



212 .Suplemento VI. •• 

„ la Francia nurbonense , y luego los' de Na- 
varra á la Galia aquitánica. De estas dos pro-, 
„ vincias célticas de Francia la primera y mas 
„ antigua i'ué La mas célebre ; pues de esta se. 
„ hallan mas noticias que de la segíinda.. Del 
„ celticismo de los aquitanos no tengo otro 
„ testimonio , sino el de Hstrabon , en cuyo 
libro quarto-se ice, que en usos, costurar- 
„ bres, y lengua eran mas semejantes, á nuesr- 
„■ tros vascones célticos , que á los demas frahr, 
„ ceses. Del de los narbonenses tengo prueloas 
„ mas claras , y no solo’ de Estrabon , sino. 
„ también de óctaviano Augusto , y Polibio, 
,, que son mas antiguos. Polibio reduxo los cel? 
„ tas de la Galia a las vecindades de Narbo-. 
„ na : el emperador Octaviano dal>a el renom- 
„ bre de celtas á los de esta ciudad y provin-, 
„ cia ; y Estrabon afirma y repite , que la an- 
„ tigua residencia de los celtas de Francia fuó 
„ la provincia narboncnsc. Refiere este • misr 
„ mo escritor , que por la celebridad de los 
„ celtas de Narbona se comunico' el nombre 
„ de célticos á todos los de mas franceses: y de. 
„ aquí se originó que habiendo hallado Julio 
„ Cesar este lamoso renombre extendido ge-. 
„ neralmente por toda la Francia,, los roma- 
„ nos llamaron céltica en general 4 toda la na- 
„ don , y en particular á la provincia lugdu- 
„ nens'e por ser la mayor entre todas “ (a). Así. 
hablé de los celtas , y de su origen y viages. 
Consta pues que lo que dice y profjone el sct, 
ñor Peiez Quintero acerca de la antigua re- 
sidencia de este pueblo en la Beturia , y su 

sa- 

<J) Vt«B'c tn la ísfitn» ith t>J, kl>, Ii*: 14;, 

Jai figiiUM J/J. IJ-fi JJ#, . !< 
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salida o retirada .hacía PortDgalii'enr ltrgari de, 
oponerse alo que yo dlxe,:cs uhiaitículo.’clar. 
ro y expreso de mi historia 'celtica;.:\'eo con, 
satisfacción .que se 'conforraa'.'este erudito es> 
eritor con; mi modo' de . jlensar y deseo .que. 
publique su disertación , .para que con ella, 
reciba mi sistema - alguna nueva luz> y '.iha-.. 
jor autoridad, ; \ ; •. { 


i:' ' SiXlPLEMENTO: iVILl .!• d o« cY 

-* ’ . ' ,ii i< "'l '• 'i lo .''rf •..{! 

Recuesta al señor D. Joseph Marcos Bernardo ’i' ’ 

■ Qu/rós acerca de uña antigua costumbre 

-i ; de ¡os gallegos. ' ■( , • '• 

í, bhií'O' ' u’ nio o;i í .«'.-iw.:! 

, -p, ’I 0 c! v , o:fif- .. l'j 

• I. Jl/1 señor T). Joseph' Marcos Bernardo Costumb'e 
Quirós, con fecha dcl Barco de Valdeorres, dia: 

veinte de Julio de mil setecientos noventa yj^ n1ei»a ci 
doSj.se sirvió escribirme lo siguientes , señor Qu¡- 

• "j^Muy señor y dueño mió. 'Regularmen-'rós. 
i, te la pasión con que sa miran los' escritos;» 

transciende al autor que los produce. Y ha-^ 

„ hiendo yo leido con el rrwyor dcleyte' su- 
i, historia crítica , no pude menos de colocar- 
Áá .V, en el mas -alto -punto de mi afecto y 
'veneración , lo que hará-'disimulables ' algw« 
nos ' reparos que- se me ocurrieron’. v'-y qne- 
„ voy á proponer con to^io candor. Después 
que V. nos dexa á Hannibal ocupado en’ sus\ 
militares empresas- por la Italu ; pasando á 
j> descubrir las costumbres de los primeros es- 
pañoles', mezcla» los gallegos en lá práctioai 
,V de encerrarse los ''maridos: en* la cama des- 
„ pues- que parian sus mugeres.' Esta misma' 
especie la vertid D. Salvador. Mañer contra 
- - - i el 
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Yo no la 
atribuí í los 
gallegos , li- 
no i todos 
los españo- 
les septea- 
ttionales. 

. . 




/ 


JI4 .SUPLEMENTO VII. . 

^ ci teatro crítico de Feijoo : pero el M. Sar- 
rt miento en la ilustración apologética escrita 
^ en defensa^ del teatro , hizo demostrable que 
,, semejante costumbre la. tuvieron solamente 
i, los cántabros , vindicando á Galicia con gra-» 
^ ves fundamentos , que pueden verse desde 
^,.el folio 474 del segundo tomo.“ Siguense des- 
pués eñ la carta otros dos reparos , que se ve-^ 
rán en lugar mas propio. 

ir. Tengo por' mucho favor el qüc me ha 
hecho el señor Quirds, proponiéndome inge- 
nuamente sus eruditas renexiones acerca de uA 
punto histórico de que hablé en la J¿spaña an- 
tigua ; y siguiendo sus loables pasos , manifes- 
taré con la misma ingenuidad lo que dixe ea 
el asunto , y lo que nos dexd escrito Estraboa, 
cuyas huellas he 'seguido. El artículo decimo- 
nono de la España cartaginesa , que es el que 
se me cita , no trata de Los gallegos en parti- 
cular , sino de casi todos los españoles occi-^ 
dentales y septentrionales en general Su títu- 
Ip es este : Costumbres y. usos de las provin- 
cias de España , d donde no se extendió el do- 
minio cartaginés , ni de otra alguna nación ex- 
trangera. Su principio , desppes de una bre- 
ve introducción , es el que pongo aquí , ni 
nías, ni menos: Portugal , y la , España sep-, 
ttntrionalt provincias por su, situación y dis- 
tancia las mas agenas de la comunicación con 
los pueblos extrangeros , mantuvieron mas que 
otros paises su primera simplicidad y graseria.. 
Entro después-, á tratar de muchos usosycosr, 
lumbres de dichas provincias ^ siempre en ge- 
neral , y sin distinción alguna entre unas y 
otras; y llegando al asunto de los matrimo-. 
nios prosigo con la misma generalidad en la 

for- 
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ibrma siguiente : En los matrimonios los ma^ 
tiáos dotaban á las mugerrs .... Las hembra 
<sucediau en la herencia , y á ellas pertenecía ^ 

'establecimiento de sus hermanos Las muge- 

tes acostumbradas á la fatiga se criaban ro- 
bustas y sin melindre , de suerte que no hadan 
preparativos ni aun para el parto : en qual- 
<quiera parte donde eran sorprehendidas de do- 
tares , en aquel mismo parage daban á luí el 
fruto ; y si estaban cercanas d algún rio ú 
fuente , lavaban inmediatamente en sus aguas al 
nino , y volvían con gran desenvoltura al tra- 
bajo. Después del parto el marido se acosta- 
ba y y la muger h servia en el leche y y lo fer 
galaba con particular atención y cuidado , en 
muestra sin duda de reconocimietJto y gratitud 
per la prole recibida ....La descripción que he 
hecho de dichas costumbres antiguas (así coiv- 
citíyo) , comprehende ádos ' portugueses y galle- 
gos y asturianos , cántabros ;y vascones 
ve claramente que yo nO hablé , ni quise ha^ 
blar dé ninguno en particular , sino en gene- 
ral de todos juntos. > 

< 311. <¿Pefo porque no distinguí entre unos Seguí «es. 
pueblos y otros , pudiendo haber diferencia en ^ 
süs costumbres?- No hice distinción , porqué la 

la^ costumbres de, todos' ellos eran unas mis- snísroa gene- 
mas,’ según lo atestigua el mismo Estrabon, ralidad. 
de qiiiicn saqué la mayor parte de las noticias. 

Los; lusitanos ’í gallegos-, cántabros y vascones, 
antes'de ser domados por los romanos'j'-tenian 
(dice el geógrafo griego} los mismos usos ', y 
vivían ' todos de un mismo moáo ( 2 ). Es cier- 
... td 

■ (i) V((5e Ii tip.tU turtiflmt*, - Vt) Ettrtbon , nrum 

•Ha. I». lUíie U tfj ¡d. , , »a«a,jlili. J. f^. »}+ , , 
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toque 'este escritor, hablando ora de unaco& 
•tumbre , 01*3 de otra , seguA le cae .de la plur 
'Aia , atribuye algunas á una provincia , y otras 
i otra i'jy, en particular á ,1a Cantabria la d« 
los’ maridos que se aeoífaban por el parto de 
..sus mugeres : pero esto se debe atribuir d a| 
ordai que lleva „ d á la maypr d menor cons- 
tancia de, los pueblos en conseryar sus estilos 
antiguos. Escribiendo Ettrabon’ no con orden 
Eistdrico ni cronoldgico , sino gcográJieo , ora 
nombra á los lusitanos , ora á los gallegos , ora 
4. los cántabros; y, con el. .mismo orden relie? 
xe.. separadamente ya uno6VSos,ya,orros.,se- 
.guu ' los. halld mas arraigados, d menos olvi? 
■dados én unas provincias que eñ otras,' pues 
es cierto gue no todas se.desprenderian de ellos 
en un mismo tiempo , y con la misma facili- 
dad. ‘Este es el motivo que pudo tener en di- 
chas -r^Líciones particulares pues de otro mo-r 
do. seria muy jgrosera y vergonzosa sir. contra;- 
dicion / afirmando tan claramente que nues- 
tros pueblos septentrionales antes.de la épo- 
ca de los romanos tenian' todos las mismas. eos? 
tumbres. .En tiempo do Estrabon , d de dos 
autores q,ue ,él, leyd , los- í4¡urabras conservar 
rian todayia ,el amigiiD. uso. hispánico, de ha-^ 
cersc seryif, de sus mugeres, recien paridas^ y 
los gallegos, lo habijan. ya dexa Jo;, y por esto 
lo diría en particular dé lo?, primeros , y> nO 
de ,los ,segundo3,}i lin que por. esto deba'|>enf 
wrsc,<]ue en ftcieijjpo^ más ..antiguos no hicie? 
sen todo;s, lo,;mii>JUü^ Efectivamente ni es in¿ 
ycrgsjmií'qao.los gallegos practicasen las mis- 
mas extravagancias de los cántabros , siendo 
pueblos de un origen común, y sin trato con 
extrangeros ; ni' hay para correrse de que¡ 
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las usasen ; tratándose de tiempos en que las 
costumbres de los demas pueblos y. naciones 
no eran menos' extrañas, e^ irregulares. Fs muy 
loable el zclo del señor Quiros por sus anti-j 
guos gallegos : pero yo debo escribir con sin-* 
ceridad.y atrbuirles no solamente lo bueno, co- 
mo lo he hecho muchas veces , pero aun lo que 
pudiere parecer menos glorioso y agradable. ' 

'1 - 1 ■ n ; 'I .-; . I ..''.7 

SUPLEMENTO VIII.' }/b 

Respuesta á los dos eruditos disertadores D. Jo- 
. seph Cornide , y >T). Miguel Per ex Quintero, i 
acerca de las Cas sit crides: { 

I. Entre los^piuchos asuntos importan- Oiijero Je 
tísimos de t^ue he tratado en la historia de la ***'^ suple- 
España 'antigua , el de la situación de las Cas- .j 

siterides d islas del Estaño es el que ha .me- 
recido , mas que ningún otro , las reflexiones 
y críticas de nuestros literatos , entre quienes 
se han distinguido por su mucha doctrina los 
señores D. Joseph Cornide , honorario de la 
real academia de la historia , y D. Miguel Pe-r 
rez Quintero , profesor de latinidad y rerdri-; 
ca en la villa de Huelba , autores entrambos 
de dos eruditas disertaciones , que salieron á 
la luz pública' en el mismo año de mil sete- 
cientos’ y noventa , la una en Madrid , y la 
otra en Sevilla. Han juzgado ‘algunos que la 
Opinión que yo sigo, tomando á las Cassire-’ 
rides por las Sorlingas , no solo no está fun-' 
dada en las relaciones históricas y geográlicas 
de los escritores antiguos , pero es también de 
mucha mengua para nuestra nación , de cu- 
Tom. XVI. Ee y as 
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yas minas de estaño tenemos documentos muy 
íirmes é indubitables. Debo justificarme , y ave- 
riguar al mismo tiempo la verdad d: falsedad 
de la opinión que sostuve. Probaré que la exis- 
tencia de las antiguas Cassiterides es innega- 
ble : ^ue mi opinión no es solo de extrange- 
ros , sino también de españoles : que ella no 
es de mengua , sino de mucha gloria para nues- 
tra nación : que de nuestras minas en reali- 
dad se sácaba antiguamente mucho estaño , p>e- 
ro diverso del de las Cassiterides. Examinaré 
después de esto las relaciones de los escrito- 
res antiguos , y los reparos de los modernos; 
y propondré consecutivamente mis reflexio- 
nes , sacando las conseqüencias que me pare- 
cieren mas naturales. 

La existen- II. Ya dixe en la ilus^picion sexta de mi 
cía .‘l'í ■*“ tomo tercero, que el primer escritor que se 
atrevió á negar la existencia de las Cassiteri- 
des , como mvenaon tabulosa de los griegos, 
fué el P. Harduino en sus doctísimos comen- 
tarios sobre la historia natural de Plinio ; y le 
ha seguido últimamente el P. M. Florez , no 
por deseo de imitar su incredulidad y extra- 
vagancia , sino para cortar de un golpe el nu- 
do de todas las dificultades que se ofrecen 
acerca de la situación de diclias islas. Las ra- 
tones que insinúan estos sabios son cinco : que 
los escritores mas antiguos no las conocieron: 
que Herodoto confiesa ingenuamente esta su 
ignorancia : que Plinio las tuvo por fabulosas: 
que el nombre que tienen es griego , y por 
consiguiente engendra sospecha : que por mas 
que se busquen entre España é Inglaterra no 
se hallan. Exáminemos estos cinco artículos. 

I. Se alega la ignorancia de los escritores 

. . ' tí«- 
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antiguos en general. Es menester distinguir dos 
diferentes objetos de esta ignorancia ; la exis- 
tencia de las Cassiterides , y la situación de 
las mismas ; se ignoraba lo segundo , pero no 
lo primero. Herodoto , Plinio , Diodoro Sícu-’ 
lo , Estrabon , Pomponio Mela , Solino , To- 
lomeo , Dionisio AÍexandrino , y Rufo Avie- 
no ; todos estos escritores hablaron expresa- 
mente de las Cassiterides como se yera mas' 
abaxo : luego no ignoraban que las hubiese.' 
Es verdad que las 'describieron con variedad, 
y aun algunos confesaron que no se sabia don- 
de estaban. Mas esto no prueba que no su- 
piesen su existencia : prueba que no todos sa-’ 
bian su situación. De esta segunda Eaká de 
noticia no puede admirarse sino quien ignore 
absolutamente las historias antiguas , y no es- 
té informado del misterioso silencio con que 
exercian los gaditanos el comercio del estaño, 
valiéndose de todas las cautelas para ocultar 
él rumbo de sus 'navegaciones , y el origen y 
manantial de sus riquezas ; • de suerte que sh 
guiendo una vez una nave romana las aguas 
de un baxel fenicio para descubrir el parade- 
ro de su viage , el astuto piloto gaditano , se- 
gún refiere Estrabon , 'dio artificiosamente en 
un baxío , y logró con su propio naufragio 
el de quien lo seguia ; por cuya acción glo-^ 
riosa no solo fue muy aplaudido en Cádiz, 

. pero aun indemnizado á costas del erario pú- 
blico. Puesto un sistema tan misterioso de na- 
vegación y rráfiéo , era efecto necesario la obs- 
curidad en que vivian los 'demas pueblos de 
Eiwopa acerca de la topografía ¡ de ' las Cassi- 
terides ; y efecto igualmente necesario la in- 
certidumbre con que hablaron de ellas los au- 

Ee 2 to- 
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tures. ¿Podrá negarse la existencia de muchas 
tierras desconocidas, porque todavía no se han. 
descubierto í ¿Podrá dudarse de la existencia, 
del f>araiso terrestre , porque no jx^demos ase- 
gurar donde estaba r ¿ Podrá disputarse de una 
verdad afirmada y atestiguada ix>r todos los 
antiguos , solo porque nos digan ellos mismos 
ingenuamente que no han averiguado todas 
sus circunstancias ?, El primer argumento del 
P. Harduino no pateco muy digno de su lógica. 
,11. Sí (llega la eúnfesíon que .hizo Her ojo- 
to de su propia ignorancia. Este argumento no 
añade peso al pasado , no haciéndose en él 
otra cosa sino aplicar á un escritor particu- 
lt»r lo que allí .se dixo.de todos en generaL 
Oigamos sin embargo lo que dice Herodoto. 
Nada puedo a/irmar con seguriíLid acerca de 
las e.xtremidades occidentales Je Europa ; ni pue- 
do creer que los bárbaros (que es decir los cx- 
trañgeros respecto de I 4 O recia) den el nom-, 
bre de Eridcvio á un, ciertQ.jiq que desemboca,^ 
en el mar septentrional , de donde dicen que nos 
traen el electro. 2'ampoco, sé, quales son las is-. 
las Cassiterides , de donde nos ’viene,^ el esta- 
ño ; g el mimo nombre de Eridano , que es 
griego , g no bárbaro , me hace sospechar que sea 
cosa iwventada por los poetas. Todas las dili- 
gencias que he hecho han sido inútiles , y. nin- 
gún testigo de 'vista me ha podido informar de 
Li configuración del mar en aquella parte de 
Europa : pero lo cierto es que de las e.xtremi- 
dadeSi,de Europa nos traen electro y estaño (i). 
Este tpxto del. historiad, o.r. griego es el mismo 
que yo cité,»cn.,|jis ilusfrapjoiips^ de la España 
\ í'e- 

(i) KctoJolS» > I lib. ^ > 
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fenicia para probar la ignorancia náutica y 
geográfica de su famosa nación. Efectivamente 
los soberbios habitadores de la antigua Grecia,, 
fuera de sus vecindades , nada sabían dcl mun- 
do : en el siglo octavo antes de la era christiana 
(parece cosa increible ; pero k> confiesa el mis- 
mo Herodoto) aun no habían llegado á saber 
donde estaba situada el Africa: dos siglos mas 
tarde empezaron á conocer por la primera 
vez la situación de Italia , Francia , y Espa- 
ña jxjr la parte del mediterráneo : después de 
otros dos siglos permanecían todavía en una 
toral ignorancia de todos los paises occiden- 
tales y septentrionales de Europa, El prín- 
cipe de sus historiadores con todo el estu- 
dio que hizo para salir de tan vergonzosas ti- 
nieblas , se quedo sumergido en ellas : .yciá cl 
estaño y electro que llegaba de continuo á su 
tierra ; sabia que estos géneros venían de oc-, 
cidente y septentrión ; oia nombrar un rio y 
unas islas ; pero como no tenia otras Ideas geo-^ 
gráficas , no podia formar concepto de la si- 
tuación de las tierras ; y queriendo decir al- 
go de ellas , debía necesariamente o' hablar á 
ciegas y sin acierto , ó confesar su ignorancia. 
Pero en medio de todo esto se colige de su 
misma relación , que el estaño y electro venían;" 
pues así lo refiere el mismo : se colige que ve-, 
nian de las extremidades septentrionales ú oc- 
cidentales de Europa ; pues lo confiesa expre- 
samente , y añade ser cosa cierta : se colige 
que se sacaban determinadamente de unas is- 
las y de un rio ; pues cl único reparo que 
el pone contra esta voz común , no la falsi- 
fica. Su reparo es , que el rio se llamaba £ri- 
dano y y que no es natural esta denominación 

grie- 
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en países extrangeros , y tan lejanos de 
a Grecia. Esta dificultad no tiene otro apo- 
yo ni fundamento , sino el de la falta de no- 
ticias en el autor que la propone ; pues el rio 
de que se trata no era el Eridano , sino el 
Rhondaune , el qual mezclado con el Vístu- 
la baña las tierras septentrionales del mar Bál- 
tico , que eran realmente fecundas de electro, 

Í k> son ahora todavía. Luego las palabras del 
istoriador griego no falsifican la existencia del 
rio del Electro , por mas que sospeche ser fa- 
buloso. Mucho menos podrán falsificar la de 
las islas del Estaño , en cuyo asunto no pro- 
pone temores ni sospechas. 

III. Sf alega Pimío tiwo á dichas is- 
las por fabulosas. Éste supuesto es enteramen- 
te falso. £1 historiador natural hablo del co- 
mercio del estaño en tres diferentes ocasiones, 
y siempre con muy diverso motivo ; una vez 
en el capítulo veinte y dos del libro quarto, 
describiendo geográficamente las costas é islas 
de nuestro mar océano ; otra en el capítulo - 
cincuenta y seis del libro séptimo , en que tra- 
ta de asuntos muy distintos de los geográficos; 
otra finalmente en el capítulo diez y seis dcl 
libro treinta y quatro , donde explica las ca- 
lidades y diferencias de los minerales. He aquí 
Sus' palabras. Primer texto : Enfrente de la Cel- 
tiberia (de Galicia) hay muchas islas , llama- 
das por los griegos Cassiterides por su mucha 
abundancia de plomo (blanco). Segundo .• el 
primero que de las Cassiterides nos traxo el es- 
taño filé Midacrito. Tercer texto : el plomo e^ 
de dos especies , el uno ne^ro , y el otro blan- 
co : el mas precioso es el blanco , llamado por 
los griegos cassiteron , del qual fabulosamente 

se 
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se cuenta que lo traen de unas islas del mar 
Atlántico , en barquillas de mimbres aforradas 
de cuero, ó) c niega ílinio en 

estas últimas palabras? Niega que los negocian- 
tes de estaño lo traigan en intelices barquillas 
de cuero y mimbres ; y niega también (según 
parece) que lo traigan de unas islas del mar 
atlántico ; aunque para la verificación de su 
doble proposición bastarla que cayese la ne- 

f ativa sobre una sola de sus dos partes. El 
istoriador natural tiene razón en entrambas 
cosas : en la primera , porque los fenicios y 
gaditanos , que son los negociantes de que ha- 
bla , no navegaban en wbres bateles de cue- 
ro , sino en buenos bu^es de madera : en la 
segunda , porque el atlante de los antiguos es 
el monte Caf , y el mar atlántico según todos 
los escritores de aquellas edades se extendía 
desde los Algarbes nácia mediodía por las cos- 
tas exteriores de Andalucía y Africa; y es cier- 
to que de las islas de este mar , que pueden 
ser d las Azores , d las de la Madera , d las 
Canarias, d las del Hierro , d las de cabo Ver- 
de , no se sacaba estaño para el comercio. Pli- 
nio , según esto , dice ser fábula que se tra- 
xese dicho metal de las islas del mar atlánti- 
co ; pero no niega que se traxese de las Cas- 
siterides , ni da por fabulosas á estas islas , que 
son muy diversas de aquellas , y de muy di- 
ferente situación. Qualquiera ve por sí mi.smd 
que no podía darlas por fabulosas , habiendo 
antes referido como verdades históricas , que 
enfrente de Galicia (en mar muy diverso del 
atlántico) hay muchas islas llamadas Cassiteri- 

- ' '• • des, 

(t) Plinirt , hieterU matursiia, ]¡b. 7. cap. 5^. ntim/57a 4f|. 
itb. 4« cap. xa. num. pag. ajo. lib. J 4 « cap. nyui. 47. pag. 6aa. 
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des , -y que Midacrito Jué el primero que de 
rilas nos traxo el estaño. Harduino sin refle- 
xión se dcxd arrebatar de su fantasía ; y el 
P. M. Florez por sobrado respeto corrió tras 
él con los ojos cerrados. 

, IV. Se alega que el nombre de Cassiterides 
es griego ,y sospechoso. He aquí otro argumen- 
to mucho mas flaco de lo quA parece. Los fe- 
nicios y gaditanos , zelosos de su comercio , no 
descubrían de las Cassiterides ni aun el nom- 
bre que tenían. £1 mundo las llamaba las is- 
las del Estaño , porque no sabia de ellas otra 
cosa, sino que de allí venia este 'metal. ¿Que 
mucho que los grieg^ , en cuya lengua el es- 
taño se llama cassitewn-, las denominasen con- 
forme á su lenguage las islas del Cassiteron, 
ó Cassiteridesl Obsérvese que Herodoto , ha- 
blando juntamente de los productos que se sa- 
caban del rio Eridano , y de las Cassiterides < 
puso dificultad en la etimología griega de aquel 
rio , mas no en la de estas islas , porque sa- 
biendo que este segundo no era nombre pro- 
pio , conoció que se hubieran reido todos de 
semejante, argumento. ‘ - ... . ' . - 

■W. Se'-alegOi'que" en.los mares de España 
i Inglaterra no se hallan realmente dicluis is- 
las. Mas abaxo se verá con evixlcncia la fal- 
sedad de tan ligera aserción. Pero aun quan- 
do fuese verdadera,; ¿que se concluiria con es- 
to,? No se' Julián tales islas : ¿luego no las hay? 
¿luego jamas las ha habido? Ninguna de las 
dos conseqüencias se sigue de la premisa ; por- ' 
que es cierto que puede una isla no hallarse, y 
con todo esto existir; y puede no existir ahora, 
y sin embargo de esto haber existido en otro ' 
tiempo. No necesitan mis lectores de que les lia-. 

me 
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me á Icr memoria las infinitas revoluciones del 
orbe , y las muchísimas islas y tierras que por 
terremotos, d tempestades, d inundaciones, ora 
se han ensanchado y ora estrechado , ora le- 
vantado , y ora baxado , ora aparecido y ora sa- 
mergido. Los argumentos de que se han dexa- 
do llevar los que niegan la existencia de las Cas- 
siterides , convencen por su misipa insubsisten- 
cia todo lo contrario de lo que pretenden. 

. III. Es innegable pues que hubo antigua- 
mente unas islas á donde iban los fenicios y 
gaditanos á proveerse de estaño para el co- 
mercio. Esto supuesto , yo las puse en las Sor- füiu'dVrmwr 
lingas por las razones que después diré ; pues lucional, 
antes de Examinar el mérito intrínseco de mi 
opinión , debo jastificarme de la tacha que me 
dan algunos de poco amor nacional por haber 
dado a los ingleses lo que -pretenden ser de los 
españoles. Oigase como hablan los señores Cor- 
nide y Quintero. Muéleme á la presente diser- 
tAcion (dice el primero de estos dos eruditos) el 
'ver el empeño con que los escritores extrange^- 
ros han sostenido la opinión generalmente re- ' 

cibida entre los ingleses de que estas islas no \ 

son- otras que las Sor lingas 'vecinas á su cos- 
ta ^ y la indiferencia con que muchos ule nues- 
tros españoles han mirado esta pretensión sin 
tomarse el trabajo de combinar lo que dicen los 
autores antiguos con la disposición de nuestra 
costa y calidades del terreno de Galicia y á cu- 
yos mares me he propuesto restituirlas (i). Mas 
claras son las t^uejas del señor Perez Quinte- 
ro. JEl amor (dice) á la 'verdad , y el zelo de 
las glorias de la patria , me han impelido á for-. 

< Tom. XVI. Ff mar 

(i) Corniile , l*t CMuktridet , pig. %. f i. . ^ ) 
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tnar la presente disertación critico-topógrájica 
sobre restituir las CassiterUes á los mares de 
Galicia , •viendo el empeño con que el incompa- 
rable erudito D. Juan Francisco Masdeu ha 
pretendido sostener la opinión de Cambdeno , 7 
de otros sabios exirangeros que las reducen á 
las Sorlingas.... No sé }o si habré disipado las 
dtUas que aquel sabio propuso' contra los dos at- 
lantes de las letras excelentísimo señor conde de 
Campcmánes , y re’verendísimo Manuel Risco : 
pero á lo menos podrán mis rejiexiones atajar 
los progresos que 'va tomando entre los extran- 
geros la opinión contraria , sostenida (como di- 
ce mas abaxo el mismo señor Quintero) por 
la facción inglesa (i). No puedo Aprobar la 
falsa idea que manifiestan tener mis dos sa- 
bios censores del amor nacional en el presen- 
te asunto ; pues si lo hubiesen considerado con 
^mas reflexión , no se hubieran parado en me- 
ras apariencias , y mas' ventaja y jjloria nacional 
hubiera descubierto en mi opimon que en la 
que ellos defienden. 

IV. Obsérvese lo primero , que no son solos 
ingleses , ni solos extrangeros apasionados los 
que ponen las Cassiterides en las Sorlingas , d 
en algún otro parage distante de España. Los 
señores Bochart y Mcllot , los académicos de 
Paris , y otros muchos franceses eruditos no 
pudieron proceder en esto por amor nacional, 
ni tener empeño en atribuir dichas islas á los 
ingleses mas bien que á los españoles! Tam- 
}x>co pudieron dexarse llevar del ciego amor 
de la patria otros extrangeros de varias nacio- 
nes que han seguido á Órtelio , colocándolas 

no 

(t) Perez Quintero , dhtrteuUn^ zi. 
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no soló en el mar británico , pero aufi en la 
misma Inglaterra. ¿ Pues que diremos de otros 
muchos , aun españoles , que las han situado 
no en nuestros mares , sino en los de Africa, 
quien poniéndolas en la Madera , quien en las 
Canarias , y quien aun mas abaxo ? ; Que di- 
remos del erudito autor de los anales primU 
titos de España , cuya opinión es la misma 
que yo sigo? Confiesa nuestro docto Veloz- 
quez , sin dexarse llevar de la pasión Que no 
se duda que las Cassiterides , llamadas Estrim^ 
tildes por Rufo Resto Atieno , son las que se 
llaman Sorliñgas , distantes como ocho leguas al 
occidente del cabo de Cormital en los mares de 
Inglaterra : Que en ellas concurren todas las 
señas que dió Avieno de las ExtrimniJes : Que 
ningún escritor antiguo dice expresamente que 
es futiesen inmediatas á la costa de España, p 
fuesen islas ' adyacentes á este pais : Que las 
Sorliñgas no solo están habitadas en el dia , co^ 
mo lo adtierte de las Cassiterides Es trabón, 
sino que así en ellas , como hacia el cabo de Cor- 
niital , duran hasta hoy las minas de plomo y 
estaño : Que ni ¡o uno ni lo otro se terifica hoy 
en las islas de nuestra costa septentrional,. Así 
hablaba Velazquez ; y casi del mismo modo 
he hablado yo , prefiriendo el oro de la verdad 
al oropel de las glorias nacionales. 

- V. ¿ Pero que gloria es la que se preten- No es Je 
de conseguir con quitar el nombre de Cassi* mtng'ia p»- . 
terides ái las íiorlingas , y darlo á nuestras is- “ . 
las de Bayona? Dese el nombre á las unas ó n’ucl a 
á las otras , siempre será verdad que las de gloría. 
Bayona son de nuestro mar , y las Sorliñgas 
no lo son! II siempre se verificará que estas se* 
guadas,. que no son nuestras, producen esr 

Fía ‘ " ta- 
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taño ; y las primeras , que lo son , no lo pro- 
ducen. ¿ Aspiramos al dominio antiguo de las 
Gassiterides'para tener la gloria de haber sido 
nosotros antiguamente . los únicos dueños del 
estaño , y los únicos que lo dañamos á todo 
el mundo? Esta gloria la tenemos en qualquie- 
ra sistema ; pero en el que yo defiendo la te-( 
nemos mas cumplida que en qualquiera otro. 
Pongase el sistema de los padres Harduino y 
Florez', que tienen por fabulosas á las Casst- 
terides : en esta suposición toda la gloria es 
nuestra ; pues fuera del estaño de dichas islas, 
no se conocía otro en el mundo sino. el de 
nuestra península. Defiéndase el sistema co- 
mún de nuestros autores , que ponen las mi- 
nas de dicho metal en los mares de Galicia: 
la gloria también nos queda ; pues el metal 
era todo de nuestros mares , y de nuestra na- 
ción. Regálense las Cassiterides al mar britá- 
nico': nuestra gloria es mucho mayor : pri- 
mero , porque se extendía nuestro nombre mas 
allá de nuestros mares , hasta el de Inglaterra: 
segundo , porque quanto mas apartadas esta- 
ban de nosotros las minas del estaño , otro tan- 
to se aumentaba nuestra gloria , siendo noso- 
tros en rodo el mundo los únicos poseedores 
de este metal : tercero , porque estando las Cas- 
terides tan distantes de nuestras costas , era 
mucho mas glorioso nuestro comercio y na- 
vegación de lo que hubiera sido teniéndolas 
muy cerca*: quarta , jTorque estando el objei 
to del comercio en tanta proporción para los 
britános , y tan fuera de mano para nosotros, 
crecen los honores de nuestra industria al co- 
tejo' de la inacción y pereza de los antiguos 
ingleses. ¿Porque alega pues < el señor Perez 
•- . QuijX' 
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Quintero d zdo de las glorias de, la patria í 
porque se queja el señor Cornide de la in^ 
diferencia con que- muchos de nuestros españoles 
han mirado esta pretensión (iiiglesa)? ¿i hu-' 
biesen considerado el asunto pacilicamentc , hu-: 
hieran dado las gracias al señor Candcni , y á 
todos los que lo siguen , por la gloi ia que nos 
acarrea su sistema, r ,. i -i .' t .1, . J 

. VI;. Pero España (dicen) no necesitaba de I>e KspDíía 
mtiias inglesas para tener la gloria del cstañoJ 
¿Y quien jamas lo negó? Yo dixe en el dis- toUclíieJat 
curso preliminar , que d medida del oro y pía-. Ca»it«r¡de*. 
ta abtmdaba, también nuestro terreno de todas 
otras suertes de metales inferiores recomo hicr-' 
ro , piorno , estaño, iy^c. Dixe- en la; España 
primitiva , que se puede juzgar que los espa- 
ñoles aun antes de conocer á los fenicios, se ser- 
•vían :del cobre y estaño. > Dixc en' el libro terJ 
cero de la España romana , que el plomoy' es- 
taño eran metales muy comunes enloda núes- 
tra península cpxe. Rufo Avieno alabó partí- ' ' •’ 
citLmnente el estaño de Andalucía , pero no de- ’ 

xó de insinuar el de laS; montañas de Portu- 
gal y Galicia j quedo'’daban i« mayor cantf 
dad : que Plinio , hablando del plomo blanco^ 
llamado por los griegos Cassiteron,\ aseglara, que 
lo producían las tierras de Galicia' y Lusitá- 
nia. Diré todavia mas para mayor satisfacción 
de mis dos adversarios : qucvno solo Plinio y 
Avieno hablaron del estaño de nuestro conñ-: 
nente , pero también Aristóteles, y Estrabon; 
y Solino, y Diodoro Sículo, y Pomponio Me- 
ta : que el clarísimo' Sarmiento en -:sus viages 
de ualicia descubrió' algunas «eñ^s-. de- anti.> 
guas minas; de! estaño-; < y dn xarta dirigida al 
P.'Rábago notiiicó l^S(que:sc diah¡a¿ ¿lallado 
' ter- 
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cerca de la' villa de Pontevedra en Gayólas,’ 
Cerdon y Muradas : que en las modernas mi-, 
uas de Alonterey se lian encontrado algunas 
betas que si no son de estaño lo parecen , y 
es fácil que tengan algunas partecillas de di- 
cho metal. ¿Pero de todo esto que sacamos? 
Nada para nuestro asunto. No se busca la si? 
tuacion de todas las antiguas, minas de esta*? 
» ■ . - ño : se busca solamente la ‘de las Cassiterides. 

' Que Galicia lo produxese, no prueba que en 
\ ¡' ~ su mar hubiesen de estar dichas islas ; lo pri- 

.. mero porque puede haber islas de estaño ccr-> 
ca de un continente que no lo produzga ; lo 
segundo porque en caso que valiese el argu- 
mento de la vecindad , tendrian igual dere- 
cho los ingleses , é igual también los anda- 
luces , porque como hay minas de estaño en 
Galicia , las hay también en Inglaterra y An- 
dalucía. . , . ' •! .j 

Síeximinan- Vil. El medío mejor y mas seguro para avcí 
lasexpresiu- ríguar la situación de las antiguas Ossiterides es 
ti* uos a«rc« examen y combinación ue los testimonios an- 
de dicha» is- tiguos , en que se babla de ellas. I os pondré 
las. aquí por su orden, no solo en caitellano, pe- 

ro aun en latin , para que.no se me.putda 
repetir lo que dixo eb señor D. Miguel Perez 
Quintero hablando de los versos de Avieno; 
que el señor abate Masdeu twvo por coruvenienr 
te omitirlos en. su lugar pene una traduc-> 
don compendiosái en que ' se suprimen muchas 
menudencias ,■ las piales sin embargo son muy 
conducentes para entender con menos impedi- 
mento la mente del autor i Por el texto , que 
después copiaré , se Verá que nada omití de 
lo que pertenece al asunto ; ipero dexando por 
ahora á Rufo Avieno , que. no es de este.lu-r 

gar. 
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gar , oigamos antes á los mas antiguos.’ 

- VIII. El príncipe de los poetas griegos, 
que por antigüedad es el primero , nombro 
casualmente en la iliada una bala Je estaño y 
Plinio hizo mención de este pasage con las pa- 
labras siguientes: • 

Plumbum álbum habnlt auctoritatem et ilia-, 
cis temporibus teste Homero , cassiteron ab ra 
Jictum (l). 

Traducción castellana: „• El plomo blancq 
„ estuvo en aprecio aun en los tiempos tro- 
,, yanos , según se colige de Homero , que Ip 
„ llamo cassiteron.“ , . 

. Es muy probable que el cassiteron d estaño, 
conocido en Grecia en ‘tiempo de la guerra 
de .1 roya fuese el de las Ca^herides , porque 
ya entonces nuestros fenicios cgaditanos' nave-; 
gaban por el océano , y habian adquirido mu-; 
cha fama por su comercio : pero aun en esta 
suposición el texto del poeta no nos da niit^ 
güna luz para duestro asunto v porque nada di-> 
ce que tenga relación á geografía. , i i > 
IX. Después de Homero , Herodoto es el 
mas antiguo de los que hablaron de hs Cas- 
siterides. He aquí su texto según la traducción 
latina , recibida y citada por el señor D. Jo- 
seph Cornide : _ ' i< ' o 

Nec CassiteriJes nomi Ínsulas , linde ad nos 
menit stanmim. . . •> 

f En castellano : „ Tampoco sé quales son 
„ las islas Cassiterides de donde nos. viene el 
„'estaño.“‘ .1 . - .!i r-. -itj , y -j 

i-.. De -estas pocas -palabras * que son laVuni-* 
cas que suelen citarse es cierto que- nada se 

pue- 

(i) Pltnio , ttMiuréiit , tmii. f. Uü. cap. té, pag. 153. 
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puede ooregir 'acerca de la situación’ de las 
. : • ' Cassircrides. Pero alguna mayor luz puede co- 
municarnos todo el texto entero que .vuelvo 
aquí á poner , como lo puse poco antes: j 

-j t „ Nada puedo atitmai' con seguridad; accr- 
„ c#de las extremidades occidentales de Euro^ 
j, pa ; ni puedo creer que los bárbaros den el 
^ nombre de Eridano á un cierto rio que des- 
„ emboca en el mar septentrional , de donde 
dicen* que nos tnien el electro. Tampoco sé 
>, quales sondas islas Cassiterides , de donde nos 
i^'vienc el estaño; y.cl mismo nombre de Eri- 
„ daño , que es griego y no bárbaro , me ha- 
ce sospechar que sea cosa inventada por los 
„ poetas. Todas Tas diligencias que he hecho 
;,'Éan sido inútiles y’ ningún testigo de vista 
í, me ha podido informar de la configuración 
„ del mar en aquella parte de. Europa : pero 
í,To cierto es que: de las extremidades de Eu- 
i, ropa nos traen iclectró.y estaño“ (i).jSc ve 
que. Herodoto en'medioiilc la .confusión do 
sus ideas , no hablo de las costas occidentales 
oicíi'ií r fnas'dsaxas , sino de las 'mas altas y mas veci- 
nas ’al norte ; pues ora nombra occidente , y 
ora septentrión , y especifica en particular las 
tierrasi qué producían, y producen el electro, 
que son ciertamente septentrionales. Estos in- 
dicios, mas bien 'nos lle^’an■■á las costas de In- 
glaterra que á las de Galicia ; y en caso de no 
querer- salir de nuestros mares y de nuestras 
Islas., parece que según las expresiones del es-, 
critor griego debiéramos inclinarnos á las de 
san Cipfian-’, que miran á septentrión mas bien 
que á las de Bayona , que son enteramente 

oc- 

(i) Ucrgdceo t hiitmn-um , lib. j, i(4. ) 
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occidentales. Pero mantengámonos todavía en 
una perfecta indecisión , ya que Herodoto no 
hablo ni pudo hablar con claridad por no es- 
tar informado de lo que decia. , . 

• X. Casi un siglo después de Herodoto escri^ 
bid Aristóteles , cuyas son estas palabras. 

Stanmim ferunt celticum multo citius quam 
plumbum liquefieri (i^. 

Traducción : „ Dicen que el estaño celti- 
,, co se derrite d funde mucho mas presto que 
„ el plomo.“ - '• 

Es bastante probable (^ice el señor Cor- 
nide) que el estaño á quien Aristóteles en su 
libro de las cosas admirables da el nombre de 
céltico , fuese de nuestra costa ; pues autfque Bo- 
char t quiere aplicar esta palabra á la Britan- 
nia , no sé que en tiempo de Aristóteles se co- 
nociesen aquellas islas ^Cassiterides) , ni se las 
diese el nombre de célticas. Si esta región cél- 
tica , en donde según Aristóteles se producia 
este estaño fácil de fundir , puede equi<vocarst 
con alguna , será con la de las Gallas , en las 
quales Plinio asegura que aunque con trabajo^ 
se sacaba plomo en todas partes : Nigro plum- 
bo ad fístulas laminasque utimur , laboriosus in 

Híspanla eruto, totasque per^Gallias Con^ 

tienen la mayor ‘parte de los críticos en la "ver- 
dad de las dos expediciones narvales despacha- 
das por los cartagineses en el tiempo de su ma- 
yor prosperidad para reconocer las costas ex- 
teriores del "viejo continente , baxo las órdenes 
de sus dos Almirantes Hannon é Himilcon..'. 

, . . Nuestro erudito Velaz^quer, , cv ya croso- 
■LOGiA SIGO , fixa la expedición de Himilcon 
Tom^ xvj. Gg por 

(1) Aci&ciitclet, fenm > tm. i. D* nmMliUu diutittutúiúhii , p. ita. 
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por los años de qiutrocientos antes de Christo, 
aoa época con corta diferencia coincide con el 
tiempo en qtie. escribió Herodoto , y á la qual 
se pueden referir das noticias mas circunstan- 
./ ciadas- ule nuestras Cassiterides (i). No sé co- 
mo atar unas con otras las noticias que nos 
comunica el señor D, Joseph Cornide en es- 
te su discurso. Dice lo primero , que la tiert 
ra - céltica j de cuyo estaño hablo Aristóteles, 
si puede equinjocarse con alguna región , será 
con la de las Gallas ; y el motivo que alega 
j>ara esto es el testimonio de Plinio ‘ relativa- 
mente al mucho pfomo de Francia. ¿ Que tiene 
que ver el objeto de que habla Plinio , con el 
dc\ que habla Aristóteles? El historiador na- 
tural habló del estaño y, del plomo separada- 
mente en dos distintos capítulos , el diez y 
seis 'y el diez y siete del Úbro treinta y qua- 
tro. Quando trató del estaño , dixo (jue ha- 
bla minas de el eii Lusitania y Galicia ; pe- 
ro no dixo ni insmuó que las hubiese en las 
Gallas : al contrario , quando habló del plo- 
mo , entonces dixo expresamente que lo habia 
en Francia , como se ve con la mayor eviden- 
cia en el mismo texto citado.. Luego en las 
Galias , según Plinio no habia estaño , sino plo- 
mo ; y al reves en la región céltica insinua- 
da por Aristóteles , no habia plomo , sino es- 
taño. ¿Como podrá pues contundirse la Cél- 
tica de Aristóteles con la Francia de Plinio? 
Añádase , que varios escritores antiguos nos 
han dado testimonio de las minas de plomo 
de los franceses ; pero de sus minas de esta- 
ño ni uno solo entre todos. ¿Con que funda- 

men- 

(i) Corni<te » Ldu CduittrtÁtt t 7» >*• * i ' 
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mentó pues podrán colocarse en Francia las 
tierras fecundas de estaño , insinuadas por el 
filo'sofo griego? Dice en segundo lugar el se- 
ñor Cornide , ^tie no sabe e¡tie en tiempo dei 
Aristóteles se conociesen las islas Cassiterides, 
y después añade , que por los años de quatro- 
cientos antes de Jesu-Christo , quando escri-' 
bia Herodoto , y quando fue la expedición de- 
Himilcon , no solo eran conocidas , sino que 
á esa época se pueden referir las noticias masj 
circunstanciadas de dichas islas. Si eran ya tan- 
conocidas en tiempo de Himilcon y Herodo- 
to , en el año antichristiano de quatrocientos, 
¿como todavia no se conocían en- tiempo de- 
Afisrdreles , que' es' posterior á dicha fecha', y 
escribid después de Herodoto? Mi erudito ceBP-' 
sor empeñado en rebaxar la época de las Cas-' 
siterides por temor -de C|ue- el texto de Aris-’ 
tdteles pueda favorecer a los irigldses , ‘como; 
k)' juzgd Bochart , no reparó- en los'anacronis^-' 
mos que acabo de insinuar : y-viendo por otrai 
parre que el filosofo griego did' el- renombre! 
de céltico al estaño , por miedo de que no se< 
lo apropie Inglaterra , quiso mas bien regalar- 
lo á los franceses , que no tienen ‘ningún de-- 
recho á semejante producto. No' hay para que 
embarazarse en tantas qüestiones. Según el sis--: 
tema de mi historia , la cuna de los antiguos 
celtas fue nuestra ¡xinínsula. Aun rechazando 
este sistema como nuevo , es innegable según 
los testimonios de los escritores antiguos , que 
habia celtas en España , y en particular en 
nuestras costas occidentales y septentrionales 
y que por el mar de los celtas españoles pa- 
saba el estaño de las Cassiterides. He aquí des-* 
cubierto el motivo porque Aristótelps-puda 
1 t Gg 2 11a- 


cr '-.i a 

. i 


Digitizud by Google 



2^6 Suplemento VIII. 
llamarlo céltico. ¿Pero que se saca de todo es- 
to por lo que toca á la situación de las islas? 
Nada absolutamente; pues ó estuviesen en In- 
glaterra d en Galicia , con igual verdad po- 
dían llamar céltico á su estaño los que no sa- 
bían de él otra cosa , sino que venia de aque- 
llos mares : y aun sin relación de las islas Cas- 
siterides , podían entender por estaño céltico 
al de nuestras tierras de Lusitanía y Galicia, que 
eran realmente célticas , y lo produdan. Se si- 
^e de todo esto que en vano citan algunos 
a Aristóteles para la presente qüestion , pues 
sus palabras no nos dan ninguna luz acerca del 
artículo de que se disputa. 

Diodoro Sí- , XI. Pasemos á Diodoro Sículo , que habló 
culo. alguna mayor especificación. Tratando de 

propósito este escritor de lo mucho que se 
enriquecieron en España los fenicios y carta- 
gineses .con .el producto de las minas, nom- 
bra varios, metales en que comerciaban , y des- 
pués de haber dicho en particular que en va- 
rios lugares de nuestra península hay estaño, 
prosigue así : 

Snpra Lmitamrum prominciam multiim 
staunei est metalli ,in imtilis •vUdicet occiden- 
talibus , occeano ibérico adjacentibus (aut pro- 
xímis) , qttas idcirco Cassiterides nuncupant. 

Traducción castellana : „ Mas arriba de 
„ Lusitania (así traduce el mismo señor Cor- 
„ nide) hay mucho estaño en unas islas occi- 
dentales adyacentes , ó vecinas al océano 
«ibérico, y llamadas por este motivo Cassi- 
„ tcrides.“ Después de estas palabras añade in- 
mediatamente , que hay también mucho es- 
taño en Inglaterra , y que este en su tiempo 
se transportaba por mar hasta las costas de. 

< ; ‘ Fran- 
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Francia , y por tierra hasta Marsella y Nar- 
bona (i). 

Tres señas nos da Diodoro Sículo para in- 
dagar la situación de las Cassiterides : Que son 
islas occidentales : que están mas arriba de Lit- 
sitania : que están •vecinas ó adyacentes al océa- 
no ibérico. La primera seña es equívoca , y del 
todo inútil , pues respecto de las costas exte- 
riores de Europa, de que hablaba Diodoro, 
son infinitas las islas occidentales , y tanto lo 
son las Sorlingas respecto de Francia , como 
las de Bayona respecto de España. El histo- 
riador griego hablaria con esta generalidad, 
porque no sabria determinadamente su situa- 
ción , y constándole que comerciaban en ellas 
antiguamente nuestros españoles de occidente, 
las llamarla por este motivo occidentales. La 
segunda seña favorece mas á los ingleses que 
á los gallegos , porque hablando , como habla, 
de los iberos de Portugal y Galicia , si hubie- 
se querido indicar alguna isla de estas provin- 
cias , lo'hubiera dicho claramente , y sin obs- 
curidad ni rodeo. Dixo confusamente y en 
general , que las Cassiterides estaban mas ar- 
riba de Lusitania , porque no tenia ideas mas 
claras , y solo sabia en confuso , que el rum- 
bo que tomaban antiguamente nuestros mer- 
caderes de Cádiz , era por los mares de Por- 
tugal. También es muy creible que el escritor 
griego hubiese oido d leido, que se criaba es- 
taño en nuestro continente mas arriba de Lti- 
sitania, y que se criaba también en las islas 
Cassiterides , como realmente se criaba en en- 
trambas partes ; y que por falta de instrucción 

> 
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d advertencia formase de estos dos puntos his- 
tóricos uno solo , y confundiendo las minas 
de mas arriba de Portugal con las de las Cas- 
siterides , dixese que estas islas estaban situa- 
das mas arriba de Lusitania. En el texto que 
luego copiaré del príncipe de los geógrafos se 
verá el fundamento sólido de esta mi conje- 
tura. La tercera seña es todavía mas clara. La 
España occidental y septentrional , todo era 
Iberia para Diodoro Sículo ; y el océano de 
aquellas costas , todo para él era mar ibérico. 
Es claro que si hubiese querido hablar de las 
islas de Bayona tan inmediatas á Galicia , las 
hubiera llamado desde luego islas del mar ibe- 
' ro , y no como las llama y describe , adyacen- 
tes o "vecinas á dicho mar. Este modo de ex- 
plicarse manifiesta claramente que él no las 
juzgaba situadas en el océano español , sino en 
otros mares inmediatos ó vecinos á los nues- 
tros , que debian de ser en su concepto los 
de la gran Bretaña , y por esto pasó inme-* 
> diatamente de este discurso al del estaño de 
Inglaterra. Pero mayor luz nos darán todavia 
los autores que se siguen. 

Estralwn, XII. El príncipe de los geógrafos griegos 
texto I. habió varias veces de las Cassiterides. He aquí 
sus textos según la traducción latina de Xilan- 
dro y Casaubon , que es la misma que siguen 
mis dos censores (i). 

- Texto I. Addit Possidonius , stannnm — 
nasci apud barbaros , qiii supra Lusitaniam de- 
gunt , et in Cassiteridibiis insiilis ; ex Britahnicis 
quoque Massiliam adferri. ' i 

Tra-» 
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Traducción castellana : „ Dice Posidonio 
„ que el estaño se cria en el pais de los bár- 
„baros que. están mas arriba de Lusitania,y 
„ en las islas Cassiterides ; y que también de 
„ Inglaterra se transporta á Marsella.** 

Los dos griegos , Posidonio y Estrabon, 
nombran aquí con toda distinción tres diver- 
sos .manantiales de estaño , el de las minas de 
Galicia mas arriba de Lusitania , el de las íst 
las Cassiterides , y el de la gran Bretaña , que 
son las tres mismas expresiones de que usó 
Diodoro Sículo una tras otra. Se descubre aquí 
el fundamento con que dixe poco antes , que 
el texto de Diodoro , en que están juntas y 
confundidas en uno las dos primeras ideas, 
debe estar equivocado por inadvertencia ó su- 
ya , ó de sus copistas , pues también de es- 
tos puede ser el , error. Luego por relación 
uniforme de todos los tres griegos , estafio de 
Galicia , estaño de ¡as Cassiterides , y estaño de 
Inglaterra , son tres cosas diversas , y son los 
tres únicos estaños que conocieron los grie- 
gos. Cotejemos ahora la geografía antigua con 
la presente. El estaño que llamaban de Gali- 
cia , ó de sobre Lusitania , en Galicia lo ha- 
llamos : y el que llamaban de Inglaterra , ó 
de Britannia , en Inglaterra lo vemos. ¿Don- 
de pondremos pues el que atribuyan á las is- 
las Cassiterides? Es claro que debe ponerse ne- 
cesariamente donde hallamos islas con estaño. 
Naveguemos por todo el ancho océano des- 
de España hasta Inglaterra : no lo hallaremos 
en las islas de Bayona , ni en ninguna otra de 
nuestros mares , pero sí en las Sorlingas : lue- 
go estas son sin disputa las Cassiterides de que 
hablaron los escritores griegos. Confiesan mis 
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dos eruditos censores , porque no pueden ne- 
garlo , que realmente en nuestro mar de Ga- 
licia no se ha descubierto hasta ahora ningu- 
na mina de estaño : pero no por esto se re- 
tiran de su pretensión. Para sostenerla á pe- 
sar de la evidencia contraria , toman dos ca- 
minos diversos , que son muy diferentes el uno 
del otro , y casi encontrados , pero entrambos 
según mi pobre juicio igualmente torcidos; 
D. Joseph Cornide se excusa así : La falta de 
cultura en que hoy se hallan las islas de nues- 
tra costa , impide el que se conozca lo que con~ 
tienen sus entremas , pero no la materia de que 
constan I bien descubierta en las peñas de que 
están eriz,adas , compuestas de una especie de 
arena mez.clada de arcilla , á quien los natu- 
ralistas conocen con el nombre de saxum pri- 
migenium , lapillis , sabulis , argillaque cogna- 
tum i de cuyas partículas descompuestas , y mez- 
cladas con las producciones •vegetables y fiemo 
de las arves marítimas , se ha Jormado el man- 
tillo ó tierra •vegetal , que cubre mas ó menos 
algunas de ellas , según lo escabroso de las co- 
linas y montañas que construyen su armazón^ 
y que las hacia aptas en otro tiempo para el 
culti'vo , hasta que por las piraterías de los mo- 
ros se •vieron obligados sus habitadores á des- 
ampararlas. Estas noticias , adquiridas de los que 
las •visitaron , y conformes con la disposición y 
materias de que consta la •vecina costa que he reco- 
nocido , me coivvencen de que en sus calidades na- 
turales son muy conformes con las mismas Sorlin- 
gas , y con todas las tierras criadoras del metal, 
4e que se hallan en aquellas (Sorlingas) algunas 
muestras, y de que no se hallarían menores en las 
(de Bayona) de que •voy tratando, si por algún su- 
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g'eto instruido en la metalurgia se hiciesen en 
ellas algunas 'in'vestigaciones científicas , de cn< 
ya empresa podrían resultar no pe queipas men^i 
fajas á nuestra industria (i). ;A que viene?; 
(Perdóneseme la ingenuidad) ¡A que viene 
toda la erudición de los mantillos , y lapilos, 
y arenas , y piedras primigenias , y fiemos de 
páxaros , y tierras vegetales , y otras cosas se- 
mejantes' á estas, que por fin no son estaño,, 
y se hallan en infinitas tierras i en que jamas. 
Se crió dicho metal, ni jamas se criará? To-í 
do el largo discurso de mi respetado censor 
se reduce á decir , que aunque hasta ahora los^ 
que han visitado las islas del mar de Galiciat 
jamas han encontrado en ellas ni una sola \c-^ 
ta de estaño , pudiera suceder por 'ventura. qud 
algún sugeto mas práctico , renovando las di-^ 
ligencias con mas tesón , llegase p»r fin á des-, 
cubrirlo. ¿Y nos habremos de contentar de es- 
ta mera posibilidad ? ¿ Y habremos de ilamac 
islas de estaño á las de Bayona , que no .lo tie< 
nen , solo porque no es imposible que lo ten-i 
gan , mas bien que á las horlingas , que no, 
solo pueden tenerlo , pero realmente 16 tie-_^ 
nen? Dexo el juicio á qualquiera que no i ten- 
ga pasión en • el asunto. El señor Perez Quin- 
tero conoció que la mera posibilidad de que 
acabo de hablar no era muy al‘ caso; porque 
si alguno, renovase las diligencias que preten- 
de el señor Cornide , y se internase por ba- 
xó de todos los mantillos y fiemos de las is- 
las de. Bayona; pudierxi suceder 'que nos de- 
sengañásemos, mas de lo 'que. estamos , y, que 
lOM. XVI. Hh en 
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en. lugar .de p,osIbilidad de estaño descubriése- 
mos alguna especie de imposibilidad. Con es- 
tos te mcy es y sospechas, pensó en otra escu- 
sa mas ingeniosa. 'XíZ -mayor dificultad (dice) 
es no hallar en lós mares de Galicia diez, islas, 
á quienes convengan las señas que de las Cas- 
siteriJés dexaron escritas los antiguos ( No es 
poca esta confesión). Pera esta (j>rosi^ue) no 
es razón poderosa , que nos obligue á renun~_ 
ciar una gloria muy ' particular de .España , se-r 
ñora algún d'tempo dé un emporio i envidiado. de' 
muchas naciones.. Su memoria sola debe lison- 
gearnos : y si no existen las islas, se debe atri- 
buir á las muchas revoluciones que ha padecido 
el globo de la tierra,, en una de las quales ha- 
brán .sido absorvidas. por el mar...". Es cier- 
to que España nada pierde dando á los ingle- 
ses el nornbre de las Cassiterides , las quales ha 
mucho tiempo que no posee en realidad : pero 
aunque esto es así, jmotros sin embargo debe- 
mos mantener aun la fama de 'aquello que ver- 
daderamente nos ha pertenecido alguna vez .... 
¿Quien ignora las grandes revoluciones que ha 
padecido el globo terráqueo^ ¿Quien duda que 
en todos los siglos ha experimentado el mundo 
novedades mas grandes que la de tragarse el 
mar á diez islas? ¿A quien no constan las pro- 
vincias , montañas y ciudades que han sentido 
esta desgracia aun en nuestros dias? ¿Quien no 
sabe que 


Omnia mutantur , naturae lege creata, 

• Nec se cognoscunt terrae., vertentibus annis?. 

t 

Enes dígase que pudo suceder otro tanto en las 
Cassiterides ,. las quales por secretos juicios de 
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la sabia pro’vUcncia del Todopoderoso habrán 
sido absor'vidas per el mar , ó habrán padecido 
alguna de las muchas ruinas que se escriben de 
otras .... Creo que ha de ser singular en su opit 
nion el P. Florex. , que quiso mas bien negar 
con Harduino la antigua existencia de las Cas* 
siterides , que confesar ingenuamente que igno- 
ramos como han desaparecido estas islas famo- 
sas .... Una de las circunstancias que ha no- 
tado en su fwvor la facción inglesa , es que las 
Sorlingas son abundantes de estaño. Pero de 
aquí solo puede inferirse , que á las Sorlingas 
pudo cotvvenir el apellido de Cassiterides en el 
concepto unnersal con que solian distinguir los 
griegos á los par ages que producian estañoi.ij^ 
si los patronos de la contraria opinión se com 
tentan con esta mera confesión , yo se la re- 
pito con sinceridad y de todas 'veras , mientras 
que les nie^o redondamente haberles perteneci- 
do aquel titulo ' como particular distinti'vo > en- 
tre todas' las islas < estannarias ... . En el sen- 
tido común (de islas de estaño) se pueden lla- 
mar Cassiterides las Sorlingas , como obserié 
poco antes ; y acaso estas son aquellas Cassite- 
rides de donde , según dice Diodoro Sículo ci* 
todo en Masdeu , transportaban el estaño al 
opuesto continente de Francia , porque ,efecti'- 
'vamente estaban enfrente , lo que no se 'veri- 
fica en tas nuestras. La diferencia entre estas 
y aquellas consiste en usar las islas de Espa- 
ña el nombre Cassiterides como 'propio , y .las 
Británicas como apelati'vo (1). Saquemos la 
quinta esencia de todo este razonado. Confie-' 

Hha sa 
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sa mi censor que las Sorlingas producían y pro. 
ducen estaño , y por este motivo pudieron 
llamarse Cassitcrides , y que 'al contrario en 
nuestros mares no hay actualmente ninguna 
isla Cassiteride ni de estaño : pero dice que á 
pesar de todo esto , no hemos de renunciar 
á nuestras glorias nacionales , porque aunque 
ahora cerca de nuestras costas no haya islas 
Ca‘s¡terides , pudo haberlas en otro tiempo ,. y 
el mar se las puede haber sorbido. Venimos á 
parar en otra mera posibilidad , que es peor 
tal vez que la del señor Cornide , pues para 
desengañarnos seria menester visitar el fondo 
del mar , y practicar diligencias mucho mas 
difíciles. ¿Quien aprobará esta especie de crí- 
tica ? Las Sorlingas son islas de estaño , son 
islas Cassiterides : pero esta verdad de hecho 
se ha de despreciar , porque el mar de Espa- 
ña puede haberse tragado otras islas , que pu- 
dieron producir estaño , y pudieron llamarse 
Gassitendes.’^ Es tan extraño este modo de pen- 
sar , que me avergüenzo aun de confutarlo. 
Pero el señor Perez Quintero propone toda- 
vía otra mera posibilidad , que hiere directa- 
mente el texto de Estrabon. Dice que donde 
Xilandro traduxo , stanmim nasci apud bar-, 
bar os , quisiipra Lusitaniam degiint , et in Cas- 
siteriUibíis insiilis , ex Britannids queque Mas- 
siliam adferri , en lugar de ex Britannids que- 
que , pudiera leerse et ex Britannids , porque 
se conformarla mas con la conjunción kai del 
original griego ; y que en este caso el adjeti- 
vo britannids concertarla no solo con insulis, 
pero también con cassiteridibus;y de aquí re- 
sultaria que las islas Cassiterides y Britannicas, 
nombradas por Estrabon, no serian dos obje- 
tos 
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tos diferentes , sino uno mismo (i). Esta re- 
flexión gramatical no puede liallar apoyo ni 
en la gramática , ni en la historia. No en la 
gramática : lo primero porque así el griego 
A<7/, como el latino et y se toma muchas ve- 
ces por qmqtie ; y en el texto de que se tra- 
ta está sin duda muy bien tomado en este sen- 
tido , como lo tomó Xilandro , que sabia muy 
bien las dos lenguas : lo segundo porque aun 
tomando el et por mera conjunción , el ad- 
jetivo britannkh se podrá y deberá referir al 
insulis y pero no al cassiteridibus sin mucha 
impropiedad y violencia ; porque si Estrabon 
hubiese querido decir que de las Cassiterides 
se ile'vaba el estaño á Marsella , luego después 
de nombradas las Cassiterides , hubiera dicho 
inmediatamente , que de estas se Ile'vaba el es- 
taño y sin apellidarlas con otro nombre dife- 
rente , que solo podia servir para confundir y 
obscurecer el sentido. Pero no es sola la gra- 
mática que se queja del señor Perez Quinte- 
ro : se queja también la historia. Todos los an- 
tiguos han hecho distinción entre Britannia y 
Cassiterides , y entre el estaño de Britannia 
que iba á Francia ^ y el de las Cassiterides 
que iba á España ; y esta diferencia histórica 
de los antiguos la vemos verificada aun por 
nuestra propia experiencia ; pues hallamos es- 
taño en Inglaterra , y estaño en las Sorlingas, 
y vemos que hay dilerencia real entre una co-, 
sa y otra. ¿ Para que pues meter confusión en 
puntos tan claros? ¿Para que identificar cosas 
tan diversas? Seria malo que yo hiciese esto; 
pero mucho peor es que lo haga mi advérsa- 
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rio : í pues quien no se maravillará que tra- 
bajando , como trabaja , para acercar las Cas- 
siterides á España, las vaya á confundir é idcn« 
tilicar con la misma Inglaterra , de donde pro- 
cura apartarlas? Queda pues e\'idenciado que 
los tres escritores griegos , Posidonio , Diodo- 
ro , y Estrabon , distinguieron todos ellos tres 
diferentes minas de estaño , las de sobre Lu- 
sítania , las de Bretaña , y las de las Cassite- 
rides , y que criándose realmente el estaño aun 
en nuestros dias en Galicia , en Inglaterra , y 
en las Sor Unjas , estas tres regiones deben ser 
necesariamente las de que ellos hablaron. 

XIII. Estrabon prosigue diciendo: 

Qui na'vigant •versus septentrionem , eorum 
ctirsus d sacro promontorio ad Art abros diri~ 
gitur , ad dexteram maniim habentium Liisita- 
niam ; deinceps reliquus (cursus) 'versus orien- 
tem ad angulum obtusum usijue ad extrema Pi~ 
rinei , qiiae in occeanum desiñunt. His occidua» 
Britanniae partes nppositae sunt •versus septen- 
trionem , itemque J^tabris •versus septentrio- 
nem opponuntur insulae Cassiterides , in pela- 
go , et Britannico propemodum sitae climate. 
Traducción castellana : „ Los que toman el 
rumbo para septentrión desde el promontorio 
„ Sacro (hoy cabo de san Vicente) se dirigen 
hacia los Artabros , dexando á mano dere- 
i, cha la Liisitania ; después , formando como 
„ un ángulo obtuso, navegan hacia oriente has- 
„ ta las extremidades del monte Pirineo , que 
rematan en el océano. Enfrente de estas ex- 
„ tremidades hacia el norte caen las costas oc- 
„ cidentales de la Britannia (ó Inglaterra); y. 
„ enfrente de los Artabros hacia el septentrión 
„ caen las islas Cassiterides , que están situa- 
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f, das en alta mar , y casi en el mismo clima 
„ británico/* 

Este texto de Estrabon , aunque fuese el 
único de toda la antigüedad , bastaría para cor- 
tar todos los pleytos , y decidir en favor de 
las Sorlingas. Fixemos los tres puntos ciertos, 
insinuados por el geógrafo : extremUiuies del 
Pirineo , costas de Artabros , y playas occidetr- 
iales de Inglaterra. Por extremidades del Pi-* 
fineo se han de entender sin duda las tierras 
marítimas de san Sebastian y Fiientera'via , que 
son las mas contiguas á dicno monte. Los an- 
tiguos artabros , como dixe en la historia de 
la España romana , se extendían desde el cabo 
de Finisterre hasta el de Ortegal ; y por con-; 
siguiente , para tomar un punto medio entre 
los dos extremos , pueden tomarse las costas 
de la Cortina , en cuya altura efectivamente 
debe hacer la nave el ángulo obtuso de que 
habla el escritor griego. Alguna mayor dificul- 
tad puede haber en determinar las playas oc~ 
cidentales de Inglaterra , porque como enfren- 
te de nuestras costas de san Sebastian no caen 
de ningún modo las playas occidentales , sino 
las meridionales de la gran Bretaña , parece que 
Estrabon por falta de reflexa se debe haber 
equivocado : pero ya que esto es así , tome-* 
mos para mayor seguridad dos puntos dife- 
rentes ; el uno occidental , que debe ser sin 
disputa el de las costas occidentales de Cornu^ 
•valles , que son las mas vecinas á España ; y 
el otro meridional que se ha de suponer el de 
las costas de Dorchester , por ser las que están 
por linea recta enfrente de san Sebastian. Pues- 
tos estos principios , en que no cabe disputa,, 
obsérvese la diferencia septentrional, que se no« 
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ta en el mapa entro san Sebastian y Dorches- 
ter , d entre san Sebastian y Cornuroalles. San 
Sebastian está á los quarenta y tres grados 
de latitud ; y Dorchcstcr y Cornuvallcs , en- 
trambos igualmente están a los cincuenta gra- 
dos : de quarenta y tres á cincuenta van sietex 
luego la diferencia septentrional , así de Dor- 
chester como de Cornuvalles , respecto de san 
Sebastian , es de siete grados. Tómense las mis- 
mas medii-las septentrionales desde la Coruña 
hacia el norte , y estas nos llevarán puntual- 
mente á la altura de las Sorlingas. He aquí la 
prueba evidente : la Coruña está á los quaren- 
ta y tres grados de latitud , y las Sorlingas á 
los cincuenta : luego lá diferencia septentrio- 
nal de estas islas respecto de la Coruña es de 
siete grados : luego la correspondencia que se 
nota hacia septentrión entre la Coruña y las 
Sorlingas, es la mismísima que se halla entre san 
Sebastian y Dorchester , d entre san Sebastian 
y Cornuvalles. Otra demostración de lo mis- 
mo en diferentes términos : la Coruña y san 
Sebastian están en una misma latitud , á los 
quarenta y tres grados ; y las Sorlingas , Cor- 
nuvalles y Dorchester están todas también eri 
úna' misma latitud á gfados cincuenta ; de suer- 
te que tirando las lineas rectas , una desde 1» 
Coruña á san Sebastian , y otra desde las Sor- 
lingas por Cornuvallcs hasta Dorchester , se 
forman dos paralelas , como puede verse en 
la tabla adjunta. Luego considerando la pro- 
porción septentrional d hacia septentrión , que 
es la de que habla expresamente el escritor- 
griego ; la misma proporción geográfica que 
se halla entre san Sebastian y Dorchester , d 
Cornuvalles < la misma so cacuentraicn la Co- 
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ruña Y las Sorlingas. ¿ Puede verificarse con mas 
exactitud y claridad lo que dixo Estrabon , que 
como enfrente de las extremidades del Pirineo, 
ó puerto de san Sebastian , caen hacia el norte 
las costas occidentales ó meridionales de Ingla- 
terra , que son las de Cornuvalles d Dor^es- 
ter ; asimismo enfrente de los artabros , ó Co- 
ruña , caen hacia el norte las islas Cassiterides, 
ó Sorlingas? ¿Puede haber mas patente demos- 
tración de que el geógrafo griego por Cassi- 
terides hubo de entender las Sorlingas necesa- 
riamente? Si hubiesen hecho mis censores es- 
tas reflexiones geográficas , no hubieran sos- 
tenido contra todas las luces de la mas clara 
evidencia , que Estrabon por Cassiterides hu- 
bo de entender las islas de Bayona. Vease en 
la tabla adjunta la situación de estas islas , y 
se verá que están , no mas arriba , sino mas 
abaxo de la Coruña , á los quarenta y un gra- 
dos de latitud. ¿Puede decirse de ningún mo- 
do , y en ningún sentido , que Bayona cae ha- 
cia el norte respecto de la Coruña? ¿Puede 
sostenerse con alguna sombra de verdad que 
nuestras islas de Galicia , situadas al mediodia 
respecto de las costas de la Coruña , y de Fi- 
nisterre son las mismas que situó Estrabon con 
el nombre de Cassiterides al septentrión de las 
mismas costas? ¿Podrá negarse que son las is- 
las Sorlingas , y no otras , las que describe el 
geógrafo griego , puestas (como dice) háda el 
norte respecto de la Coruña con la misma pro- 
porción con que están hacia el norte las costas 
de Comti'valles ó Dorchester respecto de las de 
san Sebastian ? Añádanse á. estas señas eviden- 
tísimas las otras dos que insim'ia el mismo es- 
critor , que las Cassiterides están situadas en 
Tom. XVI. li al- 
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alta mar , y casi en el mismo clima británico. 
Quien no sea ciego , y ponga los ojos en el 
mapa , verá que las islas del clima británico^ 
d de casi el mismo clima , pueden ser las Sor- 
lingas que están en el mar británico , é in- 
mediatas á Inglaterra ; pero no las de Bayona, 
que son de nuestro mar , y están casi tocan- 
do con nuestras costas. Vera también quien ten- 
ga vista , que para quien navega ^como dice 
Estraben) desde el cabo de san Vicente hasta 
san .Sebastian por nuestras aguas de Portugal, 
Galicia , Asturias , y Vizcaya , quedan en al • 
ta mar las Sorlingas, p>ero no de ningún modo 
las islas de Bayona , por entre las quales pasa, 
d muy cerca de ellas. A pesar de toda esta evi- 
dencia , pretenden sin embargo mis dos eruditos 
censores , que Estrabon hubo de entender por 
Cassiterides las islas occidentales de nuestro 
mar de Galicia. Veamos como defienden una 
causa tan desauciada. El señor D. Joseph Cor- 
nide , después de haber citado el texto en la- 
tin , lo traduce así : Añade Estrabon , que en- 
frente de esta costa (del océano septentrional) 
y hacia el nerte caian las partes occidentales ae 
la Bretaña ; y al mismo rumbo y enfrente de 
las artabros las islas Cassiterides , situadas en 
alta mar , y muy próximas al clima británi- 
co (i). Dos cosas se me ofrecieron al leer es- 
ta traducción : la primera , que el señor Cor- 
nide con la expresión general de que usó nom- 
brantK) el mismo rumbo , pero sin repetir el 
respecto al septentrión como lo repitió exprer 
sámente el geógrafo griego , parece que tiró 
de algún modo á deslumbrar á sus lectores. 
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para que no entendiesen tan claramente la si- 
tuación septentrional de las Cassiterides : la se- 
gunda , que después de haber traducido el tex- 
to , no lo ilustro' con ninguna reflexión geo- 
gráflca , porque vid sin duda la difícultad , y 
le pareció que huir el cuerpo seria lo mas pru- 
dente. En efecto , en otras dos ocasiones se 
remitid al mismo texto , pero siempre con ex- 
presiones generales ■ d equívocas sin baxar á 
examen particular. En' la página i48dixo:5/ 
Estrabon y DioJorO hablan del estaño de In- 
^laterra transportado á la Er ancla ; también 
los mismos lo dan en los artabros en los lusi- 
tanos , y en las islas de sus costas. ¿Y donde 
es que dixo Estrabon esto Ííltimo? Dirá que 
donde nombro á las Cassiterides puestas en- 
frente de los artabros. Pero el situarlas enfren- 
te de nuestros artabros no es lo mismo que 
ponerlas en nuestras cóstas , como lo he de- 
mostrado con evidencia. Luego el afirmar que 
Estrabon habló de islas de nuestras costas es 
suponer lo que se ha de probar , qtie es una 
especie de Idgica muy torcida. Vuelve á ha-- 
blar del asunto el señor Cornide en la pag. 1 14 
con estas palabras : Estrabon no dice íjtie las 
Cassiterides esttrviesen sitas en el clima britá- 
nico , sino próximas á él ; y estaba tan lejos 
de haber creído que pertenecían al departamen- 
to de la Britania , que al concluir la noticia 
que nos da de ellas , dice : „ Dexemos ya de 
„ hablar de la España , y de las islas coloca- 
„ das delante de ella , y pasemos, á.las Galias 
f, transalpinas." Perdóneme mi erudito censor, 
si he de notar en este su discurso no solo fal- 
ta de Idgica , pero aun de buena fe. El lugar 
en que habla Estralwn del clima británico de 
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las CassiterUes , es la página 1 20 del libro se-- 
punjo , donde no trata de España en particu» 
lar , sino de la figura de todo nuestro globo, 
y de las navegaciones que se hacian al rededor 
de él : y el lugar en que pone las palabras ci- 
tadas es la página 175 del libro tercero , don- 
de trata de proposito de nuestra España , y 
de todo lo que tiene relación con ella. Son 
muy diferentes los lugares , y muy diversos 
los asuntos ; y de juntarlos en uno , aunque 
se haga sin malicia , puede resultar grave de- 
trimento para la averiguación de la verdad en 
la presente causa. Pero por buena suerte la cau- 
sa es tan clara , que aun dado por legítimo el 
falso supuesto del señor Cornide, su argumen- 
to no probaria nada ; porque Estrabon no di- 
xo que dexaba de hablar de España y de sus 
islas f sino que dexaba de hablar de España, 
y de las islas colocadas delante de ella , que es 
expresión muy diversa , y puesta con estudio 
por el geógrafo para comprehender no solo á 
las islas nuestras ó de nuestras costas , sino tam- 
bién á las que sin ser nuestras , están enfren- 
te , ó delante de nuestro continente. Si el ra- 
ciocinio de mi censor fuese concluyente para 
situar á las Cassiterides en nuestro mar , lo 
seria asimismo , ni mas ni menos , j>ara colo- 
car en el á Inglaterra , y llamarla isla espa- 
ñola ; porque como dixo Estrabon que enfren- 
te de la Coruña hacia el norte caen las Cassi- 
terides , asimismo dixo con la mismísima ex- 
presión , que enfrente de san Sebastian hacia 
el norte caen las costas occidentales de Ingla*- 
térra. Es sobrado evidente la sinrazón de D. 
Joseph Cornide. Veamos si tiene algún mayor 
fundamento la defensa de Perez Quintero , co- 
mo 
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mo se lee en la página 45 de su disertación. 
Estrabon (dice el señor JPerez) en el libro se- 
gundo página \2vdix0 asi: „ E.nfrente del Pi- 
„ rineo hacia el septentrión miran las partes oc- 
„ cidentales de Bretaña , del mismo modo que 
„ las Cassiterides caen al ocaso de los artabros, 

„ pero dilatadas hacia su septentrión : His (ex- 
„ tremis Pyrinei) occiduae Britanniae partes 
„ oppositae sunt tersus se^teutrionem : itemque 
„ artabris ‘Versus septentnonem opponuntur (sci- 
„ licet occiduae) insulae Cassiterides.*' Este es 
el testimonio de Estrabon. Yo lo he traducido 
(prosigue el señor Perez) con jidelidad á la le- 
' ira , guardando el sentido riguroso gramatical: 
Injiérese de él , que las Cassiterides con los ar- 
tabros tenian el mismo respeto que el extremo * 
occidental de Bretaña con el extremo del Pi- 
rineo : testimonio ó argumento •verdaderamente 
contra producentem , pues con'vence mas qtle nin- 
guno lo muy diversas que fueron las situacio- 
nes de nuestras Cassiterides de las que tienen 
las islas de Silli ó Sorlingas. Es admirable la 
desenvoltura con que mi docto censor hace de- 
cir á Estrabon todo lo contrario de lo (^uc di- 
xo ; y mas admirable todavía la satisíaccion 
con que se gloría de \o fidelidad literal, y del 
sentido riguroso gramatical con que traduxo el 
texto. ¿Donde dixo jamas el escritor griego, 
que las Cassiterides caen al ocaso de los arta- 
tn-osl Me parece que las palabras latinas insu- 
lae opponuntur artabris versus septentrionem ¡ 
no indican relación al ocaso , sino al septen- 
. trion , ó al norte’; y que uno que quisiese 
traducirlas con fidelidad ,y á la letra , y según 
el sentido riguroso gramatical , diría que las is- 
las caenéenfrente de. los artabros háciii'el nor^ 

■ ‘ te. 
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te , y no como dixo mi censor , caen 'al oca~ 
so de los artdbros , pero dilatadas hacia su sep~ 
tentrion. £s. innegable que enicsta traducción,: 
con ser dje tan pocas palabras , hay. dos infide-" 
■ lidades gramaticales : la de nombrar el ocaso, 
que no está en el texto ; y la del verbo dila- 
tadas , que es expresión que tampoco se halla 
en el original , y forma un sentido .totalmen- 
te diverso. Reparo el mismo señor Perez Quin- 
tero en ,1a primera de estas dos infidelidades, 
y por esto añadid en el texto latino entre pa- 
réntesis la palabra occiduae. Pero con semejantes 
añadiduras podremos hacer decir aun á los san- 
tos ^ evangelios, todo lo contrario de lo que nos 
enseñan. Bien veo que Estrabon hablando de 
• la Inglaterra , expresó sus cmstas occidentales', 
y por esto juzgó mi censor que nombrando 
el mismo escritor á las Cassiterides , hablarla 
igualmente de las costas occidentales de dichas 
islas: pues dice que el escritor griego nos qui- 
so dar á entender , que las Cassiterides con los 
qrtabros tenían el mismo respeto que las eos-, 
tas occidentales de Bretaña con el e.vtremo del 
Pirineo. En horabuena. ¿Pero de aquí que se 
sigue? Se sigue que el señor Perez Quintero 
ha^iropucsro un argumento que es •verdadera- 
píente contra producentem. He aquí una demos- 
tración en forma silogística , mas clara que el 
sol :.Per te según Estrabon las Cassiterides con 
los artabros tenían el mismo .respecto que las 
costas occidentales .,d( BretiUia con el extremo 
liei Pirineo : atqui las 'costas /Occidentales de 
Bretaña respecto del extremo del Pirineo., no 
están mas aba.vo y luida el mediodía , sino mas 
arriba y hacia septentrión , como puede ver-: 
se en.cUmapa, y en la tabla , ad junta :luego Eé- 
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trabón por Cassiterides no pudo entender las 
islas de Bayona , que respecto de los artabros 
están mas abaxo , y hacia mediodía r pero si las 
Sorlingas , que respecto de los nusmos artabros 
están mas arriba , y hacia septentrión. Ni hay 
que apelar aquí al occidente , porque el escriA 
tor grjego no hablo' de relación d respecto oc- 
cidental., sino solamente y exprceameñte de 
relación septentrional ;■ y quando refiriéndose 
á Inglaterra nombro sus costas occidentales ^ 
expreso con términos bien claros , no la rela- 
ción occidental , sino la. relación septentrional 
que tienen dichas costas occidentales con las 
extremidades del Pirineo. 'Pero sin embargo 
de todo esto’, añadase enhonrabuena .el adje- 
tivo occidentales' á. las costas de las Cassiteri- 
des, como pretendió añadirlo el señor Pérez 
Quintero , para que sea mas exacto el cote- 
jo de dichas costas con las occidentales- de la 
Bretaña. ¿Que es. lo -que leerá mi adversario 
en Estrabon aun con esta añadidura arbitra- 
ria ? Leerá que las . costas occidentales de las 
Cassiterides tenían con los artabros el mismo 
respecto que las costas occidentales de Bretaíia 
con el extremo del Pirineo : atqui\ las costas ocr 
cidentales de Bretaña no^ están . ah mediodia\ 
sino .al septentrión del extremo dei Pirineo: 
luego las costas occidentales de las Cassiterii 
des deben estar al septentrión de los artabros^ 
y no al :mediodia de los mismos :.atqui (va- 
ya otra menor de las que llaman subsumptas) 
las costas occidentales de las- islas de- Bayona 
están mas abaxo , y á mediodia respecto de los 
artabros ;' y al contrario las costas occidentales 
de las Sorlingas caen, respecto de los mismos 
artabros, mas arriba,. y á septentrión : luego el 
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geógrafo griego , aun con toda la añadidura ar- 
bitraria del señor Perez Quintero hubo de en- 
tender por Cassiteridcs las Sorlingas , y no las 
islas de Bayona. Pasa adelante mi censor con 
otras reflexiones. Opone (dice) Camdeno las pa- 
labras de Estrabon : Et britannico propemodnm 
sitae climate. ¿ Pero de aquí que se infiere ? Una 
cottseqüencia ditersa y contraria á la del autor 
inglés : luego no son idénticas Cassit crides y Sor- 
lingas , pues Estrabon certifica que las Cassi • 
terides tocaban á distinto clima , aunque inme- 
diato al de Bretaña. Pero concedamos de 'val- 
de al señor Camdeno , que el geógrafo escribie- 
se que las Cassiterides caian en el mismísimo cli- 
ma de Bretaña , y que efectivamente cayeran. 
Pregunto : ¿ esta seria razón forzosa para iden- 
tificar Sorlhigas y Cassiterides ? ¿ Ignora el doc- 
to autor inglés , que muchos pueblos r islas , ma- 
res , montes y promontorios caen dentro de un 
mismo clima , y sin. embargo es desmesurada la 
distancia que media entre unos y otro ? Guido, 
Rodas , Cádiz, y toda su costa , afirma Estra- 
bon que caen dentro de un propio clima. Digame 
el señor Camdeno , si tiene pensamiento de sa- 
lir identificando algún dia á Cádiz , Rodas y 
Gnidoi Noiera tan bobo el autor inglés como 
quisiera representarlo el señor' Perez Quinte- 
ro. Mi censor triunfii , y juzga haberlo ridi- 
culizado, porque no conoce su propia flaque- 
za , y no repara que se puso las botas al re- 
ves , y montado á caballo troco los frenos. Ja- 
mas pensaron ni Camdeno , ni Estrabon , que 
las Cassiterides y las Sorlingas estuviesen casi 
en el mismo clima , porque bien sabian que dos 
cosas que están casi en un clima común , de- 
ben estar necesariamente en un clima algo di- 
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verso , y por consiguiente no pueden ser una 
misma, cosa , sino dos cosas diferentes. Habla- 
ban entonces de las Cassiterides y de la gran 
Bretaña , que realmente aunque diversas, con- 
vienen tanto en la altura déla situación, que 
el clima de entrambas es casi el mismo. El an- 1 
gu mentó de Camdeno y el mió es en estos tér- 
ihinos: Las Cassiterides según Estrabon están 
casi en el mismo clima en que está la Inglater- 
ra esto se verifica de las Sorlingas, y no de 
las islas de Bayona ::'lue^o las Cassiterides no 
soii las islas de Bayona , sino las Sorlingas. Prue- 
bo la menor : el, clima ó altura septentrional 
de las costas meridionales de Inglaterra es de 
cincuenta á. cincuenta y un gradas; el de las 
Sorlingas es de cincuenta ; y el de las islas de 
Bayona es de ^uarenta y uno á quarenta y dos: 
luego las Sorbngas están casi en el mismo cli- 
ma de Inglaterra; y Bayona no está casi en el 
piismo , sino ,en otro muy diverso , y mucho 
pías meridional : luego con las Cassiterides puer 
den identificarse las Sorlingas , pero no las 
islas de Bayona. El exemplo de Rodas y Cá- 
diz prueba lo que dixe antes sobre las botas 
al reves. Rodas y Cádiz no se han de cote- 
jar. con Sorlingas ,y Cassiterides , que son una 
misny cosa ; sino con Sorlingas é Inglaterra, 
que .aunque diversas entre sí , están en el mis- 
mo clima de cincuenta grados ; del mismo mo* 
do que Rodas y Cádiz , aunque entre sí di- 
versas., están en el mismo clima de treinta y 
seis grados. Es sobrado evidente que si Estra- 
bon por Cassiterides hubie^ querido indicar 
tas islas de Bayona , hubiera '.nombrado el cli- 
ma de Galicia , á que pertenecen , y no el de 
la gran Bretaña , que está situada en clima di- 
j;,: ToM.^xri, Kk ‘ ver- 
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versísimo y muy distante. El hacerle decir que 
Ba)’ona está en el clima , o' casi en el clima de 
Inglaterra , es propiamente hacerle soñar y de- 
satinar. 

XIV. Demostrada ya la verdad de mi sis- 
tema con las palabras del segundo texto de Es- 
trabon , pasemos al tercero. 

Cassiterides insulae decem sunt numero , tix- 
cinaé in'vicem , ah artabrorum poirtu ver sus sep* 
ientrionem in alto sitaé mari : una eortm deser-* 
ta est y relieptae incoluntur. . ■ r • I 

Traducción castellana : „ Las islas Cassite-' 
„ rides son diez , cercanas bs unas á las otras^ 
„ situadas respecto del puerto de los artabros en 
„ alta mar hácia septentrión : una de ellas es de* 
„ sierta , y las demas habitadas.** ■ ‘ 

Dos cosas describe aquí el escritor griego, 
la situación de las Cassiterides , y el nilmero 
de ellas. Acerca de la situación repite las mis- 
mas señas de antes , septentrión y y alta mar y 
cirainstancias que convienen á las Sorlingas; 
pero no á las islas, de Bayona; pues respecto dél 
puerto de los artabros (que es el punto de rela- 
ción expresado por el geógrafo) las primeras es- 
tan realmente en alta mar , y caen á septentrión; 
y las segundas al contrario , están cercanas al 
continente, y caen á mediodia. D. Josepl^Cor- 
nide sin manifiesta contradicción no puede dar 
otro sentido á las palabras del texto , pues él 
mismo en la página 20 de su disertación lo 
traduce así ; Las Cassiterides son diez . , < veci- 
nas entre sí , y situadas en alta mar al norte 
del puerto de los artabros. Menos exacto ha sil 
do en su versiort Don MigucT Ignacio Perci 
Quintero» aunque profesor de latinidad y re- 
tórica. He aquí como escribe en b pag. 30. dé 
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su libro : El geógrafo dice que las Cassiterides 
arrancaban desde el puerto de los artabros , ab 
artabronm portii. ¿ Y donde está en Estrabon 
el arrancaban} Mi gramática no llega á des- 
cubrir en el texto dicha expresión , ni otra al- 
guna que se le .asemeje. Es añadidura muy 
pequeña, / de. una sola palabra; pero bastanr 
te ' para desacreditar la latinidad' y fídelidad 
gramatical de quien traduce ¡ bastante para ai> 
rimar las. islas, á' España mas de' lo que insiv 
mía el original ; bastante para pervertir el sedr 
tido del texto', y ^ hacer decir ^ á su autor 1 q 
contrario de lo.que'dixo. C(WT/e«e¡£A/ríj¿'ws 
(prosigue Quintero) en que; las islas se bailar 
han en el seno ó puerto de los artabros. ¿Y 
donde es que conviene en esto? ¿donde dice 
tal cosa? ¿donde la insinúa?' He aquí otro ar- 
ticulo de. latinidad en que la traducción no 
conviene. con el joriginal.; Comi/V/ie- también 
Estrabon (prosigue' mi censor) en quelasdsr 
las se prolongaban hiícia el septentrión , pero no 
estaban rigurosamente en él : versus septentrio; 
nem.y ¡ Pobre gramática !. Apuesto que ni el 
famoso iZancaslargas seria capaz de descubrir 
en el;texto del geógrafo la prolongación sep^ 
tentrhnal fuera del septentrión. Es cierto que 
si quiere entenderse por septentrión el punto 
céntrico del norte , no hallaremos allí m üorr 
lingas , ni isl;as,de Bayona, ni otra tierra al- 
gumt^ del mundo. Pero 'hablando , como habla 
todo^ geógrafo; i y. aun como habla todo hom^ 
bre; , . y aun 1 roda . muger , es innegable que 
respecto del puerto de los ' artabros , las Sor^ 
Hngaslno S0I9 so prolongan hácia ' el septen- 
trión ,< sino, que .están rigurosamente, en el ñor* 
té . ó ,irfiüPéera. de le» 
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tentrional ; y al contrario , las islas de Bayo- 
na ni están ni se prolongan al septentrión , si- 
no al mediodía , o en clima respecto de los^ 
artabros meridional. lamo por ■ testigos no so- 
lo á todos los gramáticos y retóricos, y á todos 
los geógrafos y astrónomos , sino á todos los 
que tienen ojos y pueden ver el mapa. Con- 
h>ifne 'Estrabon (prosigue todavia el señor- Pe* 
' fez Quintero) en que dichas islas' no estaban 
tan inmediatas á la tierra , y tan en orden por 
la costa , que entre ellas no pudiesen sulcar las 
naves de todos portes-, in alto sitae mar i. Ven- 
gan acá'nuestros marineros,' y decidan. ¿Res- 
pecto de las costas de Galicia , ó’ bien respec- 
to de una nave que sube por las aguas de Por- 
tugal y Galicia hasta la Coruña , y pasa por 
entre las islas de Bayona , como lo supone mi 
censor , podrán llamarse éstas - situadas 
en alta mar? Quálquiera ve que mi adversa- 
rio en su traducción ó glosa no habla ni co- 
rno marinero , ni como geógrafo , ni como gra- 
mático. Y sin embargo de todo esto , después 
' de tanta impropiedad é infidelidad , no so- 
lo geográfica y- náutica , pero aun gramatical^ 
concluye muy Uetio de satisfacción cón''este 
memorable epifonema : ]Y á vista de uña' de- 
mostración tan perfecta , que contrae precisó- 
mente las Cassiterides al mar occidental entre 
los cabos' Finisterre y TouriñaUy habrá quien in- 
tente desde ahora identificar dichardslas y las 
Sorlingas\ Pero 'aun no acaban' aquí los'-co-' 
hientarios de mi censor sobre el texto del geó^ 
grafo. Pasando de la situación de las Cassite- 
rides al número de las mismas , trata de este 
segundo asunto con toda la amplitud retóri- 
En el número de diez (dice cA las pá-: 
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giñas *9 y 30) concnírdan Estraboñ y Eustd- 
iio ■: los ''aemas■^ esctitor£S no usaron de tanta 
exactitud. Pero estos dos testigos bastan para 
anular y ridicuiizar . el derecho que el partido 
contrario quiere suponer tienen las Sorlingas á 
¡a herencia de > las Cassiterides. No solo no son 
hermanas , pero, ni parientas remotas.'' Las Cas-\ 
siterides eran . únicamente 'diez, islas * las Soitr-. 
tingas son mas Je ciMto: {buena Jiferemiai Rei^ 
panden los patronos de Ja contraria^ opénmi f qta 
las noventa y tantas restantes son menos prin' 
eipales. Pero hay noventa y tantas, mas sobre 
¡as dieT. que.se dicen' principales ; 'y , las .Cassi'i 
terides no' pasaban de diez nueve <de ellas pih 
b'laílasiy'y ¡a una isin'habitadotesr.' i./Umite\com^ 
posición, tanta discrepancia: Si una de las Cas.^ 
siterides estaba desierta., claro es que seria por ^ 
ráenos principal , y sin embargo la contó Es- 
trabón , entre las' otras. Y quien fué, económico 
^dé. una ¿ había, de ser pródigo de. mas. de 'nó\ 
venial ¿Vió.üña ; y. se le ocultaron las demas^ 
No era Estraboñ tan poco aprovechado. Luego 
veremos ; en el tratado particular que hizo -de 
las islas- de España , su esmero y- diligencia , en 
referir, hasta las islas mas pequeñas. ce. E/¿c.-> 
ttvamer\te Estraboñ .(^pTosip^uo 'ol señor; Pereífe 
en ' las páginas .y 37) nombra ' las dos.Pitiur; 
sas , y las dos Óimnesias , y otras quatro islas, 
que previene están del estrecho aa entro 'en ' et 
mediterráneo cerca > del estrecho , mismo, hácia 
fuer a i pone dos, islas pe^eñitas.:.y\y después a 
Coaiz . , . ii y ’ luego menciona la isla, consagra:' 
da á Hércules enfrente de Onoba..\.,y ulti-> 
mámente inaiviUtializai la situación de las. Cas- 
siterides y cierra el libro tercero .... Quien 
tuvo ( cuenta- con- tantas- islas. , habría yntitido 

las 
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lai nías de 'nweñta , de que , ademas^ de i lás 
diez principales'^ constan cof^orme á Jo, epit.di-\ 
sen Camde/io y Mas^ieu , las Sariingas.^.si £S^ 
tas'jdefan las^Cassiteridés F'Me refiero con ná-, 
'dado á la autoridad 'de' estos escritores acere A 
del número de diez , qiie afirmán son las prin\ 
ápides islas Sorlingas,;'pues ^0. leo en Mr- 
br'/tamb npag. 7» ’^.’^^i.pag.c^g g\.del ^ Me^. 
tkede póuie, ¿ipprendre' Jlicil^ent Ja- geographie tA 
ifue pw dodaséesnn siento ' quarenta y cinco , «1- 
tre.las quales hay doce principales abundantes 
de estaño , .y‘ múchqs . otras de poca conseqüen^ 
eia.i i.ylo -quaiyes, otra prueba de¡da diuersU 
dctd^rpte yo defiendo-.,': pues, hss Cassiterides'- no 
pasaban de diez .... Eust'atio (vuelve á .repetí» 
mi tensor en la pági4Ó) dice, quedas Cas^ 
•siterides- son. diez islas , y diez y no. mas fueron 
las de Estrabon. fJnoy otro hablan de unas mist 
mas islas i y ' ambos se declaran contra ías Sor.\ 
¡ingas. , pues , en pluma de.iCesar fueron, muchtn 
timas sin\ nombre, comtn y Mr. Robbe dice 
que son ciento quarenta y cinco, y que las prin-. 
úpales ' de ellas son doce. Mucha arenga es es» 
ra , pero no son muchas las .verdades que se 
dicen en . ella. Las Cassiterides (dice .el señor 
Perez) eran 1 únicamente diez r¡o 'pasaban 
de diez...*.: no pasaban de diez islas. ,.. ; diez, 
y no mas fueron las de Estrabon. He aquí una 
fiilsedad repetida qüatro veces. El . geógrafo 
griego dixa que las Cassiterklcs eran ^r2.;’ mai 
no ¿ixo. que fuesen Sez^imic'anunte 
fuesen diez y no mar.' Acostumbraba atender 
este escritor , como lo hacen otroi muchos , al 
iUímero de lis principales y mayores « y así 
dixo, por. exet^lo Tsm salir de nuestros ma-r 
tes) / qoc» las jsjas estrecho j adentro osott 
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quatro ^ ’y las de afuera son dos , sin’ 
eho por esto , ni podido decir que son das y 
quatro únicamente , y qiiatro ' y dos , y no tnas. < 
Pero supongamos que haya diclx) que las-zisí 
las Cassiterides no- eran- sitKj> diez : suponga-* 
mos también que las -Sorlin^as no solo pa- 
san de diez ,< pero aun de ciento, y aun de 
ciento y cincuenta. ¿Que se seguirá de aquí? 

Se seguirá que Estrabon-ino -lubló ,de toda* 
las Soriiogas , >p>ero 'Solo de dlgunas de ellas; 
Efectivamente Ao hablo ni pudo hablar dp 
todas , sino de solas las 'del estaño , o' deleas* 
siteron ; que son las únicas- que podían lla- 
marse Cassiterides y estas podían ser^ dieg , co* 
mó.' él' dice-4' las nueve (habitadas vporque . se- 
rian mas capacés , 'ó ’mas proporcionadas ;ly : 1 a 
otea no, porque ¡no lio seria .tanto. '¿.Donde 
está aquí' la contradicción ?> ¿ donde la discre- 
pancia?^ ¿donde la impoSibiUd'ad de composi-t 
cioii? ¿Pero' el señor. Kobbc dice , qué laá Sorí- 
lingas en 'que sencria el estaño soñ.jáfot ;/ ) y £s* 
trabón) dice que son. diez.. Es decir-,- que, eq 
tiempo del geógrafo griego sé sacaria eb es- 
taño dé solas diez islas ;• y el geógrafo francés, 
después de una larga serie de siglos , habrá 
descubierto -que puede sacarse. aun : de- 'doce; 
No veo tampoco- en ¡esto ninguna discrepan- 
cia -ni contradicción. La veo sí muy 'grande 
en’ argumentar con el texto de Estr.;bon con- 
tra las Sorlingas , y no valerse dcl mismo ar- 
gumenfo- contra las islas de Bayona ; pues tam- 
bién estas son mas de^diez , y si. ponemos en 
cuenta' las ¡ que dice el señori Pere» haberse, sor* 
bido ' el mar , serán quizá mas de ciento. Si 
las islas occidentales de Galicia y. aunque sean 
mas de diez, pueden ser Cassiterides , aun- con 
2''i> la 
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la / circunstancia de no producir cássiteron d 
estaño ; ¿ porque no lo podrán ser Jas óorlin- 
ga& que lo producen ; y por sus efectos me- 
recen este nombref Yo .no entiendo la lógi- 
ca de mi erudito adversario. J^o es de mejoif 
calibre el argumento que hace sobrede! esme- 
ro y diligencia de* Estrabon en referir hasta 
las islitas mas pequeñas de España. ¿Quales 
son las que refiere?. Dos Pitiusas , dos Gira- 
nesias ; quatro de adentro <del estrecho ..otras 
qbatro do afuera,' y las diez Cassiterides ,quá 
es decir doce islas én' todo; pues, las Cassiteri- 
des no deben comprehenderse ni en mi siste- 
ma , :porque no son de nuestros 'mares', ni en 
el de mi< censor ♦ porque el mar se.lás sorbio; 
f Y , habrá,, referido con resto, el geógrafo i grie- 
go todos nuestras islas aun las mas pequeñas? 
¿Corra el señor Per ez Quintero todas las cos- 
tas de Vizcaya, Castilla , Asturias ^ Galicia, Por- 
tugal ..'Andalucía , Granada Mure ¡a ^Valerij 
cía. y Cataluña,. Antes de da mitad- de su- via? 
ge , antcs-'del tertio , y aim antes .de lar. qüar» 
ta pirto , descubrirá tantas islitas é islotes, que 
le parecerá muy poco., y aiiñ nada , lo .que 
tíixo'Estrabón. ¿A que vienen pues tantas am- 
plificaciones' retóricas acerca de¡ la prodigali». 
dad de este escritor.;en.referir, todas las dcma$ 
islitas de miestros maros, y economía y ava- 
ricia en el asunto de bs.Cassiterides? no ha-: 
hiendo sido realmente. ni sobrado pródigo en 
lo. primero 1, ni sobrado ccofiómico. en lo se- 
gundo , pues' de , nuestras . islitas podía haber 
nombrado muchísimas ^as , y dejlas¡$orlin-> 
no quisó nombrar sino las del cássiteron ó 
estaño, que eran las que tenían. el nombre co^ 
mua de CassiteriJes , verificandoseLCon esto lo 
XI , " que 
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que escribid Julio Cesar , que las demas eran 
muchísimas , y sin nombre común. Quedan 
sueltas con esto las ingeniosas dificultades dcl 
señor Perez acerca del níímero de las antiguas 
Cassiterides y modernas Sorlingas. D. Joseph 
Cornide no hizo tanto caso de esta diversidad 
de números , porque le pareció que con hallar 
diez islas en su mar occidental de Galicia, que- 
daba ya probado que aun por esta circunstan- 
^ da podían llamarse Cassiterides. No nos fal- 
taran diez islas (dice en la página 145) en so- 
^lo las que hoy existen en la ria Aroza y sus 
inmediaciones , que aunque pequeñas algunas de - 
ellas , pueden muy bien apostárselos á las mayo- 
res de las Sorlingas. Aroza, Cortegada, Dion- 
■ia ; Sagra , Venza , Rúa , Crome , Salmora, ' 

Quebra y Tambo , bien malen Santa-Maria , 

Annot , Agnés , Sansón , Scylli , Brefar , Tres- 
^ cotí , Santa-Helena , San-Martin , y Arthur, 
como las denomina Camdeno. ¿Mas que tene- 
mos con esto, mi señor Cornide? Tenemos 
diez islas : pero islas que están vecinas á nues- 
tra costa , no en alta mar respecto de ella ; is- 
las que pertenecen á nuestro clima , no al cli- 
ma británico ; islas situadas al mediodía , no 
al septentrión de los artabros ; islas que no pro- 
ducen cassiteron ó estaño ,qiie es el motimo del 
nombre de Cassiterides. El número de diez, 
si no hubiésemos de reparar en todas las de- 
mas circunstancias insinuadas p>or Estrabon , da- 
ría un igual derecho á infinitas islas de todo el 
mundo. Dexemonos de sueños y vanidades , y 

■ confesemos la verdad. ' 

XV’. El geógrafo griego prosigue así: ' Térro IV. 

Una Cassiteridtim deserta est ; reliqiiae ab detstfa'jyn- 
hominibus incoluntur , -atras^mestes gerentibus, 

■ Tom. xvj. L 1 tu- 
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tiinicas indiitis ad talos usqtie dimissas , cinctas 
circum pectus , cum bactilis ambiilantibus . bar- 
bas , hircorum in morem , alcntibns : 'vi'vunt ii 
fx pecare 'vagantes fere incertis sedibns : me- 
talla habent stanni et plumbi, quorum et pellium 
loco fictilia , sales et aerea opera d mercatori- 
bus rcciphmt. 

Traducción : „ Una de las Cassiterides es- 
„ tá desierta , y las demas están habitadas por 
„ unos hombres que van vestidos de negro con 
„ túnicas ceñidas por el pecho , y largas hasta 
„ los pies : caminan con bastón en la mano; 
„ se dexan crecer la barba como los chivos ; se 
„ mantienen de sus propios ganados ; van er- 
„ rantes casi sin residencia íixa; tienen plomo 
„ y estaño ; y dan á los mercaderes estos mc- 
„ tales , y las pieles de sus reses , en cambio de 
„ sal , y de vasijas de barro y cobre.“ 

De esta relación parece que nada puede 
sacarse directamente ni en favor de las Sorlin- 
gas , ni contra ellas , pues las costumbres que 
refiere Estrabon , tanto pudieron estar en uso 
en un clima como en otro. Sin embargo , el 
señor Perez Quintero se vale aun de estas se- 
ñas para argumentar ingeniosamente contra mi 
sistema. He aquí sus palabras , según se 4 een 
en las páginas 40 , 41 , 4a y 43 de su diserta- 
ción : Cornelio Tácito menciona una isla Mona 
del mar británico , cuyos habitadores eran de 
unas costumbres fieras , por 'vestirse de un modo 
funesto y horrible , y llevando tendido y des- 
greñado el cabello con teas encendidas : tenían 
sacerdotes druidas ; sacrifiiaban á los cauti'vos, 
y con asaduras humanas consultaban los agüe- 
ros .... A la isla Mona irían franceses como á 
Brctaña,pues sus naturales tenían sacerdotes drub 
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das como sucedía en las Gaitas ; y á nuestras 
Cassiterides solo na'vegaban fenicio^ romanos: 
allí se usaba moneda para el comercio ; y aquí 
solo se reconocía la permutm . . . . Los cassiteri- 
dicos usaban de unas túnicas largas hasta los 
pies , la qual se Ceñían por junto al pecho , ca- 
minaban con báculos á manera de pastores , y 
se dexaban crecer la barba , dinjidiendola en dos 
partes’, al modo que la traen los machos cabrios: 
y los monicos , ó isleños de Mona , usaron de •ves - , 
tidos funestos y crueles , cabello desgreñado , y 
teas ardiendo. Era ademas la isla Mona recep- ' 
t aculo y asilo de gente mal'vada , que la de-' 
fendian con •valor : y al contrario nuestros is- 
leños , gente pacífica , pastores de ganado lanar, ■ 
alojados en cabañas , las quales mudaban de uno 
á otro sitio conforme les con'venia , •visitados 
de naciones poderosas , que á título de comer- ■ 
ciantes sacaban las riquezas que producian aque- • 
lias islas con sus metales y cueros .... Si se han ' 
de comp.trar las costumbres de los britanos ha- 
bitadores de la isla llamada Bretaña , hallare- 
mos aun mas diferencia .... Así en las islas como 
en el continente de los artabros , afirma Estra- 
bon mismo que no usaban de moneda , y que pa- 
ra el comercio permutaban unas cosas por otras. ' 
Pues por este orden se debe juzgar de la con- 
formidad de costumbres de los habitadores de la 
Bretaña. A excepción de los •vecinos del Can- 
do , llamado hoy Kent , cuyos estilos erein se- 
mejantes á los de Francia , afirma Julio Ce- 
sar , que los demas se •visten de pieles , usan de 
moneda acuñada , se tiñen con un barniz de •vi- 
drio azul molido , y se rasuran todo el cuerpo, 
dexandose solo el •vigote. Bastan estas señas pa- 
ra convencernos de la diversidad tan grande 
' ■ L1 2 que 
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ej^ue htibo entre unas y otras gentes. Reduzcamos 
a breve argumento lógico toda esta pieza de 
oratoria, que en su original es todavia mucho , 
mas larga de lo q\|p aquí se representa. Las 
costumbres de las Cassiterides se asemejaban . 
mas á las de España que á las de Inglaterra 
y Mona : luego no estaban cerca de las costas 
británicas , sino cerca de las nuestras. Mal ar- 

Í ;umento por muchos títulos. Malo en primer 
ligar , porque las costumbres de las islas Ba- 
leares eran muy diversas de las de Valencia y 
Cataluña , y de todo el resto de España ; y sin 
embargo son de nuestros mares , y el mismo 
Estrabon las atribuye á nuestra 'nación. Malo 
en segundo lugar , ¡xirque los narbonenses y 
aquitanos según el mismo autor tcnian costum- 
bres mas semejantes á las nuestras que á las 
de los demás franceses ; sin embargo eran ga- 
los y no españoles. Malo en tercer lugar , por- 
que según los escritores antiguos las costum- 
bres de nuestra nación llegaron á ser recibi- 
das aun en Irlanda, que está mas allá de las 
Sorlingas ; mucho mas fácilmente pudieron lle- 
gar á estas islas , que no nos están tan lejos 
como Irlanda. Malo en quarto lugar, porque, 
comerciando en las Cassiterides ó Sorlingas no 
los vecinos ingleses, sino los distantes españo- 
les , debian introducirse en aquellas islas las 
costumbres de los distantes que las visitaban 
de continuo , mas bien que las de los vecinos 
que no las freqüentaban. Malo en quinto lu- 
gar , porque la misma diferencia que se nota 
entre los isleños de las Cassiterides , y sus ve- 
cinos ingleses, prueba que la diferencia les hu- 
bo de venir de allende , y no de Inglaterra. 
Malo en sexto lugar , porque consta por la hls- 
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toria , que nuestros españoles navegaban aua 
mas allá de la altura de las Sorlingas , y así 
no es mucho que freqüentasen estas islas , y 
comunicasen á sus isleños la quietud y man-- 
sedumbre que no tenian los de Mona. Pero no 
perdamos mas tiempo en cosas sobrado claras, 
y vamos adelante con el texto de Estrabon. 

XVI. Primis temporibus (dice el geogra- Texto V, 
fo) solí phoentces a GaJibiis eo negotiatnm inje^ del mUmo. 
ruttt celantes altos istam na%igatioucm. Cutn au- 
tem romani quemdam nanjis magistrim seque- 
r entur , ut et ipsi emporia ista addiscerent , is 
inniidia ductiis , dedita opera narvem siiam in 
'vadtim compuUt , in eamdemque perniciem iis, 
qtii sequebantur , conjectis , ipse e naufragio ser- 
•vatus , ex acrario publico pretium amissarum 
recepit. Tamen romani , re saepius tentata , na- 
'vigationem addicerunt. 

En castellano : „ En tiempos antiguos los 
„ fenicios solos iban á negociar desde Cádiz . 

„ á las Cassiterides , ocultando á los demas su 
„ navegación. Una vez algunos romanos qui- 
„ sieron seguir el rumbo de una nave para des- 
„ cubrir el emporio del comercio ; pero el pi- 
„ loto de esta , dexandose llevar de la ^^nvidia, 

„ la hizo de propósito encallar, para quein-' 

„ corriesen en la misma desgracia los que le 
„ seguian , y salvando luego su persona , reci- 
„ bió del erario pilblico la recompensa de lo 
„ que habia perdido. Sin embargo de esto los. 

■„ romanos, volviendo muchas veces á tentarla 
„ suerte , aprendieron por fin la navegación. i 
Sobre este texto no han hecho mis adver-, 
sarios ninguna reflexión , porque realmente no 
podian hacerla sino contra s! mismos; pues es- 
claro y evidente que si nuestros fenicios es- 
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pañoles procuraron y consiguieron ocultar 
todas las naciones , no por años solamente', si-' 
no por muchos siglos , la situación de las Gas-'- 
sherides , á que navegaban de continuo ; no , 
podian estas estar á la vista de nuestras cos- 
tas , sino en lugar mucho mas distante , á don- 
de no pudiesen llegar los ojos ni de los habi- 
tantes del continente , ni de los pescadores y 
demas marineros que andaban con sus barqui- 
llas por aquellos contornos. Si las islas de Ba- • 
yona hubiesen sido las del estaño , y hubiesen 
estado habitadas, según nos dice Estrabon ; ¿co- 
mo es posible que sus habitantes , tan vecinos 
á Galicia , no tuviesen ninguna comunicación 
con los españoles ? ¿ como es posible que es- > 
tos ni conociesen unas islas tan cercanas, y 
nada supiesen de sus productos y comercio? 
¿como es posible que en ochocientos años 
(quantos pasaron desde la edad de Homero 
hasta la de Publio Craso) con tanta curiosidad 
que tenian los tirios, los cartagineses, los gric-- 
gos , los romanos, y todos los pueblos cultos- 
del mundo , de saber el emporio del estaño , 
y el paradero de la navegación de nuestros ga- 
ditanos , no llegasen jamas á ver desde nues- 
tras costas ningún baxel de los que tomaban- 
tierra en las tan cercanas islas de Bayona , ni- 
diesen jamas con hombre alguno , ni español, 
ni extrangero , que hubiese visto en alguna 
ocasión una cosa tan fácil de verse , y tan di-- 
ficil de ocultarse? El haber podido esconder 
nuestros fenicios de España á todos los ojos 
del mundo por la serie larguísima de ocho, 
de diez , y aun quizá de doce y mas siglos la 
situación de las tierras á que navegaban , es 
mucha prueba de que no estaban cerca de nues- 
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tro continente, sino lejos , y es argumento muy 
fuerte así contra las islas de Bayona , como en 
favor de las í>orl ingas. 

■ XVII. Pasa todavía adelante el geo'grafo Texto VI. 
griego, y dice así: Jd mismo « 

Tublius Crassns , cum eo na'vigasset , •vi^ Estrabon. 
deretqiie metalla non alte ejfodi, hominesque eos 
■pacis stiuiiosos , otio abundante mari qtioque na- 
ligando studere ; id 'volentibus commonstranjit, 
quamqiiam amplias mare nan/igandnm esset eo, 
quod inde ad Britanniam pertinet. 

Traducción : „ Publlo Craso, habiendo na- 
„ vegado á las Cassiterides , y visto que sus me- 
„ tales no estaban- muy profundos', como ob- 
„ servase que sus habitadores eran hombres 
„ cílicos , y por estar, desocupados se exercita- 
„ ban también en la marina , les enseño la na- 
„ vegacion que querían conocer , aunque fuese 
„ mas largo el trecho de mar que el que había 
„ desde alb' á Inglaterra.** . . 1 
Estas dirimas palabras son muy decisivas; 
porque si había mas largo trecho de mar entre las 
Cassiterides. y España , que entre las mismas é 
Inglaterra , es claro que debían estar mas ve- 
cinas á la gran Bretaña que á Galicia; y. es cier- 
to por conseqiiencia necesaria , que por Cassi- 
terides pueden entenderse las' Sorlingas , mas 
no las islas de Bayona. Mis dos censores sin em- 
bargo quieren luchar contra la evidencia , y se 
esfuerzan en formar nublados y tinieblas para 
obscurecerla. D. Joseph Cornide no se inter- 
na mucho en el asunto porque ve difícil la sa- 
lida , y va dando vueltas por caminos indirec- 
tos para que sus lectores pierdan de vista el 
punto mas importante y decisivo. Publio Li- 
cinio Craso (dice en la página 85) desde la Ga- 

li- 
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licia se dirigió á reconocer nuestras islas en con- 
seqüencia de Lis noticias que habia adquirido en- 
tre los ‘vencidos ; y esta es la expedición de ^lu 
' habla Estrabon , / que seguramente no paso de 
dichas islas hacia el norte , ni menos dobló el 
cabo de Finisterre , pues á haberlo practicado , 
no hubieran causado tanta extraíiez.a por su ta- 
maño á los habitadores del puerto grande de los 
¿irtabros las na'ves con que Cesar arribó á sus 
costas como unos treinta y cinco años desjpues 
de Craso.... Hablando Estrabon (vuelve a de- 
cir en las paginas 1 16 y 117) del 'viage de Pu- 
blic Craso nuestras Cassiterides , afirma que 
este general les enseñó (á los cassiteros) naxe- 
gacioncs mas distantes que las que de sus islas 
habia á Inglaterra , lo que supone halló entre 

ellos 'vestigios de haberla freqüentado ; de lo 

qual tenemos un texto expreso de Tácito que nos 
lo asegura , quando al hablar de los siluros , ha- 
bitadores no solo de estas islas , sino del inme- 
diato pais de Cormi'valles , dice que eran de oriun- 
dez. iberos ; pero no expresando de qtiales ibe- 
ros hubiesen sido estas colonias , parece lo mas 
'Verosímil fuesen de los mas próximos á Ingla- 
terra , que' tales eran los que habitaban nuestras 
Cassiterides. Hablando ingenuamente , yo no 
hallo aquí’sino enredos y supuestos, falsos , que 
parece se dirigen á confundir al lector , para 
que no repare en las señas <jue nos da el geo'- 
gralb griego acerca de la distancia de las islas 
de que se trata. Dice primero el señor Cor- 
nicle , que Publio Craso desde la Galicia se di- 
rigió á reconocer nuestras islas. Dos engaños 
en pocas palabras : el uno llamar nuestras ú las 
Cassiterides , dando con esto á entender (an- 
tes de probarlo), que eran islas de nuestro £on- 
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tíhcntc , y determinadamente de la provincia 
de nuestro pretor que las visito : el otro en-^ 
gaño es el nombrar á Galicia en lugar de i«-i 
sitania , pues Publio Craso- no venció' á los ga-J 
liegos , sino ■ á los lusitanos mas baxos ^ o' por- r 
tugueses y desde las tierras de su conquista,' 
que no eran las de Galicia , sino las de Portu-I 
gal , emprendió su viage de mar para las Cas-Í 
siterides. Dice en segundo lugar , que el pretor , 
no pasó de dichas islat hacia el norte , ni ntt-\ 
nos dobló el cabo de Finhterre. ¿Como se prue-I 
ba esto? Se pnieba (dice) por la extr anexa quel 
causaron por su tamaño las na'ves de Cesar á 
los habitadores de la Coruña como unos treinta^ 
y cinco años después de Craso. Prueba funda- ^ 
da en supuestos falsos. Es supuesto falso , ó 
í lo menos arbitrario , que Craso no pudiese 
ir á las Sorlingas con una nave inferior á las: 
' de la armada de Cesar. Es supuesto falso , que 
para ir desde Portugal á las Sorlingas hubiese, 
de tocar necesariamente tan de cerca las cos-I 
Cas de la Coruña , que pudiesen hacerse car-> 

f o los gallegos de las c^idades de su navio. 

^s supuesto falso , que el tamaño de los buques* 
de Cesar causo extr anexa á los gallegos ; pues i 
la verdad es (como dixe en la historia) qué» 
la multitud de tantas 'velas juntas ^ jamas 'vis-, 
tas en aquellas orillas , esparció el terror en los» 
•vecinos del pueblo á don^ aportó la armada. \ 
no el tamaño , sino la multitud , es la que cau- 
so en aquellos pueblos no extrañeza , sino ter-» 
ror. Dice en tercer lugar , que los siluros de 
que habla Tácito son habitadores no solo dé es-- 
tas islas (Cassiterides) , sino del inmediato país 
de Cornu'valles. ¿ Quales son estas islas Cassi- 
terides ^ Si son las de Bayona,- no puede lia-, 
Jüjí. xvr. ‘ Mm matr 
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' marlas inmediatas al país de Cornuvalles , de 
donde, están distantes como España de Ingla- 
terra.. Si son las Sorlingas^que están realmen- 
te, tiene perdido el jSleyto. Me pa- 
rece que hay. aquí d mucha obscuridad , o' muy 
clara contradicción.. Dice en quarto lugar , que 
los iberos , de quienes., descendian los siluros y 
los cornuvalleses , parece lo mas 'verosímil fue- 
sen. de. los mas, próximos, á Inglaterra , qne ta- 
les eran los. que habitaban.' nuestras Citssiterides. 
Mucha enredo es, este., ; Como puede decir que 
los siluros descendian de los iberos de las Cas- 
siterides, , después, de, haber dicho poco antes 
que los habitadores, de estas islas son los mis- 
mos, siluros.? ¿Como puede W^mzri pró.ximas á 
Inglaterra sus. Cassitetides de Bayona , habieni- 
do de por medio una’ distancia de nueve gra- 
dos? ¿Como puede sostener que los isleños dé 
- Bayona son lost.iberos mas próximos a Ingla- 
terra t- habiendo en Galicia otros muchos pue-. 
blos.ibe’ros mas septentrionales,' que están sin 
duda mas pro'ximos á la; gran Bretaña? '¿Como- 
v.erifícará que entre las islas de Bayona y las 
costas de Galicia, donde él supone haberse em- 
barcado Publio Licinio Craso , ha^-mas trecho 
de mar que entre- dichas -islas c Inglaterra? 
Acerca de esta líltimá dificultad ', en que no- 
quiso» entrar él señor. Corn ¡de por prudencia, 
habla larguísimamente D. Miguel Ignacio Pé- 
rez Quintero en las, páginas 17 ,,32 y siguien- 
tes de su erudita disertación. ' Para mayor cla- 
ridad iré interrumpiendo su prolixo discurso, 
con las reflexiones que me parecieren- mas adap- 
tadas á cada uno de sus artículos. 

Artículo I. Publio Licinio Craso, último do- 
mador de los lusitanos , pasó á las Cassit crides, 

■■ . ■ ' y 
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y' dio informe circunstanciado á Roma de aque- 
lla na'vegacion , enseñando la de^ la Bélica á los 
naturales de hts -islás. ■' ^ j . ■ \ 

<■>' Reflexión. Que Graso enseñase á los cassií^ 
teros la na'vegacion de la Bélica ^ se supone 
sin prueba m fundamenta Habiendo, él ido 
allá desde las tierras lusitanas de sü conquis^ 
ta , como parece por la seguida de la hi^toria^ 
les enseñaria sin duda la misma navegación que 
él habia hecho , que no era la de R^ica,smó 
la de Portugal. Baxo el gobierno de Roma ya 
no 'Subsistía-; ni debía subsistir el comercio pri- 
vativo de los antiguos gaditanos :> y así no ha- 
bía ya motivo para -ense^ñar á los cassiteros lá 
navegación hasta Cádiz ,'pudiendo ellos trans- 
portar el estaño con menos viage ú otras cos- 
tas españolas menos distantes y aun mas di- 
rectamente á tiernas, de Francia , qiic eran mas 
vecinas para ellos , y también para Roma , adoo- 
de habia de ir á' parar. > -r.. j’ 
Artículo II. La ftaroeg ación de los' cassiterox 
estaba antes reducida al corto espacio que me'- 
diaba entre unas y otras islas ^ y entre estas y d 
continente próximo. í ‘ ' » * v • 

-1’ Reflexión. Tengase presente que el 'conti- 
fíente' nombrado por Estrabon , áj quien Se r&- 
flete aquí el señor Perez Quintero , es la grafli 
Bretaña , que hablando con propiedad , no es 
continente, sino isla. Pero sea lo que se fuere, 
obsérvese la confesión involuntaria de mi cet>- 
^or ; que- hablando del continente 'de ingiate^- 
rtr,» adonde ¡nsii?iía’ el geógrafo gf-iego que na- 
vegaban los isleños antes de la époia de Cra- 
so , lo llama próximo á las Cassiterides. ' Si es- 
tas islas estaban tan vecinas á Inglaterra -comp 
aquí so supone con Estrabon-,- no* puedan .sdr 
- -- Mm 2 las 
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las de Bayona., que están en distancia de, mas 

de, doscientas', leguas. , 

Artículo III. A la 'verdad-, el solo hecho de 
pasar, á'las Cissiterides Pttblio Lkinio Craso 
en un tiempo en que se hallaba domando á los lu~ 
sitónos , convence que aquellas no fueron las Sor- 
lingas , antes bien, .que unas islas pertenecientes 
4 sil .provincia . porque entonces se llamaba Lu- 
titania todo lo que hí^, desde el Tajo al mar sepi 
tentrional : no ' siendo creible que aquel xefe des- 
amparase su comisión en unas circunstancias tan 
críticas con el objeto de hacer un yiage ventu- 
rero y cuyaS' resultas , aunque fueran muyMson-f 
jeras , jamas podrian reparar las desmejoras que 
acarrearla á la república una’ sublevación de 
aquellas nuevas conquistas , como debia rescelar- 
se en la dilatada ausencia de Public Craso á las 
Cassiterides , siendo estas , como se pretende, 
unas mismas .con las Sorlingas. , • r 

Reflexión. Se hacen en este artículo tres 
suposiciones aereas : que la Lusitania estuviese 
todavía d en el fuego de una guerra viva , ó 
en ánimo de renovarla guando Publio Craso 
se ausentó de ella para ir.á las Cassiterides; 
^ue el pretor no pudiese emprender una na- 
vegación larga sin exponerse a ,uni imprudente 
peligro de perder sus conquistas í que si to- 
mó la determinación de visitar las Cassiteri- 
.des , estas islas debían pertenecer á su provin- 
cia. Quando el pretor se puso en viage podía 
-haber acabado la conquista , ó tenerla en muy 
-buen estado ; podia haberle ganado los. cora- 
zones de los lusitanos,. y no tenor motivo pru- 
dente para rezelarse de nuevas inquietudes^ 
ia dexar la provincia en manos de oficia- 
de. confianza que velasen sobre .ella como 
. i . el 




- -Digitized by-Goo¿iJ¿ 



CaSSITER I DES. 277 

él mismo. Pero supongamos que todo esto sea 
falso , y que la Lusitania estuviese entonces en 
el mayor fermento de su conmoción : ¿ que se 
seguirá de aquí ? Se seguirá que Publio Cra- 
so , ausentándose en tiempos tan críticos , fue 
un general imprudente ; mas no se seguirá que 
no se ausentase , siendo cierto que se ausento. 
¿Y que diré de la circunstancia de estar las 
^orlingas fuera<de su provincia? Lo primero, 
hablai^o con rigor , también las islas de Bayo- 
na estaban entonces fuera de su provincia y aun 
fuera de toda provincia romana, no estando toda- 
.vla conquistadas. Lo segundo , el pretender que 
los generales de los exércitos de Roma no pudie- 
sen ampliar sus conquistas fuera de su provin->- 
cia es ley de nuevo cuño , y muy contraria al 
espíritu de aquellos hombres ambiciosos , y de 
corazón insaciable. Pensaban ellos tener dere- 


cho iá todo el mundo. : no despreciaban nin- 
gún . objeto de gloria , si podían hacer mas de 
lo que se les había encargado sin faltar á su 
comisión , no dexaban de hacerlo. Publio Cra- 
so habia conquistado la Lusitania ; juzgó que 
sin perder lo ganado podía luvegar ú las Cos- 
jsitendes , descubrir ¡ las minas del estaño , re- 
novar su antiguo, comercio , y hacer baxar 
.de precio el; metal en beneñcío de toda la 
tepdblica romana. /¿Porque no habia de ha- 
cer este servicio á la patria? Porque no ad- 
quirirse esta segunda gloria? ¿Porque volver á 
Roma coa una sola corona podiendo volver 
,con dos? t 

Artículo IV, Habían sufrido hasta entonces 
los cassiteros Un comercio pasno , ya por los 
fenicios de Cádiz, y de las costas de la Bética, 
ya por los ccurtagineses y ya ^últimamente por Ip^ 


i 
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griegos. Deseaban ellos.,.^ hacer por si aque^ 
lia misma negociación que tanto tiempo habian 
disfrutado - los forasteros. Les dixo bien Craso^ 
que era mái larga la na^vegacion desde las is^ 
las á Cadi2., que desde las mismas á Bretaña^ 
pues es constante que desde GaMcia á‘ Inglater^ 
ra no hay tanto mar ■ como de la ■ misma Galicia 
á Cádiz.. »• ; .'i. • 1 \ 

Reflexión. - Hemos i llegado*- finalmente al 
verdadero punto de la dificultad , «yen vano 
procura evadirla mi adversario con '.nombrar 
á Galicia y á Cádiz , y trocar así las medida^ 
insinuadas por el geógrafo griego. Fixemos el 
medio, y los extremos de qufe nabló este es- 
critor. lü medio son las Cassiterides en mi 
bpinion las Sorlingas , en la de los contrarios 
las islas de Bayona. £1 uno de los dos extre- 
mos es la gran Br eterna ó Inglaterra.^ pues ex- 
presamente la nombra el geógrafo en su re- 
lación. El otro extremo es la provincia reden 
conquistada desde donde emprendió' el pretor 
su navegación , y por consiguiente son las cos- 
tas de Portugal entre Tajo y Duero , y no el 
puerto de Cádiz , que , estaba de allí muy dis- 
tante ,'y mucho menos él reyno ‘de Galicia, 
que todavia no estaba conquistado. 'Esto su- 
puesto , mirese el mapa , ’y íoménse con lós 
ojos las medidas en uno y -otro sistema , en 
el mió, ^ en el de mis adversarios. Estos po- 
nen las Cassiterides enfrente de Bayona : des*- 
de este punto hasta las costas de Portugal , aiih 
las mas distantes , no hay mas trecho de ■ min\ 
sino mucho menos que desde ¿í mismo pun- 
to hasta Inglaterra ; luego en el sistema de mis 
adversarios no se verifica lo que dice- Estra- 
bon. Yo pongo las Cassiterides ea las Sorlinr 
••o ga»: 
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gas : desde este punto hasta las costas de Por- 
tugal , aun las mas cercanas , hay mucho Pías 
trecho de mar que desde el mismo punto has- 
ta Inglaterra : luego en mi sistema se verili- 
can las medidas d^el geógrafo.. Me parece el 
argumento muy evidente y palpable. Pero yo 
quiero convencer á mi censor aun con sus mis- 
mas suposiciones falsas. Tómense, las medidas 
desde Cádiz á. Bayona , pues esta es la costa 
de Galicia de que él pudo hablar siendo es- 
ta misma la del mar de sus Cassiterides. Cádiz 
está en los treinta y seis grzáos de latitud , Ba- 
yona en los quarenta y uno , y las primeras 
costas de Inglaterra en los. cincuenta :;de trein- 
ta y seis á quarenta y uno van cinco , y de qua- 
renta y uno á cincuenta van nueve : si nueve 
es mas que cinco , debe ser mayor la dis- 
tancia de Bayona a Inglaterra , separadas entre 
sí -nueve grados , que la de Bayona á Cádiz,, 
apartadas una de otra solos cinco : luego quau- 
do aseguró' el' señor Perez Quintero ser cosa 
constante que desde las islas Cassiterides de Ga^ 
tícia hasta Inglaterra no hay tanto mar como 
de las mismas á Cadix ,, dio por cierta y se- 
gura una’ proposición que es evidentemente fal- 
sa. El sistema de mis adversarios ni aun con 
suposiciones arbitrarias puede sostenerse: ¡quan- 
to menos con verdaderas y fundadas! 

Artículo V. Usta prevención (de la mayor 
distancia) habría sido muy necia , hallándose 
Craso en las Sorlingas , pues la cortísima distan- 
iia de siete leguas y media que desde estas islas 
hay á Bretaña , no admite comparación con eh 
larguísimo viage que querían hacer. 

Reflexión. O yo estoy ciego, ó mi censor 
no ve lo que dice , y habla todo al reves de 

lO' 
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lo que debiera. Estando Craso en las Sorlln- 
gas , la prevención que él hace á los isleños 
acerca del viage para España , mucho mas lar-' 
go que el que ellos hadan para Inglaterra , es 
prevención prudentísima » y tanto mas prudcn- • 
te , quanto el viage era mas largo y difícil , y. 
menos comparable con la brevedad y facilidad 
del otro. Al contrario , si ponemos á Craso en' 
las islas de Bayona , entonces sí que la preven- 
ción es muy necia; porque ¿como podía de-> 
cit á los isleños de Bayona qi^e el viage para 
Portugal , y aun para Cádiz , era mas largo jt 
difícil que el que ellos acostumbraban hacer 
para Inglaterra? ¿y como á unos hombres que 
solían navegar por alta mar hasta la gran Bre-' 
taña , podía darles cuidado el ir costeando des> 
de Bayona al- Tajo , y aun hasta Cádiz. El se- 
ñor Perez Quintero tiene la habilidad de des-r 
truir su propio sistema con sus mismas prue- 
bas j reflexiones. ) 

Artículo VI. Ni los isleños de las Sorlingas' 
fenian necesidad de dicha advertencia , constan-^ 
dotes de experiencia propia la proximidad del 
continente , esto es , de Inglaterra. 

Reflexión. El pretor romano no hizo ad-, 
vertir á los isleños la proximidad de Inglater- 
ra , que les constaba ya por experiencia : le* 
hizo advertir la distancia de España , de cu- 
ya navegación no tenían experiencia ninguna. 

¿ Para que conl'undir las ideas y presentar un 
objeto por otro? 

- Artículo VII. Tampoco necesitaban de dicha ad- 
*vertencia , alargándose con sus navecillas de cue- 
ro hacia el mar grande hasta llegar á una isla 
que distaba de las verdaderas Cassiterides el ca- 
mino que se puede andar en dos dias sin noche , co- 
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mo dice Avieno: 'vastum saepe percurrunt sa~ 
lum : ast liinc^ duobus in Sacratn , sic insulam 
dixere prisci , soUbiis cursus rati est. 

- Rellexíon. No es verdad lo que aquí se 
atribuye á Rufo Avieno , pues él no dixo que 
los cassiteros navegasen á la isla Sacra , que 
hoy llamamos Irlanda. Pero dexemos por aho-' 
ra este asunto , y prosigamos en examinar ú 
la advertencia.de Craso filé sabia d. .necia. Yo 
digo que según las reflexiones mismas de. mi 
censor no puede llamarse necia en mi siste- 
ma , pero SI en el suyo. Si los que navegaban 
aun mas allá de Inglaterra hasta las costas de 
Irlanda , eran los ' isleños, de Bayona , mucha 
necedad era por cierto el representarles como 
largo y difícil el viage de Bayona á Portugal, 
que es notabilísimamente mas corto que el que 
ellos hacian ; pero al contrario , si los que iban 
ft Irlanda eran los isleños dé las Sorlingas, muy 
sabia advertencia fué el hacerles saber que el 
viage para España era todavia mas largo , co- 
mo realmente lo es. Luego la reflexión del se- 
ñor Perez Quintero echa por tierra la opinión 
de mis adversarios , y confirma la mia. 

Artículo VIII. Seria necedad, digo , que Cra^ 
so les hiciese la expresada advertencia , siendo 
las Sor lingos las islas en que él se hallaba (Vuel- 
ve mi censor á repetir lo mismo , sin adver- 
tir el daño que se hace). Lo contrario sucede, 
considerando la situación de las Cassiterides en 
el mar de Galicia , las quales siendo escala de 
los comerciantes fenicios de España que trafi^ 
caban á Inglaterra , como cotivence el señor 
abate Masdeu , podian los isleños est ar^ infor- 
mados del rumbo de aquella navegación , ya por 
habérselo oido á los mismos fenicios , y ya tanu 
■ . Tom. XVI. Nn bien 
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bien porque acaso los acompañarían algunos en 
sus 'viages , pues allí no temiah que pudiese ser 
rebelado el. secreto , como que en una y otra 
parte eran solos quienes despóticamente concur- 
rían á traficar. En este sentido fui oportuna 
la pre'vendon que les hizo Craso , de que había 
mas mar desde las Cassit crides á Cádiz , que des- 
de las mismas á Bretaña. ( . ■ 

' . Reflexión. -ToJo al reves , mi señor D. Mi- 
guel Perez Quintero , según las razones que 
quedan ya evidenciadas. Queda ya evidencia- 
do que la distancia de que hablo Estrabon 
no es la de las Cassiterides hasta Cádiz , sino 
solo hasta Portugal. . Queda evidenciado que la 
distanciar de las islas de Bayona hasta Portu- 
gal , y aun hasta. Cádiz (ya que así lo quie- 
re) , no es mayor , sino menor que la que hay 
desde las mismas islas hasta Inglaterra. Queda 
evidenciado que si los- isleños de Bayona sa- 
bian ir con sus naves hasta Inglaterra , mucho 
mas fácilmente hubieran 1 sabido navegar á- las 
vecinísimas costas de España. Queda evidencia- 
do que si Publio Craso les hubiese pintado esta 
corta y fácil navegación como mas larga y dir 
ficil que la de Inglaterra y 'la de Irlanda, les 
hubiera dicho un solemnísimo disparate , de 
que ellos mismos se hubieran reido. Queda 
evidenciado mas arriba, que si el comercio del 
estaño se hubiese hecho en nuestras islas tan 
vecinas á Bayona , hubiera sido imposible el 
conservar secreto el comcixio , como se conser- 
vo por tan larga serie de siglos.. ¿ Como no vid 
jamas mi erudito censor ninguna de estas evi- 
dencias tan claras y visibles? 

V Artículo IX. En efecto , persuado que po- 
demos comprobar la legitimidad. Jel sentido que 
i,..’ . . he- 
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hemos propuesto , meditando las palabras y ener- 
gía del testimonio de Estrabon. Oigamos este 
punto de meditación. Había mencionado antes 
el geógrafo en el propio pasage y página la na- 
vegación y comercio que hadan los fenicios en 
las Cassiterides , ocultojtdo á todos el rumbo de 
ellas , los esfuerzos de los romanos para apren- 
derlo , y finalmente el descubrimiento que hicie- 
ron ‘de las islas , y la navegación que entabla- 
ron , recibiendo délos naturales estaño , plomo, 
y pieles á cuenta de cántaras de barro, sales-, 
y campanillas de cobre , ó sean calderos. A es- 
te tiempo pasó á las Cassiterides Publio Lici- 
nio Craso , ^c. \ 


•. ' Reflexión. El’ preámbulo, lústo'rico de la 
meditación va muy errado, pues se pone por 
último artículo de las permutas ^ue en Estra- 
bon está por primero: se atribuye a los romanos 
el entable de esta especie de negociación, que 
estaba ya entablada mucho antes : se afirma que 
en el tiempo de esta institución pasó • Publio 
Craso á las Cassiterides habiendo pasado á 
ellas quañdo ya la institución era rancia , y mas 
que vieja. Pero dexemos estos pelillos , y var 
mos adelante con la meditación. • 


- Artículo X. A este .tiempo pasó á las Cas- 
siterides' Publio Licinio Craso, noventa y.quat 
tro años antes de Jesu-Christo , ante quien com- 
parecieron los isleños , representándole su deseo 
de hacer también por sí mismos aquella nego- 
ciadon. Este también ó (¿hoque 'convence que 
ellos- querían , llevar de. su cuenta los ‘ producidos 
dé las islas,. !i¡' , 

, Reflexión. El también o qtioque de Estra-: 
bon se representa aquí dislocado , y con muy 
poca ' fidelidad Jlústdrica y gramatical^ Rcñerc 
-11 Nna el 
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el geógrafo que Publio Craso observó , homi- 
nes eos CassiterUiim pacis , st lidiosos , otio abun- 
dante , mari oyoQVE nanii^ando studere. Estas 
palabras latinas no significan que ellos repre- 
sentaron su deseo de hacer también por sí mis- 
inos aquella negociación : significan clarísima- 
mente , que ellos eran hombres pacíficos , y por 
estar desocupados se exercitaban también en 
la marina. Este qtioque de Estrabon es muy di- 
íercnte del quoqtie del señor Perez , y la dife- 
rencia es muy grande , y muy substancial. Pe- 
ro tengase también este por pelillo como los pa- 
sados , y prosigamos meditando. 

-Artículo. XI. Este también ó quoqve con- 
•vence que ellos querianlle'var de su cuéntalos 
producidos de las islas , adonde- mismo lo ha- 
blan llevado antes los fenicios , y entonces los 
romanos ; esto es , á la caxa del comercio , la 
quíil,, advierte Estrabon , que estaba en Cádiz: 
ú Goiiibus eo- negotiatum ivere....u - 
f . Reflexión; Ei. adonde mismo no solo no 
se convence como pretende mi censor , pero 
ni aun ligeramente se prueba ni con el quo- 
que , ni con el á Gadibus. No con el quoque, 
porque , como ya dixe , está fuera de su lugar, 
y aUnqúe'. es pelillo , es pelo que está por de- 
mas , y 'debe arrancarse. No con tí a Gadibus, 
porque también está dislocado ; pues. Estrabon 
nace memoria de Cádiz , no quando habla de 
Publio Craso , y de su particular navegación, 
que es la que él enseñó á los isleños , ‘sino 
quando habla de la que hacian los fenicios pri-. 
mis temporibus , que quiere decir. m los tiem- 
pos t primeros y mas antiguos. Las isfidclidadcs 
de mi censor son sobrado freqüentes. 

•- Articula XII. . Aunque los romanos (Así .con- 
C L . -1 ti- 
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tinda la meditación) hadan ya mucho Untes es- 
te comercio , como primero , ó-c. 

Reflexión. Parémonos aquí , pues es cier-, 
to que la noticia que nos da. el señor Quin- 
tero merece que nos detengamos á reflexio- 
narla y admirarla. Si los romanos , antes de 
Publio Craso , por mas que lo intentaron , ja- 
mas pudieron llegar á las Cassiterides , ni sa:- 
ber donde estaban ; si el primer romano que 
las descubrid y visito fue el pretor que aca- 
bo de nombrar , ¿ como puede ser que nwcho 
antes hiciesen ya los romanos este comercio^ De- 
xemos este punto de meditación al señor Perca; 
Quintero, y nosotros meditémoslos que él pro- 
sigue proponiendo. i 

Articulo XIII. Como primero (de los romar. 
nos) executaban (dicho comercio) los fenicios j 
no se habian determinacio los cassiteros á repre- 
sentarles (á los romanos) sii ánimo de querer 
negociar por su cuenta los < productos que pro- 
ducían las islas , porque ninguno de los emplea- 
dos en el tráfico tenia facultades para declarar- 
lo libre sin la autoridad de la república. 

Reflexión. Este artículo de historia es to- 
do de fantasía. ¿De donde se sabe que los cas- 
siteros , antes de la época de Craso , hubiesen 
tenido ocasión d medio para representar á los 
romanos el deseo de negociar por su cuenta? 
¿De donde se sabe que habiendo tenido me- 
dio para representarlo no lo hiciesen? ¿De don- , 
de se sabe , que si antes de dicho pretor hu- 
biesen ido á las Cassiterides otros romanos, 
ninguno de ellos hubiera tenido facultades pa-^ 
ra declarar libre el comercio , y enseñar la na- 
vegadbn á los isleños? Todo esto está funda- 
do en el ayre. Me parece muy opor^no el 
1 des- 
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descubrir aquí á mi adversario un punto de 
historia , por cuya falta de noticia ha caiJo 
inocentemente en varias equivocaciones. Es de 
saber pues que muchos años antes de la ápo-‘ 
ca de Publio Craso estaba interrumpida , y en- 
teramente abandonada la navegación de los 
gaditanos á las Cassiterides , por efecto sin du- 
da del descuido de los romanos , que (como 
dixe «n la seguida de la historia) en lugar de 
mejorar nuestra marina , la arruinaro-n. Esta 
interrupción , que hubo de empezar segura- 
mente desde que Roma echo de Cádiz á los 
cartagineses , es un hecho cierto y evidente; 
porque si los gaditanos baxo el dominio ro- 
mano hubiesen continuado sus viages maríti- 
mos á las Cassiterides , Roma no hubiera ig- 
norado el rumbo de aquella navegación , ni 
hubiera sido tan glorioso como lo fue su de- 
seado descubrimiento , conseguido por la in- 
trepidez de Publio Craso , con las escasas nor 
ticias que quedaban después de un siglo de in-, 
terrupcion. Puesta esta noticia , conocerá des- 
de luego el señor Quintero los inocentes er- 
rores en que cayo. Conocerá : que antes de 
la época de Publio Craso jamas hicieron los 
romanos el comercio del estaño : que quando 
ellos lo restauraron , C^diz ya no era caxa de 
dicho negocio , ni lo fué mas en adelante: 
que no habiendo entonces tal caxa , ni pri- 
, vativa alguna , el tráfico renació' por sí mis- 
mo en estado de libertad , sin que necesitase 
para esto de particulares privilegios o faculta-^ 
des de Roma : que Publio Craso i viendo á los 
cassiteros inclinados á la marina , y dispues- 
tos á aprender de buena gana la navegación 
que él^habia hecho , se valió' desde luego de 
, • tan 
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tan buena oportunidad para <^ue se abriese in- 
mediatamente el comercio , interrumpido de 
tanto tiempo: que para enseñarles el rumbo 
tomarla naturalmente en su vuelta á algunos 
dp ellos , y se los llevarla consigo hasta Portu- 
gal, de donde habla salido , y ^ donde tenia 
. su exército , y el mayor objeto de sus cuida- 
dos : que el extremo de distancia de que ha- 
blo' el pretor á los cassiteros ; debió .ser por 
consiguiente algún puerto de Portugal ,* y no 
el de Cádiz , que ya no tenia entonces rela- 
ción alguna con el asunto : que por conse- 
qüencia forzosa de estos principios las Cassi-i 
teridcs de Publio Craso 'deben ser las islas Sor-* 

A 

lingas , y po las de Bayona , pues de aquellas 
se veriñca , y. no de estas , el estar (como dixo 
á los cassiteros el mismo pretor) mas distan- 
tes de Portugal que de Inglaterra. Me parece 
que con estas .reflexiones debiera quedar con-* 
vencido' mi adversario-; pero sin- embargo mó 
quiero dexar de meditar todos los demas pun- 
tos que me propone de meditación. 

Artículo XIV. Pasó Craso á las Cassiteri- 
des , y desde luego los isleños acuden á él con 
la instancia ; ■ el qual , habiendo tomado dnfor* 
mes sobre el genio y costumbres 'de aquellos nor 
turales t aunque primero procuró disuadirlos pon^ 
derándoles lo dilatado de la navegación , con- 
descendió sin embargo movido de las repetidas 
súplicas, habilitándolos de oficio propio, para que 
hiciesen el comercio en ios términos mismos que lo 
execiipaban los romanos.' ‘ i “ ‘ < 

Reflexión. Esta es una arbitraria continua- 
ción de la historia fantástica de arriba. Estra- 
bon no dice palabra de come'rcio executado 
por romanos antes de la edad de Publio (>a- 
• • .1 so; 
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so : no dice palabra de los términos o' forma 
con que ellos lo executaban ; no dice palabra 
de tantos ruegos y súplicas , é instancias co-; 
mo atribuye mi censor á los cassiteros : no di- 
ce palabra de tantas ponderadbncs , condes- 
cendencias , y habilitaciones como supone el 
mismo en el pretor. Yo me persuado fácil- . 
mente que los > cassiteros desearían la restaura- 
ción del antiguo comercio para no Carecer por 
mas largo tiempo de los géneros con que per- 
mutaban sus metales y pieles : pero tengo 
por cierto que lo desearla mucho mas el pre- 
tor , así por el provecho de su patria , como 
por su propia gloria. Para permitir á los isle- 
ños que hiciesen por sí mismos la negociación^ 
no esperaría por cierto que se lo rogasen mu- 
cho ; pues conocía muy bien que según el siste- 
ma y genio de los romanos , que dexaban hacer 
todo el comercio á los extrangeros , y se esta- 
ban en Roma muy sosegados á recibir los gé- 
neros que les venían de fuera , no tanto nece- 
sitaban los cassiteros de él , como él necesita- 
ba de ellos.. 

Artículo XV. Todo lo qual arguye (así aca- 
ba por fin mi erudito censor) que Publio Cra- 
so exercia en. las Cassiterides una jurisdicción y 
autoridad plenísima , qual correspondía á im 
xefe de provincia , y que las islas tocaban á la 
inspección y gobierno del que lo era de la Lusi- 
tania y Galicia , de las quales estaba encarga- 
do efectin) ámente el referido Publio Craso. Di^ 
ganos ahora el señor Camdeno , quando estuvie- 
ron las Serlingas' dependientes de los gallegos} 
Reflexión. Las conseqücncias son tan erró- 
neas como la historia en que están fundadas. 
No sabemos si las Cassiterides con- la visita del 

pre- 


■"“Oigitized by Goo^lc 



C ASSIT ERTDTJS. '* 289 

pretor se sujetaron d no á la repdblica roma^ 
na , y mucho menos sabemos que se sujetasen 
al gobierno de Publio Craso. .Sabemos sí da 
cierto que ningún ¡escritor antiguo ha nom^ 
brado Jamas. á las . Cassiterides en el catálogo 
de las colonias , d municipios , d establecimien- 
tos dependientes de las provincias de España* 

¿Con que fundamento pues afirma el señor 
Quintero que Publio Craso tenia Jurisdicción 
y autoridad plenísima sobre aquellas islas ? ¿ Con 
quales documentos asegura que tocaban á la 
Jurisdicción y gobierno de nuestra provincia 
de Lusitania y Galicia? ¿Con que razón echa 
en cara al mgles Camdeno , que las Sorlingas 
jamas estuvieron dependientes de los gallegos? 

En .suma , los textos de Estrabon son tan cla- 
ros y manifíestos en favor de la situación de 
las Cassiterides en las Sorlingas , que sin paten- 
tes falsedades no es posible oponerse á tan lu- 
minosa evidencia. 

XVIII. Es ya tiempo que pasemos de Es- Pompoií» 
trabón á Pomponio Mela , quien siendo espa- Mela. 
ñol , no hubiera dexado de dar á nuestra na- 
ción las islas Cassiterides , si hubiese podido 
hacerlo con alguna verdad. A Durio Flitmine 
(dice) ad promontorium qiiod celticum 'vocamus, 
totíim oram celtici colunt Hactenus ad oc- 
cUentcm "versa littora pertinent. Deinde ad 
septentriones tota latere térra con’vertitur a cél- 
tico promontorio ad scytJiicum usque. Perpetua 
ejus ora , nisi ubi modici recessus ac par'va pro- 
montoria sunt , ad cántabros poene recta est. 

In ea primum artabri sunt , etiam num celti- 
cae gentis , deinde astures — In celticis aliquot 
sunt insulae , quas quia plumbo abundant , uno 
omnes nomine Cassit cridas ^pellant , sitas in bri- 

Tom. jcví. Oo tan- 
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tannico- mari , orismicis ad'versas littoribiis (i'). 

■Traducción castellana : „ Los célticos na- 
i, hitan en toda la costa que se extiende des- 
„.de el» rio Duero hasta el cabo (de Finister- 
i, re) que llamamos céltico .... Hasta aquí se 
„ ha tratado de los playas que miran á occi- 
,, dente. Tuerce después toda la tierra hacia 
^ septentrión desde dicho promontorio céltico 
« hasta el scitico y dirigiéndose la. costa casi 
« por linea recta liasta los cántabros , fuera de 
i, algunob pequeños senos, y promontorios que 
„ la desvian algún tanto. Los primeros habí- 
„ tadores de dicha costa son los artabros , que 
„ aun ahora' se tienen por célticos, y luego se 
« sigilen los asturianos.... £n los célticos hay 
„ algunas islas , llamadas generalmente con el 
I, nombre de Cassiterides por el plomo de que' 
,, abundan , y situadas en el mar británico en- 
„ frente de las pHyas orismicas.“ 

Las últimas palabras de este texto son mas 
cl.U'aS todavía tque las de Estrabon , y por es- 
to, mis dos censores tuvieron la. prudencia de 
no hacerse cargo de ellas , ni ponerlas en cas- 
tellano. Pomponio Mela es autor español , y 
sin embargo confiesa ingenuamente que las Cas- 
siterides no son del mar de España , sino del 
mar de Inglaterra. respuesta hay aquí? 

No hay ninguna por cierto, sino rendirse á la 
evidencia , y confesar con toda ingenuidad que 
las Cassiterides antiguas no eran las islas de 
Bayona, que están en nuestro mar y y mas aba- 
.ro de los artabros , sino las Sorlingas , a quie- 
nes convienen todas las señas insinuadas por 
nuestro geógrafo andaluz , de estai-, en el mar 

bri^ 
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británico , y enfrente de las playas estrimnias 
de los arrabros célticos septentrionales ; pues 
los orismicos de Mela entiendo ser los oestrim^. 
nios de Avieno , mas bien que los ocrinos del 
cabo Lezard de Inglaterra , aunque tambicn- 
de estos se verifica que las Sorlingas les están 
enfrente. El señor D. Joseph Cornide , en lu- 
gar de hacer reflexión sobre estas señas clarí- 
simas de Pomponio Melará quisiera dar á en-t 
tender, á sus lectores , quciyo lo cité en mi- 
segundo tomo en favor de las islas de Bayo-r 
na , y después me contradixe en el tercero,- 
echándome al partido dedos ingleses. El mo-\ 
derno é ilustrado autor (dice en su página 88)i 
de. la historia crítica, de j España , m obstanfe> 
haber confesado en Ja Celtiberia , con Pomponia 
Mela , que en' los celtas de Galicia habia alr\ 
gimas islas llamadas Cassiterides , dexandose ar,‘ 
rebatar en la ilustración sextana la España fe-, 
nicia de la opinión de Catndeno , Bochart y JVÍfe-. 
Uot , se deciar a-, por Jas Sorlingas. señorq 
no hablé la prinierá vez con los términos ge-., 
nerales que se me atribuyen , ni la segunda: 
vez me contradixe de lo que habia dicho la; 
primera. En la primera ocasión (tom. 2 , lib. ^ , 
num. f pag. iii) hablando no de cassiten-; 
des , sino de celtas , y de los . muchos pueblo» 
que teníamos de este nombre, escribí asi : Poml 
ponio Mela , español , autor del si^lo primero 
elvistiano ^ aseojera (dos cosas son las que ase- 
vera): que en La costa . septentrional de Espa- 
ña ,diácia¡ el ca^ de Finisterre habitaban los. 
artabros de, origen i céltico (hasta aquí la. prime-) 
ra) ; y que en los celtas hay algunas islas lla- 
madas Cassiterides al s^tentrion de España 
(he aquí la segunda). Obsérvese lo primero, 

" O02 que 
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que yo no hablé del occidente de España , don- 
de caen las islas de Bayona , sino del septen- 
trión , á que no pertenecen tales islas: luego 
rio pude aprobar entonces la opinión vulgar, 
como lo piensa el señor Cornide. Obsérvese 
lo segundo , que quando expresé la costa sep- 
tentrional de España , no hablé de las Cassi- 
terides,' que -realmente no son islas de núes-' 
tra- costa j sino de los* artabros , que efectiva- 
mente habitaban' en ella : luego no pude con- 
sentir entonces á la opinión común, que las 
supone islas de nuestras costas. Obsérvese lo 
tercero , que quando hablé de las Cassiterides 
no dixe que estuviesen en ¿os celtas de Gall- 
era , como me lo hace decir mi énidito cen- 
sor , sino, en los' celtas' ,' y' nada . mas , con ' la 
mismísima expresión con que' lo dixo Mela; 
y aun añadí que estaban situadas al septen- 
trión de España-, expresión que no puede con- 
venir de ningún modo á las islas de Bayona, 
pero sí á . las Sorlingas 'de Inglaterra : luego, 
entonces no abracé la opinión que se me atri- 
buye , ni después me dexé arrebatar de Cam- 
deno á una opinión diversa de la de enton- 
ces. Pero liquidemos. todos los puntos en que 
pudiere haber dificultad. ¿Que célticos son los 
en que están situadas las Cassiterides según Me- 
la , Plinio , y otros muchos escritores , si no 
son los célticos de Galicia? Es menester ha- 
cerse cargo del sentido y forma con (]|ue die- 
ron los antiguos á dichas islas la situación cél- 
tica , y también de la razón porque hablaron.en 
estos • términos mas bien que en «otros , 'que 
por ventura hubieran sido -mas propios. Este 
examen puede dar luz para la 'inteligencia de 
muchos textos de autores griegos y romanos., 
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Pigo pues que la proposición con que suelen 
afirmar que las islas del estaño estaban en los 
célticos , ó en los art abros , o' en los estrimnioSt 
no puede entenderse materialmente como sue- 
nan las palabras , porque es cierro que siendo 
islas , no podian estar en el recinto de dichos 
pueblos , situados dentro de tierra. Es indu- 
bitable pues que por célticos , o artabros , ó 
estrimnios entendieron , ó el mar que tomaba 
el nombre de ellos , d mas generalmente el 
mar que les está enfrente , aunque tuviese otro 
nombre. Puestas las Cassiterides en las Sorlin- 
gas, con verdad pudieron decir que estaban 
situadas en los célticos , ó en los artabros , ó 
en los estrimnios ,• porque realmente el mar bri- 
tánico de las Sorlingas está enfrente de dichos 
pueblos ; y también porque la denominación 
de ellos , comunicada al mar de sus costas, 
pudieron los escritores antiguos , ó propia , ó 
impropiamente extenderla hasta las vecindades 
de Inglaterra. Pero veamos que motivo pu- 
dieron tener para hablar de las Sorlingas ^como 
ordinariamente lo hicieron) en la descripción 
geográfica de España , mas bien que en la de 
la gran Bretaña , á cuyo mar propiamente per- 
tenecen. El motivo salta á los ojos , y no ca- 
be en él la menor 'duda. Por diez y mas si- 
glos , solo un pueblo de España , entre todos 
los del mundo , navego siempre á las Cassi- 
terides : solo él sabia la situación 'de dichas 
islas : solo él llevaba el estaño á todas las tier-^ 
ras que lo usaban. El mundo no sabia otra co-^ 
sa , sino que lo vendían los gaditanos de Es- 
paña , y que lo sacaban de unas islas ; y era- 
por consiguiente opinión general , que las is- 
las de .donde k> < extraían eran del mar de Es- 

pa- 
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paña. En España las ponían los ignorantes»’ 
en España los mercaderes , en España los geó- 
grafos , y todos los demas sabios, ¿ Como qui- 
tar del mundo una preocupación tan general, 

Í j de tantos siglos? Vinieron los Estrabones, 
os Melas , y los Plinios , y aunque conocían 
. el error , siguieron el idioma común ; habla- 
ron de las Cassiterides en la descripción de 
España como siempre se había hecho , y para 
no faltar á la verdad geográfica , extendieron 
la denominación de las costas y aguas hispa- 
nicas , en cuya frente d altura están situadas. 
He aquí el motivo verdadero porque en lugar 
de tratar de ellas en la descripción de Ingb- 
terra , como hubieran podido hacerlo , trata- 
ron en la de España , y dieron al mar bri- 
tánico , en que están situadas , d los nombres 
generales de ibebiro ó septentrional , d los par- 
ticulares de artabro , ó céltico , ó estrimnio , que 
significan todos una misma cosa. 

PJinlo. . XIX. Después de Pomponio Mela debe dar- 
se lugar á Plinio , cuyas palabras acerca de la 
situación de las Cassiterides son estas solas: 

Ex ad'verso celtiberia com^lttres sunt insn- 
hu , Cassiterides dictae graecis afertilitate plum- 
bi (alb¡) (i). 

. Traducción castellana : „ Enfrente de la 
„ Celtiberia hay muchas islas , llamadas por los 
,, griegos Cassiterides por su mucha abundan- 
„ cia de estaño." 

La Celtiberia de que. habla Plinio en este 
lugar debe ser necesariamente un pueblo d© 
las costas septentrionales de España , pues tra- 
ta de las islas de nuestro océano , baxando de 
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septentrión hacia mediodia , como se ve por 
el mismo orden con que nombra primero á 
las Cassiterides , lucido las islas de los Dioses d 
de Bayona , y por íín á las de Cádiz. Pincia- 
no en lugar de Celtiberia , pretendió que se 
hubiese de leer Celtineria , y Harduino tué del 
mismo parecer , porque de necho Tolomeo did 
el nombre de Nerio al mismo promontorio de 
Finisterre , que Plinio y otros llamaron Celtio 
co ; y el historiador natural dixo que los ha- 
bitadores de dicho cabo eran célticos de la Ne~ 
ría. Pero sea lo que se fuere , es cierto que Pli- 
nio habld de los mismos célticos septentriona- 
les de que hablaron Estrabon , Pomponio Me- 
la , y los demas antiguos ; y por consiguiente, 
habiendo colocado a las Cassiterides enfrenté 
de dichos célticos, las creyd situadas en el mis- 
mo mar septentrional y británico de que ha^ 
blaron expresamente los demas. El señor Cor- 
nide confiesa ser verdad que la celtiberia nom- 
brada por Plinio , era lo mismo que la región 
que Mela dice habitaban ¡os célticos; pero co- 
mo sostiene sin embargo de esto que las Cas- 
siterides son las islas de Bayona , llamadas an- 
tiguamente de los Dioses ; y ve por otra par- 
te que el historiador natural expresamente las 
distingue , nombrando primero á las primeras, 
y después á las segundas , en lugar de recono- 
cer su propio error , y confesar que hizo mal 
en conuindirlas , sospecha que Plinio hablo' con 
poca exactitud , y se equivoco' en distinguir- 
las (i). ¡Así nos dexamos llevar muchas veces 
de una preocupación que nos ciega! 

XX. Cayo Julio Sohno , compendiador de 

Pli- 
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Piinío no dixo ni mas ni menos de lo que ha- 
llo' escrito en este. He aquí sus palabras: 

Ex ad’vcrso celtiberiae piares stint insalae, 
Cassiterides dictae a graecis a fertilitate pliim- 
bi (albi). I 

' En castellano : „ Enfrente de la Celtibe- 
„ ria hay muchas islas , á que los griegos die- 
„ ron el nombre de Cassiterides por el mucho 
„ estaño que producen. “ 

Llegando á este texto el señor Cornide, 
puso la nota siguiente , como se lee en la pá- 
gina 26 de su disertación ; En los textos de 
Plinto y Solino conservo la ’voz. celtiberia , sin 
•valerme de la corrección celtineria que sobre es- 
ta 'VOZ hizo el Pinciano ; pius habiendo celtas 
é iberos en esta costa , ¿ que dificultad se pue- 
de hallar en que P linio y Solino hubiesen adop- 
tado un nombre , que por iguales razones se dio 
generalmente á los habitantes de las márgenes 
del Ebro Hasta aquí va muy bien , ni ten- 
go nada que decir. Por otra parte (añade) 
¿ enfrente de que Celtiberia podian estar unas 
islas de Inglaterra? Dexemos aparte que las 
Sorlingas , qtiando mas cercanas se las juzgue 
á las costas boreales de España , no se les pue- 
de baxar de ochenta leguas , que es lo que dis- 
ta de ellas el cabo de Ortega ! , y que desde es- 
te en toda la costa de España hasta el Piri- 
neo no hay pueblo celtibero , ni región que lle- 
•ve este nombre , pues la conocida con el dista 
quando menos de treinta á quarenta leguas de 
la costa de Cantabria. Me parece , para decir- 
lo ingenuamente , que mi censor mueve difi- 
cultades contra sí mismo. Si dixo antes que 
aunque el nombre de Celtiberia no convenia 
propiamente á nuestras costas de Galicia , sin 
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embargo Plinio 'y SoHno pudieron 'adoptarlo, 
porque había celtas é iberos en dichas costas; 
¿como puede decir ahora que al septentrión 
de las mismas costas no podian estar las Cas- 
siterides , porque distaba de ellas hasta quaren- 
ta leguas la provincia llamada propiamente Cel- 
tiberia , que se extendía po|¿ Castilla y Aragón? 
Si pretende que al septentrión de Galicia y 
Cantabria no pueden idearse las Cassiterides, 
porque dista de allí la Celtiberia treinta o' qua- 
renta leguas; ¿como puede idearlas enfrente 
de Bayona , cuyas costas occidentales están mas 
distantes de la Celtiberia que las septentriona- 
les arriba dichas ? Si los celtiberos , d iberos 
célticos , en cuya altura colocaron todos los 
escritores antiguos á las Cassiterides , habita- 
ban (según lo confiesa él mismo varias veces) 
desde el cabo de Finisterre hasta el de Orte- 
gal ¿ jxjrque los va buscando ahora mas arri- 
ba desde Ortegal hasta el Pirineo^ No* salga- 
mos , señor D. Joseph Cornide , de los térmi- 
nos de la qüestion. Estrabon , Mcla , Plinio, 
Solino , y los demas antiguos , no colocaron 
á las Cassiterides enfrente de la Cantabria, si- 
no enfrente y al septentrión de las extremi- 
dades de la Galicia , en que habitaban unos 
pueblos llamados art abros, célticos , nerios , ibe~ 
ro-celticos , y celtiberos : y la? Sorlingas , aun- 
<^ue distantes ochenta leguas , y mas también, 
SI vm. quiere , pues nada importarla esta ma- 
yor distancia para nuestra qüestion , están real- 
mente y con toda verdad enfrente y al septen- 
trión de dichas extremidades de Galicia habi- 
tadas por dichos pueblos. No nos detengamos 
pues en cosas tan claras , y prosigamos oyendo 
á los demas escritores antiguos. 

JOM. XVI. Pp 
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XXI. Dionisio Alexandrino en su periege- 
sis , d descripción de la tierra , donde nombro 
las islas HesperUes , pretenden algunos moder- 
nos que habíase de las CassiterUiS. Pondré aquí 
tu texto según la traducción latina gramatical, 
como se lee en la excelente colección inglesa de 
los geógrafos griegys , y luego añadiré Ls dos 
versiones antiguas que nos quedan de ella, la 
de i risciano , y la de Rulo Avieno. 

Texto de Dionisio. 

„ Nempe habitant boum nutricem circum Eri- 
theiam , 

,, Atlantis circa undam ,pietatem in Déos colen- 
tes aethiopcs , 

,, Macrobiorum hlii inculpari , qui olim adve- 
neriint 

,, Gerionis post mortem superbi. At sub pro- 
montorio 

„ Sacrb , quod perhibent caput esse Europac, 

„ Insullsque Hesperidibus , ubi sfanni origo j" 
j. Divites habitant illustrium liberi iberoVum ( i ). 

jRn cnsteliano. 

„ Al rededor de Eriiheia (o' Cádiz) alimen- 
„ tadora de bueyes , cerca de las aguas del mon- 
„ te Atlante, habitan los etiopes, piadosos ado- 
„ radores de los'dioses , hijos inocentes de los 
„ macrobios , hombres que vinieron acá en 
„ tiempos antiguos , después de la muerte de 
„ Gerion. llaxo el promontorio Sacro , que di- 
„ cen ser la punta de Eiu^pa , y en las islas 
„ Hesperides , donde nace el estaño , habitan 
„ los ricos dcscendierdes de los ilustres iberos." 

Ver- 
il) Oiositi» , Pirityiit, 4ci<lc el ven» ;;l. t»¡, leé, iq/. 
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Versión de Prisciatto, 

„ Aethíopes habitant Erithciam pectore justí 
„ Atlantem jiixta longacvi , finibiis olim 
„ Venit Hiperborcis qiue gens post fata pc- 
rempti 

„ Gerlonis.domuItquemvirtiisHerculis ingens. 
„ Sed sumtnam contra , sacram cognomine di- 
cunt 

,, Qiiam caput Europac , sunt stanni pondere 
plenae 

„ Hesperides, populus tenultquas fortis iberi(i). 

Traducción castellana. 

„ Los etiopes , de corazón sincero y de vi- 
da larga , habitan la Eritheia (ó las islas de 
„ Cádiz) cerca del monte Atlante , gente que 
„ vino de las últimas tierras Hiperbóreas des- 
„ pues de la muerte de Gerion , á quien do- 
„ mo' el gran valor de Hércules. Entrente d« 
„ la última tierra y punta de Europa están las 
,, Hesperides abundantes de estaño , las que po- 
„ seyd el pueblo fuerte del Ebro.“ 

Versión de Avieno. 

„ Propter Atlantaei tergum salís , aethlopum 
, gens 

), Hesperides habitat. Dorsum tumet hic Eri- 
theia. 

„ HIc Sacri , sic terga vocat , gens ardua montis, 
„ Nam protenta jugum tellus trahit : hoc caput 
amplae 

„ Proditur Europae : genitrix hace ora metalli, 

Pp 2 . w Al- 
lí) rrliciaia , ‘^ ^*'** 


Digitized by Google 



joo Suplemento VIII. 

„ Albentis stanni venas vomit : acor ibcrus 
„ líacc Ircta veloci percurrit saepe taseilo (i). 

Trtidiiccioii. t 

' „ Cerca del dorso del mar atlántico habi- 
„ tan los etiopes en las Hesperides. Aquí so- 
„ bresale la isla Eriteia (d de Cádiz). Aquí es- 
„ tan los valientes habitadores dcl monte Sacro, 
„ pues así lo llaman ellos mismos , porque la 
„ tierra , extendiéndose , forma allí un promon- 
,, torio : este es el cabo ó la punta de la an- 
„ cha Europa : esta playa , engendradora de 
„ metales , arroja de sus venas estaño blanco: 
„ el fuerte español con su ligera navecilla sul- 
„ ca freqiientemente estos mares.“ 

Qualquiera puede observar por sí mismo 
las discrepancias notabilísimas de las tres dife- 
rentes lecciones. En la primera los etiopes ha- 
bitan al rededor de Cádiz. ; en la segunda den- 
tro de Cádiz,; en la tercera ni dentro y ni al 
rededor , sino en las Hesperides. En la primera 
los españoles tienen morada en las Hesperides; 
en la segunda no la tienen , pero la tti'vieron; 
en la tercera ni la tienen , ni la tii’vieron , pe- 
ro na've^an por aquellos mares. En la prime- 
ra y segunda el estaño es producto de las Hesr 
perides ; y en la tercera no lo es de estas islas, 
sino de nuestras costas de Andalucía y Algar-, 
bes. ¿ Qual será de estas tres lecciones la que 
dice verdad? Me parece muy fácil de cono- 
cer , que las dos primeras son muy disparatar 
das. El poner á los etiopes en Cádiz es una 
monstruosidad histo'rica , destituida de todo fun- 
damento : el llamarlos hijos de los macrobios, 

y 

Avictts I ineriftit trUi ttrr*t, 4ci4( el Tttsa 
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hombres de 'vUa larga , es una pcrv'crs*lón 
manilicst;r de l is historLis antiguas , que ^dier 
ron estos renombres. con liónicro.,; no: á los 
etiopes, sino á los españoles de-Audalueía 
Lusitania. El aplicar á loEde Etiopia la fá- 
bula de Gerion y de los Hiperbóreos, que to- 
dos los poetas aplicaron á los gaditanos , es un 
error muy grosero en mitología. -i El dar el 
nombre de Hesperules á las islas del estaño^ 
qualesquiera que fuesen-, es un idioma gco- 
grático enteramente nuevo , de que no se ha- 
lla idea en ningún escritor antiguo. Qualquie- 
ra que obsei||e en las dos primeras lecciones 
tantos disparates Juntos , ¿ que ha de pensar 
de sus ^autores? Ha de juzgar necesariamen- 
te que el griego Dionisio , como otros de su 
nación , habló de nuestros mares y pueblos . 
con muy poca noticia: que el gramático Pris- 
ciano , sabiendo menos qtie él , siguió todos 
sus errores , y les dió bulto , aun mas del 
que tenian : que Rufo Avieno viendo uná 
relación tan equivocada , la corrigió del me- 
jor modo que pudo. De estos principios.se 
sigue que el texto de Dionisio Alexandrino 
es enteramente inútil c importuno para ave- 
riguar la situación de las Cassiterides : lo 'pri- 
mero , porque las islas de que él habla ■ no 
son las de nuestro asunto , sino otras muy di- 
versas , que se ll»amaban HesperUes , y esta- 
ban enfrente de Africa , donde todavia están: 
lo segundo , porque el suponer estaño en las 
Hesperides es un error tan grosero , como tor 
dos los demas en que cayó 'el mismo :autor; 
y es error do. que lo corrigió nuestro espa- 
ñol Avieno , entendiendo que pudo hablar del 
cstaho de Andalucía: lo tercero * porque .si 
: » Dio- 
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)¡onisio contundid las CassiterUes con las 
Hesperides , erro sin duda muy noíablemen- 
tc t Y no favoreció con este su error ni á los 
partidarios de las Sorlingas , ni á los de las 
islas de Bayona. Mis dos eruditos adversarios 
no hicieron ninguna de estas reflexiones, y se 
empeñaron entrambos en llamar á Dionisio 
en su favor. Veamos como salen de esta difí- 
cil empresa. 

• Artículo I. de Perez Quintero. Camdeno (db 
ce el señor Perez en la página 24 de su di- 
sertación) refiere que los antiguos griegos lia-, 
marón Hesperides á las Cassitq^ies , y par a 
autorizar este nombre copia unos 'versos de Dio* 
nisio Alexandrino traducido por Prisci. • 0. 

• Reflexión. Yo sigo la opinión de Camde- 
no por lo que toca á situar las Cassiterides en 
las Sorlingas ; pero la pruebo á mi modo y 
con mis razones , Sin seguir todos los pasos 
de aquel docto ingles. La identidad que él 
ideo entre Hesperides y Cassiterides , es para 
mí un desacierto geográfico que no tiene de- 
fensa. 

< Artículo II. Nb conviene á las Sorlingas (di- 
ce en las páginas 27 y 28) la denominación 
de las islas Hesperides , porque estas estuvie* 
ron en el mar de Etiopia según P linio y Es- 
trabón , y son aquellas famosas islas del 'vello- 
cino de oro , y creo ser las mismas que Plu- 
tarco llama Fortunatas en la 'vida de Sertorio. 

Reflexión. La razón es excelente ; pero si 
lo es contra las Sorlingas , lo es igualmente 
contra las islas de Bayona , pues tampoco es- 
tas están en el mar de Etiopia , ni son las que 
Plutarco llamo' Fortunatas , ni las en <^ue es- 
taba el famoso' .vellocino de oro. Mas a pesar 
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de todo esto , luego veremos el milagro lógi- 
co de que la razón ha de valer contra las bor-. 
lingas , y no contra Bay ona. . 

Artículo III. Es 'Verdad (prosigue) que en 
el poema de Dionisio Afro , que es el Alexan- 
drino , hallamos m. nciotiad.is unas islas á quie- 
nes él denomina Hesperides : y efecti'vamente 
por las señas que allí pone son distintas de las 
Hesperides de Plinio y de Elstrabon. Yo no 
tengo dificultad en recottoterlas por idetíticas con 
las Cassiterides. • 

■ Reflexión. He aquí obrado el milagro que 
ilixe antes , con solo suponer distintas las Píes- 
perides de Dionisio de las de Estrabon y Pli- 
nio. ¿ Pero como pueden ser distintas , si las 
llama con el mismo nombre , y la I anti<güedad 
no conocid sino unas 2 Dos autores que nom- 
bren á Iberia por exemplo , pueden hablar de 
iberias diversas , porque fueron dos muy dis- 
tintas , la de oriente , y la nuestra : pero dos 
que hablen de Lusitania de la misma deben 
hablar entrambos , porque no se halla notada 
sino una en la antigua geografía. ¿Qual cs’el 
geógrafo griego ó romano que haya distingui- 
do dos diversas hesperides? Ninguno por cier- 
to;.. l.ucgo es error de geografía el distinguir- 
las. Es verdad, que la seña particular que. nos 
ha dado de ellas l>>ionisio , asegurando que pror 
ducen estaño , no la dio ningún otro escritor 
de quantos las han nombrado. Pero esta par- 
ticularidad en juicio de un hombre crítico se^ 
rá argumento c para asegurar que Irionisio se 
equivocó , no para plantar desde luego en el 
mundo unas nuevas islas hesperides que nadie 
•ha conocido. 

Artículo. IV\ No tengo dificultad (dice) en 
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recomcerliú por uienticas con las Cassiterides, 
(ítmAicndo a que Dionisio las contrapone al Sa- 
cro promontorio , ó cabo de san Vicente , ’vero- 
similnwite en el norte. 

Reflexión. En csrc •verosimilmente está mi 
dificultad , pues no es nada verosímil que allí 
se hable de norte , y esto por varias razones: 
la .primera , porque allí se trata de Cádiz, de 
costas- de Algarbes de pueblos etiopes , de ' 
monte Atlante 1 y’ de mar africano, objetos 
muy distantes del septentrión : la segunda', 
porque el mismo .autor luego que acaba de 
hablar de dichas cosas , advierte expresamen- 
te ,• que V los objetos que siguen son los que 
pertenecen al norte , como para salvar á sus 
lectores del ¿rror en que cayo' mi adversario; 
la tercera , porque la expresión Sitb promon- 
torio sacro , que es la que se lee en el texto 
de Dionisio, no indica lugar mas alto y sep-> 
tentrional , sino todo al contrario , mas baxo 
y meridional , como lo es puntualmente el que 
ocupan las verdaderas Elespcridcs dcl mar de 
Etiopia. 

- Artículo V. En efecto (prosigue el señor 
Pérez) , en el punto contrapuesto al cabo de san 
Vicente se halla el de Einisterre , desde cuya 
raíz, comenzaban á desearse las islas Cassite* 
rides. i 

Reflexión. Es un idioma muy nuevo el de 
mi erudito censor , y no solo es nuevo , sino 
también muy equívoco , porque son infinitos 
ios cabos europeos y africanos que pueden 
ingualmcnte llamarse en tan extraño sentido 
contrapuestos al de san Vicente. Sin esto , en 
caso de semejante contraposición , Sub j>romon- 
toriü sacro de Dionisio nos obligario a buscar- 
la 
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la en lo baxo , y no en lo alto : y si pudiése- 
mos buscarla hacia arriba , tanto derecho ten- 
driamos para contraponer a las costas de san 
Ícente las de Finisterre ,,como las de Irlanda 
que miran á las Sorlingas , pues todas están en 
hilera , y casi en el mismo grado de longitud. 

. Artículo VI. Mi explicación (continúa el cen- 
sor) se conforma aámirablemente. con el estilo 
de Dionisio. De otro modo este poeta , que acos-^ 
tumbra nombrar algunas islas en todos los ma- 
res , las habría omitido en el de occidente. 

Reflexión. Pésimo argumento por tres tí- 
tulos; primero, Dionisio en toda su obra nom- 
bra muy pocas islas , y oinite muchísimas ; y 
por consiguiente no seria de extrañar que hu- 
biese omitido las de Bayona ; antes bien se- 
ria cosa muy digna de admiración que las hu- 
biese nombrado , no diciendo palabra de tan- 
tas otras mucho mayores y mas dignas : se- 
gundo, es falso que, si no hubiese indicado las 
islas de Bayona , no hubiera nombrado nin- 

Í juna isla de occidente ; pues de occidente son 
as de Cádiz , y de occidente también las Hes- 
perides africanas , que son .las que yo entien- 
do nombradas en el texto: tercero , si el ár» 
gumento de que no pudo dexar. de insinuar 
alguna isla occidental es. motivo que favorez-i 
ca á las islas de Bayona , mucho mas favore- 
cerá á las Hesperides de Africa : pues siendo 
unas y otras occidentales , estas ,. que son ma- 
yores , y mas men\orabIcs , y conocidas pun- 
tualmente con ti mismo , lípnibrc. de. Fíespe- 
tídes , de que usa Dionisio , tieneb-sin duda 
mas derecho á que juzguemos .ser ellas las de 
que hablo este escritor. No sé como no vid mi 
censor ias incouseqüencias .de su lógica,... , . ; 
.fXoM. XVI. ‘‘ Qq Ar- 
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Artículo Vil. Dionisio en los dos ^versos si- 
gitientes preniiene que en el océano del norte ha- 
bla otras islas (Inglaterra é Irlanda) : según 
esto sus Hespir iaes‘ corresponden en rigor)/ con 
propiedad al mar de Galicia en el sitio mismo en 
que otros nombran las Cassiterides. 

Reflexión. No entiendo la fuerza de esta 
conseqüencia. De la prevención de Dionisio se 
infiere , como lo advertí yo mismo poco an- 
tes , que las Hesperides no son islas septentrio- 
nales , sino occidentales. Pero siendo tan occi- 
dentales las Hesperides de Africa como las Sa- 
yonas ; siendo las de Bayona mas septentriona- 
les que las de Africa i siendo septentrionales 
respecto del cabo de san Vicente , de que ha- - 
bla el autor , solo las primeras ; ■ y no las se- 
gundas ; siendo no las bayonas , sino las afri- 
canas las que toda la antigüedad llamo Hes- 
perides ; ¿con que dialéctica podrá inferirse de 
la prevención de Dionisio , que él por islas oc'-r 
cidentales Hesperides no entendió las Hesperi- 
des , sino las Bayonas ? £1 modo de discurrir 
de mi censor es para mí muy nuevo y extraño. 

Artículo VIII. Prevengo (dice por fin mi 
adversario) que el. poeta atribuye (á las islas de 
Bayona) la denominación de Hesperides , no en 
calidad de nombre propio ^ sino antonomastica- 
mente y por excelencia, como que ellas eran unas 
•verdaderas Hesperides entre todas las islas que 
producían estaño. 

- Reflexión. ¡ Verdaderas Hesperides entre tch 
das las islas que producían estaño\ ¡Que ex- 
traña idea! ¡que nueva imagen es esta! Yo no 
sé que relación hay entre el estaño y las Hes- 
perides ; y por consiguiente no sabiendo atar 
ni combinar dos cabos que me parecen muy 
- . , . . ¿te- 
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cterogeneos , no puedo llegar á penetrar la ener- 

f [ía de la expresión. Sé que Hesperides es pa- 
abra griega , que signilica occidentales ; y que 
entre todas las islas de occidente se dio anto* 
Domasticamente y por excelencia este nombre 
genérico , que después con el uso pasó á ser 
nombre propio á unas islas africanas que es> 
tan puntualmente situadas (como dicen Plinio 
y otros muchos) delante del promontorio //«■» 
pero de- los etiopes, ¿Que lugar tienen aquí 
las islas de Bayona , que ni son etiópicas , ni 
africanas , ni situadas delante del premontorió 
Héspero , ni distinguidas por ningún escritor 
con el nombre de Hesperides? La lógica, la 
historia , la geografía , todas están en guerra 
con D. Miguel Pérez Quii>tero. Veamos si es^ 
tan en paz con el señor Cornide , que llamó 
también á Dionisio en su favor en las páginas 
26 y siguientes de su disertación. i 
. Artículo I, de Cornide. JJiionisio Alexandrh 
no.... dice que debaxo del promontorio llamado 
Sacro , 7 por otro nombre Cabexa de Europal 
se hallan las Hesperides llenas de estaño , y ha~ 
hitadas por el pueblo de los fuertes iberos. 

.» Reflexión. .Confiesa mi censor que las Hes- 
perides de Dionisio estaban situadas debaxo del 
promontorio Sacro-, qye esr¡decir claramentc'4 
su lado meridional. \l?or tconieqücnciíi necesa+ 
ria no pueden ser las islas de Bayona , que es- 
tan á su lado septentrional , totalmente opues- 
to al primero. Así es evidente. Pero á pesar 
de tanta evidencia luego veremos la milagro- 
sa transmigración! de las Hesperides de Dioni- 
sio , q^ue pasarán de mediodia á septentrión , y 
de Atrica á Galicia. 

. Articulo II. Si se quisiere oponer qtie el nom- 
c X ■ Qqa . l're 
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hre de Hesperides con que las conoció Dionisio 
repugna á islas de la costa de Galicia , pues ge- 
neralmente se ha dado dicho nombre á las de 
cabo Verde , situadas en la costa de Africa ; es^ 
menester abser'var que Dionisio las nombra así 
baxo el concepto de islas occidentales , porque 
sus paisanos los griegos daban el nombre de 
Hesperides á todas las tierras y regiones que 
caian hacia esta playa , porque hacia ella se les 
presentaba una estrella llamada Héspero , á 
quien 'vulgarmente conocemos con el nombre de 
•venus. 

. Reflexión. Ya llego el punto de la milagro- 
sa transmigración. ¿ Y quales son los motivos 
de tan extraño fenómeno? Los motivos son 
dos : que Dionisio pudo llamarlas Hesperides 
baxo el concepto de occidentales : y que los 
griegos daban el mismo nombre á todas las 
regiones en que veian el planeta Héspero. Pe- 
ro estas razones' no deciden en favor de Ba- 
yona. No decide el concepto de occidentales'; 
porque occidentales son también las islas del 
cabo Verde, y otras muchas del mar africano. 
No decide lo del planeta Héspero , jwrque los 
griegos daban la denominación de este plane- 
ta á todas las regiones occidentales , y con es- 
to volvemos á la misma generalidad de arri- 
ba. No decide el uso de los griegos , porque 
estos llamaban Hesperides en general á todas las 
tierras de occidente ; pero al mismo tiempo de- 
nominaban Hesperides en particular á solas las 
islas africanas opuestas al promontorio Héspero^ 
en cuya determinada 'altura veian el planeta 
del mismo nombre ;*y por consiguiente Dioni- 
sio Alexandrino si siguió el uso, como dice el 
censor /de sus paisanos los griegos, hablando, 

no 


’ DjgiU?ed^ Googje 



Cassiterides. 509 

no ie las islas occidentales en general , sino de 
las Hesperides en particular , pues particular- 
mente las especifica , distinguiéndolas de otras 
del mismo occidente , hubo de entender por 
Hesperides , según el estilo de sus paisanos , no 
las islas de Galicia , sino las de Africa. La cosa 
es sobrado clara según los mismos principios 
de mi censor. 

. Artículo III. A esto se añade la circunstan- 
cia de que Dionisio afirma que estas islas es- 
taban habitadas por Jos hijos de los iberos , cir- 
cunstancia que conníiene mas bien d las islas 
de la costa de España que á las de Inglater- 
ra , en cuyo pais solo Tácito nos asegura habia 
algunos pueblos de este nombre , los quales aña- 
de , se teman por descendientes de los de nues- 
tra península. 

. Reflexión. Este argumento tendrá por ven- 
tura alguna fuerza contra el señor Camdeno, 
que llamo Hesperides i las Sorlingas ; mas no 
contra mí , que entiendo con este nombre 
griego lo que entendió antiguamente todo el 
mundo. Que habitasen los iberos en las Hes- 
perides , puede ser verdad , y puede ser men- 
tira ; pero de qualquier modo no importa pa- 
ra el caso presente , pues nuestro asunto no 
son las Hesperides , sino las Cassiterides. 

• ' Artículo IV. El mismo Dionisio expresamen» 
te distingue las ya dichas Hesperides , situadas 
en nuestra costa ( no en nuestra costa , sino 
en la de Africa) de otras á quienes da el nom- 
bre de Britanias , colocándolas á mayor distan- 
cia , y enfrente de las bocas del Rhin , ast co- 
mo aquellas las sitúa debaxo del promontorio 
Sacro. > 

. Reflexión. Esto va muy bien para mí, pues 
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es cierto que mis islas Hcsperidcs , que son las 
africanas , son muy diversas de todas las del 
mar británico. 

Artículo V. Dionisio da también al promon'-. 
torio Sacro el nombre de Cabeza de Europa , ex~ 
presión idéntica con otra de Plinio , lo que me 
hace creer que uno y otro confundieron al pro- 
montorio Sacro con el Artabro. 

Reflexión. ¿Para que culpará dos escritores 
antiguos de un error geográfico en que no 
cayeron? ¿Para que juzgir que hablaron del 
promontorio Artabro , quando nombraron ex- 
presamente el Sacro sin decir cosa alguna que 
en buena geografía no le convenga ? ¿ Que re- 
lación tiene el promontorio Artabro de Ga- 
licia con Cádiz , con Gerion , con Hércules, 
con el monte Atlante , con los macrobios , con 
los etiopes, con los hesperides? Todas estas 
cosas con que mezcla Dionisio el promonto- 
rio Sacro , prueban evidentemente que de es- 
te hubo de hablar sin confundirlo con el otro. 

Artículo VI. De otra suerte no pudiera de- 
cir Dionisio racionalmente que las Hesperides 
caian debaxo del promontorio Sacro , esto 
á su parte meridional , situación adonde hasta 
ahora á ninguno se le ha ofrecido colocarlas. 

Reflexión. Antes bien á ninguno se ofre-* 
ció jamas lo contrario ; pues todos los escri- 
tores antiguos , sin excluir ni uno solo , si- 
tuaron las Hesperides en el mar africano , mas 
abaxo del promontorio Sacro ; así que Dioni- 
sio en esto habló muy racionalmente , y le ha- 
ce muy grave injuria quien lo supone irracior 
nal por el solo fin de llevar adelante una opi- 
nión tan falsa y extravagante como lo es la de 
confundir las Hesperides con las islas de Bayona, 
o ' Ar- ‘ 
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Artículo VIL D. Antonio Rodriguez de No- 
boa , caballero gallego , que á mediado del si- 
glo diez y siete escribió por encargo del señor 
Andrade , arzobispo de Santiago , una historia 
de Galicia , que existe manuscrita en mi voder^ 

' copiada del original que conserva D. Antonio 
Miguel Montenegro su pariente , dice en el ca- 
pítulo séptimo que Dionisio Alexandrino 

llamó Hesperides á las Cassiterides de Eus- 
taquio. 

Reflexión. Yo respeto mucho al caballero 
gallego , y á todos los que antes y después 
de él han dicho lo mismo ; pero no debo se- 
guir los errores por mas que los vea autori- 
zados. 

4 Artículo VIII. El que los griegos (así pro- 
sigue el señor Cornide en la página 113) hu- 
biesen situado en los mares de Inglaterra las 
Hesperides , no es preciso refutarlo ; pues con 
solo leer el texto de Dionisio se conoce que tan 
distantes las coloca como lo está el cabo de 
san Vicente ó promontorio Sacro del de Cornu- 
valles ó Lezard. 

Reflexión. Mi sabio censor esta vez defíen- 
de mi sistema, y echa por tierra el suyo. ¿Tan 
presto se olvido de lo que dixo poco antes, 
que el promontorio Sacro del texto de Dio- 
nisio no es el cabo de san Vicente , sino el 
de Finisterre? ¿Tan presto se le pasó de la 
memoria que Dionisio sin duda se equivocó, 
nombrando un promontorio por otro? Bien 
Veo que la equivocación del escritor griego es 
circunstancia necesaria para dar las Hesperides 
á los gallegos ; y al contrario para alejarlas de 
Inglaterra es mejor que no se haya equivoca- 
do. Pero es cosa fuerte hacer hablar á Dio- 

ni- 
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nisio en un mismo texto con dos diversos len- 
guages , para conseguir, con su autoridad que 
. Cornide tenga razón y Camdeno no la tenga.^ 

■ Artículo IX. Dionisio (repite mi censor en 
la página 149) llama islas de estaño á las que 
estallan debaxo del promontorio Sacro. 

- Reflexión. Si estaban debaxo , es cierto que 
no podían estar arriba , como estaban y están 
las islas, de Bayona. Es tan claro y evidente 
que Dionisio no hablo de estas islas , y tan na? 
tural el confesarlo , que mi mismo adversario, 
sin advertirlo , lo confiesa varias veces. 

Toiomeo. XXII. Después de Dionisio Alcxandrino ci- 
ta el señor Cornide á Toiomeo , que coloco 
las Cassiterides al norte del promontorio Artch 
bro en qiiarenta y cinco grados de latitud, y 
quatro de longitud (i). , . , 

La primera seña dada por Toiomeo , que 
es la de la situación septentrional de las Cas? 
siterides respecto del promontorio Artabro , es 
favorable sin duda á las íjorlingas, que están 
efectivamente al septentrión ; y es del todo 
contraria á las islas de Bayona , que no caen 
al norte , sino al mediodía respecto de dicho 
cabo. Por. lo que toca a las medidas ,debria-i 
nios desde luego dcspreciarl.u; , porque se sa- 
be en geueral , que parte, por defecto del au-i 
tor , y parte por descuido de los copistas , por 
cuyas manos ha pasadot la obra de I olomeo. 

Jas mas de sus medidas. geográficas están cqui? 
yocadas. ; Pero siu. embargo, para mayor- satisr 
facción de mis censores las cotejaré con las si© 

Jas Sorlingas , y de las islas de Bayona. 
. . . . . , ... Sor- ' 


.(I) ¡Tuleiu:» citad», y-jr Cornide, . .. .v'iJ 
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rSorlmga^ • • • 5 °- ^ Diferencia de grados. . . c. 
Latir Xassitendes.,45.; ^ 

jCassiterides. ,4<. > . . , 

y n > Diferencia de grados. .. 4. 

LJaajona 41.5 ^ ^ 

r Sorlingas 1 1 . > . , 

° • 1 y Diferencia de grados. . . 7. 

T 1 Cassiterides. ..4. C ' 

°*^&-\Cassitcrides, ..4. > ., . 

¿Bayona 9. ; ‘ ' í' 

Se ve claramente , que así, en mi sistema-, 
como en el de mis contrarios , las cuentas de 


Tolomeo van siempre muy erradas. Es preci- 
so pues despreciar la autoridad de este escri- 
tor por lo que toca á medidas , y hacer caso 
solamente de la otra seña arriba dicha , con- 


tra la qual-no cabe sospecha , por serla mis- 
ma que nos dan otros escritores antiguos. Pues- 
to este principio , que sin duda es prudente, 
y conforme á las reglas de la crítica , se si- 
gue necesariamente que las Cassiterides de To- 
lomco pueden ser las Sorlingas , pero no las 
islas de Bayona. Mis dos censores pretenden 
todo lo contrario , y esfuerzan su partido coa 
los argumeittos siguientes. 

Argumento de Cornide , pag. 32 y 33. Con 
solo . cotejar la graduación de Tolomeo con la de 
nuestra costa se reconocerá el error con que pro- 


cede que por lo común stu’le>ser de dos grados 
en latitud ; los que si se rebaxasen , reduciendo 


estas islas al punto que les corresjponderia según 
las últimas observo aciones , debrian haber exis- 


tido como unas sesenta leguas al occidente del 
'puerto de la Cortina , en cuyos mares no se reco- 
noce el menor •vestigio de que en tiempo qjguno 
pudiese haber habido tierra ; pero aun qiiando 
esto hubiese sucedido , no por eso caerian próxi- 
mas á la costa de Inglaterra , ni aun á su clima. 
c . Ton. XVI. Rr Res- 
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Respuesta. ¿ Que resulta de este argumento? 
Resulta que las medidas de Tolomeo (aun se- 
gún las rebaxas y cuentas de mi adversario, 
que están sacadas muy en su favor) no con- 
vienen absolutamente ni á las Sorlingas , ni á 
las islas de Bayona , sino á un punto de altu- 
ra muy diferente de entrambas , en que no se 
descubre isla ni tierra alguna. Es necesario pues 
separarse de las medidas de Tolomeo , y colo- 
car las Cassiterides en otro lugar. Puesta esta 
necesidad , en que conviene mi mismo censor, 
resuélvase con imparcialidad , quien de noso- 
tros procede mejor y con mas crítica. El geo'- 
grafo nos da dos señas : la de las medidas de 
graduación , en que la falsedad es evidente : y 
la del respeto septentrional , en que en lugar 
de haber indicio de falsedad , lo hay de ver- 
dad muy fundada, por convenir en ella otros 
escritores clásicos. El señor Cornide desprecia 
entrambas señas sin distinción , y coloca las 
Cassiterides al mediodía del promontorio Ar- 
labro : yo situándolas al septentrión , despre- 
cio la primera seña , que vemos todos ser íál- 
sa ; y abrazo la segunda , en que no se descu- 
bre falsedad. Tengo dos ventajas que no tiene 
mi adversario ; la de proceder con crítica y me- 
sura , y la de tener en mi favor una de las se- 
ñas de Tolomeo. 

Argumentg de Quintero , pag. 48 y 49. Sea 
el último con'vendmiento contra el sabio ingles 
una demostración matemática , con que se acor 
ba de arruinar su aplaudido sistema. Este se 
redii^ á un cotejo de la graduación que el cos- 
mógrafo Tolomeo dio á las Cassiterides , con la 
que escriben los Mohedanos tienen las Sorlin- 
gas. -Estos eruditos escritores hacen un extrac- 

* . . I /o 
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to de la memoria escrita por Mr. Mellot en fe 
del mapci de Mr. Danet , scgiin el qnal caen 
las Sorlingas á los diez, grados de longitud , y 
cincuenta de latitud. Diferentemente Tolomeo po- 
ne el medio de las Cassiterides á los quatro gra- 
dos de longitud , y quarenta y cinco de latitud. 
Son pues di'versas las graduaciones. La diferen- 
cia consiste en seis grados de longitud y cinco 
de latitud , que regulando •veinte leguas por ca-r 


da un grado , resulta haber • estado apartadas 
las Cassiterides del sitio de las Sorlingas cien ' 
leguas por latitud , y ciento treinta y cinco por 
longitud. Y aun no puedo asegurar que sea exac- 
to el cálculo de Tolomeo ; pero sin embargo bas- 
ta él solo para que no se imaginen idénticas las 
situaciones de las Cassiterides y de las Sorlingas. 

Respuesta. ¡Terrible demostración! Pero el 


caso es que no puedo temblar de ella , por- 
que puede hacerse con los mismos términos y 
con la misma energía contra las islas de Ba- 
yona. Vamos á probarlo. Las Cassiterides de 
Tolomeo están en grados quarenta y cinco de 
latitud , y Bayona en quarenta y uno : resul- 
ta una diferencia de quatro grados , que á ra- 
zón de veinte leguas por cada uno forman 
ochenta leguas. La longitud que corresponde 
á Bayona es de grados nue^ve ; y la que atri- 
buye Tolomeo á las Cassiterides de solos qua- 
tro : resulta una diferencia de cinco grados , 
que con la misma proporción de arriba for- 
man una distancia de cien leguas. Luego entre 
las Cassiterides y Bayona hay un larguísimo 
trecho intermedio que coge por latitud ochen- 
ta leguas , y por longitud hasta ciento. Lue- 
go es locura imaginar idénticas estas dos si- 
tuaciones. ¿Como no previo' el señor Perez 

Rr 2 Quin- 


Digttized by Google 



RufohAvie- 
no. Texto I. 


316 Suplemento VIII. 

Quintero , que su formidable matemática se 
podia revolver contra el? Desengañertvjnos uno 

otro , y confesemos ingenuamente que de 
as medidas de Tolomeo no podemos aprove- 
charnos para averiguar lo que se busca : pero 
confiesen después de esto mis censores , que 
de lo demas que dice el mismo cosmógrafo 
no pueden aprovecharse ellos y yo sí ; pues 
mis Cassiterides están , como previene Tolo- 
meo , al septentrión de la Coruña , y las de 
ellos al reves. 

XXIII. Hemos llegado por fin al último 
autor antiguo , que es de quien hablan mas 
largamente los dos eruditos disertadores. £1 
razonado de Rufo Festo Avieno, como es muy 
largo y obscuro, merece reflexionarse por par- 
tes , y con el mayor cuidado. Empieza así : 

„ T errae patentis orbis efflisae jacent , 

„ Orbique rursus unda circunfunditur. 

■„ Sed qua profundum semet insinuat salum 
„ Occeano ab usque , ut gurges hic nostri maris 
„ Longe explicetur , est atlánticos sinus : 

„ Hic Gadir urbs est , dicta tartessus prius; 

Hic sunt columnae pertinacis Herculis 
„ Avila atque Calpe. Laeva dicti cespitis 
„ Libiae propinqua est. Alia duro perstrepunt 
„ Septentrione &c. (i) 

Traducción castellana. 

„ Las tierras del mundo descubierto yacen 
„ dilatadas , y el agua con el mismo giro ro- 
>, dea todo el mundo. En donde el profundo 
„ mar desde el principio del océano se intro- ' 

„ du- 

(1) Ruío Avica* , tr« MÁTÍtim*, desde el Terso ío. pig. }. 
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„ duce afuera , para que las fauces de nuekro 
„ mediterráneo anchamente se dilaten , allí es- 
tá el seño atlántico ; allí está la ciudad dd 
„ Cádiz , antes denominada Tarteso ; allí las 
„ columnas del obstinado Hércules , Avila y 
„ Culpe. La cercana región á la izquierda do 
„ dichas tierras es la ■ de la Libia. Las otras 


„ (de la derecha) sufren el estruendo del fiero 
„ septentrión.'* 

El íiltimo verso de los que he copiado se 
lee comunmente así : Libiae propitiquae stalia 
duro perstrepunt septentrione : cláusula en que 
hay error evidente por motivo de la palabra 
stalia , que nada significa. Los ingleses edito- 
res de Avieno corngieron spatia , previnien-^ 
do que hacian esta corrección por mera xon-» 

' Jetura ; y efectivamente no tiene mucha pro- 
babilidad , porque resultaria de ella que los 
espacios ó tierras de la ‘vecina Libia, ó Africa ' 
están sujetas al rígido septentrión , que es un 
error muy notable en geografía. El señor Cor- 
nide , conociendo (según parece) esta dificul? 
tad traduxo así : Las habitaciones que caen á 
la izquierda de estas tierras , fronteras de la 
•vecina Libia , sufren los rigores del rígido sep- 
tentrión. Pero con esta su versión no consi- 


gue otra cosa , sino encubrir baxo un obscu- 
ro velo la falsedad del texto , para que esta 
no se descubra tan fácilmente ; pues las tier- 
ras que están á la izquierda de las que nom- 
bra Rufo Avieno son las de la misma Libia, 
y no sus fronteras ; y si hubiese hablado de 
estas, pasando, como él pasa con su discu r- 
so , del mediterráneo al océano , no las hubie- 
ra puesto á la izquierda , sino á mano derecha. 
Me parece mas natural la correcion que yo 

hi- 
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hice , en que se quedan todas las letras como 
se están , y se ve que el error ha sido todo de 
los copistas , los quales por ignorancia las di- 
vidieron mal, escribiendo propinquae stalia 
en lugar de propinqua est. alia. El senti- 
do de este modo queda muy claro y muy ver- 
dadero ; pues saliendo Rufo Avieno del me- 
diterráneo , y entrándose por el estrecho de 
Gibraltar en el océano , dice que el primer 
mar que se le presenta es el atlántico con las 
columnas de Hércules y Cádiz , á cuya ma- 
no izquierda caen las regiones africanas , y á 
la derecha las septentrionales ; y luego después 
de haber dicho esto , pasa con la mayor na- 
turalidad á tratar de las costas é islas del nor- 
te , como.se ve por la seguida de sus versos, 
que. son los siguientes. 

XXIV. „ Alia duro perstrepunt 
„ Septentrione. Se loco celtae tenent, 

„ Et prominentis hic jugi surgit caput; 

„ Oestrymnium istud dixit Aevum antiquiusj 
„ Molesque celsa saxei fastigii 
„ Tota in tepentem máxime vergit Notum.“ (i) 

En castellano. 

. „ Las otras regiones sufren el estruendo del 
„ fiero septentrión. En este lugar habitan los 
„ celtas , y aquí se levanta la cabeza del alto 
promontorio llamado antiguamente Estrim- 
„ nio , de cuya lapidea cumbre toda la elev'ada 
„ falda se inclina por la mayor parre hacia el 
„ templado mediodía. “ 

El segundo verso se halla escrito en tres 

ma- 
lo Airiíiia , cical» dcaUc el ver!» >t. pa{. ]. 
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maneras diferentes: St^ii loco certo tenent'. Sed 
Joco certae tcnent : Sed loco celtae tenent. Las 


dos primeras versiones deben sin duda recha- 
zarse , porque faltando en ellas la persona agen- 
te, la cláusula no tiene sentido. En la terce- 
ra , que es 1 :^ única que puede recibirse , Juz- 
go que debe leerse se en lugar, de sed', pero 
de un modo lí otro , lo que quiso decir el 
autor se dexa entender fácilmente. Perez Quin- 
tero lee celtae , como yo. Cornide escribió cer~ 
te ; y refiriendo el tenent á las regiones fron- 
teras de la Libia ó Africa , por loco certe te- 
nent entendió que dichas, regiones gozan de 
asientos Jixosc, traducción arbitraria , y expre- 
sión enteramente superfina , que puede apli- 
carse á qualquiera tierra del mundo. Pero es- 
to no importa. Tampoco es necesario detener- 
se en avefiguar la situación del Estrimnio.;\^or- 
que mis dos í censores convienen cntramúrs en 
mi opinión , entendiendo ^or- promontorio Es- 
trimnio el Cabo de Finisterrei, donde empieza 
realmente el septentrión , de que entonces se 
ponia á hablar Rufo Avieno.- Debo sí adver- 
tir á mis lectores , que no se fien de la tra- 
(tiuccion del señor Perez Quintero , porque aun 
<jue la hizo' de . proposito para corregir la mia, 
tiene errores muy .notables , de i que yo por 
cierto me avergonzara. En las paginas 12 y 
ij 3 de su disertación dice así : Los primeros 
■n/ersos de A'vieno á qtie se rejiere el señor aba- 
te Masdeu so» estos que siguen : .íUid diiro jx:rs- 
trepunt septentriona &c. .•> .¡He copiado Los misr 
mos "Versos del poeta , porque á su "vista se en- 
tienda mejor la ejkacia de las razones .con que 
procuro contradecir los conatos de ¿ujuel histo- 
riador crítico*. El tUfiio por^conrueniente .omitir- 
- los. 
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hs , }’ en su lugar pone una traducción compen- 
diosa en que se suprimen muchas menudencias, 
las qiiales sin embargo son muy conducentes pa- 
ra entender con menos impedimento la mente 

del autor Nosotros pondremos la traducción 

literal de los "versos de Avieno *para que co- 
tejándola con el compendio de Masdeuy sus ob- 
ser'vaciones , se pueda formar cabal Juicio déla 
equh'ocacion que padeció esie sabio , pensando te- 
ner fundamento para acceder á la opinión de 
los extrangeros con la autoridad de Rñfo Fes- 
to A'vieno. Los "versos pues de este poeta , tra- 
ducidos literalmente , se entienden asi : =3 Otras 
montañas (el poeta aquí no sé refiere á mon- 
tañas ; pero despreciemos esta menudencia) son 
batidas por el recio septentrión , las quales se 
habitan de gente céltica : aquí en estas partes 
(bastaba decir d en estas partes , d aquí , por- 
que son dos expresiones sinónimas , y en ^ 
original no'hay sino una : pero no se haga ca*’ 
so de esta otra menudencia) se eleiía un cer* 
ro ó promontorio de considerable eminencia , que 
en lo antiguo Se llanvó Estrhtnnis ,-y desde el 
corre> hacia el norte :(aqní -sí. que -hay errores 
gramaticales- qud‘ ño Stxr imenu’derrtóias v como 
luego demostraré) una cor diii'era'de’ montes al- 
tísimos te. Cotejando esta relación con Ui ¿te 
Masdeu , se "ve que '’í omite este sabio la men- 
ción de la cordillera de montes que arrancaba 
desde el mismo promontorio , y ocuHa que aque- 
lla giraba 'hacia H lior te ^ como se (expresa ek 
el "verso no'ventá'y- tres.. Qix^niio escribió' esr 
tas últimas lineas, .dobla pensar el señor Quin- 
tero. en cosa muy diversa de la que escribiai 
pues me culpa de haber omitido y ocultado 
lo que él misrao.por su propio honor debia 

ocul- 
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ocultar y omitir : queriéndome hacer, una re- 
prehensión , me hace Involuntariaiziente>el ma« 
yor elogio. ¿Donde nombro jamas Rufo Avie* 
no corJilicras de montesh^OGa^e. insinuó que 
las cordilleras' estriinnicas giraban hácía'tl<aor^ 
te^ Las palabras celsa 'saxei Jastigii sig* 
nifícan en buena gramática la mole alta de la 
cumbre de piedfa\y,\z expresión ’vergit ht te- 
pentem «o/mw . quiere decir,' según- lu(i.-diccio* 
narios^ latinos ,1 que dicha mole se .uobla ó s* 
inclina hacia el templado sud o- meaiodi^ ¿Qui 
idea nos da de cordillera la palabra moles , á 
la voz fastigiim'i ¿Que tiene que ver el «or-* 
te con el mediodía , que es puntualmente su 
antípoda? ¿Como' pudo A vienu llamar tibio á 
templado el friisimo septentrión? En todos tienv 
pos debe mirar un autor'á lo. que escribe rpc'- 
ro mucho mas quando lo dice para impugnar 
á otro; pues no hay cosa, peor que cometer 
errores en el mismo, ' acto j de .'reprehender -á 
quien no los cometid; » 7 ; r. r . • t 

• XXV. Vamos adelante con el texto dcl 
geógrafo. . - . . ( . : 


/ 

\ 


T«xto ni. 

del uiUiiio, 


„ Sub hujus autem prominentis (Jugi) vértice ' 
M Slnus dehiscit ^ incolis Oestrimnicus (n}.^ ^ i 

. : ....i'. í r- . 

■! • ' Traducción -castellana. ‘ * i .p 

„ Baxo la cumbre de este alto promonto- 
,, rlo'se abre el seno llamado por los natura- 
„ les Estrimnico. ¡ , ; .j 

. Dixe en la ilustración , sexta de la España 
fenicia, que seno en el lenguage de Ruto no 
quiere decir un golfo , sino..un ilargo trecho 
. Tou. XYi. . bs j de 


-* (I) Avka* m It v*nel 94, f f«|. j ¡ . i 

-V, 
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de. mar ,-j 16 probé coíi otros dos exemplos 
d¿L misma. aut(Mr.:.l].l prinn^cui es el de los ver* 
sos ochenta y dos y siguientes , donde por 
seno ‘Atlántico no eaitiendcel gotfo de Atlau* 
te o'dei .monte.Caf, sino todo > el anchísimo 
mar quos tenia antiguamente aquel nombre; 
pues coloca en él las puntas de Avila y Cal* 
pe , y las ishís de Cádiz., qu# no están por 
cierto e» . el golfo Atlántico., y íixa expresa* 
mente' el .arranque del -seno en. el estrecho de' 
Gibra||ar, que es situación que no puede con* 
ftindirse con la de dicho golfo en ningún senti- 
do. El segundo excmplo es el del verso doscien* 
tos sesenta y cinco, donde. hablando de la cos- 
ta de Andalucía, y de los ríos que desembo- 
can en ella , la llama dilataUa. playa del seno 
TarUssio,<\\xc es expresión que.no puede con- 
venir á la pequenez de una ensenada , atendien- 
do príncipemente á la variedad y extensión de 
tierras que pone el .autor en dicha playa. In- 
ferí de aquí que por seno estrírmico en los ver- 
sos de Avicnoi'ix) debe entenderse un golfo 
(qualquiera que sea) de las costas de Finisterre 
o Coruña , sino todo el anchísimo mar septen- 
trional que les está por delante; pues realmente 
lo extendió , como. después veremos, aun mas 
allá de Inglaterra. Ni debe causar admiración 
que diese el nombre de Estrimnico aun al mar 
pritánico, porque un mismo mar recibe de va- 
rios pueblos variedad de nombres ; y Avieno 
mismo , hablando del mar de Cádiz , ora lo 
Uáma 'atlántico ; ora tartessio , ora gaditano, 
porque los habitadores del .monte Atlante la 
denominaban I con el primer nombre , los de 
Tartesso con el segundo , y los cadiceños con 
el tercero. Este mi comento sobre el texto del 

geó- 
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geógrafo ha merecido « como era natural , la 
reprobación de mi» dos censores, á cuyas. eru- 
ditas . rcllexiones debo aquí I responder para mi 
.defensa, cmpezandoíporjlas del señor (Joniide. 

XXVI. Artículo J. de Coruide. Este eru- 
dito escritor en las páginas 44 y 45 de su di- 
sertación escribe asi : Qitalquiira que tenga .co- 
nocimiento de nuestra Galicia ;■ ó que haya 'vis- 
to un mapai regular de suxosta ^tno puede, me- 
nos de reconocer el cabo de 'Finisterre -m el pro- 
montorio , cuya lapídea y alta mole , come se 
explica el ya citado poeta , mira al templado 
mediodía ; y cotejando sus ^expr estañes con usía 
•vistaide. dicho cabo' t reconocerá, que. la piarte mas 
altayjpedregosai es precisameúte la .punta, .que 
mira til sur , y que desde ella '.se 'va humillan- 
do la montaña hasta : formar una curwaturh, 
que estrechada por'unay.otmiptirte dedos aguas, 
se .un¿:coñ.<.el reÁto. dé costa \por. utr'.angjosto 
istmo ; que se. "príesesda í. los? qué • rvienen ,de' áa 
mar con apariencáaonde* una'.dsla f,y quedkfú 
xojtwencido\, jtio solo, del .perfecto- conocimienlio 
que Avieno tenia de su forma , sino de que no 
puede ser. otro sl\ promontorio u qiiienlilama £s- 
itr.inthio , y.debñxo 'uiel qual coloca ei.. seno y las 
isias M misma, nombre ; y que sienao efnor.- 
■te la parte superior’ de. la tierra., .tuvo jttsto 
motbvo para denominar inferior al seno que caía 
d la bátkia- del sttr.,\-.. ... ^ f 

I Respuesta-' .Todo, va muy. V bien '.i menos dn 
lo último. Que las •> costas , de Tinist erre, dor- 
mán .seno ,. y aun senos ,, no' se puede negar; 
pero que' nuestro geógrafo haya hablado de- 
terminadamente. del seno que lurman ai sud ó 
mediodía., esto ^ lo que necesita probarse. No 
dixo el poeta que. ei /seno cae. al .meuioaia del 
-<■. 1 ¿sa pro- 
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\fromontorio Estrimnico ^ dixo c^uc el cuerpo' p 
-fallía' dd promontorio cae ó se indina hacia el 
■mediodia: í^uc son dos cosas en que hay tan- 
ta diíerencia ’ como entre el dia y la noche. 
. - ' Quando después habla del seno , ya no insi- 

' mía mediodia , ni inferioridad de graduación; 

c\ue- debaxo de la cumbre de 
c!. I.'/',; dicho promontorio empieza ..el seno Estrimni- 
co : y tratando , comd trata., no de 'aguas 
€ islas meridionales ,vsino solo y expresamen- 
te de Lis septentrionales desde el cabo de Fi- 
.nisterre hasta mas allá de la gran Bretaña ; de- 
■.bc entenderse por necesidad , que el seno , que 
icmpieza' á.abrirse.d .formaraé' baxo la cumbre 
« duaiia raz del promontorio Estrimnico , tie- 
ne toda su inclinación y. curso, no al medio- 
,dJa, sino al septentrión ; no hacia la banda me- 
.rldionaL de las islas 4 c Bayona , como le vetv 
*dria bicn á mi adversario j isino todo al reves, 
vhácia vía banda . septentrional' de Inglaterra é 
-Irlanda , que son islas nombradas conserati*- 
•vamente por el mismo autor , como se -verá 
mas abaxo. . • ^ . .. 

■ / Artículo II. ''El autor de ta historia cttticq 
* ide España (así ' prosigue el señor .Cornide ' en 
las páginas B8 y 89) se declara por las Sorlin- 
gas , tergnersando el sentido en que Amieno to- 
' ma freqüent emente la palabra latina sinus pa- 
ra suponer el seno Estrimnio> desde' ei cabo de 
\Mnisterre bastada costa de 'Inglaterra, como 
' ai este i espacio pndiera en sentido' aígiwo'tomar- 

:se por parte inferior de dicho cabo i como exr- 
presamente dice Alieno lo era el golfo ; en que 
iSe extendían las. islas EstrUnnias. Repite el 
(Señor Cornide las mismas expresiorus ypola- 
'i«as ■. eú las páginas i 42 '.y\ 143.,. 1 1..0 la f/..'* 
i ^ 1 ' i Res- 
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Respuesta. La idea que tiene mi adversario 
dé que todo el seno Estrimoico debe ser itt- 
■ftrior al cabo de Finisterre , esta es la única 
dificultad que se le ofrece contra la grande ex- 
tensión que yo atribuyo á dicho seno. Advier- 
ta pues que dicha idea es arbitraria y falsa; 
pues Ruto Avicno no dice que todo el espa- 
cio del seno llamado Estrimuko está dt baxo del 
promontorio ; dice que de baxo de él se abre el 
seno á quien los naturales llaman Estrimnico. 
La palabra abrirse ó dehisccre no quiere de- 
cir que está todo allí debaxo ; significa clara- 
mente , que allí arranca ó empieza : y tiene 
mucha razón en hablar así , porque desde allí 
realmente comienza el mar septentrional de 
■que habla el autor; y un mar de septentrión 
■que empieza desde el promontorio Estrimni- 
co, y á quien por esto los naturales dieron 
este nombre , no solo puede , sino que debe 
naturalmente extenderse hacia el septentrión 
,del modo que yo'dixe, así como se extiende 
hacia mediodía y occidente el mar ó seno Ai- 
.lantico , del qual dixo el mismo autor con el 
jmismo estilo que, empieza o arj anca , d se in-’ 
.-troduce desde el estrecho de Gibr altar , p'des*- 
-de. el prituipio- del océano, ' ' rv 

-■XXVII. Algo mas proHxo es" en sus difi- 
cultades el señor. D. Miguel Perez Quintero, 
cuyas palabras iré copiando por artículos para 
responder á ellas ’con'algun orden.: \ 

- . Artículo L A la raiz del promontorio (así 
traduce cn' la página 13 de su disertación las 
palabras de Avicno) se abre una ensenada que 
se •va extendiendo por todo' lo' que ' corre dicha 
'cordillera de monteas ^ la qual se ¡lama estrimnica. 
■ : Respuesta: Dos errores de gramática nos prc- 

sen- 
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sema esta pequeña traducción. El primero es 
el poner en bíjca de Rufo Avieno , que la en- 
senada se nía extenUiendo por todo lo que cor- 
re la cordillera de mowtes ^ no hallándose ras- 
tro de esta cláusula , ni de ninguna de sus pa- 
labras en los dos versos que se traducen. El 
segundo es el aplicar el adjetivo de estrimni- 
ca i la cordillera , á quien parece se relicre el 
inmediato relativo la qual , siendo claro , y 
clarísimo que el poeta no la aplica á la cor- 
dillera , sino á la ensenada. Un hombre que 
se gloría de corregir mi traducción , y de dar- 
nos otra exactísima con la mas rigurosa fide- 
lidad gramatical ^ debia haber traducido con al- 
guna mayor diligencia y exactitud. 

, Artículo II. Masdeii en su traducción (dice 
el señor Quintero en la pagina 14) oculta el 
giro de la cordillera de montes , cuyo respeto 
imitaba la ensenada conforme las palabras de 
los niersos 94 / 95 . . ' ' • 

Respuesta. Es cierto que oculto todo esto, 
porque nada de esto se lee en los versos 94 
y 95 , que son los dos de que se va tratando. 
No es culpa , sino virtud , el callar en una 
traducción lo que, calla el original :.lo que es 
culpa sin duda , y muy grave culpa, es el ha- 
cer decir á los autores lo que no dixerori. Los 
dos versos -citados dicen así : Sub hujus autem 
prominentis 'vertice sinuf dehiscit incoiis- Oes- 
trimnicus. ¿ Donde está aquí la cordillera? ¿Don- 
de su giro? íDoade. el respeto de la. cordille- 
ra imitado por la ensenada? , Con semejantes .tra- 
ducciones tántásticas podremos arrastrar á los 
autores donde se, nos antoje. 

.Artículo III. Masdeitno p‘en>iene (prosigue 
mi Gcmorf que enfrente de Ja.r(úz».del.promon- 
; to- 
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torio referido hasta la punta septentrional de 
la ensenada , la qual se llama promontorio de 
las aras sestias , ho}' cabo de Touriñan ; no pre- 
•viene , digo ^ que entre estos dos cabos , for- 
mados ambos de una misma montaña , de que 
son extremos , uno septentrional , y otro meri- 
dional , se mete el mar en el continente , abrien- 
do una ensenada. 

Respuesta. Es cierto que no previne nin- 
guno de estos anecdotos ; é hice muy bien en 
no prevenirlas , porque son todos sueños en 
que no soñó Ruto Avieno. ¿ Donde habla es- 
te autor del cabo de Touriñan? ¿Donde in- 
sinila la inclinación septentrional del promon-, 
torio Estrimnico ? ¿ Donde limita la extensión 
del seno que está debaxo de él? ¿Donde di- 
ce que sus extremidades son los dos promon- 
torios insinuados? Aunque rae hubiese puesto 
á soñar sobre los dos versos de Avieno , no hu- 
biera tenido habilidad para formar un sueño 
tan inverosimil. 

• Artículo IV. £/ mismo Masdeu (continila 
mi adversario) no tu'vo mejor fundamento pa- 
ra el 'valor que aice tiene en Avieno la pala- 
bra sinus , atribuyéndole la significación ilimi- 
tada de mar en general. Semejante impropie- 
dad no es de nuestro poeta i pues ni en el tu- 
gar de la qüestion presente , ni en los otros dos 
que cita el señor abate para corroborar su in- 
terpretación , se tomó Avieno una licencia tan 
remota. 

Respuesta. Yo no di á la palabra sinus la 
significación iiimitiida de mar en general. Se c^ue 
mar en general es todo el mar, y yo no di el 
nombre de Estrwviicc é todo el mar , sino á 
una parte de éL Dixc.quc Avieno, después. 
- . > de 



«28 Suplemento VIII. • 

de llamar océano en ¿eneral á todo el mar ex- 
terior que está fuera de las columnas ; lo di- 
vide no en partedllas, sino en partes muy gran- 
des , llamando seno atlántico á un largo espa- 
cio de el hacia occidente y mediodia , y seno 
Estrimnico á otro largo trecho hácfa occiden- 
te y septentrión. Veamos como prueba mi cen- 
sor , que en este sentido no pudo hablar Ru- 
fo Avieno. < ' 

Artículo V. Sinns (dice) en pluma de este 
escritor antiguo, significa lo misitmimo que en' la 
de Mela y P linio , esto es , seno ó ensenada. Yo 
lo pruebo. Desde la raÍ2, del promontorio Es- 
trimnico , dice , se abre el seno , sinus dehiscit 
sub vértice hujus prominentis; Este mismo pro- 
montorio era principio de una cordillera de mon- 
taña encumbrada , caput prominentis jugi : la 
qual (cordillera) giraba hacia el norte , máxi- 
me vergit in notum ; y allí remataba , tota ; y 
remataba en otro promontorio, moles ; el qual es 
el cabo de Touriñan. Luego si entre estos dos pro- 
montorios se abria el seno , y entraba el mar 
tierra adentro ; se sigue por conseqüencia , que 
A'vieno ha usado de la palabra sinus en yu ri- 
guroso significado , y no en la getteralidad que 
se le imputa por Masiieu. 

Respuesta. Este articulillo tan interrumpido 
de latines me parece un trozo de sermón de 
los que se usaban en tiempo de fray Gerun- 
dio. Examinemos si los textillos están bien ex- 
plicados. 

Primer latin : El promontorio era principio 
de una coraillera de montaña encumbrada , cá- 
put prominentis jugi. En este texto yo no des- ^ 
cubro ni la cordillera , ni su principio : porque 
la palabra jugum quiere decir monte , y no 

cor- 
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cor Miera : el adjetivo prominens significa pro-' 
mínente , o alto ó 'de'vado., pero no corJille-l 
ra : por^ caput entienden todos los grama-- 
ticos cumbre de monte ; pero no cordillera , ni- 
principio de ella. El primer latin según esto me- 
rece borrarse del sermón. I 

Segundo latin ; La cordillera giraba hacia 
el norte , ma.xhne 'vergit in notiim. Dos cosay 
se me ofrecen. La>, primera , que Rufo Avie- 
no quando di.\o máxime vergit in notiim , pu-- 
so por persona agente el nominativo moles , el 
qual según nos enseña mas abaxo el mismo 
Quintero , no quiere decir cordillera ^ sino ca- 
bo de Totiriñan. La segunda reflexión es , que 
la palabra notus ¿ según el diccionario de las 
siete lenguas , en todas las siete se traduce me- 
diodia , que (como dixe poco antes) es el an- 
típoda del norte. Siendo esto así , puede tomar- 
se el segundo latin por una verdadera gerun-; 
diada.!- 

Tercero latín : La cordillera allí (en el nor- 
te) remataba , tota. Este es un latinillo de so- 
las quatro letras , pero de mucho xugo ; pues 
aunque tan pequeñito , nos representa en com^ 
pendió el remate septentrional del largo giro 
de . la . cordillera. • Es verdad que el ’ poeta no 
nombro el septentrión , sino todo lo contrario: 
es verdad que no habló de tota la cordillera, 
sino de tota la moles : es verdad que no dixo 
tota desinit , ó remata , sino tota vergit 6 se 
inclina. ¿Pero que importa' todo esto? Litota 
es un latinillo de inexplicable 'energía. > 

' ’ Quarto latin : La cordillera remataba en otro 
promontorio , moles.'T¿%te es un textillo casi tan 
corto como el tota impero á pesar de su pe- 
quenez tiene mas íuerza que un Hércules , pue\ 
- . Tou. XVI. Tt ta- 
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taja por medio d gran promontorio de que ha- 
bla Avieno , y de uno lo convierte en dos. En 
virtud de este prodigio puede muy bien concluir 
el señor Quintero , que yo hice mal en no encer- 
rar todas las aguas *del seno Estrimnico entre 
los dos promontorios. Pero mis lectores no ex- 
trañarán que no lo haya hecho , no teniendo 
yo virtud para obrar portentos tan extraños.» ^ 
- Artículo IV. Pero es menester manifestar al 
señor abate Masdeu (dice mi censor en su pá- 
gina r5), que Ameno usó siempre de la pala- 
bra sinus en su •verdadero y riguroso significa- 
do , examinando los versos que cita en compro- 
bación de su inteligencia. El verso 26 g dice 
Asi-xí Hicora late sUnt sinus Tartessi zi y el 8q. 
es el tercero de los siguientes Sed qua pro- 
fundum semet insinuat salum =3 Occeano ab us- 
que , ut gurges hic nostri maris^ Longe ex- 
plicetur , est Atlanticus sinus ¡=:Hic Gadir est !=:. 
Quien haya leido con reflexión á Pomponio Mela 
y á Plinio , habra observado en estos dos pasa- 
ges de Avieno una admirable conformidad con la 
distribución de las ensenadas que desde el estre- 
cho hacen aquellos dos geógrafos. 

I Respuesta. Aunque he leido varias veces á, 
Mcla y á Plinio con alguna reflexión , confie^ 
so sin embargo , que no he observado jamas 
la admirable conformidad que dice aquí mi 
censor. Aprenderé con mucho gusto su doc- 
trina. . - . • • . t \ 

•. Artículo VII. Ehsegundo xe«0'(dice) que el 
mar forma en la. 'costa de la ’Bética 1, se llama 
Cópense en Plinio , y lo reconoce enfrente de 
Cadi2. , litus Córense inflexo sinu , cu)us ex ad- 
verso Gades .• y gaditano llaman msestro' Pom- 
ponio. á este mismo seno, por que en efecto prin- 

-t.i - 1 . . 7 . />• Xi- 
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cipia , dice el Pk Florez , desde el castillo de 
santa Catalina y boca del rio Guadalete , has- 
ta la del rio de san Pedro ^ que tiene enfrente, 
á Cádiz.. Pues este es el mismo . seno de que ha- 
bla el poeta en el 'oerso 84 con las mismas ser 
ñas que escribe P linio, hic Gadir est ; llamán- 
dolo Atlántico para diferenciarlo del grande mar, 
á quien con e.xpresion nombra océano en el nierr 
so 8,j , y también por-qtte desde dqnde comien- 
za el referido seno enjrente de Cádiz , princi- 
piá 'juntamente la denominación de Atlántico, 
propia de aquel mar. , ¡ 

Respuesta. Yo no sé descubrir la uniformi- 
dad de ideas que piensa- haber hallado, el ser 
Aor Quintero en los tres 'autores que él notur 
bfal^ Plmio, Mela , y Avieno. Descubro jíntes 
bien en ellos otra especie de uniformidad , que 
es niuy contraría á las ideas de mi censor., Desr 
cubro que el seno de que habla Avieno no es 
ei de que hablaron los otros dos ; descubro qué 
Plinio uso alguna vez de la, palabra si mis con 
la misma extensión que 70 le he* dado : dest- 
cubro que Pomponio Mela extendió el nom- 
bre de mar británico desde Inglaterra hasta 
nuestras costas , del mismo modo que. exten- 
dió Avieno el de mar Rstrinnñco desde njae^ 
tras -costas hasta Inglaterra. Vamos por partes. 
El. Córense', de que halda Plinio (Q , es- 
taba todo en el océano desde Sanlucar hasta 
Conil , pues mas arriba de él pone las bocas 
del Betis , y mas abaxo del mismo el cabo de 
Trafalgar : el seno Atlántico de Avieno se ex- 
tendia mucho mas abaxo, y se entraba por 
él estrecho , pues en dicho seno colocó el póe- 

Tt 2 ta 

(1) Pliai» , fcüttrw Mnwtflw a tib, ). ^ 
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ta los montes de Avila y Calpe : luego el seno 
•Atlántico de este escritor no es el mismo , ni 
tiene tan poca extensión como el Córense de 
Plinto.' El seno de que habla Pomponio Me- 
la'(r) es el eñ que estaban; como dice.cEmis- 
mo , .Cádiz y Oleastro , y nada mas : luego no 
es el mismo , ni tiene tanta extensión como el 
seno AtUintico de Avieno , que comprehendia 
mas tierras , y mayores distancias.' £stas pocas 
reflexiones bastarian' para, echar por tierra to- 
das las uniformidades de ideas >que pensó bar 
ber hallado el señor Quintero en los tres es- 
critores. Pero quiero ser liberal con mi erudi- 
to ach'ersarioi SirvasC' pues dedeer lo* que’ es- 
cribieron Cayo Plinio y Pomponio Wela , d 
«primCTo eft di' capítulo sesenta' y .siete! delr.li}- 
fero segundo de su historia natural, y. el otro 
VH el capítulo octavo del libro, segunido de su 
geografía. Plinio dixo así : Alio latere Gaaium 
eth Occidente magna pars meridiani'x sinos í'amr 
ifitti Mauritaniae na'vigatur hodie}:. castellaí- 
no : Al lado Í2u¡uierdo de Cádiz, se-namuga lioj/ 
•desde occidente , rodeando la Maiiritétnia una 
'gran parte del seno' meridional : ho aquí en ■€! 
historiador natural un seno de vastísima ex- 
tensión, 'que puede muy bien cotejarse con.ids 
atlánticos y cstrimnicos de Rufo AvienoL Las 
palabras de Pomponio Mela .son estas : Pyri‘~ 
fieus primo in britannicum procurrit occeanum; 
tum in térras fronte con'versus , Hispatiiam ir - 
rumpit : en castellano :■ El monte Pirineo cor^ 
re en primer lugar al océano británico; y tol- 
*vi¿ndo después la cara hacia la tierra , se me^ 
te por España. Si Pom^nio Mela extendió el 
j.i . Bom- . 

U) McU » dt *ir» llb. ]• ¿ap. faf. . t . ' . ^ > 
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■Hombre de mar británico desde Inglaterra fias- 
ta Vizcaya ; ¿que mucho que Avieno extendie- 
ise el de mar Estrimnico desde Galicia hasta 
-Inglaterra ? Observ'ese que británico , estrimni- 
co y cantábrico son tres nombres del mismo 
mar septentrional: los ingleses lo llamaban bri-' 
tánico , los gallegos estrimnico , y los castella- 
nos cántabro. Teniendo presente esta diversi- 
dad de nombres', y aun de otros menos prin- 
^pales que se atribuian al mismo mar septert- 
irional , se sueltan fácilmente muchas dificul- 
íades geográficas , sin echar en cara á los cs^ 
critores antiguos las contradicciones aparentes 
que.se descubren en sus obras. j 

. Artículo. VIH. No debe dudarse (^prosi^Q 
el señot Quintero)^ joire ser la que yo dixe la 
■nerdádera sentencia.de A'vieno , porque pasado 
4l seno , dice que se mete el mar por el estrecho 
•con el mediterráneo , como se lee en los ‘versos 


di 2 y 8j, cuya inánidualiz^cion con<vence lo 
■que 'va insinuado. • ; 

, • Respuesta. Es cosa muy extraña , que casi 
.jamas se encuentre en>el original de Avieno 
lo que«dice mi censor en sus tradftcciones y 
comentos. Los versos que él cita son los si- 
guientes : Sed qua profundum semet insinuat sa- 
JuM occeano ab usque , ut guríes hic nostri ma- 
ris longe explicetur i est atlanticus'sinus. ¿Dom 
de dice aquí el poeta que pasado el seno se me- 
te el mar por el estrecho en el mediterráneo^ El 
señor Perez Quintero camina con su discurso 


. desde el océano al mediterráneo ; y nuestro 
poeta antiguo- camino’ todo al reves , desde el 
mediterráneo al océano. El verdadero comen- 


to de) sus versos es este: Desde el principio del 
océano y donde se le introduce nuestro marjne- 
cb di- 
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diterratuo para ensanchar su garganta , ¿iesde 
allí comtenr.a el seno Atlántico. Sírvase de ob- 
servar mi censor : que la garganta ancha del 
estrecho de Gibraltar no es la del mediterrá- 
neo , sino la del océano : que para ensanchar- 
se las aguas es preciso que pasen del mar es- 
trecho al ancho , no del ancho al estrecho : que 
Avieno , después de haber nombrado el seno 
Atlántico , no habla ya de las costas del me- 
diterráneo , sino de solas las del océano , como 
son las de Africa y Galicia. Luego mi erudi- 
to censor caminó al reves del poeta latino. 
¿Que mucho pues que no vayan jamas acor- 
des , y el uno diga blanco y el otro negro ? > 
Artículo IX. De hecho continíía mi adver- 
sario con sus ideas torcidas. El "verso a (di- 
ce) habla del tercer seno , que según el citado 
Mela, hace el atlántico en la Bctica mucho ma- 
yor que el córense , pues se extiende , como dice 
el referido P. Florea . , desde la boca del Gua- 
dalquhir hasta el cabo de santa Maria. Por 
esto , atendiendo Avieno á su mucha dilatación, 
usó del adverbio late, como que sus playas eran 
muy largos , dándole el nombre Tartessio , por- 
que principia en las bocas del rio que antigua- 
mente tuvo aquella denominación. ^ ' 

Respuesta. Quintero y Avieno caminan tam- 
bién aquí por rumbos muy encontrados ; pues 
el primero habla con Pomponio Mela de una 
ensenada que sube desde el Betis hasta el ca- 
bo de santa Maria en los Algarbcs ry el segun- 
do enteramente al reves , trata de un seno ó • 
trecho de mar que baxa desde el Betis. por el 
territorio de Cádiz hasta dentro del estrecho: 
el primero no habla, ni puede hablar de Cádiz, 
porque no está en aquellas alturas; y el según- 
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do dice expresamente , que en el seno de que 
habla está la dudad de Cádiz , Gadir kic est 
9ppUum : el primero no expresa el nombre de 
la ensenada ; y el segundo especifica que su 
objeto es el seno Tartessío , y <^ue se llamó tam- 
bién Tartessia la isla de Cádiz que estaba en 
él , Gadir ipsa Tartessus prius cognominata est: 
advertencia que parece puesta de propósito, 
para que se entienda que el seno 2 artessio de 
Rufo Avicno se denominó así por razón de 
la isla , y no como dice mi censor , porque prin- 
cipia en Jas bocas del rio que antiguamente tii- 
•vo aquella denominación. En suma, entre tan- 
tas reflexiones como han hecho mis dos eru- 
ditos adversarios sobre el valor de la palabra 
sinus en los versos que cité de Rufo*Avieno, 
no hay una sola que sea verdadera , ni una 
que sea capaz de alterar el sentido en que cier- 
tamente debe tomarse. Quizá en adelante ten- 
drán mejor suerte. 

XXVIÍI. El poeta prosigue así; 

„ In quo (sinu) insulae sese cxserunt Ocstrim- 
nides , 

„ Laxe jacentes , et metallo ' divites 
„ Stanni atque plumbi.“ (i) 

Traducción castellana. 

„ En este seno descuellan las islas Estrim- 
„ nias de grande extensión , y encierran ricas 
„ minas de plomo y cstaño.“ < 

Aquí no se me mueve otra dificultad , si- 
no sobre el laxe jacentes , que yo tráduxe de 
grande extensión. D. Joseph Cornidc en su pá- 
.. . r gi- 

< (I) Avicuo cit*4« , ver»» »7., i i 
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gina 89 dice así : De las islas Rstrimnias tam-' 
poco asegura A'vieno que fuesen de grande í.r-I 
tensión , sino que estaban separadas entre sí con 
desahogo , que esto me parece njale la expresión 
laxe jacentes : y vuelve á' repetir las mismas 
palabras en la pag. 143. Don Miguel Perez 
Quintero en la pag. 14. de su disertación se 
explica en estos términos : Es otro yerro de 
M.ísdcu haber dicho que las islas eran de gran- 
de extensión , donde el poeta quiere indicar la 
diafanidad y largo espacio que había de unas á 
otras , pues eso significa laxe , que es contra- 
rio de anguste : lo mismo vuelve á insinuar en' 
la pag. 31 ; y en la 13 habia dicho , que las 
islas estaban laxe jacentes , esto es , largamen- ' * 
te desnjiadas entre sí. Dexemos lo de los des- 
ahogos y diafanidades , que siendo expresiones 
muy metafóricas , no vienen al caso para exa- 
minar el riguroso sentido gramatical de que pre- 
tenden tratar mis censores. Convengo pues en 
que laxo quiere decir ancho , y su contrario 
augusto corresponde á estrecho : pero como un 
cuerpo se llama ancho si se extiende mucho, 

6 en mucho espacio de lugar ; y se llama es- 
trecho si se extiende poco , ó en poco espacio, 
me parece que el llamar á las islas de grande 
extensión , es lo mismo que decir que ocupa- 
ban un ancho espacio de lii^ar. Esta grande ex- 
tensión ó anchura la podían tener de dos ma- 
neras ; o liabiendo entre ellas mucha distan- 
cia , y muy notables huecos y vados , que es 
lo que parece corresponde á las cristalinas dia- 
fanidades , y alegóricos desahogos ; ó bien estan- 
do como apiñadas y cercanas las unas á las otras; 
pues aun así, siendo ellas ó muchas , ó no muy 
pequeñas , podían ocupar un notable espacio 

de 
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de mar. Mis eruditos censores quieren absolu- 
tamente que las Cassiterides o Estrimnidcs no 
estuviesen apiñadas , sino mity separadas y lar- 
gamente desculadas entre sí , y pretenden que en 
este sentido hubo de hablar Avicno. Pues yo, 
aunque nada dixe sobre ‘el asunto en mi ilus- 
tración , digo ahora y pretendo todo lo con- 
trario ; porque Estrabon afirmo expresamente, 
como puede verse mas arriba , que dichas islas 
están •vicinae incoicem , cercanas ¡as tinas á las 
otras ; y pudiendo esto verificarse aun con el 
laxe jacentes , o' con la extensión ó anchura in- 
sinuada por Avieno , debo juzgar que habló en 
este sentido verdadero para no atribuirle un 
error ó falsedad de que lo culparon por falta 
de advertencia mis dos adversarios. 

XXIX. La continuación del texto es como Texto quiu- 
sigue : to dcl mis- 

mo. 

Multa vis hic gentis est, 

„ Superbus animus , efficax solertia , 

.„Ncgotiandi cura jugis ómnibus, 

„ Notisque (i) cymbts turbidum late fretum, 

„ Et belluosi gurgitem occeani secant ; 

„ Non hi carinas quippe pinu texere 
„ De more norunt (2); non abiete, ut usus est, 

„ Cúrvant faselqs ; sed rei ad miraculum, , 

„ Navigia junctís semper aptant pellibus, ^ 

„ Corioque vastum saepe percurrunt salum. (3) 


Traducción. 

En dichas islas son muchos los habitado 


Tom. XVI. , , 

( 1 ) En lugar Se m»ti> algunel 
Icen nilit , o ntllnt , ocror nmllii 
ó muHiu , y ocrot *«n li pri' 

■ñera leccioB me parece la mas ve- 
reiimil. ^ 


Vv „ res: 

(a) Otro» leen fjtnt mmm t J 
otros Mctrvt nal na/. 

(}) Avicno estado, <lei4e el ver- 
co í». paf. j. 
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„ res : tienen ánimo grande , é Incansable in- 
„ dustria ; y se ocupan de continuo en el co- 
mercio : corren con sus conocidos bateles por 
„ el océano turbulento y lleno de fieras , pues 
„ no saben hacer de pino la quilla de la nave, 
„ ni formar de abeto sus costados según nues- 
„ tra costumbre : la teXen toda de pieles de un 
„ modo prodigioso , y navegan frcqüentemen- 
„ te por el ancho mar con sus barquillas de 
>, cuero." 

D. Joseph Cornide traduxo este mismo tex- 
to en su página 41 de una manera muy diver- 
sa. Lo primero por multa •vis gentis est enten- 
dió que en las islas habitaban gentes •vigorosas; 
siendo mas natural que la palabra •vis en este 
lugar , y con las circunstancias del adverbio hic 
y del genitivo gentis , no signifique^írzíz ó 
•vigor , sino copia , ó mticheJumbre. Lo segun- 
do , por navigia junctis semper aptant pellibus, 
entendió que texian los barcos de Jiexíbles mim- 
bres , aforrándolos con proporcionadas pieles; 
no descubriéndose en el texto la mas leve idea 
ni de mimbres , ni de (forros. En tercer lugar, 
llegando á los versos Nulltisqtie aimbis (pues 
asi él lee con Luis Nuñez) turbidum late fre- 
ium , et belluose gúrgitem occeani secant , tra- 
duxo , (^ue los isleños estaban poco acostum- 
brados a apartarse de sus Cosí as, y á sitrcar el 
océano lleno de fieras , sin reparar que el nid- 
lus gúrgitem occeani secant no quiere decir que 
están poco acostumbrados á surcar el océano , si- 
■ no que ninguno de ellos lo surcaba. Es innega- 
• ble que el nullus, aunque sea de Luis Nuñez, 
es yerro evidente que debe necesariamente cor- 
regirse ; pues no se puede componer ni con lo 
que dice Avicno después •vastum saepe percur- 

runf 
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runt salum , ni con lo que había dicho antes 
.Negotiandi cura jugis ómnibus , verso entera- 
mente omitido en la traducción de Cornide. 
Para evadir este caballero la contradicion , yo 
entiendo ("dice) que aunque los estrimnios no 
se apiesg^an a navegar por el océano , no por 
eso dexaban de hacerlo costa á costa con sus 
barquillas. Mas con esto no se quita la dificul- 
tad ; porque el poeta no habla de costas , sino 
del mar espacioso , vastum saepe percumint ■ 
salum ; y de unos hombres de quienes asegu- 
ra que navegaban freqüent emente por el ancho 
mar , no podía decir con verdad que ningu- 
no de ellos surcaba el océano. Corríjase pues el 
nulius como debe corregir^ , y se verificara 
que los isleños de las Estrimnias ó Cassiteri- 
des navegaban y comerciaban por el océano 
en tiempo del poeta » no con buques de ma- 
dera , sino con navecillas de cuero. De aquí 
saqué argumento en' la historia para confirmar 
mi sistema acerca de la situación británica de 
las Cassiterides , porque el uso (dixc) de las bar’ 
quillas de cuero era mas propio de los ingleses 
que de los españoles , siendo cierto que estos según- 
dos solo navegaban en ellas por los ríos ,/ hadan 
los viages de mar en buenos buques de madera 
bien carenados. El señor Perez Quintero pien- 
sa cogerme aquí en un falso latín. Muy pres- 
to fdice) se olvida Masdeti de lo que escribe. 
En el número jg de la España cartaginesa 
dixo que los portugueses , gallegos , asturia- 
nos , cántabros y vascones navegaban costeando, 
y no solo no se atrevían á apartarse de las ori- 
llas , pero tampoco emprendían viage alguno di- 
latado, y sus naves comunmente eran construí-^ 
das de cuero : ahora en una ilustración del mis- 

Vva ' mo 
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«20 tomo afirma todo lo contrario. No señor, la 
contradicción no está en mis escritos , sino en 
la vista corta , y en la poca advertencia de mi 
censor. Los tiempos á que pertenecen mis dos 
proposiciones , aunque cíe un mismo tomo , son 
tiempos muy diferentes , y muy apartadas en- 
tre SI. Nuestros españoles septentrionales, qnan- 
do toda'via no hablan tenido comunicación con 
extranjeros , como lo noté expresamente en 
el lugar citado , usaban bateles de cuero , y 
no se apartaban de las orillas : pero en la edad 
de Avieno , quando de mucho tiempo estaban 
sujetos á Roma, tenían ya muy conocidas y 
practicadas las naves de madera , y solo para 
la navegación de los ríos , como dixe en la 
seguida de la historia , conservaron el uso de 
las de cuero. Distinjue témpora, et concor dabis 
jura. Quien lee los escritos agenos , principal- 
mente si son historíeos , debe tener siempre 
muy presente este latlnillo. Lé servirá este mis- 
mo latín al señor Quintero para concordar la 
' relación de Avieno con la de Estrabon , y no 
confundir unas ideas con otras , como lo hace 
y .¿n su pag. ip;,juies quando' insinuó Estrabon 
,que los'cassiteros no hadan largas navegacio- 
nes , ni tenian muy extendido comercio , ha- 
bló de tiempos anteriores á Publio Licinio Cra- 
so ; y lo que dice Avieno acerca de lo mucho 
jque navegaban y comerciaban en sus dias , se 
comenzarla á verificar desde' la edad del pre- 
tor , que les enseñó la navegación á Portugal. 
Tero prosigamos con los versos del poeta , que 
.nos queda todavía mucho que correr. 


Texto sexto 
4c Avieno. 


XXX. „ Ast hiñe duobus in Sacram (sic in- 

sulam ■ ' ■ * 

„ D¡- 
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„ DIxere prisci) solibus cursus rati est. 

Haec Ínter undas miiltum cespitis jacit,” 

„ Eamque late gens hibernorum colit. ' ' * 
„ Propinqua rursus ínsula Albionum patet.“ (i) 

' Traducción castellana. 

' Desde* ttíchas islas Estrímnícas , hasta la 
■„ que los antiguos ‘ Uarnaron- ¿arríi ; ' hay dos 
i, días (ó soles) de havcgaeidn; Esta isla-, que 
,, arroja muchas céspedes al mar , es ancha ha- 
„ bitacion de los pueblos irlandeses , y cerca 
„ de ella está la isla de los Albiones , d de 
„ Inglaterra.** • • ■ . • * • ■ . - 

• Hemos llegada finalmente a! punto en que 
se individualiza la situación de las 'Estriinnias 
d Cassiterides ; porque si desde ellas se nave- 
gaba á Irlanda en dos dias , y quizá en dos 
medias jornadas , pues también esto puede sig- 
nificarse por dos soles ; es cierto’ que no puc7 
den entenderse por Cassiterides las islas de Ba- 
yona , distantes de Irlanda unas ciento y ochen- 
ta leguas ; pero sí las Sorlingas , que no dis- 
tan de ella sino unas treinta. Entrambos cen- 
sores me proponen contra esto sus dificultades, 
■pero por caminos muy di ferohtes'. 

XXXI. El señor Comide en la pag. 46 de 
su disertación habla- así : Desde el cabo ó ‘seno 
JEstrimnio , dice Amleno que distaba la Isla Sa- 
cra , o Irlanda , que todo es uko , el curso de 
'dos soles; y áiin en esto no padece grásve eqxil'vo- 
cadon-, pues siendo' la distanda como de cien 
leguas , no es' interosimil que un •viento hecho 
' se pudiesf narvegar en quarenta y ocho horas el 
espacio que habla entre una y otra. ^luy poco 
' ' ■ ' ■ lia 

Artero, trec »wri;¡í«eí , déSiik elVcrso Icí.'fag. >. T t. 
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ha reflexionado mi erudito censor antes de es- 
cribir^ ifste artículOí Debía haber observado, lo 
primero, que Avieno quando hablo, de la dis- 
tancia insinuada no tomo por primer punto de 
ella ni el seno , ni el cabo Estrimnico : no el 
cabo, porque habiéndolo nombrado diez y sie- 
te d diez y ocho versos antes , y hablado des- 
pués de él de otras muchas cusas, no pudo re- 
lerirse con el adverbio hiñe á un objeto taií 
distante : mucho menos pudo referirse al se- 
no , no solo por la misma razón , que tiene res- 
pecto de él Igual fuerza , sino también porque 
un seno , d trecho de mar , de qualquier mo- 
do que, se, entienda , podiendo tener mucha 
extensión , es un punto . sobrado indetermina- 
do y equívoco para ñxar en él el principio de 
una medida. Avieno quando empezd á tratar 
de distancias por el adverbio hiñe , estaba ha- 
blando, de las islas y ^tk .sus habitadores ; y las 
islas por consiguiente sdn el punto determina- 
do desde donde dice que se navegaba á Irían* 
da en dos días. Debia haber observado el se- 
ñor Cornide en segundo lugar , que desde sus 
islas de Bayona hasta la de L landa no hay so- 
lo cien leguas, pero muellísimo mas ; pues Ba- 
yona está en quarenta y un grados de altura , y 
las costas mas baxas de Irlanda suben hasta los 
cincuenta y uno. Debia haber reflexionado en 
tercer lugar , que una navegación tan larga 
no se hace en dos dias ; y que aun quando al- 
guna vez se hubiese hecno en virtud de algún 
viento impetuoso y constante , no por esto el 
poeta podía llamarlo ¿ie dos dias , que- 

riendo principalmente con esta expresión dar- 
nos una idea verdadera y clara de las distan- 
cias de que hablaba ; pues todos por 'viage ó na- 

•ve- 
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vegacíon de dos dias entienden la que ordina- 
riamente se hace en este espacio de tiempo, 
no la que puede hacerse con la misma breve- 
dad por un caso extraño y difícil.' Se sigue de 
estas reflexiones que las iMtrImnides' de Avie- 
no , distando de Irlanda dos dias , pueden ser 
sin duda las Sorlingas , que están puntualmen- 
te en esta distancia ; pero no las Islas de Ba- 
yona , cuyos marineros para llegar á Irlanda 
con los bateles de cuero que nos describe el 
poeta , necesitarían ordinariamente , no de doá 
dias , sino de dos semanas , y aun quizá de dos 
meses, 

XXXII. Las reflexiones del señor Quinte- 
ro sobre este mismo asunto son' muy diversas, 

Í r mucho mas prolixas. Las dividiré en ártícu- 
os , como he hecho otras veces , para mayor 
claridad. 

Artículo I. Así comienza desde' la pag. i8 
de su disertación : La concurreneia de las pa- 
labras gens hibernorum , que significan gente 
de los irlandeses f y las otras instila Al bionnm, 
apellido que con'vino á Inglaterra , induxeron 
á Masdeti á creer que el poeta repasaba en es- 
tos wersos la situación de las dos referidas islas. 

Respuesta. Así lo creí , y así debe creerse 
'sin duda , porque es innegable que* en el len- 
•guage de todos los geógrafos instila Sacra hi- 
bernorum signifíca Irlanda , é instila Albionum 
quiere decir Inglaterra ; y mucho mas debe 
'creerse , viendo que en ellas concurren y so 
yerifícan las circunstancias insinuadas por el 
poeta, de' estar cercanas entre sí, y cercanas 
á las Sorlingas. Pero oigamos la nueva geogra- 
fía del señor Quintero, 

Artículo II. Yo (dice mi adversario) , co»- 
. -een- 


D'fí'ju’tzdcs 
de Quintero 
sobre el mis- 
mo texto. 
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'vencido por ¡o que ya dexo explicado en los Hú- 
meros antecedentes , relati'vo á que los eltrim- 
nides locayon al mar ^lie Galicia , no tengo rczc- 
Ig ¡lie < afirvfiar que así la^ isla $acra ,, como la de 
ios. Albitpies , nq_ ef tuvieron muy^ discantes de, 
nuestro continente ,y que así una como otra fue- 
ron habitadas por gente, española.. 

. Respuesta.. Tampoco vo tengo rezelo de jiiZ'; 
gar que ^ mj censor probará la segunda parte 
pomo probo la primera. ;Para colocar las Es- 
trimnides en el marj de. Galicia» le fue pred? 
so pers'ertif y trastornar (como queda ya eviden- 
ciado) no solo las leyes de la nistona y geo- 
grafía pero,, aun la^, de la grarnática : y sin 
■ otro trastorno senjejante á este no. podra por 

• cierro obrar el prodigio de trasloar á los ma- 
res de Galicia las Islas de Inglaterra ,0 Irlanda. 

Artículo ÍII. £/ apellido Sacro (dice) lo tu- 
pimos repetido 'en dos promontorios , y así no 
seria mticlio que, lo hubjesen apropiado también 
á alguna de nuestras jslqs.. septentrionales. 

Respuesta. Volvemps al .sagrado de los mp- 
ros posibles , y de las islas tragadas por el mar. 
Si la isla Sacra de los irlandeses la vemos to- 
daVia existente , y la vemos en el mismo lu- 
.gar , y con las mismas señas que nos describe 
Avieno, ¿ para que nos hemos de perder en una 
isla soñada, que ni ahora está, en- el océano, 

• ni sabemos que haya estado jamas? El sueño 

seria sueño , aun quando se tratase de un is- 
lote : pero mucho mas lo es , tratándose de una 
isla grande , que (como .dice expresamente Avie- 
jio) era ancha hiibitacion de los pueblos irlan- 
deses. _ , . ^ - 

Artículo. IV. Lo único ( prosigue) que pue- 
de oponerse es que, ¡a palabra hibernorum alu- 
. . de 
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ie á la gente de Irlanda : mas yo digo resuel- 
tamente , que esta es una de las corrupciones co- 
metidas por la ignorancia de los copiantes , de- 
biendo haberse escrito iberébum. 

Respuesta. Y yo digo resueltamente que es- 
ta es una de las correcciones que no podrá 
aprobar ningún hombre crítico ; porque se tra- 
ta de una palabra en que concuerdan todas las 
copias sin variedad de lecciones ; de una pa- 
labra que no quita ni ofende el sentida del 
texto ; de una palabra que en lugar de repre- 
sentar inverosimilitud , es muy conforme , y 
adaptada á todo lo demas que dice el autor. 
La corrección de un texto en semejantes cir- 
cunstancias es muy contraria á las leyes de la 
crítica , y aun á las luces naturales de la ra- 
zón humana. 

Artículo V. Menos me detengo ( prosigue mi 
censor) en adoptar por española antigua la -voz. 
albionum. Los albiones pertenecieron á las cer- 
canías del rio N'a'via que menciona Tolomeo , llct- 
tnandolo Navilubion. Dice el reverendísimo Ris- 
co que en varios códices que cita Harduino , se 
halla el nombre del rio con todas las letras con 
que hoy se pronuncia ; pues en lugar de A fu- 
mine Navilubionis , se lee A fumine Navia Al- 
biones , poniendo esta segunda voz. como nom- 
bre de la gente que vivía en la ribera del rio 
Navia , y pertenecía al convento jurídico In- 
censé. • 

■ Respuesta. No solo en España había pueblos 
albiones ó albos : los habia en Italia y en Gre- 
cia , y en otras partes del mundo. Según el esti- 
lo geográfico del señor Quintero , la descrip- 
ción de Avieno se podria aplicar á muchas pro- 
vincias del orbe. Pero el caso .es que ; el poet^ 
-.TüM.xri. Xx no 
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no habla de Grecia , ni de Italia , ni dcl rio 
Navia de Galicia : especifica con términos bien 
claros la isla de los Albiones , y aun añade la 
circunstancia de csttr •vecina a otra isla, pues 
se llama Sacra , y es ancha habitación ae los 
pueblos hiberneses. j Donde se halla en los ma- 
res de España una isla de Albiones , situada 
cerca de otra isla que sea ancha ó espaciosa, 
y tenga el nombre de Sacra , y esté habitada 
por hibernosi ¿Para que buscar todo esto en 
el mar de Galicia , donde nada de esto se en- 
cuentra , mientras en el mar de Inglaterra lo 
hallamos todo sin faltar un ápice? ¿Para que 
soñar -fantasmas , quando .tenemos delante de 
nuestros ojos los objetos reales y verdaderos? 

Artículo VI. Pero no nos embaracemos en 
•voces (dice mi censor) : atendamos solo á las- 
intenciones de Avieno. 

Respuesta. ¿ Y quien es que se embaraza de 
nosotros dos, él, d'yo? Yo entiendo las vo- 
ces como suenan , y como las entiende todo 
geógrafo , y todo gramático : y él va buscan- 
do sentidos extraños y desconocidos , y se em- 
baraza y enreda de mil modos para darles el 
aspecto que no tienen , ni pueden tener , de 
probabilidad y verosimilitud. Atendamos , di- 
ce , á las intenciones del autor. ¿Pero las in- 
tenciones de un escritor como se conocen ? Por 
sus palabras sin duda. Pues si sus palabras son 
Inglaterra 8 Irlanda , ¿ como he de pensar que 
sus intenciones son los pueblos del rio Na'via? 
El señor Quintero me da motivo para pensar 
^ue mientras él con sus palabras pone las Cas- 
siterides en el mar de Galicia , su verdadera 
intención será de colocarlas en el mar de In- 
glaterra, dqnde verdaderamente están. Debo 

juz- 


Otgitized by Googk’ 



Casstterides. 247 

juzgar que las intenciones de mi censor son de 
defender la -s erdad. No nos embaracemos pues 
en palabras , y pensemos que dixo lo mismo 
que digo yo. Esto es un medio termino exce- 
lente para que cada uno lleve al agua á su mo- 
Eno , y quedemos todos contentos. 

Artículo VII. Yo afirmo (dice coji intrepi- 
dez) que el poeta ni quiso , ni pudo nombrar 
aquí , ni en toda su ora marítima , islas , cos- 
tas , ni promontorios de Bretaña. El solamen- 
te se propuso describir los senos , montañas ^ fi- 
guras de las costas y promontorios , ciudades ma- 
rítimas , fuentes de los rios , islas , puertos , es- 
tanques , lagos Í3rc. , pertenecientes á los ma- 
res de España desde el estrecho , corriendo al 
derredor de toda ella por el septentrión hasta el 
Pirineo , y también desde la boca del estrecho de 
Gibraltar por todo el mediterráneo. 

Respuesta. Es cierto que las costas de Es? 
paña son el objeto principal de la obra de Avie- 
no ; pero es falso falsísimo , que el poeta , fue- 
ra de nuestras tierras y mares , no haya queri- 
do ni podido nombrar ninguna otra cosa. Si 
leyó mi censor la obra de Avieno , debe ha- 
ber leído en ella los nombres de Marsella de 
Francia , y de la Avila africana j los de Cartago 

Í " Mauritania ; los de Libia y Arabia ; los de 
ndias y Pérsia ; los del mar Caspio , y del mar 
Hircano. ¿Están acaso en España todas estas 
aguas , y tierras , y ciudades , y provincias, y 
paciones? ¿Es de admirar que nombre el poe- 
ta las SorEngas y la gran Bretaña , nombran- 
do tantas otras regiones que están mas distan- 
tes de España , y tienen menos relación con 
ella ?. ¿Pero que relación encontró Avieno en- 
tre nuestro continente y las SorEngas de In- 
" Xx2 gla- 
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glaterra? La misma que hallaron todos los de- 
mas geógrafos antiguos. Fue tan famosa por 
muchos siglos , y tan peculiar y propia de so- 
los los españoles la navegación á las Cassite- 
rides ; que nadie habló de nuestra nación sin 
hablar de estas islas , é insinuar por consiguien- 
te el mar septentrional y británico á que per- 
tenecían. Este antiguo sistema de los geógra- 
fos bastaba para que lo siguiese nuestro poeta, 
como lo siguieron todos los demas , aun quando 
aquella navegación estaba ya suspendida y aban- 
donada. Tuvo sin esto el mismo autor otro 
motivo mas particular para nombrar á Ingla- 
terra ; pues su principal empeño fue el de dar- 
nos una descripción no solo geográfica , pero 
aun histórica de los antiguos y modernos tar- 
tesios ó gaditanos ; y para que tuviésemos una 
justa idea de la navegación que ellos hacían 
hasta las Cassiterides , nos dixo que estas es- 
taban situadas cerca de Inglaterra , á dos jor- 
nadas de Irlanda , donde están puntualmente 
las Sorlingas. Si mi censor hubiese leído á Ru- 
fo Avieno con mediana reflexión , no hubiera 
levantado tantos castillos en el ayre. 

XXXIII. El texto del poeta prosigue así: 

„ Tartesiisque in términos Oestrimnidum 
„ Negotiandi mos erat ; carthaginis 
„ Etiam coloni , et vulgus , ínter Herculis 

Agitans columnas , haec adibant aequora; 

„ Quae Ilimilco poenus mensibus vix quatuor, 
„ Ut ipse semet re probasse retulit , 

„ A navigante posse transmitti asserit; 

„ ¡ Sic nulla late flabra propellunt ratem ! 

„ ¡Sic segnis humor aequoris pigristupet! 
a Adjicit et iUud , plurimum Ínter gurgites 
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„ Extare fucum , et saepe virgulti vice 
„ Retiñere puppim. Didt^hic nihilominus 
„ Non in proíundiim terga dimitti maris, 

„ Parvoqu» aquarum vix supeitexi soliim, 

„ Obire semper huc et huc ponti feras » 

„ Navigia lenta et languide repentia 
„ Inter natare belluas.“ (i) 

I 

Traducción castellana. 

„ Los tartcsios (d gaditanos) acostumbra- 
„ ban negociar en las Estrimnides.: también los 
„ cartagineses , y los marineros del estrecho de 
„ Hércules freqiientaban los mismos mares , á 
„ los quales apenas puede llegar un navegante 
„ en quatro meses , según atestigua el cartagi- 
„ nes Himilcon haberlo experimentado por sí 
„ mismo : ¡ tan remisos son los vientos que allí 
,, soplan ! ¡ tan sosegadas y perezosas las aguas! 
„ Sin esto , es tanta la abundancia de alga , que 
„ llega muchas veces á detener la nave , como 
„ si íuera un ligero mimbre. El mar sin cm- 
„ bargo , según dice el mismo autor , tiene allí 
„ tan poco fondo , que su poca agua apenas 
„ llega á cubrirlo , y se ven cruzar de continuo 
„ las fieras marinas , que van nadando por en-> 
y, tre los tardos y lánguidos baxeles.“ 

Dos cosas deben observarse en esta rela- 
ción del almirante cartaginés : la dificultad del 
viage por las calidades del mar que se des- 
cribe , y el espacio de tres o' quatro meses que 
se empleaban en hacerlo. Lo primero debe te- 
nerse por una exageración de las que suelen 
hacer los viajantes ; porque es cierto que lo que 

di- 
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dice Himllcon de tanta falta de aguas y vien- 
tos , y tanta abund.yicia de yerbas y fieras ma- 
rinas , no se halla verificado ni en los mares 
de Galicia, ni en los de Inglaterra* Pero debe 
sin embargo reflexionarse , que estas mentiras 
no las hubiera dicho íln cartaginés , ni refe- 
rido un español , de un mar tan vecino y tan 
á la vista como era el de Galicia , donde era 
fácil el desengaño ; solo de mares tan remo- 
tos , y tan poco freqüentados como los de In- 
glaterra é Irlanda, podia decir tales cosas Hi- 
miieon , y referirlas y creerlas Avieno. Lo se- 
gundo en que debe hacerse reflexión es lo de 
los tres d quatro meses que dice Himilcon se 
necesitaban para navegar desde el estrecho de 
Gibraltar hasta las Estriranides. Será exagera- 
ción también esta ; y lo es sin duda , atendien- 
do á la falsedad de los motivos á que se atri- 
buye tan larga dilación. Pero si las Estrimni- 
des hubiesen estado en nuestro mar de Bayo- 
na., Rufo Avieno , español , hubiera conocido 
tan notoria falsedad , y no la hubiera adop- 
tado. ¿Como se puede creer que un sabio de 
nuestra nación , que se pone,á escribir de pro- 
posito de nuestras costas y mares , no supie- 
se que para ir de Gibraltar á Galicia no se ncr 
cesitan quatro meses , y que en esta corta na- 
vegación no se encuentran algas , ni fieras , ni 
mares estancados d inmobles? Si creyó Avie- 
no tales cosas del mar y del viage de las Es-, 
trimnides , hubo de hablar sin duda de islas 
extrangeras y„ distantes. Propuse estas mismas 
reflexiones en mi España fenicia : pero sin em- 
bargo no quedo convencido con ellas el señor 
D. Miguel Pérez Quintero. Oiré lo que dice, 
y responderé. , . , 

XXXIV. 
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■ ’XXXÍV. Menos ejic.icki tiene (Así escribe 
en su página 19 y sig'iii&nrcs) d argumento que 
nos hace el señor Abate MasJ.eii con el informe 
de Himilcon , de que habla A-zieno . . . : Los qtia^ 
tro meses que empleó Himilcon para ir desde 
Cartago á explorar y descubrir la situación de 
unas islas tan ignoradas , naregar con tan po- 
ca agua por entre bestias marinas , hacer esca- 
las , apuntar los sucesos y señas , formar mapas 
de las costas , 'promontorios , barras y baxos, 
dexarse ir unas 'veces á la lengua del agua^ 
otras correr mas á fuera , 'venir tambien’a tier- 
ra para tomar informes , y pro'veerse de bas- 
timentos frescos , descubrir últimamente las is-> 
las , dar fondo , saltar en tierra , hacer sus des- 
cripciones , tomar la graduación , y dar por fin 
la 'vuelta á Cartago casi con los mismos emba- 
razos : los quatro meses , repito , no son tiempo 
demasiado largo para tales , tan precisas é in- 
dispensables diligencias que debia practicar Hi- 
milcon para desempeñar su destino: Buena es la 
retorica , mi señor Quintero ; pero no debe 
emplearse con tanta prodigalidad , ni vender- 
se tan de barato. Si amplÜicamos tan arbitra- 
riamente las ocupaciones de Himilcon , y las 
interrupciones' y diñcultades de su largo' via- 
^e , podemos llegar con mucha facilidad , no 
a la suma de solos quatro meses , pero aun » 
la de quatro años. Advierta mi erudito cen- 
sor , que los quatro meses de que habla Avie- 
no , no son los que empleo Himilcon , sino 
los que él por su. propia experiencia había co- 
nocido ser necesarios á cualquiera otro nave-^ 
gante que no debiese ni apuntar sucesos , ni 
formar mapas , ni visitar costas , ni pedir in- 
formes ni tomar graduaciones , ni perderse en 

■ ' otros 
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otros mil objetos semejantes inventados por la 
retorica de mi censor ;* sino irse directamente 
á su destino , sin mas detenciones que las que 
lleva .consigo un mar escaso de vientos , y em-, 
barazado de algas, Pero luiblemos de 'verdad 
(prosigue el señor Quintero) iQuien será ca^ 
paz. de dar crédito á una relación tan infun- 
dada , tan pueril , / tan llena de mentiras} 

¿ Como no nos habremos de compadecer , 'vien- 
do á un general de Cartago lidiar con los ye-, 
los , con Lis yerbas nacidas en el fondo del mar^ 
y con 'los peces del Océano ? ¿Y quien no ha da 
reirse al oir tales y tan grandes des’varios y 
despropósitos} Yo digo por mi parte , que con 
solo leer dicha relación aun sin noticia de su 
autor , desde luego la habria calificado de en- 
gaño púnico. Son falsos los quatro meses , son 
falsas las dificultades , son falsos los peligros^ 
y nada es cierto de quanto expresa la cláusu- 
la ; y solo es 'verdad que se escribió para induf 
cir al encano á los griegos y demas naciones qu* 
en'vidiahan el comercio de las Cassiteridcs. No 
es menester mucho para llegar á conocer que 
el cuento de Himilcon es un cuento. Pero ya 
que el ingenio de mi censor alcanzo á descu- . 
brir la insubsistencia de la relación ; ¿como no 
conocid también , que si semejante cuento se 
bubiese contado del mar de Galicia , y de las 
islas de Bayona , nuestro geógrafo y poeta es- 
pañol hubiera conocido la mentira , del mis- 
mo modo que la conocemos nosotros ; y en 
lugar de' adoptarla , se hubiera reido de ella? 
Si mi erudito adversario hubiese hecho esta re- 
flexión , hubiera conocido p>or sí mismo que 
Avieno hubo de hablar necesariamente de is- 
las y mares distantes , de quienes no tuviese 
. tan- 
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tanto conocimiento como el que tenia de nues- 
tras costas , y de quienes por esto mismo se puso 
á hablar con boca agena , porque con su propio 
conocimiento no podía hacerlo. ¿Pero porque 
no se hicieron cargo ni Quintero , ni Cornide, 
del argumento que yo propuse en la España 
ft'nicia para probar con los cálculos del mismo 
Avieno que este escritor , hablando de una na- 
'vcgadon de qiiatro meses , no pudo hablar de 
la del estrecho hasta Galicia? Mi argumento 
en compendio es este : Avieno , como escri- 
tor bien instruido en el asunto de su obra, sa- 
bia que la distancia que hay en el océano en- 
tre Finisterre de Galicia, y el estrecho de Gi- 
braltar , con corta diferencia es la misma que 
hallamos en el mediterráneo entre el estrecho 
de Gibraltar y los Pirineos de Cataluña : atqiii 
este escritor en los versos 562 y siguientes afir- 
ma , que este segundo viage se hacia entonces 
en siete dias ; lue^ también el primero des- 
de el estrecho á Finisterre , hubo de pensar 
que se hiciese en un mismo espacio de tiem- 
po con corta diferencia : luego hablando él de 
una navegación en que creyó se empleaban no 
solos siete dias , pero mas de ciento , aunque 
esto lo entendiese entre ida y vuelta , hubo 
de hablar necesariamente de un término mu- 
cho mas distante. ¿Que se sigue de aquí? Se 
sigue que según los cálculos y geografía de 
Avieno , las Estrimnides ó Cassiterides pudie- 
ron estar en las Sorlingas de Inglaterra , mas no 
en las Bayonas de Galicia. 

XXXV. Continuación del texto del poeta. 

„ Si quis dehinc 

„ Ab insulis Oestrimnicis lembum audeat 
Toa. xvu Yy „ Ur- 


Teito octa- 
ro do Avie- 
so. 


Digitized by Google 



354 Suplemento VIJI. 

„ l'rgcre jn undas, axe qua Lycaonis 
„ Rigcscit Acthra , cespitan Ligurum subir, 

„ Cassum incolarum : namque ccltarum manu, 

„ Crebrisque dudum pracliis vacuata sunt : 

„ Liguresque pulsi , ut saepe fots aliquos agir, 

„ Venere in alta (i) , qiiae perhorrenres tenent ' 
„ Pienimqiie dumos : creber his scriipus locis, 

„ Rigidaeqiie rupes , arque montium minae 
„ Coelo inseriintur ; et liigax gens haec quidem 
„ Diu Ínter arcta cautium duxit diem 
„ Secreta ab undis , nam sali metuens erar 
„ Priscum ob periculum ; post qiiies et otium , 

„ Sccuritatc roborante audaciam , 

„ Persuasit , altis devehi ciibilibus, 

„ Arque in marinos jam locos descendere.“ (2) 

Traducción castellana. 

' „ Si alguno desde las islas Estrimnicas se atre- 
„ viese á ir adelante con la proa , hacia don- 
„ de esta la ninfa Ethra yerta de frió en el 
„ polo (attico) de Licaon , dará con la costa 
„ de los ligures , que estuvo un tiempo vacía 
„ de habitadores , porque habiendo sido expe- 
„ lidos con las armas por un exército de cel- 
„ tas , se retiraron , como suele suceder en se- 
„ mejantes averias , á las alturas cubiertas de 
„ horrorosa maleza , donde todo son rocas y 
„ peñascos , y montañas espantosas que llegan 
„ á las nubes. Allí se estuvieron aquellas gen- 
„ tes fugitivas por mucho tiempo entre los es- 
i, condrijos de las peñas- en distancia del mar 
„ por la memoria que conservaban de la anti- 
„ gua desgracia’, hasta que con la larga quietud 

(¡J cn1ii;jr Je 
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„ y seguriJaJ volviendo á cobrar corage , aban- 
„ donaron el retiro de las alturas , y baxaron 
„ de nuevo á las playas del mar.“ 

Donde hablé de las Cassiterides en la Es- 
paua /¿niela , no hice memoria de este texto, 
porque no me pareció necesario para mi asun- 
to. Me echa en cara este silencio el señor Pé- 
rez Quintero , porque le parece que los versos 
del poeta favorecen mucho á la situación de 
- las Cassiterides en Bayona , y sospecha que por 
esto mismo yo los haya omitido. Veamos co- 
mo los traduce mi censor , y como apoya en 
ellos su Opinión. Si alguno (así traduce en su 
página 22) quisiese dirigir su na’-eegacion , tor- 
ciendo hacia aquella parte que mira al oriente 
en el septentrión , habrá de arribar al país en 
que habitaron los ligares é'^c. ¡Traducción muy 
mala , y muy maliciosa 1 El autor no habla ni 
de torcer , ni de oriente. El urgere lembum no 
nos presenta idea de nuevo y diverso rumbo, 
sino de ir adelante con el mismo. La imagen 
del oriente yo no sé donde hallarla ; pues no 
la pudo insinuar Avieno ni con el nombre de 
la helada Ethra , madre fabulosa de las siete 
Pléyades , ni con la expresión del exe de Li- 
caon , que es un sinónimo poético del polo ár- 
tico. Pero luego se descubrirán los motivos 
que tuvo mi censor para traducir el presente 
texto con la misma infidelidad gramatical con 
que traduxo los demas. Por el contexto (aña- 
de) del mismo poeta , se sabe que el pais de los 
ligares son los Pirineos , adonde precisamente ha 
de llegar quien salga del cabo de Touriñan , na- 
nielando por la costa septentrional de España 
hada las partes de oriente. He aquí descubier- 
to el misterio. He aquí el motivo porque la 
. lya na- 
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nave que en el original prosigue su •viage , y 
cavi'mn hácia el polo , en la traducción muda 
rumbo , y tuerce hácia le^^iante. Es claro que su- 
poniendo colocadas las Estrimnides d Cassite- 
rides enfrente de Bayona , la nave que salien- 
do de ellas quiere ir á los Pirineos , debe tor- 
cer por los cabos de Touriñan y Ortegal , y 
luego por aquel mar de septentrión proseguir 
siempre su curso hácia le^ante.Ycro como Avie- 
no no hablo ni tie torcer , ni de oriente , ni de 
Touriñan , ni de Pirineos , ni do cosa que por 
sombra se les asemeje , se sigue evidentemen • 
te que la supuesta situación de las Estrimni- ' 
dos en Bayona es una suposición falsa , y des- 
tituida de todo fundamento. De hecho, supon- 
gamos , para obedecer al scííor Quintero , que 
una nave salga dc-1 cabo de Finisterre , y cos- 
teando por nuestros mares hácia levante , %'aya 
á tomar tierra cerca de los Pirineos en el puer- 
to de san Sebastian. Un escritor español , y 
práctico de nuestras costas , como lo era Rufo 
Avien® , ¿ podrá decir que aquella nave dirigió 
su rmnbo al polo ártico ? ¿ podrá decir que via- 
jo á las regiones heladas de la ninfa Ethra ? Es- 
tas son ideas que nos llaman á Islanda , pero no 
á Vizcaya. Islanda es la región yerta y helada; 
esta la que pertenece al polo ártico respecto 
de las Estrimnides inglesas ; esta la de que los 
antiguos describieron las horrorosas «malezas, 
los espantosos peñascos , las cavernas tenebrosas. 

¿ Para que poner en Vizcaya tantos hielos, 
tantos desiertos , tantos horrores ? ¿ Para que ' 
buscar en los Pirineos de España los fabulosos 
o verdaderos ligures del rigidísimo septentrión? 

Lo mas chistoso es , que el señor Perez Quin- 
tero , después de haber desfigurado tan prodi- 
- . gio- 
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gios3Mente el texto de Avieno para hacerlo ha- 
blar (aunque no quiera) de las Estrimnides ga- 
llegas , me insulta como vencedor , con es- 
tas palabfas de triunfo : Dija pues otro tanto el 
señor D. Juan Masdeu enja'vor de las Sorlin~ 
jas. Es cierto que otro tanto no diré como di- 
xo mi censor ; porque siendo verdadera , y bien 
fundada mi opinión , no necesito de defender- 
la con autoridades pers'crtidas y desfiguradas. 

XXXVI. He dado satisfacción al señor Quin- Texto .iii- 
tero , haciéndome cargo de los versos de Ru- 
fo , de que acabo de hablar. La daré ahora al Avieno. 
señor Cornide , copiando los que se siguen, 
que tampoco eran necesarios. 

i 

„ Post illa rursus ; quae swper fati suntus, ' 

„ Magnus patescit aequoris fiisi sinus ^ • ' 

Opniusam ad usque. Rursum ad hujus littore 
„ Internum ad aequor,qua mare insinuare se 
„ Dixi ante terris , quodque Sardum nuncupant, 

„ Septem dierum tenditur reditu vía. 

„ OphKisa porro tanta panditur latus, 

„ Quantam jacere Pelopis audis insulam 
Grajorum in agro: haec dicta primo Oestrim- 
nica ; 

„ Locos ct arva Oestrimnicis babrtantibns : 

„ Post multa serpens efiligavit incolas, ■ ■ ■•> 

„ Vacuamquc glebam nominis fecit siií. 

„ Procedit inde in gurgitem veneris Jugiim • 

&c.‘* (i) 

' ' Traducción. 

, „ Después de las tierras (Estrimnicas) de 
„ que mas arriba he hablado , se extiende un 

gran 
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gran seno de ancho mar (he aquí otra priie- 
„ ba de lo qué dixe antes acerca de la mucha 
„ ampliación con que suele usar Rufo Avieno 
’’ de la palabra shms) hasta las costas de Ophiu- 
,, sa. Para volver desde esta al lu^ar d estre- 
„ cho en que se insinúa , como dixe antes , el 
„ mar interno d mediterráneo, que llaman Sar- 
„ do , se necesitan siete dias de nevegacion. 

„ Ophiusa tiene tanto de extensión , como la 
„ isla de Pclope en la región de los griegos. 

.Antiguamente se llamd Estrimnica , porque 
i, los estrimnios la habitaban ; pero habieiuio- 
„ la estos desamparado por las muchas sierpes 
„ que se criaban en ella, la tierra vacía de hom- 
„ bres adquirid la denominación de las sierpes. 
„ Síguese de$pues el promontorio- de. YenuSj 
„ que se emra en la mar &c.“ - 

Florian de Ocampo, citado por Cornide, 
sospecho que la antigua, Ophiusa del océano, 
distante de la del mediterráneo , fuese una de 
las Antillas; y el señor Cornide juzga, haber- 
la cncontiado en una península déla costa de 
Sctubal. No concuerda ninguna de estas dos 
opiniones con los siete dias que se empleaban 
ordinariamente para navegar desde Ophiusa al 
estrecho de Gibraltar; pues según los , cálculos 
que muchas veces nos -presenta Avieno en su 
obra, la-distancia de Setubal es menor, y la 
de las Antillas mucho mayor. Yo creo que en 
la relación hay mucho de fábula , inventada sin 
duda por el cartaginés Himilcon , de quien la 
tomaria nuestro poeta. Pero sea fábula d ver- 
dad , el indagar aquí la situación de Ophiusa 
de nada siive para nuestro asunto; pues no 
iu.sinuando Avieno ninguna relación geográfi- 
ca entre esta isla y las del estaño , no podría 

apro- 
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aprovechar este trabajo ni á las islas de Bayo- 
na , ni á las Sorlingas. Es verdad que Ocam- 
po dixo que las ínsulas Estrimnidas . . ..fueron 
así dichas , porque los españoles 'vecinos de la 
Ophiusa occidental , nombrados estrimnios, guan- 
do la yermaron , pasaron en estas islas de la tro- 
montana. Es verdad que también el P. Maria- 
na íué del mismo parecer , aíirmando que las 
islas Estrimnides se llamaron así antiguamen- 
te , porque los moradores de Ja isla Estrimnia, ’ 
huidos de allí*á causa de los serpientes , hicie- 
ron su residencia en aquellas islas, l’ero lo cier- 
to es , que estos dos insignes escritores se equi- 
vocaron , y que ni aun la relación histórica d' 
genealógica , que ellos suponen haber habido 
entre las Estrimnides y Ophiusa , no se halla 
insinuada en los versos de Avieno. Refiere el 
poeta que los estrimnios la habitaron , y des- 
pués por las sierpes la desampararon ; pero no 
dice que estÚRinios eran^ ni de donde salie- . ¿ 

ron antes, ni adonde se fueron después. Avie-< 
no did el nombre general de Estrimnico i to-' 
do el mar septentrional desde el cabo de Fi- 
nisterre hacia arriba : y diciendo que la isla 
Ophiusa (que debia estar situada en occiden-- 
te , á siete |omadas del estrecho)' se 1 lanío an- 
tiguamente Eístrimnia , por haber sido 'estrim- 
nios sus habitadores, no nos vino á decir otra 
cosa, sino que los primeros que la habitaron- 
eran pueblos del septentrión i idea sobrado ge-' 
nérica para nuestro asunto paiticular.' Siguese 
pues que este texto no nos da nuév'ai kíces, 
y que atendiéndonos á las que nos ha dado 
antes amplísimamentc el mismo escritor , de-' 
bemos sin la menor duda colocar las Estrinini- 
des o Cassherides en las Sorlingas de Íngl-Uerra. 

XlCXVill. 
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XXXVII. Habiendo ya hecho una exacta 
anatomía de todos los testimonios de la anti- 
güedad relativos á las Cassiterides , no me 
queda otra cosa para entero cumplimiento de 
este tratado , sino responder á todas las demas 
reflexiones de mis dos eruditos adversarios. Se- 
guiré primero los pasos de D. Joseph Cornide, 
y luego los de D. Miguel Perez Quintero , ob- 
servando el orden de sus dos respectivas diser- 
taciones. 

XXXV’III. Cornide pag. 9. •Plitiio afirma 
que el primero que lle'vó el estaño de las Cas- 
siterides á la Grecia ^ ftié un tal Midacrito , del 
qual no nos dice el tiempo en que haya 'vi'viJo; 
y aunque el sabio- Bochar d quiere hacer á este 
navegante uno mismo que Hércules llamado Me- 
licarto , solo apoya su opinión en una •violettta 
etimología que pretenda sacar , como otras , de 
su lengua fenicia. i. ■ 

Debo advertir á mis lectores , que este ar- 
tículo puede haberse escrito contra Bochard, 
mas no contra mí. Leanse los números 16 y 
29 de mi España fenicia , y los de la España 
fabulosa, donde hablo de Hercules; y se verá 
quanta diferencia hay entre mis aserciones y 
las del etimologista trances. Midacrito , Meli- 
carto, y Hércules en el sistema de Bochard 
son una persona sola; en el mió son diferen- 
tes , la primera verdadera , y las otras dos fa- 
bulosas. Bochard pone á Midacrito por coetá- 
neo de los fenicios , que tomaron asiento en 
la isla, de Cádiz ; yo lo supongo mas antiguo. 
Midacrito en opinión de Bochart es un rey d 
xefe de los tinos , conocido con el nombre 
de Hércules : yo digo que no fué xefe , ni rey, 
sino un simple mercader , á quien no convie- 
ne 
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nc el nombre de Hérailcs que le dieron las iú- 
bulas , porque defiendo que este nombre no 
significa un mercader , sino un héroe esforza- 
do y valiente , célebre por sus hazañas. Dixe en 
suma , que el viage de Hércules á España es 
una fábula , y el del Mercader Midacrito un 
artículo de historia. 

XXXIX. Cornide.pag. 88 y 89, Xoí claros Reílexíoa 
testimonios que nos dexaron los eriuiitos escri- segunda. 
tores ( Mohedanos) qite 'van citados , no fueron 
bastantes para con'vencer al moderno é ilustra- 
do autor de la historia crítica de España 

Pero la autoridad de este moderno crítico la con- 
trapesa muy bien la del sabia continuador de Flo- 
rez. en su Vasconia. ’ . 

- .Yo respeto sumamente la autoridad de los Respuesta. 
PP. Mohedanos , y la del P. Risco , y no hago 
ningún aprecio déla mia , porque no creo te- 
nerla : pero tratándose de' un punto de historia 
y geografía antigua, debo preferir el testimo- 1. ' i 

nio de los antiguos al de todos los modernos; - ■ 
Añádase que la autoridad de un célebre escri- 
tor no es la misma en todas las materias : la 
tiene cada uno en su asunto principal , pero 
no en lo que escribe de paso , y sin particu- 
lar estudio. El continuador de Florez trato' de 
las Cassiterides incidentemente , como él mis- 
mo lo insiniía ; y por esto mismo me persua- 
do que si emplease su talento en examinar el 
punto con reflexión , no miraria la opinión 
de Camdcno con el desprecio con queda miró. 

Dixo el P. Risco , que los ligures de que habló 
Rufo Avieno son los de la Vasconia ; y que 
los artabros , ó célticos , ó estrimnios , de quie- 
nes las islas tomaron el nombre de Estrimni- 
des , eran pueblos de Galkia.c Esto dixo en 
, Tüm. XVI. Zz subs* 


Digitized by Google 



►í 


Refleníon 

tercera. 


Kcspuesta. 


2,62 Suplemento VIII. 

substancia , y nada mas ; y luego añadió' como 
por conseqúencia , que es indubitable que la 
situación de las islas del estaño era muy cer- 
cana al promontorio y región de los artabros . . 

; y que sin embargo de ser dificil la reduc- 
ción que debe hacerse de ellas , puede afirmar- 
se con certez,a con los mejores geógrafos de la 
antigüedad y' que no estiwieron lejos del pro- 
montorio dicho , y por consiguiente que la opi- 
nión de Camdeno , autor ingles , que las iden- 
tifica con las Sorlingas , no merece el aplauso 
con que ha sido recibido de algunos modernos. 
Qualquiera ve por esta relación , que el P. 
R.ÍSCO no quiso detenerse en> exáminar la ma- 
teria , pues asentó dos fundamentos , que no 
tienen (como queda • probado) la solidez ne- 
cesaria para desacreditar la oj>inion del infles, 
y honrar á la de los contrarios con el titulo 
de, indubitable y cierta. 

XL. . Cornide pag. 102 y 103. Pasemos á 
•ver en que se funda Camdeno y que es el prin- 
cipal patrono de la opinión que pretendo com- 
batir. . . . Este juicioso escritor de las antigüeda- 
des británicas dice al hablar de las Sorlin- 

gas, que Solino las conoció, con el nombre de Si- 
lures , Antonino con el de Sigdelis , y Sulpicio 
Setero con el de Sillinas. 

Aunque fuese todo falso lo que pretende 
aquí el escritor ingles , nada resultaría contra 
la situación británica de las Cassiterides ; pues 
el objeto de nuestras indagaciones no son las 
Sillinas de Sulpicio , ni las Sigdeles de Anto- 
nino , ni las Siliires de Solino , sino las islas 
indicadas por Herodoto , Possidonio , Diodo- 
ro , Estrabon , Plinio , Mela , Tolomeo , y por 
Otros escritores, antiguos con. el respeto indi- 
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vidual de CassiterUes , ó tierras de estaño. 
cierto que los antiguos llamaron Siiuras ó Sili- 
nas á las Sorlingas : pero convéngales d no cs^ 
ta denominación antigua , importa poco para 
nuestro caso : lo que importa es que les con- 
venga el nombre de CassiterUes \ como se ha 
demostrado convenirles. El primer objeto era 
digno Y propio de Camdcno , que no escri- 
bia únicamente y en particular sobre nuestro 
asunto , sino en general sobre las antigüeda- 
des británicas; pero para nosotros es objeto me- 
nos propio y casi importuno , que no merece 
tanta consideración como juzgo mi adversario. 
Por este motivo en mi ilustración sobre las Cas- 
siterides no nombré á los antiguos silures » sino 
para honrar á mi nación con una reflexión eti- 
mológica de Samuel Bochard , con la qual se 
confirma lo que dixo Cornelio Tácito acerca de 
la semejanza que habia entre los silures de In- 
glaterra y los iberos de nuestra península. Di-, 
ce el etimologista francés , que- silures y brac^ 
catos son dos nombres sinónimos , que tuvie- 
ron origen en España ; y que como en tiem- 
po de los romanos se comunicó el de bracea^ 
tos á, los ingleses , y aun á muchos franceses, 
porque usaban de un mismo género de vesti- 
do ; así también el de \silttreí pasó mas anti- 
guamente á las Sorlingas con nuestros merca- 
deres gaditanos que las ífeqüentaban. Este es 
el único motivo porque nombré á los silures; 
y aun añadí , que semejante etimología no pu- 
diera ser'vir de prueba , si' estirvisse destituida 
de otros fundamentos , pero que habiendo demoS' 
irado con sólidas ra%ones , que los fenicios de 
España narvegaban á Inglaterra , apro'vecha 
sin duda para corroborar mi opinión. Pero exá- 

Zz 2 mi- 
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iilinemos sin embargo todos los reparos del se- 
ñor Cornide contra el. escritor ingles , por mas 
que sean importunos y. superfluos. 

Reflexión i. XLI.- Cornide pag. 109 y no. Solino habla 
guaría. golo de una isla Silura <vecina á la costa de In- 
glaterra , de la que se hallaba separada por un 
tempestuoso estrecho , y cuyos habitadores en su 
tiempo tenian las costumbres , que al referir su 
autoridad' copia Canuieno. Con-vengo en que las 
dos priineras ' circunstancias, se. puedan aplicar 
á las Sorlingas ; pues no hay duda en su 'vecin- 
. dad á la costa de Cornwvalles , ni que el estre- 
cho , que lasrseparo[de ellas es > por su sitiia- 
cion> de- lo mas. tempestuoso ¡ y la dificultad, que 
puede ocurrir , de que. Solina.la hubiese conocida 
por una sola isla , se sal'vá con la •verosímil con-, 
jetiira de que las ciento y quarenta y cinco islt- 
tas y peñascos en que hoy se hallan divididas 
las Sorlwgas , no fueron sino un solo continen-* 
te, 'de 'que hay bastantes señas , como explica 
el doctor Borlase^ quf ¡últimamente las\ha reco-> 
nocido : pero esta misma circunstancia , que se. 
conforma con la relación de ‘Solino , es un terri- 
ble argumento contra su identidad con las Cas- 
siteriues ■, pues, estas eran diez, , y muy separa-, 
das entre ‘SÍ. ' ..i < nr . { 

Respuesta. - -'J-a Silura^y la gran Bretaña eraban veci-> 
ñas; y las Sorlingas é Inglaterra' distan entre_ 
sí imas ocho leguas y no' mas. Mediaba entre 
aquellas un estrecho,- y uit. estrecho. media en- 
tre estas-. El mar que separaba aquellas era tem- 
pestuósoij’.y tempestuosq es'elmar.qité separa es-. 
tas.-Los’silúres' cambiaban sus géneros sin di- 
nero , y se gloriaban de ser. adivinos ; y los is-. 
leños de las Sorlingas tienen la misma costum- 
bre , y la. misma vanidad. ¿ Podrá, dudarse desr. 
-.-•i " pues 
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pues de esto , que Colino hablo de las Soriin- 
gas? No puede dudarse por cierto, y no lo 
duda mi erudito censor. Pero repara que So- 
lino habla de una isla sola , y las Cassiterides 
eran diez ; y semejante rcparillo le basta para 
pensar que ha propuesto un ar^timento terrible 
contra el escritor de las antigüedades británi- 
cas. Si este sabio vhüese , se reiria del argu- 
mento del número uno contra el número die'z.^ 
como se rió del argumento del número die-z, 
contra el número ciento quarenta y cinco. Es 
cosa clara y evidente , que la Silura una pue- 
de ser parte de las diez. Cassiterides , y las Cas- 
siterides diez, pueden ser parte de las ciento 
quarenta y cinco Sorlingas ; y con sola esta re- 
fle.xion , que es bien íacil y manifiesta , pier- 
de el argumento terrible toda su terribilidad. 
No todas las Sorlingas (como di.\e antes) se 
llamaron al principio Cassiterides ; sino solo 
las diez que producian estaño : asimismo pudo 
al principio llamarse Silura una sola de las 
Sorlingas , donde estuviese la factoría , ó la ca-’ 
xa del comercio de nuestros silures gaditanos.* 
Como el nombre de las diez Cassiterides se 
hizo después mas genérico; así el nombre par- 
sicular de la isla Silura pudo pasar á serlo de 
todas las Sorlingas. Tenemos exemplo de esto 
en las islas Canarias ; pues la Canaria es una 
sola , y damos el mismo nombre á todas las 
demas. Es ocioso el alegar el testimonio del 
doctor Borlase : pues diga este viajador lo que 
quiera ; las Sorlingas ahora son islas en plural, 
y según los testimonios de los antiguos , que 
debian saberlo mas que Borlase , eran islas en 
plural aun antiguamente. Lo que añade el se- 
ñor- Cornide , que las Cassiterides (al contra- 
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rio de las Sorlingas) estaban mu/ separadas en- 
tre sí , es un yerro de latin ; pues el laxe ja- 
cent es de Rufo Avieno no quiere decir esto, 
como ya queda explicado ; y Estrabon nos de- 
xd escrito con términos bien claros , que es- 
taban entre sí muy 'vecinas , como lo están aun 
ahora. 

Reflexión . XLII. Comlde pag. apelará tal 

quinta. semejanT.a del nombre , m sé en que se fun- 

da Camdeno para contraer á las Sorlingas el 
nombre de Sigdeles , con que en el itinerario de 
Antonino se señala una de las islas que pone 
en los mares que median entre la Francia y la 
Inglaterra : y aun quando esto se le quiera ad- 
mitir , Antonino tampoco dice sea mas de una, 
y esto repugna á las Cassiterides. Mas bien me 
inclinaria yo á que pertenezca á esta isla el 
nombre de Lisia , que igualmente se halla en el 
itinerario , y que en el códice re^io se nombra 
Silla , trasmutadas las letras , o acaso conser* 
yadas , como deben leerse : pero tampoco este 
nombre nos saca de la dificultad , pues de am- 
bos modos la pone en singular el itinerario. 
Respuesta. Haya hablado Antonino de las Sorlingas d 
no ; hayalas llamado con el nombre de Sigde- 
les , d.con el de Lisia, ó con el de Silia , ó 
con ninguno de ellos, para mí todo es uno; 
pues nada de esto se opone á lo que he de- 
fendido acerca de las Cassiterides. Lo que digo 
es que el argumento numérico de singular y plu- 
ral será bueno para qüestiones aritméticas y gra- 
maticales , mas no para la presente qüestion 
geográfica. Me remito á lo que acabo de decir 
en el ndmero antecedente. 

Reflexión XLIII. , Cornide pag. 112. Fs cierto que 
texti. Sulpicio Se'vero al referir el destierro de los sec-. 

ta- 
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tartos de Prisciliam , mandado por el empera- 
dor Máximo , nombra las islas en plural , lla- 
mándolas Siliinas ; pero como no Ue termina el 
número , nos quedamos con la misma duda. 

Dueña es esta por cierto. Es dudoso el tex- 
to de Solino , porque hablo en número singu- 
lar : es dudoso el de Antonino j porque no se 
sabe en que número habló : es dudoso él de 
Sulpiciü Severo , porque se explicó en núme- 
ro plural. ¿Pues en que número se ha de ha- 
blar para hablar de las Sorlingas? Si el señor 
Cornide quiere atenerse á solos los escritores 
que hayan dicho su número determinado , ni 
mas ni menos , es muy fácil que en su cuen- 
ta de autores se halle con un cero ; pues quizá 
no habrá uno que las haya contado todas con 
exactitud y menudencia. 

XLIV. Cornide pag. rr3. Si admitimos la 
corrección que hace Camdeno de Siria en Silia, 
al hablar Ue la isla adonde fue desterrado por 
el emperador Marciano el otro entusiasta que se 
habia metidg á profeta inspirado de los dioses, 
'veremos que en el siglo quarto continuaba el gru- 
po de las Sorlingas en no reputarse mas que por 
una isla sola. 

Ya dixe antes que lo de las Sorlingas reduci- 
das á una isla sola , es un sueño del doctor Bor- 
lase , y que el riatillo de la unidad negati'va 
contra la pluralidad positi'va es argumento pue- 
ril. No hay tampoco para que reirse de la 
transformación de Siria en Silia ; porque no 
fue solo Camdeno que la adoptó , sino tam- 
bién otros escritores igualmente sabios , y no 
la adoptaron de ligero , sino con alguna razón; 

B ues como la geografía no conoce isla que se 
ame Siria, es muy natural (dicen estos au- 

to- 
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toros) que algún copista negligente haya es- 
crito isla Siria en lugar lic isla Silla. 

. XLV. Cornide pag. 115. Ya se conoce de 
CamJeno , que la autoridad de P linio no le sa- 
tisfacía de modo alguno ; pues dice no se atre- 
ve á entender por islas Cassiterides la que aquel 
historiador llama Mictim , de la qtial asegura- 
ba cón la autoridad de Timeo , se traía el esta- 
ño á Inglaterra en barquillas de cuero ; y dice 
bien , pues Plinio ya se burla en otra parte de 
esta especie , que trata de fabulosa , y con razón, 
pues al obest precisamente de Inglaterra no hay 
isla que diste seis dios de na'vegacion. 

Muchas equivocaciones padece en este ar- 
tículo el señor Cornide. Dice lo primero , que 
se conoce de Camdeno que la autoridad de Pli- 
nio no le satisfacía de modo alguno. Esta idea 
es falsa y sobrado general ; pues el escritor in- 
gles cita otras veces con entera satisfacción ¿í 
Cayo Plinio, y á su compendiador Solino, que 
es lo mismo; y quando lo nombra por el asun- 
to de Mictis , no sospecha de la veracidad de 
Plinio , sino de la fidelidad de sus copistas. No 
duda Camdeno de que en el mar británico, 
á distancia de seis dias de Inglaterra , haya una 
Isla llamada Mictis que produce estaño , como 
lo afirma Plinio con el testimonio de Timeo 
lo que pone en duda es que for Mictis se ha- 
ya de leer Mitteris, y por Mitteris Cassiteris, 
como ley'^d Hermolao Bárbaro ; pues no le pa-: 
rece , que según la descripción de Plinio pue- 
da confundirse esta isla con ninguna de las 
Cassiterides. ¿Donde está aquí la falta de sa- 
tisfacción que supone mi erudito censor en Cam- 
deno respecto de la autoridad de Plinio? Dice 
Cornide en segundo lugar , que Plinio asegti- 
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raba con la autoridad de Timeo , qué de Mictis 
se traía el estaiio á Inglaterra en barquillas de 
cuero. Es equivocación también esta. Élinio eii 
el capítulo diez y seis del libro quarto dice, 
así : Timaeus liistoricus <z Britannia , introrsus,- 
sex diertim naroigatione abesse dicit instihm 
Mictim , Í7i qua candidum pliimbiim pro'veniat; 
ad eam britannos 'vitilibus nauigUs corio cir-i 
cumsutis namigare. En castellano v El histó~. 
rico Timeo refiere , que á distancia de , seis, dias 
de Inglaterra , en el mar de adentro , hay una. 
isla llamada Mictis que produce estaño yy á la 
qual na’vegan los ingleses, con sus bateles de. 
mimbres aforrados de cuero.. -Aquí se. cuenta, 
que los ingleses navegaban á Mictis ; j>ero na 
se dice á que iban , ni que el estaño de dichi 
isla pasase á Inglaterra , en donde por cierto 
no lo necesitaban. Esy; texto mas bien puede 
servir para confirmar la reflexión que yo hice 
en otro lugar : que el uso de los bateles de 
cuera en las navegaciones, de mar no era pro- 
pio de los españoles , sino de los ingleses ; y. 
que por consiguiente las Cassiterides , cuyos 
isleños usaban del mismo género de barcas , de- 
bían ser de Inglaterra y no de España. Supone 
Cornide en tercer lugar , que la iisla Mictis de 
que hablan Plinio y T imeo , estaba pretJtsamen- 
to al obest de Inglaterra. He aquí otra equi- 
vocación de mi censor. Plinio dice que esta- 
ba introrsus y ó hacia dentro , que es decir ha- 
cia las costas d de Francia, d de Pinamarca; 
dos mares que no están ninguno de ellos al 
obest ó poniente de Inglaterra, pues el prime- 
ro está á mediodía , y el segundo á levante. 
Quien observe después , que entre Inglaterra 
y Francia no hay mar bastante para seis dias 
• , 7 b.v. XVI. Aaa de 
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de viage , entenderá desde luego que PHnlo 
habló precisamente del mar de Dinamarca ó 
Norvegia j que no está por cierto al obest de la 
gran Bretaña , sino al est y nordest. Quien pa- 
se aun mas adelante á reflexionar , quedará to- 
davía mas seguro de lo que acabo de decir, 
pues Plinio añade inmediamente , que ademas 
de la isla Mictis , nombran aíslanos escritores 
Ixis de Escandía , Dimita , y Éergos ,y la man- 
yar de todas -denominada Ñerigon , desde don- 
de se na'vega á Thiile , y desde Thule en un 
solo dia de 'viage se llega al mar helado. He 
aquí el texto: Sunt et.qui alias prodant , Scan- 
diam , Dumnam , Bergos , maximamque om- 
nmm Nerigon, ex qua in Thiilen na'vigaiur ; d 
Thule unius diei na'vigatioue mare concretiim. 
¿Don Je se halla en todo este texto una sola 
idea de poniente? Pero jun no paran aquí las 
equivocaciones del señor Cornide. Dice este 
sabio que Vlinio se- burla en otra parte de es- 
ta especie de Timeo , y la trata de fabulosa. 
¿Qual es el lugar en que se burla Plinio de 
esta especie? No puede ser otro sino el del 
capítulo diez y seis del libro treinta y quatro, 
donde dice asi : Plumbttm candidum , a graecis 
appdl.ítnm cassiteron , fabulose narratur , in Ín- 
sulas At!antici maris peti , 'vitilibusque na'vigiis 
eircumsutis corio ad'vehi. En castellano : Es fá- 
bula que el plomo blanco ^ llamado por los grie- 
gos cassiteron , se saque de unas islas del mar 
atlántico , y se nos traiga en bateles de mim- 
bres cubiertos de cuero. ¿ Que tiene que ver la 
isla Mictis de los mares de Dinamarca con las 
del mar atlántico de Africa? Esto es casi lo 
mismo que saltar de un polo al otro. No sé 
entender como D. Joseph Cornide en un ar- 
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tículillo de muy pocas lineas pudo caer en tan- 
tas y tan grandes equivocaciones. ¡ Así nos sue- 
le suceder í los hombres quaado nos cegamos 
y obstinamos en una opinión , y queremos de 
todos modos hacerla parecer verdadera ! 

XLVI. Cornide pag. ii6. QnanJo hiibjese 
algunas islas á las guales efecti'vamente se pu- 
diese aplicar la especi^ de lime» , á ningunas 
con^vendria mejor que a las de la costa de Ga- 
licia , en las guales concurren las circunstancias 
de producir estaño , usar de barquillas de cue* 
ro , y distar seis dias de na'vegacion de las cos- 
tas británicas. \ 

. ¿ Como llego' á cegarse tanto mi erudito cen- 

sor ? Confiesa en otra paite (como se ha visto 
mas arriba)’ que hasta ahora en las islas de Gali- 
cia jamas se ha descubierto ni hallado ninguna 
mina de estaño ; y ahora nos asegura , como co- 
sa en que no cabe duda , que una de las cir- 
cunstancias que concurren en ellas es la de pro- 
ducir este metal. Nos enseñan los escritores an- 
tiguos (como dixe antes , y queda probado en 
mi historia) que el uso de las barquillas de 
cuero en el mar era propio de los ingleses , uso 
que *conservaban todavia en el siglo déci- 
mo christiano , como lo prueba históricamen- 
te Camdeno ; y afirma sin embargo mi sabio 
censor con la mayor fresíkira , (^ue otra cir- 
cunstancia de las que con'vienen a las islas de 
Galicia es el uso de las- barquillas de cuero. 
Timeo y Plinio hablan de una isla septentrio- 
nal puesta en el mar de Dinamarca al levan- 
te de Inglaterra ; y Cornide pretende que ha- 
yan hablado de las islas de Bayona , q"ue en 
lugar de ser septentrionales son occidentales, 
en lugar de pertenecer al mar de Dinamarca 

Aaa 2 per- 
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pertenecen al de España , en lugar de estar 
situadas al levante de Inglaterra , están al po- 
niente de Galicia. Me partee ¡ncrcible que el 
señor Cornide luya escrito lo que leo en su 
libro. ' • ■ 

XEVII. Cornide pag. 122. FA que las Sor- 
lingas hubiesen ser'vUo ae presidio' á "varios mal- 
hechores ó criminosos en^ el baxo Imperio ....,• 
de ningún modo comprueba el que en tiempo 
alguno hubiesen tcniao el «owi/'re (de Cassite- 
rides) que se pretende. No prueba mas la con- 
quista de las mismas islas hecha por el rey Ath- 
lestano , de cuya relación solo se injiere , que 
quando las reiuxo á su obediencia eran ya cono- 
cidas con el nombre de Sillinas. ■ ■ ' 

• ' Este articuló , y otros semejantes de la di- 
sertación del. señor Cornide son enteramente 
superfluos , y parece no tienen otro fin sino 
solo el de fingir enemigo donde no lo hay, y 
proponer dificultades ridiculas para ridiculizar’ 
ai adversario. El escritor ingles es verdad que 
habla de los malhechores desterrados antigua-’ 
mente á las Sorlingas , y de la conquista que 
hizo de estas islas el rey Athlestano ; peip no 
soñó jamas en .producir semejantes noticias pa- 
ra probar que las Sorlingas son las antiguas 
Cassiterides ; ni las produxo quando trataba de 
este asunto , sino Á^spues de haberlo entera- 
mente evacuado. Habiendo ya dicho sobre la 
qüestion todo lo que le pareció' conveniente, 
paso' á otra cosa ; y para que todos viesen que 
pasaba , comenzó su nuevo tratado por estas 
palabras : Sed ad Silli : Pero entremos ya en la 
historia de Silli , ó de las Sillinas : y en esta 
historia es donde da las noticias arriba dichas, 
sin volver a decir ni una sola palabra acerca 
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. de la qüestion de las Cassiterides. ¿Para que 
representar pues contra la disputada opinión 
de Camdcno dificultades j objetos que no tie- 
nen relación con ella ? , 

• - XLVIII, Cornide pag. 47 y 113. r/ Reflexión - 

siglo quarto no se •viul've á hucer mención de 
las Cassiterides con este nombre hasta el siglo 
doce, en que los menciona la ai’vision de obis' 
fados que llaman de Vamba a fabricada froba~ 
blemente en este tiempo — , iie la qital solo me- 
•valgo para probar que en diího siglo continua- 
ba la Opinión de que estas islas estaban en la 
costa de Galicia El sabio Florez. en su to- 

mo quarto demuestra , que la di'vision atribui- 
da á Vamba fue obra del obispo D. Pelayo de 
O’viedo , y formada antes del año de mil ciento 
quarenta y dos. La mención de estas islas no 
se halla en el exemplar de que se sirniió Flo- 
rez. , pero si en el Itacio de que usó Morales, 
en el qual al hablar de la iglesia de Oporto di- 
ce : =3 Tenga de Albia hasta Losola , y de Ol- 
mos á las Cassiterides. 

Un papel conocido de todos por apócrifo: Respuesta, 
un papel que lleva el nombre de un rey dcl 
siglo séptimo , y se escribió la primera vez 
muchos siglos mas tarde ; un papel qu? se com- 
puso en tiempos bárbaros y baxos , que no 
pueden hacer fe en puntos de crítica y erudi- 
ción : un papel que nombra una palabra solí-- 
taria , sin que sepamos de eferto que quiso de- 
cir con ella : un papel que aun no sabemos si 
nombró la tal palabra , pues en unas copias 
se expresa y en otras no : un papel que nom- 
bra tal vez las Cassiterides , pero sin decir en 
i donde están : un papel que las atribuye á un • 

obispado de Galicia , no en lo material y geo- 
V - . grá- 
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gráfico , sino solo en lo espiritual : este es el 
p.1pel que cita Cornide ; y lo cita para testi- 
monio de lo que el papel no dice. Muy mala, 
caqsa tiene mi adversario. 

XLIX. Cornide pag. 141. Me parece bas- • 
ta lo expuesto ''para que se reconozca que no to- 
dos los extranjeros han deferido enteramente al 
mucho concepto que se merece la autoridad de 
Camdetio , y de loi sabios qu^ le siguen ; y aña- 
do que Baudrand y Clunterio están por la de los 
juiciosos Ocampo y Mariana , y connjienen con 
la de los modernos Flores y Risco, Argot e. Sar- 
miento y y Campománes ; en competencia de los 
qtiales no creo merezca consideración la ‘de los. 
eruditos Velazquez, y Masdeu , que llegados del 
concepto en que se halla la de Camdeno , Bochart 
y Mellot y se declaran por las Sorlingas. 

Yerra mi erudito censor en lo substancial 
de la qüestion. Ocampo , Morales y Mariana 
son escritores juiciosos, nada menos que Cam- 
deno. Chiverio , Argotc y Sarmiento son va- 
rones doctísimos que no deben posponerse á 
Bochart. Florcz , Campománes y Risco son 
literatos de primer orden , nada inferiores á 
Mellot. Pero la qüestion de que se trata no 
es acerca de la autoridad de estos hombres 
grandes. No se pretende indagar lo que estos 
Kan juzgado acerca de la situación de las Cas- 
siterides : se pretende averiguar y saber lo que 
han dicho los antiguos. Yo he examinado los* 
textos de Homero , Herodoto , Aristóteles, Dio- 
doro Sículo , Possidonio , Estrabon , Pomponio 
Mela , Plinio , Solino , Dionisio Alexandrino,- 
Prisciano, y Rufo Avieno. Resulta de este exa- 
men , que Camdeno , Bochart y Mellot se con- 
formaron con el juicio délos antiguos, y que. 
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los otros nueve sabios arriba dichos no se con- 
formaron con él. He aquí el único motivo por- 
que yo me acompaño con los tres , y 'no con 
los nueve. Si estos hubiesen dicho lo que los 
primeros , y los primeros lo que estos , yo tro- 
caria de compañeros con mucho gusto ; pues 
no me dexo llevar , como dice mi censor , del 
concepto que vulgarmente se hace de los au- 
tores , sino de la razón quando la tienen , y de 
la verdad quando la dicen. 

' L. Creo haber respondido y satisfecho á 
todas las dificultades de D. Joseph Cornide; 
pues de todo lo que ha dicho en su diserta- 
ción no he despreciado cosa alguna , sino los 
prolixos testimonios que ha recogido y copia- 
do de varios escritores modernos , cuya auto- 
ridad arbitraria en asunto de geografía antigua 
nada quita ni añade. Voy ahora á responder 
con el mismo orden á las reflexiones de D. Mi- 
guel Ignacio Perez Quintero , que aunque » 
veces son hermanas de las del señor Cornide, 
las reviste la eloqüencia de su autor con di- 
verso trace. 

LI. Quinterb pag. 5. Cassiterwn , dice el 
poeta Auietw , llamaron los griegos al estaño, 
derivándolo de la palabra cassio , nombre de un 
monte de la Bélica , que prodticia aquel metal 
en abundancia: de aquí les provino su apelli- 
do , según nuestro Pomponio Mela , á las fa- 
mosas Cassiterides. 

Este«asguillo de erudición etimolo'gica con 
que da principio el señor Quintero á su diser- 
tación , podría hacer pensar á algunos que la 
palabra griega Kattro-íTep;? (cassiteros) no tiene 
origen en su propia lengua , siendo cierro que 
lo tiene , pues su etimoh'gia nacural es la voz 
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guirlc en esto sin mejores fundamentos, sien- 
do por fin Rufo Avieno un escritor del siglo 
quarto , sobrado distante de la edad de los 
griegos. 

LlI. Quintero pag. II. El abate Masdeu Reílej'jR 
conocieiuÍQ que el priitcipal fundamento de los «gunJa* 
dos sabios españoles , excelentísimo señor conde 
de Campománes , y P. Manuel Risco y par a per- 
suadirse y escribir que las Cassiterides se deben 
buscar en los mares de Galicia ó de Bayona , es 
la autoridad *de Rufo Festo Avieno , ha puesto 
todo su conato en rebatir esta , á su parecer, 
especial prueba , sin advertir que el segundo de 
los dos citados escritores no funda con especia- 
lidad en Avieno su opinión , pues dice expresa- 
mente , que se puede afianzar la reducción con 
la autoridad de los mejores geógrafos , lo qual omi- 
tió por no ser aquel tratado oportuno Itt^ar pa- 
'ra controvertir el asunto. Yo contexto a los ar- 
gumentos que el señor abate citado ha hecho so- 
bre los versos de Festo Avieno , en que al pa- 
recer apoya toda la fuerxa de identidad de las 
Cassiterides con las Sorlingas. 

El señor Quintero representa con muy fal- Respuesta, 
so aspecto el sistema y orden con que yo tra- 
té la qüestion. Vease el número 29 de mi Es- 
paña fenicia con su corresp>ondiente ilustración, 
que es la sexta , y se verá que no es Rufo 
Avieno ni todo mi apoyo , ni mi especial pi ue- 
ba , sino el último y mas leve fundamento de 
todos , como realmente debe serlo por ser en- 
tre los demas escritores antiguos , que hablaron 
del asunto , el mas moderno y menos autorizado. 

Mis primeros y principales apoyos fueron Dio- 
doro Sículo , Flinio , Pomponio Mela , y Estra- 
bon. Después de haber fundado en estos mi 
Tom. XVI. Bbb opi- 
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Opinión , hablé de Rufo Aviene , no para apo- 
yar en él (como dice mi erudito censor) toda 
la fuer z,a de identidad de las Cassiterides con 
las Sorlin^as , que es cosa que ya estaba hecha; 
sino para rebatir el principal argumento con- 
trario de los señores Campománes y Risco, pues 
Avieno realmente es el autor en que entram- 
bos se fundaron , como puede verse por sus 
obras. Es verdad que dixo el P- Risco que po- 
día probar su asunto con el testimonio los 
mejores geógrafos de la antigüedadh. pero lo cier- 
to es que él no citó sino á Mela y Avieno , y 
este segundo *fué su principal objetos y que- 
riendo yo hacerme cargo de sús dificultades, es 
cierro que no debia responder á las" que pudo 
proponer , sino solo á las que propuso. 

LUI. Quintero pag. 1 1 y 12. Yo uso de la 
autoridad de A'vieno , no como grueba única ó 
especial; sino como sufragante a mi intento de 
reducir las Cassiterides á nnestrbs mares de Ga-^ 
licia en ftierxa de los testimonios combinados de 
muchos autores antiguos de la mejor nota. 

Vuelve á corregirme el señor Quintero , y 
á darme lección con su exemplo , para que 
yo aprenda el modo de tratar la presente qües- 
tion , recogiendo Jos testimonios de muchos 
autores antiguos , y últimamente - también el 
de Avieno , pero no como prueba única ó espe- 
cial , sino solo como sufragante. Yo agradezco 
mucho los buenos deseos que tiene de instruir- 
me ; pero le suplico que estudie alguna otra 
lección que no sea tan sabida, y me pueda 
servir de enseñanza. ' • ' í 

LIV. Quintero pag. 23. Yo he debido á la 
confianza de cierto amigo me comunique una 
copia- traducida- del pasage^ en que -el ingles Cam- 
(I .. ! i- jie- 
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deiío pretendió identificar las Sorlingas y las 
Cassiterides. , 

- . Muy bien hace el docto censor en notifir Respussi». 
car á sus lectores la confianza del amigo que 
le traxluxo el texto 4 »^ Camdcno; pues pudicn- ; . •. 

do suceder (como veremos efectivamente har s 
ber sucedido), que el escritor ingles haya di- 
cho una cosa , y el señor Quintero le haga de- 
cir todo lo controfio ; se quedai‘4 el mundo á 
lo menos con alguna duda acerca del autor de 
tan notoria infidelidad .; porque es cierto que 
en semejante caso pudiera ser inocente mi doc- 
to adversario , y tener toda la culpa su amigo, 
como hombre que con capa de amistad haya 
querido engañarle para diversión suya y del pú- 
blico d que no siendo capaz de ^malicia, lo ha- 
ya engañado por ignorancia. 

. LV. Quintero pag. 23. He leido y releido Reflexión 
las pruebas de Camdeno (esto es , las que le ha 
comunicado la confianza del amigo ; y bien cou‘ 

■siiÜMdas son la imparcialidctd con que debe bus- 
carse, la <v,erdad t, sin dexarme capilar del dul- 
ce atracti'vo de la 'vanagloria , que suele alud- 
fiar á muchos escritores , lisonjeados déla cele- 
bridad que acarrean á sus patrias con los atre- 
fvhm^ntos de sus plumas ; confieso que no •veo 
en Camdeno aquella eficacia que tanto admira 
Monsieur Mellot , ni sus argumentos son tan só- 
lidos que merezcan el primer lugar después de 
las demostraciones matemáticas. 

[Dulces atracti'vos de la •vanaglorial \Alu- Respuesta, 
cinqntes lisonjas de la celebridad \ \ Atre'vimien- 
tos di las plumas\ ¡Vana emulación de demos- 
traciones matemáticas l ¿A quien van á herir 
estos fulminantes rayos de eloqüentísima sáti- 
ra ? Debo confesar qne el estilo satírico es muy 
, • Bbba sa- 
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sabroso , y aun salucfable quando va acompa- 
ñado con la razón ; pero en boca de quien 
no la tiene , no sirve sino ^>ara nausear á los de- 
mas , y desacreditarse á sí mismo. 

Reflesíon LVI. Quintero pag. 23, rí- 

lexta. njestido Cantcieno de un estilo decisorio no cita 
sino de montan , de suerte que es menester ha- • 
ber aprendido de memoria los historiadores y 
geógrafos para atinar con el lugar en que se 
halla la especie. Otras •veces junta en la con- 
•ver sacian di'versos testimonios truncados , con lo 
qual se hace casi imposible el cotejo ; y es lo mas 
malo , quando citando de bulto , representa cosas 
que no fueron ; y si se 'verifkaron , pertenecían 
á otras gentes diferentes de aquellas á quienes 
las atribuye. En fin todo es confusión. 

RespuetM. ¿ Donde se halla en Camdeno una sola ex- 
presión de estilo decisorio? ¿Donde es que ci- 
ta de montan , y sin distinguir entre unos au- 
tores y otros ? ¿ Donde está la confusión ? ¿ Don- 
de las infidelidades que se le imputan ? No es 
necesaria para la defensa de mi -opinión la apo- 
logía de Camdeno. Pero viéndolo maltratado 
tan sin razón , quiero poner aquí por entero 
el breve artículo -en que trato de las Gassite- 
rides , para que juzgue cada uno por sí mismo 
acerca de la doctrina y modestia del escritor 
ingles. Las olas del océano (así escribe) salen 
con estruendo hacia le'vantey á Bóreas^ estre- 
chadas de una parte por Comu'valles ,y de la 
otra por las islas de enfrente , que son las que 
llama Antonino Sigdeles , Sulpicio Sillinas , So- 
, lino Siluras , los ingleses .Sillis , los marineros 
holandeses Sorlingas , y los antiguos griegas Hes- 
perides y Cassiterides. Dionisio Alexandrino las 
denominó Hesperides en los •versos que traduxo 
■; Pris- 
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PrisciíWO : •S'f^ stmmatn ^c. pesio A'vieno Jas 
siistinguió xon .el nombre de Estrimiüdes .in su 
poema de Jas playas marítimas ,\donie dice : In 
quo insulae Los ^griegos'las llamaron Cas- 
sHerides por razan MI estaño que producen ,• que 
es el mismo motiwo porque Es trabón y Dioni- 
sio xitado por Este] ano , dieron el nombre de 
Cassitera , el primero á una región del Asia en 
los Drangos ., y el segundo d una ,isla. del mar 
indiano. La isla de Mictis, que -según dice P li- 
nio con la autoridad de Tiineo , está en el mar 
de adentro , distante seis jornadas de Inglater- 
ra , f produce .estaño , no me atre’vo á ponerla 
entre las de.arriba , por mas que Hermolao Bár- 
baro ^ .escritor eruditísimo.^ haya hallado -en có- 
digos manuscritos .en jugar de Mictis la pala- 
bra Mitteris v / por Mitteris haya leido Cassi- 
teris. Las razones que .me muelen para decir 
que las islas .arriba dichas .deben ser Jas Cassi- 
ttrides tan disputadas ., son Jos testimonios de 
las antiguos , la situación en que Jas -m.eo , y las 
betas quejienen desestaño. Autoridad de Estra^ 
bon.: =J Al septentrión., y enfrente de los ar- 
t abros fá cuya derechura corresponden las .cos- 
tas occidentales de Inglaterra) están Jas islas 
que llaman Cassiterides., situadas casi. en el mis- 
mo clima británico ts. Otra del mismo.: c= Hay 
mas itrecho . de mar .entre España y las Lassi- 
terides , que *entre estas , é Inglaterra tz. Texto 
de Solino: — Las Cassiterides xstan .enfrente 
de la Celtiberia c. Palabras de Diodoro Sácu- 
lo : zi Las islas que por razón del estaño tie- 
nen .la denominación de Cassiterides , eskm -'ve- 
cinas al océano ibérico ^. Testimonio de Eus- 
tatio : zi Las Cassiterides . son diez islas conti- 
guas hácia él septentrión p:. Obser'vese pues: • 

que 
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qiie'hs' Sdrlhigai, están .enfrente dé, los artabroi 
de Gi'.lkiá: qtie eit^vt puntualmente al septen-^ 
t)‘íon'iie.,esl¡os \tnisnm v que tstqh\sit.iiadas en ef 
iMtiid ánritántéo rijqiíei.tttiraiti fot frerjte á\la\GeU 

ds.Mspaña que dé lnr. 
giiitéti'ii i qus..-estan''vecinqs ai océano ibérico:- 
que ' están .•contiguat \ hdcia -'ti- ‘Septentrión -¡que 
las \pruicip%ilM>(k: -ellas, scn diex , Santa-Mariaf 
j^moth ,\:eágneA, éiatison í; SUli'; Brefar. \,-Mnsk 
cu. í Tjre^imsyi Sarda: Helena., Sam Martin"; 'y¡. 
ArthUv ivqité-/ tienen betas \de. .estemoi mas . qiir- 
ningttnas- otras islas .de estos mares : que las dos 
menore^ 'de-tellas han adqiurido , segun pmrece, 
piar 'raT^on íie, • sus, .minas los nombres de. Minam 
withan /.\ Mia'visapd: ' Asentados ‘todos .estot 
prSuc(pios;i‘-m¿s bí em quiero - poner, las Cassite^ 
rides'.'jen- íds -.Sorlingas ^ tjue -<q \en .las Azores*, 
que ' son.mas.^ occidentaies;i\ó en. Sisarga de Es- 
paña', dónde- las '. puso Oiiraario fi ó en la. mis* 
nta 'Inglaterra , c<)ma\ Jo^ hizo ‘Or.teli(r.,'Ciigíi opi^ 
trian, tus . puedo .seguir v porque las. Cassiterides 
no-.‘ersnÁuiM\ isla Solayr sino muchas ,'X'Dioni- 
sh V Ah’.xandr.ino después ¡ de - haber 'tratado de 
ellas ;.hiibló .separadamente de.. la Inglaterra. Si 
algunos pusiere dificultad en el número , porque 
las Sorlingas'son- mas de. diez-i yo le .nurvvré ¡q 
inisüta , dificultad acerca dt. las Hebudas y. Or* 
cades ^ pues bien puetie buscarlas dotide - le pod- 
reciere , •'que difícilmente hallará ?n ningún lur 
gar el número exacto de las cinco Hebudas , y 
treinta-.Qr cades de Tolomeo (i). Es menester 

\ -.d . \ . 'i , ■ \ ■' V. / •• ... hOr 

O) «íior Cnrfttde', que ,ea ' cades para Heñir con ellas el ní- 
su paf!. /04 diu r:i7.iia de estas mero de las Surljiigas.en lo que 
últimas jAdabr.tS d" Camdeiio, erte excede al de las Cassiterides. 
no eiilendid su sentido , porque _ £1 pensamiento no es digno del 
pensó que el escritor .ingles hu- ‘ sabio Camdeno. ' 
biese apelado í las Hebiidas p Or- . i' ' ' .. i 
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hacerse cargo que de- regiones '£ iÉlas fatf remo- 
tas- tenían eni oncea las antiguos: escritoras tan 
obscuras noticias c^mo^iasíqiti jiwsatrosjíejiémoí 
de ía^nneniiV-Qumea^yy. dt iss. islas sieL estrA-, 
chó'de 'Magallanes'.' Ño debe>extrañat!se que He-^ 
rodoto. no conociese las Cassiterides ^ cat^esan.^. 
do 'él en general que de las extremidades ke'-Eu- 
ropa nOyla sabia con sertexetuLo’.Jjrre se^sabia. 
éra ‘que 'de. ellas habier,.pasader'iá\Q¥éciú' el pri^. 
ñier estaño , pues • Plinio en 'el éapthikr .de • sjl^ 
libro octa^voj en- ¿¡ne habla .dé los .vwentorés de 
las cosas-'., dice- que .el primero quegrAxó-de la 
isla Cassiteride .el plomo blanco ,• ^fué MUacri-. 
to.. P era para dar, <Jm .á :esta materia , qmer.o 
copiaé aquí todo- Jo que dice. Estrcdnm.de ercp de 
las Cassiterides.jk los últimos artíaqlos -de sti. li- 
bro' tercero: 'Son diez islas Cón esta 


au- 


( 1 ) He aquí todo el texto de 
Camdeoo , que puede leerseicoiii 
los mismos tennioos en el. apear, 
dice primero déla obrita de Cor* 
itide : í¿uo loó •cceani ^uxur et' 
m boreem^ et oricntem magmo cum 
frtrmtu eluctutur Ínter Comwol^ 
liam , €t itusnias cocretatiu , quae 
Sigdelcs Antséninvt , SÜÍinai Sn!^ 
ftriuSy áilurar , SiUis An~ 

gfi , Sorihigs JVatitae de/gtciy Hes^ 
pertdff , et Cassitertdes antiqíd 
Graeci VQcamni.'Mefferida.t nútn 
áíxít Díonysíus AUxttndrinut á jh 
tu occtdtntali vertihus ; qúos rVo. 
twvertit Prisciamit: Sed summam 
éfc, Oertrimnidef Fettui Aviemtf 
in oris marUimit ^ 4e quibur taec 
eannina intexit : In quo httuiae 
HatvcrotJaxfiteridarOraeciá ttag^ 
no dixervnt ^ ut et npud Drangot 
Axiot a stagno Iqatm quemíLtm eax* 
titeron vocat Strobo , et insuiatn 
m mari Indico Casxiteram etíam á 
xtagtio dictam fuiste i Dionysio^ 
meuiorat in urbibus Itepbanus. AJic^ 
tim autem iilam , quam sex áierum 
ncvigdíione introrsum á Britan-^ 
nía ábesse , et candidum piumbum 


proferrt , e Timaeo scrñít Plinlur, 
ínter bar vix. aushA oBhmarc i nOA 
me tafnen iútjtt iiruúHisiimum .Hcf^ 
molaum Barbarum pro micthtt mit^ 
terim in fUúnuscripiis eodicibtts /<— 
giste y <t fro mittetim instiloim 
iegere, ¡guod autem Jbat este C<i/— 
Ateridas totiex quaesitas dixtrim^ 
facit antiqnoTum únctoritas , ipttt^ 
fumque tifus ^ et rtagni venac. Ar*. 
íatris iitu¡¡ñt Strabo^ {quihut £rK 
tanniat etciáentalet partes e 
ghne adjaunt.) \ad\yHjp¿’uoti£m-,qpri. 
poatuntur hsrutac.^ quat .Catsitfriri 
des appeltant \ quodamwodQ ia br>^, 
tannico climatt constitutae ^ vt aii~ 
bi : Ampliut ext mare , ínter Hit^ 
panJam et C'assJ/eridet , quam d. 
Catti/erit ad Britanniam intcrjex- 
tunu Adver tus, Ce'tibexiae iatus 
speetant CUístiíeridct ^ ir.qwt Sui-. 
nuts Diodorut Siculut i htynxuüt 

ooceanoáhero próaeimir ^quaeso ttég- 
m> Cattiterides ncmtnaatur^ Kus-~ 
%tatbiut : Cassiteriáet inttdae di>» 
ecm sunt contlguae fíd ArCtum. Cum 
enim kae SiUrnas Art abrís , ub’st 
Callitiae in Hispania- oppcsitaf 
sunt cum ab .iliit in Aqtuioínt» 
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autoridad acaba el escritor ingles , y no liabla 
mas del asunto. ¿Podia escribir con . mas mo-. 
desda con V raras claridad, con mas distinción?, 
¿4Pata que culparle tan injustamente de haber- 
se. revestido de un estilo decisorio 'i ide no ha- 
ber. citado sino de motíton y de bulto} .¿de ha- 
ber truncado los testimonios antiguos ?• ¿ de ha- 
ber .representado cosas \ que -no fueron} ide ha- 
ber atribuido á tinas gentes lo que era de otras}^ 
¿de haber hablado' con desorden y confiision}< 
Toda esta invectiva no puede tener otro fin,, 
sino el de procurar desacreditar el. autor, pa-, 
ra que quede, mas desacreditada su opinión. 
Pero los lectores tienen ojos para leer , y vien-, 
do que Camdeno ,. en lugar de merecer las in- 
jurias con -que lo maltrata mi censor , escribid 
todo al contrario, con. juicio, con modestia, 

con 


4íáamusshn infcrgant ; cum in 6rr- 
rar.ntco ciimate conttírvantvr \ cum' 
Crltibcriac latur fpectent ; enm 
hr,gc ampHori mari ob Hitpantay 
a Mfitannia dirjunfatttur 
cum dlnt occtñno ibero proxhntte'^ 
euni eontiguae finí ad Atcium , et 
meliorts notae tantummodo dreem 
numerentur ; scilicet S. Mariae , 
jinnoth , Agnct , Sümpson , Silliy 
Srefar , Musco , srvt Trcscavv, 
S,Helenae y S^Mart'mi y Artour^et 
( qusid caput est) cum stúani venar 
habeaní y ut nuUae aliae hoc tractu 
mmioe \ et fbdinir duac minores mt- 
nanwitham et minvisend , r.omen 
áuxisse videantur ; ma¿im ego eat 
Cústiteriitr extetimarc , quum vcl 
Atores y quae magis in occarunt 
provcctoc sunt y üut Ciiargam Hit~ 
paniar proxlsnar cottiguam ewnOli^ 
vario vei ipsOTH nortram Brhan~‘ 
rrorn cum Ortciio y cum Carsiteri^ 
drs plurer ciseKt , rt Vr'mvsius^ 
Aifxandrinus , posi^ tam de 
sitrridibur tgxt , rt Britannia rcor- 
rwm agat» Si <¡uis é nuiMro kas et' 
se Corsiterid:s in/tcietury cun p!u- 


rrs sint quom decem \ tdem etiomi 
Haeúudas y'et Orcades numeret .y et 
sf ratimsibur sabdvetis y nce pluresy 
ntc pauciorct quom quinqué Haebu— 
das y cct trigrnta Oreados enm Pto^ 
¡otnco inv'síortt aiio loco quam quo 
tntne staiit , mdaget indagando , é 
numerormn rathue , eerto sciOy dif- 
Jicile inr*t'nerie, yerum priscis serip^ 
toribtss de bis ro aevo sejunceissf'^ 
mis orbis itrrarum partibriSyCt in- 
sulif y ut bodie de freti MagilL^ 
nici insuiis , et novae Guineas trae^- 
tu nrbil nobis explórate est eogni-^ 
tum. J2uod vero Herodotus has non 
noverrt , nctttiqnam nrirandum r.r/- 
fateturenimipse se pro eompertonh 
bil babere , quod de Europac extre^ 
mis referat* Primum temen p/um^ 
bum iu Graeeiam bine defafum erat^ 
plumbum enim {inquit PUnut y Hb» 
8 . cap, de rerum inzxntoribus) é 
Cassiseride intuía prrmns Oíport(s~ 
vit Midaeritus, Sed de bis and$ 
SttéJbOTtem libro geographioe tertio 
sub Jinem ; Cassitctidcs insular de^ 
cem , ííc. 
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con veracidad , con claridad , con buen orden; 
se aficionará mucho mas al escritor ingles , j 
ú su modo de pensar, y tendrá á su adversario 
fK>r persona sospechosa y por abogado de un^ 
causa muy desauciada , pues ve que no pue* 
de defenderla sino con falsedades y manifies- 
tas calumnias. 

LVII. Quintero pag. 24. Habla Camd^tio Reflexloa 
di una isla a^lUdada Mictis , que Plinio, con »«?**“*■ 
autoridad- de limeo , dice que está á seis dias de 
na'vegacion de la Bretaña, y produce plomo, re- 
SVELTAMESTE ME ATREVO A AFIRMAR (con- 
tinúa Camdeno) que es una de las islas Cassiterf- 
des. SALGO POR FIADOR (añade) de que Mic- 
tis , así por la autoridad de los antiguos , como 
por su situación , y las "venas de estaño que en 
ella se encuentran „ son las mismas Cassiteri- 
des tan buscadas. 

. Si esta no es calumnia, ¿qual lo será? ¿Don- Rctpnesu. 
de det'endio- Camdeno que Mictis es una de las ; ■ 

Cassiterides? ¿Donde escribió' que salla por . ■> 

fiador de esta identidad^ (;T>oDáe dixo que re- 
sueltamente se atreo)ia á afirmarla^ Léase el 
texto que acabo de copiar del autor .ingles. 

Sus palabras son estas : Mictim autem illam, 
quam sex dierum na"vi^atione introrsum a Bri- 
tannia abesse , et candtdum plumbum prc^erre, 
e Timaeo scribit Plinius , inter has ((^ssiteri- 
des) "vix ausim qffirmare. ¿El "vix ausim aj- 
firmare quiere decir acaso : Resueltamente me 
atreuQ á afirmar^. ¿No sabe el señor Quinte- 
ro , siendo profesor de latinidad y retórica , co- 
mo lo notifica á todos en el título de su obra; 
no sabe , digo , qu^ el latino "vlv no corres- 
ponde al castellano resueltamente , sino todo 
al reves á un forzadísimo apenas) ¿No sa- 
; Jojíi XVI. Ccc be 
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be que muchas veces se toma el •vix , no 
por una afirmativa , sino por una expresa ne- 
gativa? ¿No sabe lo que Donato enseña , y 
prueba con cxemplos que én buen latin se usa 
el adverbio 'vix por un verdadero sinónimo 
del non , que en castellano decimos 1:0 , y es 
todo lo contrario del si? ¿Pues para que po- 
ner en boca del pobre Camdeno un sí ', ha- 
biendo dicho el expresamente no? ¿Para que 
hacernos creer que tomó á Mictis por una de 
tas Cassiteruies , siendo esto mismo lo que cla- 
ramente negó? ¿Para que hacerle decir, que 
fesiieltamente se'átre'via á afirmarlo , y salla 
por fiador' de su afirmación, habiendo dicho 
el Con •'términos los mas claros, que no se atre- 
*via á afirmarlo? Acpxi no queda otra defensa 
para el señor Quintero , sino el ponerse á es- 
cribir una invectiva contra la confianza del 
amigo que Id cngafid. ‘ 

•’LVIII. 'Quintero pag. 26; En orden á los 
nombres que 'aplica e/ docto ingles á las Cassi- 
terides , digo que -carecen de pruebas que los le- 
gitimen:... Yo únicamente alcanza las dos de- 
nominaciones generales , á saber , Estrimnicas, 
y Cassiferides. El primero de estos nombres fui 
mas antiguo i y púr 'ventura mas propio ; el se- 
gundo posterior , y usado de los griegos. ' 

Se queja mi erudito censor .de que el in- 
gles Camdeno, después de habernos dado cuen- 
ta de los varios nombres que tirvicron las Cas- 
siferides , ño -lóS' legitimé'' Con pruebas i y él al 
mismo tiempo nos da^una noticia exquisitísi- 
ma v sin -cansarse 'en' legitUnirla, Dice que el 
nombre de Cassiteruies ^ nombre ya -usado en 
tiempo de -Erodoto , es menos antiguo qiie el 
de Estrimnides'p ác quién nos dio noticia Ru- 
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fo Avieno unos novecientos años mas tarde. 

X Es cierto que una noticia tan exquisita mere- 
cía ^cr legitimada con la mas enérgica oratoria. 

• LIX. Quintero pag, 26. , ó /cr ReHcxíon 

delis , ó Indelis , pues yo de todos estos modos nueve. 
lo hallo escrito en el itinerario de Antonino , son 
absolutamente inapropiables á las ísUjs de nues- 
tra discusión ; pues -estas estaban enfrente de 
Galicia , y. aquellas enfrente de las Galios ó 
mas bien en el mar océano, y que está- entre Fran-¡ 
da y Bretaña , como -consta del epígrafe mis- 
mo de esta parte del itinerario marítimo : Jn 
mari occeano ^ quod Gallias et Britannias in- 
terluit. ^ . 

Obsérvese la prueba con que pretende le- Respuest». 
gitimar mi adversario que las Skdeles de An- 
tonino no pueden ser las Cassiterides. Pruébo- 
lo , dice : Las Cassiterides están enfrente de 
Galicia : las Skdeles están enfrente de las Ga- 
lios : luego son di'versas. Demos á las palabras 
de este silogismo todos los sentidos que pue- 
de tener. Sentido primero : Si el señor Quin- 
tero por enfrente quiso decir enfrente, sin ex- 
pecificar otras relaciones particulares , la prue- 
ba no legitima el asunto , porque una misma 
cosa puede estar enfrente de mil y quinientas. 

Sentido segundo : Si por enfrente de las Ga-^ 
lias entendió (como después insinúa) la man* 
ga ó el estrecho del mar océano , que está en- 
tre Francia y Bretaña , el asunto tampoco quci 
da legitimado ; porque es menester antes pro- 
bar y legitimar que Antonino por more quod 
Gallias et Britannias interliiit , no entendió 
generalmente (como pudo entenderlo eri buen 
latin) el mar que baña la Francia y la Ingla- 
terra , sino única y precisamente la manga de 

Ccc a mar 
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mar que está encerrada entre Inglaterra / Fran- 
cia. Sentido tereexo ; Si por enfrente de Gali- 
cia entendió el mar de las costas de Galicia, 
y por enfrente de Francia el mar de las cos- 
tas de Francia y de Bretaña, es cierto que pues- 
tas las Cassitendes en la costa gallega , no pue- 
den ser las Sicdcles de la costa inglesa : pero 
aun con esto 'el asunto se queda taninlegíti- 
mo como ames , porque para legitimario se 
propone una prueba , que petH principittm , y 
supone lo mismo de que se disputa. Para mí 
nada importa que las Siedeles de Antonino 
sean ó no las Sorlingas : pero lo que digo es 
queCamdeno Io añrma, y Quintero contra su 
voluntad lo conlirma ; pues son tales sus ar- 
gumentos contrarios , que por sí mismos ma- 
nifíestan su propia sinrazón. 

Reflrtíon Lx. Quintero pag. 26. Tampoco ptiede sa- 
diez. iferse si corresponde la reducción de las Siede- 
les á las Sorlingas , pues no poniendo aquí el 
itinerario distancias de millas ó estadios , rd 
constando de otra manera su graduación y no ha- 
llamos inductivo que nos persuada con certexa 
la identidad de las expresadas islas de Antoni- 
no con las Sorlingas de los ingleses. 

Rrípoesta. El inducti'vo que tuvo Camdeno para iden- 
tiñear las Siedeles con las Sorlingas , es la tal 
qual semejanza de los nombres , y el estar unas 
y otras en el mismo mar británico-gálico de 
que hablaba Antonino. Es cierto que el induc- 
tivo no es tal que nos dé certexa^ -pero nos 
da toda aquella prudente probabilidad de que 
es capaz un asunto en que no -tenemos luz pa- 
ra más probable discurso. Produzga el señor 
Quintero por la parte contraria mejores induc- 
tivos , y entonces podrá inducirnos á su opi- 
•i •■ . / nion. 
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nion , mas bien que á la del .escritor ingles. 

Pero advierta que aun quando lograse esta vic- 
toria, se quedarla con un puñado de moscas en 
la mano , porque nuestra qüestion no son ias 
Sicdeles , sino ias Cassiteridcs. 

LXl. Quintero pag.- 27. Asimismo , y por Reflexión 
la propia razón , clauaican las otras dos nomen- once. 
daturas de SiUinas y Si lur as , tomadas de Sul- 
picio y Solino , porque primero debía convencer- 
se de un modo racional la identidad de estos 
nombres diferentes, y que todos ellos correspon- . 
den á las islas que los marineros holandeses lla- 
man Sorlinqas. Si con la facilidad con que se 
dice , lo hubiera probado el senor Camdeno., ha- 
bría dado mas celebridad á sus favorecidas islas. 

Un profesor de >retdrica debiera distinguir Reopuesta, 
entre obras -y obras: debiera conocer que una 
obra histórica ,-como lo es la de Camdeno , no 
es lo mismo que una disertación topográfica, 
como se intitula la del señor Quintero: de- 
biera saber que un historiador ,no se ha de 
perder en disputas , sino quando el objeto lo 
merece , ó quando otra gente fastidiosa lo obli- 
ga á disputar. Camdeno escribió históricamen- 
te .que las Sorlingas en otros tiempos se lla- 
maron Siliinasi y Siluras : y . no se detuvo .en 
probarlo porque lo juzgó ocioso , como real- 
mente lo hubiera sido , tratándose de una opi- 
nión bien recibida , que naturalmente no ha- 
bla de tener adversarios. Si hubiese previsto «¿1 
ingles que habia de escribir contra ella mi eru- ' 
dito censor , s^ hubiera tal vez detenido en 
darle la satisfacción >que no le ha dado. Es 
cierto que yo podría suplir la inocente falta 
de este docto escritor; pero ni lo merecen las 
dificultades.de mi achersark)., ni lo exige la 
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naturaleza de mi qücstion , que no tiene por 
objeto las nomenclaturas de las Sorlingas , sino 
la situación de las islas del estaño. 

Rellexíon .. LXI 1.0. Quintero pag. 27. Fero aunque hii- 
‘lo'»-- biese probado Camdeno la identidad de las 'Si- 
luras y Sor tingas , no se podría afirmar que fue- 
ron elías las Cassiterides de nuestra qüesiion; 
pues esto necesitaba de una prueba especial y 
superior , que aniquilando la Jiier-zai de nuestros 
argumentos , ener’vase y destruyese los grandes 
reparos que se ofrecen contra la identidad pre- 
tendida. 

Respuesta, Finalmente, el señor Quintero entró en el 
punto de la qücstion. • Pues ahora que ha en- 
trado en ella , le diré con toda ingenuidad que 

.. el escritor ingles, por lo que toca á la iden- 

tidad de las Cassiterides con las Sorlingas , no 
hadado una sola prueba sino muchas 

pruebas , y muy especiales ; antes bien tan es- 
peciales y fuertes , que mi docto censor para 
resjionder á ellas ha habido de pervertir la ló- 
gica , y corromper los textos de los escritores, 
y aun trastornar la gramática , y la lengua la- 
tina. 

Reflexión LXIII. Quintero pag. 46. Una de las com- 
trece. probaciones que trae el señor Camdeno en su 
apoyo , es lo que de Mictis escribió Plinio con 
autoridad de Timeo : =s Resueltamente me atre- 
nzo á decir , que es una de las Cassiterides t;. 
Son palabras del autor ^iie impugno. 

Respuesta. Vuelve mi censor a la calumnia de <^ue 
hablé en el nümero 57. ¿No bastaba haber in- 
juriado al buen ingles una sola vez? ¿Era ne- 
cesario remachar el clavo , y renovar una tan 
injusta herida? Pero ni aun con esto se con- 
tenta el señor Quintero. No le basta el re- 

pre- 
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prchender , y volver á reprehender su adver- 
sario , como si realmente hubiera .aármado lo 
que expresamente negó'; baxo «sta falsa -su- ¡ ' . 
posición se pone de propósito á impugnarlo, ■ ’ 

y prosigue por tres páginas continuas á insul- 
tar, y triunfar. Es en vano el responder á im- 
pugnaciones aereas , > fundadas todas en una 
falsa acusación. Pero sin embargo > no quiero 
pasar, en silencio todo este lar^o artículo de 
mi censor : quiero comunicar ' a mis. lectores 
una parre de él •, para que se vea que’ el señor 
Quintero no tiene menos habilidad en aritmé- 
tica , que en la gramática;* . 

- : i XXI V. ' • Quintero pag. 46. Mictis , en sentenr R cflcxlon 
cia de Tinteo citado j>or Plinto , se hallaba^^ como xatoice. 
expresa Camdeno, a la distancia de .seis dias de 
navegación de la Bretaña. Yo admitiría de me- 
jor gana que el autor ingles ^ el que la isla Mic- 
tis fuera una de las Cassiterides Lo admi- 
tiría ^ repito/..:. por acomodarse la referida dis- 
tancia con la mayor conveniencia y propiedad' á 
la situación de nuestras Cassiterides en el mar ' 
de Galicia. 

¡ Lo que puede la envidia! Conoce y con- Respuesta, 
fiesa mi censor qiíe es disparatada, pretensión 
la que tiene Camdeno (ó por mejor' decir la 
que él atribuye falsamente ,al‘ erudito ingles) 
de identificar á Mictis con las Cassiterides : y 
ai mismo tiempo , juzgando que esta preten- 
sión ,• aunque tan disparatada , pudiera tener 
alguna 'apariencia, de gloria , envidia al ingles 
este menguado honor ,' y. se pone á probar en 
su propio favor lo mismo que impugna y re- 
prehende en favor del otro , juzgando tener 
razón , ya que no por otros respetos , á lo me- 
nos por el de las medidas. Oigamos las prue- 
- 1 bas, 
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bas , que serán sin duda muy especiales , y le* 
gitimantes. 

LXV. Quintero pag. 46. Zos seis dias de 
na’vegacion , al respecto de 'veinte y quatro Ur 
guas en cada uno , que es lo menos que puede 
caminar una naife en veinte y quatro horas ^ y 
cuya regulación es muy conforme d las diez, ho- 
ras que gastó Cesar en sulcar otras tantas le- 
guas de travesía que hay desde la Galia d Bre- 
taña.... los referidos seis ai as de navegación ^ 
digo , al dicho respecto componen ciento quaren- 
ta y quatro leguas. 

No pongamos dificultad en que una nave 
en un día no puóda caminar menos de vein- 
te y quatro leguas , aunque yo tengo experien- 
cia en mí mismo de haber caminado varias 
veces mucho menos ^ y varias veces muchísi- 
mo mas. No quitemos tampoco á Julio Cesar 
la gloria de poder dar regla con su corta na- 
vegación á todas las demas navegaciones del 
océano. Supongamos como cósa cierta que en 
seis dias de navegación regular se caminan pun- 
tualísimanicnte ciento quarenta y quatro leguas^ 
ni mas ni menos. De estos principios yo in- 
feriria directamente, quc-Mictis no pudo ser 
ninguna de las Casskerides de Bayona , que 
es lo contrario de lo que pretende Quintero. 
Pruébolo. Las costas mas meridionales de In- 
glaterra están nueve grados mas arriba de las 
de Bayona ; que es decir , que de las costas de 
Bayona á las de Inglaterra , á razón de vein-r 
te leguas por gra.io , hay una distancia á lo 
menos de ciento y ochenta leguas , sin contar 
las declinaciones y volteos con que la nave de- 
be alargar el viage todavia mas: Mictis , se- 
gún los cálculos de Quintero , no distaba de 

In- 


Digitized by ^ 



CaSSITER IDES. 393 

Inglaterra sino ciento qturenta y qiiatro : lue- 
go la distancia es diferente : luego Mictis se- 
gún los cálculos de Quintero no pudo estar en 
US costas de Bajona , ni ser una de las Cassi- 
terides Quinterianas. El sin embargo pretende 
lo contrario , y piensa poderlo legitimar con 
las siguientes pruebas especiales. 

LXVI. Quintero pag. 47. Las ciento qtta- 
renta y quatro leguas que se cuentan desde Mic- 
tis á Bretaña , son con muy poca diferencia las 
mismas que hay desde España á Inglaterra. En 
esta suposición podríamos afirmar que Mictis Jiié 
tina de las islas Cassiterides situadas en el mar 
de Galicia , tal 'vez la mas septentrional de todas. 

Es cierto que si Quintero toma con su ma- 
no las Cassiterides , y las traslada mucho mas 
arriba de Bayona hacia septentrión , puede lle- 
gar con ellas á un determinado punto septen- 
trional que diste de Inglaterra ni mas ni me- 
nos las ciento quarenta y quatro leguas que él 
dice. Pero entonces quedarla destruido todo el 
sistema bayonico de mis eruditos censores , y 
seria necesario volverse á refugiar en el sagra- 
do de los meros posibles , y de las islas tragadas. 
- LXVII. Quintero pag. 47. Afirma Camde- 
no , y ‘este es otro con'vencimiento -de sus equi- 
vocaciones , que desde las Cassiterides á Espa- 
ña habia mas mar que desde las mismas á Bre- 
taña. Será menester considerar á lo menos dos 
dias de mayor distancia para la navegación des- 
de Mictis al Continente español. Pues ahora ocho 
por veinte y quatro forman ciento noveijta y 
dos leguas , las quales , juntas coñ las ciento 
quarenta y quatro expresadas , componen tres- 
cientas treinta y seis, que de sentencia de Cam- 
■dtno , ó según su cuenta , debia haber desde Bre- 
. JiíM. XVI. , Ddd ta- 
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tafia á España. ¿Qttiefi m extrañará qtte es~ 
criba un sabio proposición tan dispar atada} 
Respuesta. Aquí sí quc me hallo en un laberinto arit- 
mético , del qual no sé si podré salir. Vamos 
por partes. Dice Quintero en primer lugar, 
que el afirmar que desde las Cassiterides á l£s- 
paña habla mas mar que desde las mismas d 
Inglaterra, fí un cowvencimiento de las eqiii'vo- 
caciones de Camdeno. 1 ’ robé y evidencié en el 
número 17, que el haber mas distancia entre 
España y las Cassiterides , que entre estas é In- 
glaterra , es reflexión expresa del príncipe de 
los geógrafos griegos ; luego esta mayor dis- 
tancia , siendo muy conforme al sistema del 
ingles, y diametral mente contraria al de mí 
censor , no es un con'vencimiento de las equi^ 
'vocaciones de Camdeno , sino una demostra- 
ción evidente de los desaciertos de quien lo 
impugna. Pasa adelante Quintero con estas pa- 
labras : Será pues menester considerar á lo me- 
nos dos dias de mapor distancia para la na've- 
£ ación desde Mictis al Continente español : pues 
ahora ocho por 'veinte y quatro ^c. No entien- 
do absolutamente á que viene aquí el niímcr 
ro ocho ; pues no puede aplicarse ni á la Mic- 
tis Camdenica , ni á la Mictis Quinteriana , ni 
á las Cassiterides Sayonas , ni á las Cassiteri- 
des Sorlingas. Primero , la Mictis Camdenica 
está en el mar de Dinamarca á seis jornadas 
de Inglaterra, Si se h^bla de esta , los ocho 
dias de navegación que nombra Quintero , no 
bastan para ir á España : pues la nave que ne- 
cesita de seis dias para pasar desde Dinamar- 
ca á las costas orientales de Inglaterra , es cier- 
to que navegando con el mismo paso , no pue- 
de Uegar. á España en solos dos dias mas , har 

. . bien- 
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hiendo mucho mayor distancia desde nuestras 
costas hasta las orientales de Inglaterra , que 
desde estas á Dinamarca. Secundo , la Mictis 
Quintería na está en Ja manga o estrecho entre In~ 
glaterra y Francia, y por consiguiente no pue- 
de distar de Inglaterra sino unas seis leguas, 
pues la estrechez de la manga no permite mu- 
cho mayor distancia. Si mi censor hablo de es-, 
ta , no solo no bastan ocho dias para ir á Espa- 
ña , pero ni aun ochenta ; porque la nave que 
emplea seis dias en caminar solas seis leguas 
desde la Mictis Quinteriana hasta la inmedia- 
ta costa de Inglaterra , necesita no dias , sino 
meses para llegar con tanta pausa hasta nues- 
tra península. Tercero , las Cassiterides Bayo- 
ñas están 'vecinas á la costa occidental de Ga- 
licia. Si Quintero hablo de estas , es entera- 
mente importuna toda la cuenta de las seis, y 
de las ocho jornadas ; pues el viage desde di- 
chas islas hasta España no es de jornadas , si- 
no de minutos ; y el pretender que disten de 
nuestra costa mas que de la de Inglaterra , es 
una locura. Quarto , las Cassiterides Sorlingas 
están en el mar británico en distancia de ocho 
leguas de Cornu'valles. En caso que mi censor 
hable de estas , ¿á que vienen las seis jornadas^. 
¿á que las dos mas} ¿á que las ocho juntas} Es 
mucha extravagancia el pensar que en una dis- 
tancia de ocho leguas , como hay desde Ingla- 
terra á las Sorlingas , deben emplearse seis jor- 
nadas de navegación ordinaria : pero es ex- 
travagancia todavia mayor el juzgar que una 
nave , que para un viage tan corto como el de 
Inglaterra a las Sorlingas , necesita de seis dias; 
pueda hacer con el mismo paso en solos ocho 
dios toda la larga navegación desde las Sorlin- 
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gas á España. En suma , de quaiqüler modo 
que se consideren las medidas y distancias que 
invento' mi censor , son las mas impropias y 
desproporcionadas que puedan imaginarse. Pe-- 
ro prosjguc todavia sus cálculos. Ocho (dice) 
por 'veinte y qtutro forman ciento no'verta y 
dos leguas /las quales juntas con las ciento qua- 
renta y qiiatro expresadas , componen trescien- 
tas treinta y seis. ¿Y esto á que viene? Yo no 
lo se; y creo que ni el mismo Quintero lo sa- 
' be. Añade , que esta distancia de trescientas 

treinta y seis leguas es la que de sentencia de 
Camdeno , ó según su menta , debia haber des-' 
de Bretaña á España. ¿Y. donde se halla se-, 
1 mejante sentenciad ¿donde semejante cuenta en 
todas las obras del ingles? ¿Para que hacerle 
autor de gerigonzas aritméticas , en que él ni 
pensó', ni soñó? Es cosa que pasma el ver á 
mi erudito censor , que se. deshila los sesos en 
inventar monstruosidades. ¿Y para que? Para- 
cargarlas sobre los hombros de Camdeno. Pa- 
ra desacreditarlo como un ignorante. Para te- 
ner la satisfacción de poderle decir con injus- 
tísimo epifonema : ¡ QmzV« no 'extrañará que 
escriba un sabio -Camáeno proposiciones tan dis- 
paratadas'. ¡Así un pigmeo se atreve contra 
un gigante! 

Conclusión, LXVIII. No quiero pasar adelante en re- 

y epílogo, batir impugnaciones tan mal fundadas. Basta 
sin duda lo que he dicho en defensa de Cam- 
deno y de su opinon. He probado que la exis- 
tencia de las antiguas Cassiterides es innega- 
ble, y que los escritores que hablaron de ellas 
con duda , no dudaron de su existencia , sino 
de su determinada situación. He manifestado 
que en Andalucía , Portugal y Galicia hay real- 
<• men- 
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mente minas de estaño; pero que el objeto de 
la qüestion no es cl estaño del Continente , si- 
no el de las islas Cassiterides. He convencido 
que cl situar estas islas lejos de España , no es’ 
opinión de solos ingleses , sino también de es- 
critores de otras naciones , y aun españoles ; y 
que en lugar de servirnos de menoscabo , co- 
mo lo temieron mis adversarios , nos acarrea^ 
mas gloria que la opinión contraria. He he-; 
cho ver claramente , que los textos que se ci- ’ 
tan para nuestro asunto tomados de Homero, ’ 
Aristóteles , Dionisio Alexandrino , y Priscia- . 
no , son enteramente inútiles ; porque los dos 
primeros autores no nos dan luz para lo que 
se busca ; y los otros dos no hablai'on de mies- r 
tras islas , sino de las- Hesperides del mar at-r 
larttico. He demostrado con los textos origi-^ 
nales : que Herodoto tuvo á las Cassiterides. 
por islas septeittrionales : que Diodoro Sículo 
Bo las .puso en nuestro mar , sino en^un mar' 
•vecino al océano ibérico : que Possidonio hizo; 
distinción entre el estaño de Galicia y el de las 
Cassiterides : que Estrabon dixo que estas is- 
las eran diez. ; •vecinas la una á la otra ; mas 
cercanas á Inglaterra que á España'; situadas 
respecto del cabo de Finisterre al septentrión y 
en alta mar ; puestas en clima ó altura casi 
la misma en que está Inglaterra ; colocadas 
respecto de la Coruña con la misma proporción 

Í ue tiene Inglaterra respecto de Vizcaya : que 
’omponio Mela las fixd de un modo seme-. 
jante en el mar británico ó ingles , enfrente de 
las costas de Finisterre : que Plinio y Solino 
las situaron asimismo mas arriba , y al septen- 
trión de las islas de Bayona , enfrente del pro- 
montorio de Galicia , en que habitaban los cel^ 





39^ Suplemento VIH. 

. fas-iberos, ó celti-nerios: que Tolomeo insinud 
lo mismo , suponiendo que estaban a¡ septen- 
trión del promontorio Artabro : que Avieno 
hablando del mismo cabo , denominado por 
otros Estrimnico , dio este mismo nombre á 
todo el mar septentrional , y dixo que en es- 
te mar estaban las islas del estaño cerca de 
Inglaterra, desde donde en dos dias se name- 
gabg^ á Irlanda , y luego se proseguía el 'via- 
ge hacia el polo ártico y mar helado. Eviden- 
cié que todas estas señas nos apartan mucho 
de las islas de Bayona , y nos llevan directa- 
mente á las Sorlingas; y que la circunstancia 
notabilísima del estaño cor.firma indubitable- 
mente la misma opinión; pues confiesan aun 
los defensores de Bayona , que en las islas de 
Inglaterra hay minas de dicho metal , y en las 
de Galicia jamas se ha descubierto ninguna. 
He rebatido por fin todas las reflexiones con- 
trarias de mis dos eruditos censores, que se 
han dexado llevar de razones vanas y falsas 
para impugnar una verdad histo'rica sobrado 
clara y evidente. El señor D, Joseph Corni- 
de , aunque juicioso y erudito , renuncio al- 
gunas veces á su propia erudición y doctrina 
para llevar adelante una opinión en que el 
ciego amor de la patria le representaba una 
gloria para su Galicia. Lo mas notable en es- 
te docto escritor es el abuso que hizo de su 
ingenio para dar á los testimonios de los es- 
critores antiguos un aspecto diverso del que 
realmente tienen. En prueba del estaño ó plo- 
mo blanco del continente de Francia cita un 
texto de Pllnio, en que se habla expresamen- 
te del plomo negro. Dice que Aristóteles por 
estaño céltico no pudo entender el de las Cas- 
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sitcrides , porque entonces no eran conocidas', y 
delicndc al mismo tiempo que se conocían en 
la edad de Himilcon y Herodoto , que son an- 
teriores. Afirma con Hstrabon , que las Cassi- ' 
terides estaban unidas y apiñadas ; y luego pre- 
tende que el laxe-jacetites de Avieno quiere 
decir separadas y desunidas. Donde dice el 
mismo poeta que sinus dehiscit sub promon-- 
torio, quiere dar .á entender á' sus lectores, 
que debaxo del cabo está todo el seno ; sien- 
do cierto que dehiscere en buen latin no quie- 
re decir que está todo allí , sino que allí se 
abre , ó arranca , ó empieza.. Por multa *vis gen~i 
fis , donde se habla de mucha gente traduce 
gentes 'vigorosas', por na'vigia junctis> aptata 
pellibus entiende barcos de Jiexibles mimbres 
. aforrados de pieles , no hablando el texto ni 
de mimbres, ni de aforros: por nullus (in- 
^ulanoryirn) gurg Ítem occeani secant, que es una 
negativa absoluta y redonda*, entiende que los 
isleños estaban poco acostumbrados á surcar el 
océano : por Britanni ad Mictim na-vigabant,. 
donde no se dice palabra de transporte de es- 
taño , traduce , que de Mictis se traía el es- 
■taño a Inglaterra: por introrsus á Britannia, 
.que es su mediodía o le'vante , onú&aác al obesf 
Je Inglaterra precisamente , que es precisamen- 
te todo lo contrario : por las alturas en que 
pone Plinio á Nor’vegia Islanda , y mar hela- 
do , nos representa mares de poniente respecto 
de Inglaterra : por el fabuloso estaño de las is- 
las atlánticas del mar de Africa , entiende el 
estaño de Mictis del mar de Dinamarca. Pero 
mas todavia me debo quejar del señor D. Mi- . 
guel Perez Quintero , por ser mucho mayor 
Ja irregularidad con que^procede..enjtcda sq 
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erudita disertación , no solo contra mí , pero 
aun contra el sabio Camdcno , culpándole de 
ignorancias y necedades'', (jue no tienen otro 
ser, sino el de la imaginación de quien las in- 
venta. Nos atribuye proposiciones que jamas 
hemos proferido : nos echa en cara argumen- 
tos que jamas hemos propuesto : nos contra- 
dice varias razones , que abraza después él mis- 
mo , quando le parecen al caso para su defen- 
sa : habla de climas , alturas , y graduaciones 
con ideas tan nuevas y fantásticas , que ni aun 
en el sentido de las voces nos convenimos: 
confunde la edad de los fenicios con la de los 
romanos-, formando tal laberinto de historias^ 
que no es fácil sacar en limpio la verdad : se. 
gloría de saber traducir los testimonios de los 
escritores latinos con la regularidad y exdeti^ 
fud gramatical que en mí (según dice) se de- 
sea ; y luego que se pone á executarlo , les 
hace decir casi siémpre d todo lo contrario dé 
lo que dixeron , d cosas enteramente nuevas, 
en que no soñaron. He aquí en compendio los 
principales esfuerzos gramaticales ' de mi lati- 
nísimq censor. 

c I. Cassiterides opgonuntur artabris niersus 
septentrionem. tir Las Cassiterides caen al oca- 
so de los artabros s;. El septentrión se con- 
vierte en occidente en virtud de las reglas de 
la gramática. 

II. Sunt sifae 'versus septentrionem. =¡ Tie- 
nen prolongación septentrional , sin estar al 
-septentrión -c:. Nueva inteligencia de éatini- 
dad , con que deben prolongarse los diccio- 
narios. • 

III. ’ln alto mari sitae ab artabrorum por- 

‘tu, tx. Arrancaban desde el -puerto délos ar- 
---j ta- 
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tabros ts. Solo por milagro gramatical podían 
arrancar desde el puerto , estando lejos del puer- 
to en alta mar. > . • . ij.i - j 

- iV. Hesperides sub \ promontorio sacro, ts 
Estaban las Hesperides mas arriba del promon< 
torio sacro tr. JEstar arriba , ó estar abaxo » ea 
rigor gramatical es una misma cosa. 

V. Moles ceba saxei fastigii. C2 Cordille-» 

ras de montes pr. -j Porque no dixo cordon de 
san Francisco » que se asemeja algo mas al sa- 
xe fastigii? ' • > ’ • 

V I . Moles 'vergit. sí La cordillera corre ps. 
Muy poco supo el P. Ambrosio Calepino. 

VII. Vergit ht tepentem notum. P 3 Corre 
hada el norte pp. Poco antes el septentrión se 
convirtió' en occidente. Ahora él mediodía se 
disfraza en septentrión » y se tapa sin duda 
con buen capote para tener el aspecto de sep- 
tentrión tepente ^ ó tibio. 

.Viil. MoleS' njergit tota, pp La . cordillera 
remata p=. Por íin- la 'pobre se ca'asd,y dexó 
ya de correr. ’ 

IX. Moles jtigi. pr Cabo de Toiiriñan pp. 

La cordillera , desde que dexo de correr , ya 
no es cordillera , sino promontorio. ¡Quan- 
tos prodjglos obra la i gramática i . >1 - ’’ - i 

X. Urgere levibum in axem 'Licaonis. pr 
Torcer al oriente p:. ¡Pobres astrónomos! Por 
ignorancia de gramática no saben , que donde 
nace el sol , allí está el polo ártico. 

XI. Ubi nimpha Aethra rigescit. =3 En Viz- 
caya cerca de las costas de san Sebastian p:. 
Si oyen esto los vizcaínos, son capaces de dar 
una tunda á la gramática , y repelarla como 
infame. 

XII. Vix ausim affirmare. za Resueltamen- 

Toa. XVI, Eee te 
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ti: ntc atrevo á alii jr.ar , y salgo por fiador de 
ío i^ue afirmo ¡Quaiita retorica para hacer 
decir sí á quien .dixo «o ! 
t-.' |Así traduce y entiende el señor Quinte- 
ro los>^textos que cita en su defensa! ¿Quien 
creyera que después de tantos esfuerzos . diri- 
gidos á apartar las Cassiterides.de Inglaterra y 
acercarlas á Galicia , se halle todavía sin haber 
adelantado nada , y necesite de nuevos sotís- 
mas en lo mas substancial de la causa? Conhc' 
sa que los ingleses tienen diez, islas con cassite- 
ron ó estaño , á las quales por consiguiente pue- 
de haber dado Ja antigüedad M nombre de Cas- 
siterides-; y ’.coníiesa asimismo que^« los ma- 
res de Galicia no se hallan islas con estaño , ni 
diez, islas ,conMs señas de las Cassiterides anti- 
guas. Parece. que no podia. decir, mas en tes- 
timonio de la falsedad de su. opinión. Pero.no 
se arredra por esto. Concluye según su estilo 
acostumbrado , “y segundas leyes de su espe- 
ciaHsinja lógica : que. Inglaterra , que tiene Cas- 
siterides , no las tuvo , ni las pudo tener , sino 
á- lo mas con nombre apelatinjo', y Galicia, que 
ni aun. así no las.tiene , las tuvo .aun con nom- 
bre propio , porque ; pudo tenerlas. !^n suma, 
mis adversarios han vencido la causa , porque 
yo por fin no tengo en mi.favor sino la ver- 
dad y el hecho , y ellos alegan ■ en su defensa 
los incontrastables privilegios de toda la in- 
mensa posibilidad. 


VI 
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SUPLEMENTO IX. . , 

I , . . . ' ii 

Respuesta á las dificultades de un anónimo acerca] 
de ios antiguos ‘viages de , hebreos y egipcios i 
. • á España. , , v 


L ' ■ 

'a cxpedidon de Sesaco, rey de Esrip-fViagesí Es- 
to , que se supone paso á España en el síglo'pa"* de los 
décimo antes de la era christiana y la trans- *?*'?““* 
migración de un inmenso pueblo de Judios brro's°*^ ' 
que entraron, (según se,dicej en nuestra pe- 
nínsula con el excrcito de Nabuco, rey de Ba- 
bilonia , y fundaron en ella muchas, ciudades; 
spn dos artículos de historia de que hablé en 
los números XIX. y XX. de la España fabu~ 

'osa , porque no me parecieron dignos de lu- 
gar mas (iistinguido y honrado. Un religioso 
muy respetable, por su, dignidad y empleos me 
ha propuesto varias veces en Roma sus ,eru-: 
ditas reflexiones en fa^'or de los dos viages, 
alegando por los egipcios un documento de un 
sepulcro egipciano de, nuestra nación, y por los 
indios la antigüedad de la palabra Sefarad, con 
que denominan ellos á España. . . , , 

II. El documento del sepulcro egipciano Un scpulcr» 
está sacado de una carta jocosa , que se im- tenido por 
primio' en Málaga en mil setecientos cincuen- 
ta y seis , y volvió á imprimirse en Ñapóles 
en mil setecientos y sesenta con la gigantolo- egi^iot. 
gia española 4el P. Fr* Joseph de lorrubia. 

D. Agustin Alcayde Sotosalvo y Cienfuegos, 
que es el nombre con que se firma el autor 
de la carta malagueña , refiere que en el mes de 
Marzo de mil seiscientos y cinco se descu- 
- .) Eeea brio' 
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brío' en Ahnuñccar un sejxilcro de un hom- 
bre de estatura grande , que tenia á -sus lados ''■j 

una corona de plata , una lanza de hierro , un 
tercio de espada' petrificada , dos urnas de bar- 
ro , y dos anillos de oro : y como en estos 
estuviese esculpido un escarabajo ora con el 
sol y la luna , y ora con un homlrre de ro- 
dillas que lo está adorando ; juzgo el escritor 
. . rque él sepirkro debia ser de un egipcio, por 

•' • ' •' haber sido dicho animalejo una divutidad muy 
respetada en Egipto, y hallarse su imagen muy 
comunmente en los anillos de aquella nación. 

Este documento (aun quando sea verdad todo 
lo que se- dice) no basta -por cierto para intro-' 
ducir'en-la historia un hecho notable , de que 
no hallamos relación ni memoria en ninguno 
de los escritores antiguos. El indicio del es- 
carabajo es uno de los mas equívocos y lige- 
ros que puedan alegarse , 'porque es notorio 
quantas maravillas han -escrito de este vil ani- 1 

mal.no solo los griegos y latinos admiradores 1 

de la mitología egipciana , pero aun varios es- 
critores' christianos dignos de la mayor vene- 
ración, en quienes sin embargo no puedo apro-^ 
bar. los cotejos que han hecho de tan vil sa- > 
bandija con objetos los mas santos de nues- 
o!.!: tra; sagrada religión. Pero aun quando se tra- 

‘ , tase de un indicio mas claro y convincente, 
nada rcsultaria en favor de la antigua perma- 
i-.i ji. 5 .! ticncia de los -egipcios en nuestra península: 

- lo primero, porque el sepulcro puede ser mas 
moderno de lo que se figuró -el escritor de la 
carta niaiagueña lo segundo , porque puede 
haber ido a España incidentemente algún egip- 
cio particular sin la compañía de un entero 
pueblo de 'SU 'nación*: lo tercero', porque el 
f t - ¡ 1 ca- 
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cadarer , aunque tenga anillos egipcianos , pue- 
de creerse de un español , d de un romaix), 
d de un griego , atendiendo principalmente á 
que todas las demas señas no desdicen : lo quar- 
to , porque los dos anillos , aunque se aseme- 
jen a los del Egipto , pueden haberse labrado 
en España , d en Roma , d en Grecia ; d ha- 
ber venido de Berbería , y aun de Egipto tam- 
bién , en tiempo de los mahometanos. Para afir- 
mar en la historia como un hecho cierto la 
permanencia de los antiguos egipcios en Espa- 
ña , se necesita de pruebas mucho mas claras 
y convincentes. 

IJI. No tiene mejor aspecto el argumen- 
to que se saca de la palabra Sefarad en prueba 
de la antigua transmigración de los judíos, to- 
mo es cierto que esta palabra se lee en el sa- 
grado texto de Abdías , y por ella los hebreos 
entienden todos España ; consulté sobre esta 
dificultad el doctísimo abate De Rossi , cuj’os 
grandes ¡>rogresos en todo genero de estudios 
que tienen relación con la lengua santa , son 
muy notorios en toda Europa. Conservo una 
carta de este insigne escritor., en que relati- 
vamente al asunto me responde así : No he e.ra- 
minado profundamente el texto que 'vthd. me 
insinúa del profeta Abdtas , ni he tenido tiem- 
po para tan maduro examen : pero sin embar- 
go puedo confirmarle en que ¡os hebreos absolu- 
tamente lo citan en prueba de la transmigra- 
ción á España. Cr-eo que el mayor fundamen- 
to que tienen es el de la paráfrasis caldayca de 
Jonathan , antiquísimo intérprete de su nación, 
que así lo entenaió , y jiezgó que España es á 
quien con'viene el nombre original de Sefarad. 
Su traducción es de tanto peso y autoridad en- 
tre 


Xn antigüe- 
ilad de la pa- 
labra Srfa~ 
rad no es 
prueba del 
viage de los 
judioe. 



4o6 Suplemento IX. 

tr.e ¡os hebreos , que todos ellos llaman comun- 
mente á España con dicho nombre ^ y no lo en- 
tienden Jamas de ningún otro reyno , sino del 
de España. Ya sabe 'vmd. quantas qüestiones 
ha habido sobre esta inteligencia ; y entre otros 
autores puedo nombrar á Basnage que' en su 
historia de jos judios trata del argumento con 
bastante extensión. Para dilucidarlo seria me- 
nester examinar todos los monumentos que pue- 
den subministrar las historias : y aunque se que 
algunos de ellos son apócrifos , y fácilmente se- 
rán rechazuulos ; sin embargo debe considerar- 
se que la traducción antigua de Jonathan , á no 
ser que pueda mostrarse (/o que no creoj evi- 
dentemente interpoLuLx , es de mucha autor idad\ 
por estar fundada en la antigua inteligencia y 
tradición de los hebreos. Añádase , que la pala- 
bra de que se disputa no- tiene •variación algu- 
na en los códigos manuscritos que hasta ahora 
he examinado,}' creo que tampoco la ten^a en 
los que habré de exJminar en adelante, tíe aquí 
lo que puedo decirle á •vmd. con la priesa en 
que me hallo , no teniendo otras luces que po- 
derle comunicar , ni oportunidad y tiempo para 
examinar el asunto con mas sosiego Con 

to- 


(i) Artículo original de U car- 
ta del seflor De Rossi : lo non bo 
esjmira*o profondamente ti iuo/(o 
4ifCfrtrat9 di jibáta^e noi polio un- 
Corcb< ti voliifi. Le cojxfermo fo!o 
di x*o'o , che ffli ebrei atsolutumcn- 
te V intendono dtUti traimigrazio^^ 
ne in ftpagna. ío credo che U fon— 
d 0 fr:nto rr.agpjore che etfi li ab- 
hi»;n9 , sia ncl/a caldca parafrasi 
d* Jauathan , antKh’sihr.o loro in- 
terprete che i intdnde u>si , e vol— 
ta y-o'.ne oripjnale di Sefarad per 
di Spapna id Ki avuto la sua 
traduiAotic tanto peto cd autonta 


nelfd naztone , ebe la Spagna eh¡a— 
nuisr ora comi/ncmentc con tfitel no— 
me da tutti gii ebrei , e xotio tio- 
me di Sefarad nen intendeji ora al* 
tro regno che fucilo di Spagiia^ 
XUa sa qnanto questo ser.tim.nto 
tia eomhattuto\ e trópji autori che 
potrei additjrle f so ere il Basnage 
neila tna bístoire drt juifs tratta 
sujUcientcmcnte a tungo querto ar— 
gomento \ per diiuyidure i7 quale, 
eonverrá dilucitiar prima i monn— 
méta: , che puó somminitrare ia 
storia. So che alcuni di queiti sa— 
ratina supposti , i.' ete facilntcnte 
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toJiO el cmpcñu Ajile nuniíití.ra el JiVíísimo 
señor De Rossi en favor de Jonatliaii , y .de 
las tradiciones hcbraycas , es muy ligero el fun-, 
damento que se alega en prueba de la pernia* 
nencia de los judios en Lspaña desde el tiem- 
po de Nabuco. El texto de Abdías en que se 
funda toda la qiiestion , dice así en la vulga- 
ta : Transmigratio .exercitus filiorum Israel om- 
.niij. loca charuweonim usque ad Sarepto et trans- 
. tnigratio Jerusalem , qiiae in Bosphuro est , pos- 
siaebit ci'vitates atistri: en castellano : El cxcr- 
. cito transmigrado de ¡os hijos de Israel se apo- 
derará de toda la tierra .de Jos cañoneos has- 
ta Sarafendi ; y los . transmigrados de Jertisalen, 
que están en el Bosforo , poseerán las ciudades 
de mediodia. Toda la dificultad está en la pala- 
bra que es á la que corresponde en el 

original hebraico el nombre de Sefarad , y en 
la paráfrasis caldayca. el de Para esta 

tUtima correspondencia , que es la .que tiene 
por. autor á Jonathan, yo no hallo probabili- 
dad ni intrínseca ni .extrínseca. Obsérv ese lo 
primero, que el autor sagrado habló del cau- 
tiverio de que Dios libraría á su pueblo , sa- 
cándolo de Babilonia , y de la jurisdicción de 
los reyes.de Persia , que son cosas que por sí 
mismas no nos excitan idea ninguna de Espa- 
ña. Obsérvese lo segundo, que no solo el au- 
tor de la vulgata , pero aun los setenta intér- 

pre- 

ti tinfntiicoroz ira a dire i/ trdro, « suna ne tomrrinfstreranno i.mjrof 
lé fraatiZtene anítea ái Jouatham eriíti da confrontar ti ^ qi-ando arrh 
ba it tno feto , se non si niosira ntero aquJi pasto. Kcco quanto potso 
(come non fare) cinceiitemcnte i«— dirie frecifitoiemcnte^rincresccnáo- 
tcfpolata ^ed e fondata tuil antr- mi di non foter darle tttapgtori lumi, 
ca intíllij*:ma e tradiiione de/^ii e per /omcuo di non aver ozio ed 
ebrcL U termine non*ba ne manor* . agto per sacrijicare quaicbe monten-" 
erUti dar azione alcana almeno ne to intorno a ^ctío punto. 

(OHfrontéti tinora , e Credo cce mrx* 

I . 

% 
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pretes , que son mucho mas antiguos que jO- 
nathan, por SeJliraJ entendieron Bosforo; y es 
cierto que la paráfrasis de jonatban, por au- 
torizada que sea » no puede preferirse en au+ 
toridad á la que tienen las dos versiones Jun- 
tas que acabo de nombiar. Obsérvese en ter- 
cer lugar, que aunque la denominación de jBoí- 
foro (tomándola en el sentido general de estre^ 
dio , por donde un buey es capaz, de pasar na- 
dando') puede aplicarse absolutamente á qual- 
quiera estrecho de mar , y por consiguiente 
también al de Gibraltar ; sin embargo ni aun 
este sentido puede adoptarse según el lengua- 
ge de los escritores antiguos , porque es cier- 
to que así griegos como romanos , no dieron 
Jarmis el nombre de Bosforo sino á los dos es- 
trechos del mar Negro , el de Cafa , y el de 
Constantinopla. Obsérvese en quarto lugar, 
^ue aunque la paráfrasis caldayca , atendiendo 
a la e'poca de su autor Jonarhan , poco ante- 
rior á la de Jesu-Christo , tiene sin duda el 
verdadero mérito de mucha antigüedad ; pero 
considerándola en su estado presente , es obra 
de siglos mucho mas baxos; porque es cierto 
que los rabinos para apoyar sus glorias y su- 
persticiones la* han alterado muy notablemen- 
te , como se descubre con evidencia ^xir la 
cronología de algunos acontecimientos moder- 
nos de que Jonathan no pudo hablar en su si- 
glo. Obsérvese en quinto lugar , que la con- 
cordancia de todos los códigos , examinados 
por el señor abate De Rossi , no prueba nada 
en el asunto , porque son todas posteriores á 
las alteraciones rabinicas que acabo de insinuar. 
Obsérvese por fin , que la antigua transmigra- 
ción de los hebreos á España no es opinión 
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tan común entre los judíos como me insinda 
el señor De Rossi ; pues entre las noticias que 
he recogido de varias sinagogas para ayuda de 
mi historia , conserv'o. un papel original de Sa> 
muel Foá , hombre muy estudioso y docto de. 
la sinagoga de Regio , donde se lee lo siguien> 
te : Desde tiempo inmemorial una gran parte 
de España estuvo poblada de hebreos , los qua- 
les pretenden descender de las antiguas fami~\ 
lias de la tribu de Judá ^ Me pasaron allá en 
tiempo del cautiverio de Babilonia unos seiscien- 
tos años antes de la era christiana. Esta opi- 
nión no parece sobrado bien fundada , y los Ju- 
díos de las otras naciones la contradicen terri- 
blemente : pero si fuese verdadera , los hebreos 
españoles podrían alegar un derecho de dosmil 
y trescientos años en favor de la pretensión que 
tienen de volver á España. Pero sea de esto 
lo que se fuere , lo cierto es que las familias 
hebreas de España estaban enlajadas iy'S. (i) 

Es judio el que habla , y sin embargo contie« 
sa ingenuamente que la opinión na parece so- 
brado bien fundada ; y aun añade , que entre 
ellos mismos no la defienden sino los -que se 
tienen por descendientes de españoles , y los 
demas la contradicen terriblemente. El sentido 
pues que se pretende dar al texto de Abdías, ,¡ 
tomando á Sefarad por España , no mIo no 
Toiá. XVI. Fft tie- 

(i) El original italiano del ju- 
dio Foá dice a&t : ¿hú da 
fo inmcmarahile la era 

a/Mta popotatA in grju parte di 
ebrei ! questt eht\'i pnienJono di/- 
cendire da antiebe fjmiglie átVa 
tribu di Giuda , /í q:ui/i vi fur<^ 
tío transpórtate ncl t-:mpo del'ú 
eattivitj di HabilcníA iccent 

anni priir.j deU ¿rd cbrhfitina» ^e 
fuestg npn 


pero troppc bent sppe^giatafe che, 
gti chrei dc-.'c aitrc razior.i /or— 
tradicono grandemente , fosse ve^ 
ra y gli ebrei spagmioH avreSbero 
vn d:rit*o di dus mría e trceent' 
ani addijtro a rrehiamare , per U 
quah' ejXiTC posti :a liberta di di— 
morar Sfdg*te. Crterhe sia át 
iiá y quiste famigüe cbrcc di dpag* 
f.ii ctano irnpítrer^arc , íf’c. * 

^ . .4 ' A . i. 
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tiene en su favor la tradición de todos los' 
judíos ,, ni el texto de los detenta’ , ni la ver- 
sión vulgata , ni el contexto del original hc- 
brayco , pero ni aun la; autoridad que se cita- 
de Jonathan ; pues comoisu' obra está vacia- 
da en muchos artículos , es natural que lo es- 
té también en este , en cuya falsificación de- 
bian tener empeño las sinagogas españolas, que 
han sido., y son áun^ abora las mas- podero- 
sas y célebres de ' toda' la ■ nación judayea. Lo 
que hay de cierto es- que por efecto de esta 
nUsificacion , ó de la mucha fuerza dcl par- 
tido español desde los siglos medios hasta nues- 
tros dias ha pasado siempre, la palabra Sefa~ 
Tad . entre los, hebreos , y aun entre muchos 
mahometanos , por sinónima de España , co- 
mo lo he probado en el tomo nono con va- 
rios documentos arábigos , en que se da el nom- 
bre de era sejarense ó saf árense á la que Ua- 
aiamos española , ó hispánica. 

■vJ - . .1 t. ■ >.' 

U • ' SUPLEMENTO X. 


Correcciones del tomo segundo.. ■■> 

G '. ■' \ i 

ón el mismo método con que cor- 
cronológica. j.ggj gj Suplemento quinto los defectos def 
tomo preliminar corregiré ahora los de mi 
tomo segundo „ intitulado parte primera de 
la España antigua. Comenzando por el pró- 
logo , debo retratarme de lo que dixe allí en 
elogio de la cronología de Ferreras , de la qual 
no conocía entonces las imperfecciones ó er- 
rores que después he descubierto. Fiado en la 
autoridad de los insignes autores de la histo- 
ria 
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rúi uni'versal , que alaban sumamente la exac- 
titud cronológica de Perreras , dixe que en or-i 
den á la era española , á ks egiras mahome- 
tanas , y á otros asuntos particulares de la his-. 
toria de España , seguiria las huellas de este 
sabio cronólogo de nuestra nación. Después 
en la práctica no las he seguido . ni las he po* 
dido seguir , porque habiendo, consultado en 
cada artículo particular los documentos mas 
antiguos y mas dignos de fe , he habido de 
tomar varias veces , así en cronología como 
en historia , un camino totalmente dn^erso del 
que siguieron Perreras , y otros escritores mo- 
dernos. - . V 

1 II. Ademas de esta corrección deben' ha- 
cerse otras tres en puntos de geografía. El pri- 
mero de mis errores geográheos está en el libro 
tercero num. 3 , pag. 1 1 1 , donde se lecvPace* 
augusta , BadajoT. en Extremadura \ á la ra- 
ya de ikr/a/u/.. Escribase ; Pact-augusta y bo/ 
Beja en Portugal. 1 .Z primfcra' opinión no de» 
xa de tener sus partidarios : pero yo en la 
continuación de la historia sigo siempre esta 
otra , porque la tengo por mas > fundada. La 
segunda corrección debe hacerse en el núme» 
ro. doce del mismoílibro terceroopag.' 139. En 
lugar de rio Alba , conocido hoy. eon, e'i not¡ti‘ 
bre de rio de Ampurias , se ha de escribir rio 
Alba , hoy llamado Ter ; y la iK)ta que se si- 
gue , añadida por algún bienhechor que no co- 
nozco , puede borrarse como inútil. El tercer 
error en que caí , no una sola vez , sino mu- 
chas , es el de haber confundido á los cánta- 
bros con los vascones según la Opinión errada 
de muchísimos escritores nuestros , á quienes 
seguí entonces por no tener las luces que des- 

PÜ'a pues 


Corrfccio- 
net g«ogr<. 
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pues he adquirido. En el mímcro once de la 
Rspaha primiti'va , pag. 82 y 83 escribí : Situa- 
ción de la Vasconiti Cántabra — ; país que habi- 
tábanlos Cántabros . :.t los Cántabros , como los 
mas fuertes la Cantabria , como la provincia 
donde ¿rc .^.. ; Ninguna de ellas pudo apoderar- 
se de la Cantabria señores de la Cantabriat 
su dominio : genio característico de los 

cántabros. Bórrese en todas partes el nombre 
de Cantabria y y pongase en su lugar el de Vas- 
coma en la forma siguiente : Situación de la 

Vasconia pais que habitaban los 'vascones.. 

: /oí 'vascones y sus 'vecinos , como los mas 
fuertes \la Vasconia con sus •vecindades , co- 

mo la prótincia donde ¿y-c. : señores de la 
Vasconia , y- de, ios tierras cercanas , su domi- 
nio ¿)-c. : genio caracteristico de los •vasco- 
tres. Asimismo en el número primero de la ilus- 
tración mona, sobre la España primitiva en las 
páginas 277., 278., V 279 , en lugar de comuni- 
cación con la Cantabria .... comunicación de los 

griegos con ios cántabros : en la Cantabria 

española.... , piensa que los cántabros &c. , es- 
críbase así : comunicación con la Vasconia ....'. 
eomunicai ion de los griegos ¡con los •vascones . . i 
i'.-; en la Vasconia española'.... y piensa que los 
•vascones , ^c. ' . - \-t 
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